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Carácter de la revista

La Revista Bitácora Urbano\Territorial  
como propuesta busca:

• Difundir los esfuerzos para la construcción territorial des-
de los cambios estructurales, económicos y políticos que 
viven el país y Latinoamérica.

• Recoger	metodologías	que	reflejen	una	visión	integral	de	
la planeación y de los procesos de desarrollo y gestión te-
rritorial.

• Plantear y difundir el análisis, la interpretación y las pro-
puestas alternativas para abordar y enfrentar los proble-
mas del desarrollo territorial.

• Presentar experiencias de desarrollo, desde perspectivas 
inter y transdisciplinares que permitan interpretar y eva-
luar las dinámicas presentes en diversos contextos.

• Trabajar una perspectiva latinoamericana de la temática 
en el marco de contextos de globalidad y autonomías re-
lativas.

• Traer al medio nacional discusiones relevantes en el medio 
internacional.

La Revista Bitácora Urbano\Territorial  
tiene como destinatarios a:

Los académicos, técnicos de planeación, gobernantes y fun-
cionrios territoriales, empresarios, organizaciones no guber-
namentales, consultores, estudiantes de pre y posgrado, or-
ganizaciones no gubernamentales, comunidades y personas 
interesadas en la temática y la problemática de lo urbano terri-
torial en Colombia y América Latina, prioritariamente.

La Revista Bitácora Urbano\Territorial  
como foro pretende:

• Promover una participación amplia de instituciones y aca-
démicos	 con	 reflexión,	 gestión	 y	 proposición	 en	 torno	 a	
lo urbano-territorial, de tal manera que se vinculen como 
colaboradores  y/o coeditores.

• Promover la producción académica en los temas espacial 
y territorial, en el marco de la acción para el desarrollo a 
diferentes escalas del territorio, con particular interés en 
lo urbano.

• Promover la interdisciplinariedad mediante el tratamiento 
y el enfoque de los artículos. La Revista Bitácora Urbano\
Territorial tiene como destinatarios a: Los académicos, 
técnicos de planeación, gobernantes y funcionarios territo-
riales, empresarios, organizaciones no gubernamentales, 
consultores, estudiantes de pre y posgrado, organizacio-
nes no gubernamentales, comunidades y personas intere-
sadas en la temática y la problemática de lo urbano territo-
rial en Colombia y América Latina, prioritariamente.

Para comunicarse con  
la Revista Bitácora Urbano\Territorial:

Para estos efectos, toda la correspondencia y demás actua-
ciones con la Revista, como informes, distribución, suscripcio-
nes, canjes y envío de trabajos a ser publicados, dirigirse a la 
siguiente dirección:

REVISTA BITÁCORA URBANO\TERRITORIAL 

Instituto de Investigaciones Hábitat, Ciudad & Territorio 

Facultad de Artes, Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá.Ciudad 

Universitaria,	Carrera	30	Nº	45-03,	Edificio	314	(SINDU)	oficina	106,	código	

postal 111321 

Bogotá D.C. Colombia. Sudamérica. 

Fax:	316	5292.	PBX	316	5000	Ext.	12212 

bitacora_farbog@unal.edu.co; catorrest@unal.edu.co 

http://www.bitacora.unal.edu.co
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Bitácora Urbano\Territorial searchs for:
• Disseminate	the	efforts	on	territorial	research	including	structural,	

economic and political changes in Latin America and Colombia.
• Gather	methodologies	that	reflect	an	integral	vision	of	develop-

ment processes, planning and territorial management.
• Raise and spread the analysis, interpretations and alternative pro-

posals to approach and to face territorial development problems.
• Introduce development experiences, from interdisciplinary and 

transdisciplinary perspectives, that allow the interpretation and 
evaluation of present dynamics in diverse contexts.

• Propose a Latin American perspective on the subjects within the 
framework of contexts of globality and relative autonomies.

• Introduce	in	the	national	academic	field	discussions	that	are	being	
relevant in the international context.

Bitácora Urbano\Territorial as a forum pretends to:
• Promote a wider participation of institutions and scholars that re-

flect,	manage	and	propose	on	the	subject	of	the	urban-territorial,	
so they join the journal as collaborators or coeditors.

• Encourage academic research and papers production on spatial 
and territorial subjects, in the framework of development in di-
fferent	territory	scales,	with	particular	interest	on	urban	matters.

• Allow and promote interdisciplinary research through the treat-
ment and approach of the articles.

Bitácora Urbano\Territorial is addresed to:

Scholars, technical planners, territorial authority and civil emplo-
yees, non-governmental organizations, consulting industrialists, un-
dergraduate and postgraduate students, all communities and people 
interested in the urban and territorial subjects and problematic, in C 
lombia and Latin America, primarily.

In order or to communicate with Bitácora Urbano\
Territorial: 

All correspondence and items related to the Journal, such as required infor-
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Lorem ipsum dolor sit 
amet, consectetuer adipis-
cing elit. Aenean commodo 
ligula eget dolor. Aenean 
massa. Cum sociis natoque 
penatibus et magnis dis 
parturient montes, nasce-
tur ridiculus mus. Donec 
quam felis, ultricies nec, 
pellentesque eu, pretium 
quis, sem. Nulla consequat 
massa quis enim. Donec 
enim. Aliquam lorem ante, 
dapibus in, viverra quis, 
feugiat a, tellus.

En Chile, el 14 de octubre de 2019, inició el ‘estallido social’, nombre 
que se le dio a la protesta social de un grupo de estudiantes de secundaria 
quienes, tras el incremento en el tiquete del pasaje en metro, decidieron 
desobedecer la orden y tomarse el espacio. Este hecho, inicialmente pro-
tagonizado por jóvenes, desató una serie de reivindicaciones de todos 
los sectores de la sociedad, dejando como resultado la implementación 
de unas medidas sociales por parte del Estado para contener la demanda 
social, todo lo cual terminó en un proceso de cambio de la constitución 
heredada desde la dictadura de Augusto Pinochet. El artículo de Sán-
chez	González	(2022),	donde	se	reflexiona	sobre	estas	manifestaciones	en	
Santiago	de	Chile,	retoma	el	postulado	de	Sennett	(2019),	que	plantea	la	
conciencia sobre la cité como la manera en que los que habitan la ciudad 
ejercen lo que se conoce como ciudadanía, es decir, el llevar al escenario 
de	lo	público	las	necesidades	colectivas.	

Estos acontecimientos o ‘estallidos sociales’ han tenido como epicentro 
América Latina, y como eje principal las viejas y nuevas demandas so-
ciales que este modelo económico y social ha postergado. En ese sentido, 
dignidad, libertad y comida son las banderas comunes de estos movi-
mientos sociales que se han tomado las calles de las ciudades y pueblos. 
Barricadas, acampes, ollas comunitarias, cortes de ruta y marchas son 
algunas de las prácticas que se han puesto en el escenario urbano, junto 
con las formas contemporáneas de hacer protesta: unas asociadas a lo 
artístico como las batucadas o el performance y algunas otras asociadas 
a un escenario de confrontación bélico, como pueden ser las primeras 
líneas y los puestos médicos para atender los heridos. Otras formas de 
protesta que diríamos nuevas, especialmente para esta parte del conti-
nente, tienen que ver con las comunidades digitales, que trascienden el 
escenario físico de lo urbano, pero donde se produce y busca trasgredir 
la	comunicación	‘oficial’	de	los	hechos	en	tiempo	real.	

Pero esta emergencia social de demandas no es nueva, por el contrario, 
es una acumulación de la manera en que las sociedades latinoamericanas 
han venido enfrentando y confrontando el modelo económico capitalista 
y las imposiciones de las potencias sobre nuestras formas de ver y hacer 
el mundo. A continuación, se mostrará la manera en que el modelo se fue 
imponiendo y transformando en la sociedad colombiana y cuáles fueron 
sus efectos, para luego enlazar con la respuesta que ha dado la sociedad 
civil en lo que se denominó ‘estallido social’. Se tomó como ejemplo el 
caso colombiano, porque es el que se conoce a mayor profundidad, pero 
también	se	considera	que	tiene	puntos	en	común	con	los	diferentes	países	
de Latinoamérica.

En la década de los noventa, en Colombia se realizó la apertura econó-
mica que garantizó y profundizó el hecho de que el Estado se subordina-
ra a los intereses de los poderosos grupos económicos y a la legitimiza-
ción mediante el viejo modelo del clientelismo de las elites políticas. 

Estas	acciones	se	expresaban	en	reformas	que	flexibilizaban	las	reglas	
del mercado laboral y lo precarizaban aun más: abrían la economía a las 
importaciones, provocando un proceso de desindustrialización, y refor-
maban el sistema de salud para darle al mercado un rol predominante en 
la oferta de los servicios. Además, los ingresos del Estado por tributación 
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continuaban concentrados en los impuestos regresi-
vos	(IVA)	y,	en	cuanto	al	gasto	fiscal,	se	buscaba	recor-
tarlo, especialmente el destinado a aspectos sociales, 
con	el	propósito	de	lograr	el	equilibrio	fiscal.	

La	apertura	económica	se	justificó	mediante	las	pro-
mesas de que se iba a disminuir el desempleo; de que, 
mediante el mecanismo de la competencia de la pro-
ducción internacional, el aparato productivo entraría 
en un proceso de actualización tecnológica, y de que, 
mediante la venta de algunos bienes del Estado y una 
modernización de los procesos de gestión, este desa-
rrollaría	procesos	eficientes,	eficaces	y	transparentes,	
lo que haría desaparecer la lentitud en los procesos 
que le atañían y la corrupción que se expresaba en 
grandes escándalos 

Sin embargo, bastaron unos pocos años para que es-
tas reformas produjeran un proceso de desindustriali-
zación y fortalecieran la economía de enclave centra-
da en la explotación de petróleo. Este proceso implicó 
la destrucción de muchas empresas y empleos; ade-
más, esta estructura productiva dio la bienvenida a la 
inversión extranjera, con lo cual llegaron las grandes 
empresas que han dominado la explotación petrolera 
en este mundo ya globalizado.

Según	Kalmanovitz	(2019),	este	proceso	de	desindus-
trialización provocó que este sector redujera su partici-
pación en el PIB de 22% en 1990 a 12% en 2017, mien-
tras que la minería pasó de 2% en 1990 a 12% en 2017 
y los servicios llegaron a participar en el PIB del 2017 
con el 20%. La agricultura también disminuyó su parti-
cipación:	en	1990	era	del	15%	y	en	el	2017	solo	el	6.2%. 

Un aspecto que resalta el economista Salomón Kal-
manovitz	(Kalmanovitz,	2019)	es	que,	con	el	desarro-
llo de la apertura económica, pronto la economía em-
pezó a sufrir la enfermedad holandesa, que consiste 
en que la producción industrial se reemplaza por las 
importaciones	financiadas	por	la	renta	del	petróleo	y	
por la revaluación del peso, ante lo cual, por supues-
to, las exportaciones pierden competitividad.

El índice de la pobreza monetaria no ha sufrido 
grandes	cambios	en	 la	última	década:	para	2012	era	
del 40.8; ascendió en el 2020 a 42.4%, para luego dis-
minuir en el siguiente año a 39.3%. Otro aspecto que 
se debe destacar es la ampliación de la clase media, 
que	pasó	del	16.3%	en	el	1990	al	31%	en	el	2017	(Kal-
manovitz,	2019).	

Según	Kalmanovitz,	entre	2003	y	2010	se	presentó	
una mejoría en el índice de seguridad y la economía 
se expandió. Además, se presentó una renovación del 
equipo del aparato productivo; las tecnologías de la 
información fueron apropiadas en la gestión de la 
empresa; los electrométricos, autos y motocicletas se 
consumieron más por todos los sectores sociales, y el 
sistema	financiero	 se	 fortaleció	a	 comparación	de	 la	
década de los noventa, aspecto que le permitió en-
frentar con relativo éxito la crisis del 2008 (Kalmano-
vitz,	2019).

Sin	embargo,	desde	finales	de	la	década	de	los	seten-
ta, emergía un sector económico ilegal que acumulaba 
riqueza:	el	narcotráfico.	Fueron	precisamente	las	divi-
sas que llegaban por las exportaciones de marihuana 
y cocaína las que coadyuvaron a que la economía co-
lombiana no sufriera, en la década de los ochenta, la 
crisis de la deuda que afectó a otras economías de la 
región, especialmente la brasileña y la argentina. 

Según	José	Antonio	Ocampo	 	 (2015),	en	 la	década	
de los ochenta el auge de la industria de la cocaína 
implicó que su cultivo se desplazara de países como 
Bolivia	y	Perú	a	Colombia,	donde	esta	labor	se	agre-
gaba a la tarea del procesamiento de la pasta, que ya 
se concentraba en el país. Colombia se convirtió en 
uno de los principales cultivadores y procesadores de 
hoja de coca y en el mayor exportador de cocaína. A 
mediados de los ochenta, la participación en el PIB de 
esta	producción	fue	de	4	a	6%,	aunque	después	se	ha	
ido reduciendo a niveles de 2 a 3% del PIB (Ocampo 
Gaviria, 2015).

Para	legalizar	el	dinero	que	provenía	del	narcotráfico	
y que irrigaba los circuitos de la economía colombiana, 
se desarrollaron mecanismos: uno de los preferidos 
fue la compra de tierras; es decir, al viejo terratenien-
te se le sumó un nuevo dueño de grandes haciendas. 
A la compra masiva de tierra, se agregaba el control 
de los territorios donde se cultivaba y se procesaba la 
hoja	de	coca.	Según	José	Antonio	Ocampo	(2015),	esta	
economía	ilegal	contribuyó	al	financiamiento	de	la	de-
lincuencia y las diferentes formas de violencia.

La	actividad	del	narcotráfico	contribuyó	de	manera	
importante desde la década de los ochenta a la fun-
dación	y	financiamiento	de	grupos	paramilitares	que	
enfrentaban a las guerrillas, agentes que propugna-
ban por reformas sociales. Pero la actividad del narco-
tráfico	también	se	convirtió	para	estas	organizaciones	
guerrilleras	en	una	opción	para	su	financiamiento	por	
medio	del	cobro	de	impuestos	a	los	narcotraficantes	

¿nuevas o viejas agendas del movimiento social?
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y la participación directa en esta actividad. Además, 
el	dinero	producido	por	la	actividad	del	narcotráfico	
corrompió a una parte de la estructura política y eco-
nómica (Ocampo Gaviria, 2015).

Debido a este complejo fenómeno de violencia que 
se	concentró	en	las	zonas	rurales,	se	intensificó	el	pro-
ceso de migración que venía presentándose desde de 
la década de los años sesenta. Dos caminos tomaron 
los migrantes: uno hacia la frontera agrícola y otro ha-
cia	las	ciudades.	Para	finales	de	la	primera	década	del	
siglo XXI, la ciudad se convirtió en refugio de la vo-
luminosa cantidad de migrantes que huían del com-
plejo	conflicto	armado	que	se	concentraba	en	lo	rural.	

El espacio urbano se convirtió en escenario para el 
desarrollo de la economía informal que vinculaba a 
una amplia gama de mano de obra, compuesta por 
aquellos	que	habían	migrado	huyendo	del	 conflicto	
armado en el campo y otros que llegaban a la ciudad 
en	búsqueda	de	oportunidades.	También	se	vincula-
ron a esta economía aquellos trabajadores que habían 
quedado desempleados debido al proceso de desin-
dustrialización que desde la década de los noventa 
aquejaba al aparato productivo y aquella mano de 
obra	 que	 tenia	 alguna	 cualificación	 y	 que	 no	 logro	
vincularse al sector formal de la economía. 

La ciudad se convirtió, en las primeras dos déca-
das del siglo XXI, en el escenario en donde surgieron 
los nuevos movimientos sociales, pero, también, en 
donde se evidenciaba el debilitamiento de los mo-
vimientos sociales tradicionales. Las movilizaciones 
sociales en el periodo de 1975 a 2000 estuvieron re-
presentandas por las huelgas, con el 34%, le siguieron 
los pobladores urbanos, con el 28%, los campesinos 
e	indígenas,	con	el	17%	y	los	estudiantes	con	el	16%	
(Ocampo Gaviria, 2015).

Los dos primeros, huelguistas y pobladores urba-
nos,	 representaron	un	 62%	de	 las	movilizaciones,	 y	
fueron la expresión de los nacientes movimientos 
cívicos urbanos, que proponían demandas sociales 
como la defensa del agua, los páramos y los derechos 
humanos. Estos movimientos sociales, ya desde la dé-
cada de los ochenta, aparecían de manera intensa en 
las	ciudades,	exigiendo	la	cobertura	de	servicios	pú-
blicos, la cobertura en educación y salud. En contraste 
con la vitalidad de estos movimientos, el sindicalismo 
se ha debilitado, especialmente por la persecución y 
asesinatos a sus líderes y los cambios en la matriz la-
boral y en la legislación laboral. La tasa de creación y 
sindicalización presentó una regresión y se concentró 

en	el	sector	público	El	número	de	trabajadores	sindi-
calizados	pasó	de	1’051,000	al	final	de	 los	ochenta	a	
812,000 en 2012 (Ocampo Gaviria, 2015).

Según	José	Antonio	Ocampo	(2015),	en	el	2007	los	
movimientos sociales volvieron a alcanzar la intensi-
dad que habían tenido en 1975. Se revitalizaron con 
los sectores que fueron desplazados forzosamente de 
sus	tierras	a	causa	del	conflicto.	En	2013,	irrumpió	el	
paro agrario liderado por las protestas de los produc-
tores agrarios y el apoyo de los estudiantes universi-
tarios que ponían en discusión las altas matrículas de 
la universidad privada y el abandono de la universi-
dad	pública.

El	 presente	 número	 centró	 su	 interés	 en	 reflexio-
nar sobre estas expresiones que no solo se dieron en 
relación con los nuevos movimientos sociales[1], sino 
también con las características de las demandas socia-
les, las estrategias alternativas de la protesta social, 
las formas de represión estatal y paraestatal, el rol 
de la comunicación tradicional y alternativa (medios 
de comunicación, redes sociales), el papel del arte y 
los	 artistas	 (grafiti,	 formas	 carnavalescas,	 músicas,	
performance), entre otras. A continuación, se hará 
referencia a los artículos del dossier central de este 
número,	que	brindan	una	mirada	desde	cada	uno	de	
los países participantes, con especial atención al caso 
colombiano de ‘estallido social’. 

El 21 de noviembre de 2019 se produjo en Colombia 
otra movilización masiva que, si bien se concentró en 
las principales ciudades, fue la demostración del des-
contento de todo el país, y que resultó, principalmen-
te,	 del	 acuerdo	final	 de	paz	 con	 las	 FARC-EP	y	del	
continuismo del uribismo que representó la elección 
del	presidente	Duque.	La	firma	del	acuerdo	final	de	
paz	con	las	FARC-EP	permitió	que	en	la	esfera	públi-
ca emergieran nuevos temas de orden social, econó-
mico y político que desplazaran la vieja agenda, que 
se	 había	 concentrado	por	más	 de	 60	 años	 en	 temas	
como la necesidad de la derrota de la guerrilla, a la 
que	se	le	hacía	responsable	del	origen	y	fin	de	todos	
los males del país, eclipsando la profunda crisis en 
que nos mantenía el modelo de desarrollo económico.

Con el acuerdo se dejó ver que los problemas que 
aquejaban a la sociedad, especialmente la profunda in-
equidad de la sociedad colombiana, tenían que ver con 
la manera como unos dirigentes, que habían sido ele-

[1]	 Para	la	definición	de	los	Nuevos	Movimientos	Sociales,	tomamos	la	pro-
puesta	de	Casquette,	J.,	Nuevos	y	Viejos	Movimientos	Sociales	en	Perspec-
tiva Histórica. 
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gidos	para	defender	lo	público,	habían	privatizado	los	
recursos, adueñándose de estos a través de negocios 
fraudulentos y administrando a su acomodo el Estado.

La movilización no quedó allí: con el anuncio de 
una reforma tributaria que buscaba gravar a las clases 
medias bajas, en medio de la crisis económica que se 
incrementó con la pandemia del COVID-19, el 28 de 
abril de 2021 se dio el ‘estallido social’, donde  jóve-
nes, indígenas, mujeres, profesores, sindicalistas, ha-
bitantes de los barrios populares de las distintas ciu-
dades, entre otros sectores, salieron a las calles para 
exigir una respuesta por parte del gobierno nacional 
a sus demandas. Estas movilizaciones, que duraron 
alrededor de un mes, fueron fuertemente reprimidas 
por	 el	 gobierno;	 la	 fuerza	pública	 empleó	 armas	de	
fuego y, además, civiles armados de la línea ideoló-
gica del gobierno dispararon contra los protestantes, 
dejando como saldo alrededor de 41 homicidios pre-
suntamente	cometidos	por	la	Fuerza	Pública	y	21	más	
en	proceso	de	 verificación,	 de	 acuerdo	 con	 la	ONG	
Temblores[2], entre otros hechos de violencia institu-
cional. Tal como lo plantean los autores Bojórquez 
Luque & Correa Ramírez (2022), la actuación del go-
bierno colombiano durante esta movilización se ca-
racterizó por un ‘neoliberalismo autoritario’. 

La acción colectiva de los manifestantes se caracte-
rizó por integrar las agendas de distintos sectores so-
ciales, actores de diversas identidades políticas y so-
ciales,	escenarios	públicos	físicos	y	virtuales	y	formas	
convencionales y no convencionales de participación 
(Casquete Badallo, 2001). 

Si bien las movilizaciones surgieron por situaciones 
que parecían aisladas, se terminaron cristalizando, en 
el caso de Colombia, en un pliego de peticiones en el 
que participaron los diferentes sectores sociales que se 
habían manifestado y donde cada uno expuso sus pe-
ticiones ‘urgentes’. La agenda terminó concretándose 
cuando se buscaron los medios convencionales para 
la negociación e incluyó, en términos concretos, ocho 
puntos que iban desde mejoras en las condiciones la-
borales de los trabajadores de la salud, hasta renta bá-
sica para los sectores sociales menos favorecidos. Sin 
embargo, el gran logro fue que el gobierno tuvo que 
retirar la reforma tributaria del Congreso, donde ape-
nas iniciaba su discusión. Esta relación entre política 
y espacio la plantea Javier Frías  (2022) partiendo de la 

[2] La ONG Temblores es una de las organizaciones defensoras de derechos 
humanos de la sociedad civil que participó activamente en el registro y 
acompañamiento a las víctimas del Estado durante la movilización que 
inició el #28A.

noción de pueblo, propuesta por Laclau (2005) como 
una praxis performativa que en la calle encontró un 
escenario de disputa, pero también de negociación, y 
cuyas necesidades se hacen colectivas, con lo cual se 
construye un bloque que busca ser escuchado en sus 
exigencias. El artículo de Guerrero Hurtado (2022) 
aborda también esta temática tomando como ejemplo 
la manera como se dieron las manifestaciones en las 
ciudades de Cali y Bogotá en Colombia. 

Sin duda, los grandes protagonistas fueron los jó-
venes y el movimiento feminista. Si bien las movili-
zaciones de los jóvenes han marcado hitos históricos, 
como	el	mayo	del	68	 francés,	 la	movilización	de	 los	
estudiantes	 en	México	 el	 2	 de	 octubre	 de	 1968	 o	 el	
‘Cordobazo’	del	29	de	mayo	de	1969,	 los	 jóvenes	de	
hoy son distintos. Hoy puede decirse que la incerti-
dumbre	que	puso	de	manifiesto	la	pandemia	del	CO-
VID-19 profundizó la precarización del futuro para 
los jóvenes. Pero los jóvenes hoy, especialmente los que 
habitan en las ciudades, tienen mayor acceso a la infor-
mación, tienen referentes globales que les permiten in-
novar en la protesta, hacerla más organizada y de ma-
nera estratégica, y emplean las redes y las aplicaciones 
para comunicarse y comunicar los contenidos de sus 
demandas, logrando sumar adeptos y denunciar las 
violaciones	a	sus	derechos	en	tiempo	real.	Hay	influen-
cers: jóvenes con millones de seguidores en sus redes 
sociales que incluso siguen sus apuestas políticas. Al 
respecto, Tinjacá Espinosa (2022) aborda la experiencia 
juvenil en su artículo, planteando las subjetividades ju-
veniles	y	retomando	los	planteos	de	Mondonesi	(2016)	
de subalternidad, antagonismo y autonomía. 

En el caso de las mujeres, el movimiento feminista 
tampoco es nuevo, pero sí es más amplio y con una 
mayor	incidencia	en	la	escena	pública,	especialmente	
para las mujeres jóvenes que hoy no necesitan ir a una 
universidad para enterarse de las reivindicaciones del 
feminismo. Cada día este movimiento gana más en 
conciencia sobre el orden capitalista patriarcal y ha 
sido el disparador para ejercer un feminismo activo. 
Así,	las	mujeres	que	se	identifican	con	lucha	feminista	
han salido a las calles a manifestar su inconformidad, 
tienen una identidad política y agendas propias, pero 
también con una puesta en escena que busca incomo-
dar a sus interlocutores, atendiendo a la idea de que 
“lo personal es político” (Casquete Badallo, 2001).

Pero, además de los actores, se observó una am-
pliación	del	escenario	público	hacia	la	virtualidad.	La	
apropiación de las TIC por parte de los manifestantes 
fue clave en el sentido en que permitió el registro y 
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transmisión en tiempo real de lo que estaba pasando 
en las calles. También permitió la articulación de los 
manifestantes en distintas latitudes, globalizando sus 
exigencias y el día a día de la manifestación. 

En el escenario de lo virtual Castiblanco Roldán y 
Wilches Tinjacá (2022) realizan un análisis de los me-
mes como una forma de expresión política contempo-
ránea del activismo digital que logra movilizar len-
guajes contestatarios frente a la crisis social. Por su 
parte, el artículo de Durán, Barros, Martínez y Gon-
zález (2022) expone, bajo el concepto de participación 
ciudadana no institucionalizada, la articulación de 
tres especialidades urbanas: el barrio, el espacio vir-
tual de las redes sociales y el espacio urbano más cen-
tral. Otro artículo que también aporta una mirada más 
asociada al espacio físico es el de Pereira de Araujo, de 
Oliveira e Silva y Nascimento Rodrigues (2022), quie-
nes revisan las movilizaciones relacionadas al impea-
chment contra la entonces presidenta del Brasil, Dilma 
Rousseff,	su	distribución	en	el	espacio	urbano	y	cómo	
cada sector social, a favor o en contra, dio sentido a 
ciertos escenarios de la ciudad que apropiaron como 
lugares para dar a conocer su descontento. 

Otro elemento que se destaca en los artículos que 
participaron en esta convocatoria, y que observamos 
en los estallidos sociales de Colombia y Chile, es la 
forma en que se organizó la protesta. Lo que inicial-
mente surgió como una movilización espontánea o 
con los mínimos de hora de encuentro, día y temas, 
se volvió estratégico en el sentido en que logró man-
tenerse en el tiempo y ser contundente en lograr el ob-
jetivo por el que se convocó. Los repertorios de acción 
colectiva, como ollas comunitarias en distintos puntos 
de la ciudad, acampes, ‘vakis’ para recolectar fondos, 
canales de denuncia con organizaciones defensoras 
de derechos humanos, primeras líneas de médicos, 
primeras líneas de abogados defensores, medios de 
comunicación alternativos que se dedicaron a hacer 
cubrimiento en redes sociales, fueron novedosos, se 
instalaron en la calle y se transmitieron en las redes 
sociales,	generando	que	la	ciudadanía	se	identificara	
y se sumara a las demandas. 

Las prácticas artísticas se vincularon también de 
manera virtuosa en la protesta social, un ejemplo de 
esto es la reavivación de la canción “Bella Ciao” que 
se popularizó en Chile y se hizo global. Precisamente 
el artículo de Godoy (2022), así como el artículo de 
Perez & Montoya (2022), proponen en su análisis la 
relación	entre	arte,	protesta	social	y	espacio	público,	
resaltando la contundencia de las expresiones artísti-

cas para manifestar su descontento, ya sea frente a un 
régimen como el de la dictadura militar en Argentina 
o frente a la situación social y económica del país en 
el caso de Colombia. 

El descontento social que se manifestó en las mo-
vilizaciones del 21N de 2019 y del 28A de 2021 en 
Colombia tomó forma en las elecciones presidencia-
les de 2022, donde por primera vez en la historia de 
Colombia ganó un presidente de origen izquierdista, 
aunque sus planteamientos buscan aquello que se 
enunció al comienzo de esta editorial: una moderni-
zación con modernidad. Así, los estallidos sociales en 
Latinoamérica parecieran responder a las promesas 
incumplidas por el capitalismo de sociedades más 
justas y democráticas. 
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Ante la crisis de nuestros sistemas democráticos, expresada 
en distintos colapsos económicos, ambientales y sociales, 
y más recientemente en las consecuencias socioeconómi-
cas en torno al manejo de la crisis sanitaria generada por el 
COVID-19, América Latina es hoy un escenario político que 
ha	redefinido	 la	 forma	como	se	despliega	 la	participación	
ciudadana. Tomando como caso de estudio lo sucedido en 
la	ciudad	de	Cali	a	partir	de	las	(re)configuraciones	socioes-
paciales, provocadas por el Paro Nacional de Colombia del 
año 2021, se analizará el papel que juega el espacio en todo 
este proceso de cambio. El argumento central consiste en la 
identificación	de	tres	espacialidades	que	operan	en	torno	a	
esa nueva forma de participación ciudadana no institucio-
nalizada: el espacio barrial de las organizaciones sociales, el 
espacio virtual de las redes sociales y el espacio urbano de 
las grandes movilizaciones. Revisaremos cómo se ha dado 
esa articulación (triple) del espacio y la emergencia de nue-
vos actores urbanos/políticos, además de su enorme capaci-
dad transformadora.

Palabras clave: participación, espacio urbano, ciudad, 
Colombia
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Triple espacialidad en la participación ciudadana no institucionalizada: 

Triple espacialidad en la participación 
ciudadana no institucionalizada:

Abstract Resumo 

Keywords: participation, urban space, city, Colombia Palavras-chave: participação, espaço urbano, cidade, 
Colômbia

Faced with the crisis of our democratic systems, expressed 
in	the	different	economic,	environmental,	and	social	collap-
ses; and more recently in the socioeconomic consequences 
surrounding the management of the health crisis generated 
by COVID-19, Latin America today is a political scenario 
that	 has	 redefined	 the	 way	 in	 which	 citizen	 participation	
is deployed. Taking as a case study what happened in the 
Cali	City,	based	on	the	socio-spatial	(re)	configurations,	cau-
sed by the national strike in Colombia 2021, the role played 
by triple spatiality in this entire process of change will be 
analyzed.	The	central	argument	consists	of	the	identification	
of the space that operate around this new form of non-ins-
titutionalized citizen participation: the micro/neighborhood 
space of social organizations, the virtual space of social ne-
tworks and the urban macro space of the great urban mo-
bilizations. We will review how this (triple) articulation of 
space and the emergence of new urban/political actors has 
occurred, in addition to its enormous transforming capacity. 

Perante a crise dos nossos sistemas democráticos, expressa 
nos diversos colapsos económicos, ambientais e sociais; e 
mais	recentemente	nas	consequências	socioeconômicas	em	
torno da gestão da crise sanitária gerada pelo COVID-19, a 
América	Latina	hoje	é	um	cenário	político	que	 redefiniu	a	
forma como a participação cidadã é implantada. Tomando 
como estudo de caso o que aconteceu na cidade de Cali a 
partir	 das	 (re)configurações	 socioespaciais,	 causadas	 pela	
Greve Nacional na Colômbia em 2021, será analisado o pa-
pel desempenhado pela tripla espacialidade em todo esse 
processo de mudança. O argumento central consiste na iden-
tificação	de	espaço	que	opera	em	torno	dessa	nova	forma	de	
participação cidadã não institucionalizada: o espaço micro/
bairro das organizações sociais, o espaço virtual das redes so-
ciais e o espaço urbano macro de as grandes mobilizações ur-
banas. Revisitaremos como se deu essa (tríplice) articulação 
do	espaço	e	a	emergência	de	novos	atores	urbanos/políticos,	
além de sua enorme capacidade transformadora. 

Résumé 

Face à la crise de nos systèmes démocratiques, exprimée 
dans	 les	 différents	 effondrements	 économiques,	 environ-
nementaux et sociaux; et plus récemment dans les consé-
quences socio-économiques entourant la gestion de la crise 
sanitaire générée par le COVID-19, l’Amérique latine est 
aujourd’hui	un	scénario	politique	qui	a	redéfini	la	manière	
dont la participation citoyenne se déploie. En prenant com-
me étude de cas ce qui s’est passé dans la ville de Cali à par-
tir	 des	 (re)configurations	 socio-spatiales,	 provoquées	 par	
la grève nationale en Colombie en 2021, le rôle joué par la 
triple spatialité dans tout ce processus de changement sera 
analysé.	 L’argument	 central	 consiste	 en	 l’identification	 de	
trois	spatialités	qui	s’opèrent	autour	de	cette	nouvelle	forme	
de participation citoyenne non institutionnalisée : l’espace 
micro/quartier des organisations sociales, l’espace virtuel 
des réseaux sociaux et l’espace macro urbain des les grandes 
mobilisations urbaines. Nous verrons comment s’est opérée 
cette	(triple)	articulation	de	l’espace	et	l’émergence	de	nou-
veaux acteurs urbains/politiques, en plus de son énorme ca-
pacité de transformation.

Mots-clés : participation, espace urbain, ville, Colombie

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia 

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia
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 La ciudad, como unidad 
organizacional y lugar 
en donde “se concentra 
la mayor densidad de la 
heterogeneidad y, por lo 
tanto, donde la ritualidad 
de la vida cotidiana puede 
producir roces, conflictos y 
contradicciones” (Carrión, 
2008, p. 113), es el prin-
cipal escenario donde se 
desarrollan las estrategias 
ciudadanas no institucio-
nalizadas de participación. 

Introducción

La	ciudad	ha	sido	y	es	el	escenario	de	grandes	conflictos	y	luchas	por	
el	poder	y	la	toma	de	decisiones	(Carrión,	2008).	Es	común	que	la	gestión	
del funcionamiento de las ciudades, así como la toma de decisiones de 
distintos aspectos, esté ligada al accionar de instituciones y “agentes con-
siderados	expertos	y/o	legítimos	para	decidir”	(Camallonga,	2019,	p.	96).	
Pero, ¿quiénes participan en las decisiones? y ¿quiénes, pese a no estar 
legitimados para hacerlo, luchan por participar de éstas? A menudo, la 
participación ciudadana no institucionalizada surge de estrategias que se 
forjan desde la organización o como respuesta inmediata a los desafíos 
de la situación. 

Las estrategias de la ciudadanía para acceder a la participación, de con-
formidad	con	Del	Romero	(2018,	p.	56),	se	clasifican	en	cuatro	categorías:	
participación formalizada, aquella que se acata a las normas y los proce-
sos	administrativos	de	 la	 función	pública;	participación	activa,	 aquella	
que	excede	la	formalidad	establecida	en	la	función	pública,	pero	que	no	
implica actos de protesta; la protesta, aquella que surge de acciones con-
flictivas,	y	la	confrontación	violenta	o	acciones	ilegales	(confrontaciones	
físicas,	 toma	de	edificaciones,	 enfrentamientos	civiles,	 etc.).	En	este	es-
tudio,	 analizaremos	 las	dos	últimas	estrategias	de	participación	 ciuda-
dana; aquellas que surgen desde abajo, desde lo local, que involucran 
necesariamente la organización de la sociedad y rebasan el límite de lo 
institucionalizado, centrándose así en las categorías de movimientos so-
ciales, manifestaciones y organización social. La participación ciudadana 
no institucionalizada se origina desde el accionar de los ciudadanos, ya 
sea de manera formal e informal, colectiva o individual (Pizano, García, 
& Palencia, 2021, p. 84), de manera que se apunte a “impulsar cambios 
que, de manera progresiva llevan a la inclusión de más actores sociales 
en	 la	 formación	de	 las	decisiones	públicas”	 (Ramírez,	2013,	 en	Pizano,	
García, & Palencia, 2021, p. 84).

Dentro de este contexto, el espacio juega un rol fundamental, ¿en dón-
de se organiza la sociedad para acceder a la participación?, ¿cuáles son 
las estrategias de la sociedad para visibilizarse?, ¿qué papel juega el es-
pacio físico y el virtual?

Marco Conceptual y Propuesta Metodológica 

La participación ciudadana es entendida como una “práctica de ciu-
dadanía urbana y activa que se funda en la idea de construir verdaderos 
espacios de ciudadanía” (Janoschka, 2011, p. 118), como forma de resis-
tencia a las lógicas de la ciudad neoliberal. Los espacios de ciudadanía 
son concebidos como espacios de esperanza que viabilizan la democra-
tización, el ejercicio de las libertades cívicas y el involucramiento en la 
construcción de la ciudad. Así, los mecanismos de participación pueden 
ser vistos como “alternativas surgidas desde la sociedad” o “desde aba-
jo”; esto se conoce, generalmente, como participación ciudadana no insti-
tucionalizada (Pizano, García, y Palencia 2021, p. 77).
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 La participación ciudadana no institucionalizada 
involucra aquellas formas de manifestación, petición 
y presión de los ciudadanos por reivindicaciones de 
los tomadores de decisión (Manin, 2017). Estos espa-
cios se caracterizan por ser ajenos a “las estructuras 
tradicionales del voto y los partidos políticos” (Co-
lonna, 2020, p. 47). Por ello, son conocidas como for-
mas de participación ‘no institucionalizadas’, ‘no con-
vencionales’ o ‘no electorales’ (Manin, 2017; Colonna, 
202; Pizano, García, y Palencia 2021). 

La ciudad, como unidad organizacional y lugar en 
donde “se concentra la mayor densidad de la hete-
rogeneidad y, por lo tanto, donde la ritualidad de 
la	 vida	 cotidiana	puede	producir	 roces,	 conflictos	 y	
contradicciones” (Carrión, 2008, p. 113), es el prin-
cipal escenario donde se desarrollan las estrategias 
ciudadanas no institucionalizadas de participación. 
Se argumenta que la participación ciudadana no ins-
titucionalizada tiene siempre como base un espacio, 
ya sea físico o virtual, que es donde se originan y con-
solidan las estructuras sociales ‘desde abajo’. 

En este sentido, pese a que los espacios de partici-
pación ciudadana pueden ser incontables, en este es-
tudio se plantean tres espacios que surgieron y apun-
talaron el Paro Nacional de Colombia en el año 2021.

Espacio Micro/barrial 

Es en donde la participación ciudadana ocurre 
cuando se es parte de un grupo social organizado 
(Bustillo-Castillejo, De La Esppriella, & Machado-Li-
cona, 2021) o de un barrio, entendido como el conjun-
to de “contextos ecológicos que mediatizan el acceso 
de las personas a las fuentes más importantes de acti-
vos	físicos,	sociales	o	humanos”	(Katzman	y	Retamo-
so 2005, p. 132).

En el espacio barrial se reconocen tres modalidades 
de ejercer la participación ciudadana: el asociacionis-
mo,	que	se	refiere	al	agrupamiento	de	pequeñas	partes	
de	la	población	en	búsqueda	de	beneficios	comunes;	
las acciones colectivas, que son organizaciones donde 
un representante persigue la defensa de los derechos 
e intereses colectivos ante órganos jurisdiccionales, y 
los movimientos sociales, que responden a la necesi-
dad de involucrarse en la “toma de decisiones esta-
tales de forma directa y sin la representación de sus 
líderes” (Pizano, García, y Palencia 2021, pp. 84-85).

Así,	el	espacio	micro	barrial	se	configura	como	una	
espacialidad que permite a los ciudadanos organizar-

se en función de necesidades comunes y perseguir la 
reivindicación de diversos derechos humanos tales 
como la equidad de género, la libre expresión, el acce-
so a un hábitat seguro y saludable, etc. (Pizano, Gar-
cía, & Palencia, 2021), generando agendas focalizadas. 

Espacio Virtual 

El también llamado ciberespacio surge del uso del 
avance tecnológico a partir de la plataforma de in-
ternet como una ventana de oportunidades para la 
participación ciudadana y el activismo social en línea 
(Moreno	Freites	&	Ziritt	Trejo,	2019).	Así,	las	redes	so-
ciales “no deben entenderse como simples herramien-
tas tecnológicas para el intercambio de mensajes (…) 
sino como auténticos medios para la comunicación, la 
interacción y la participación global” (García, Hoyo, 
y	Fernández	en	Moreno	Freites	&	Ziritt	Trejo,	2019,	p.	
30). Se establece, entonces, una forma de interacción 
entre personas en tiempo real, independientemente 
de la distancia o el espacio físico en el que se encuen-
tren. Las herramientas digitales vinculadas a la par-
ticipación ciudadana son la ubicuidad, “que permite 
al usuario acceder a la información desde cualquier 
lugar con conexión a Internet”, y la virulencia, que es 
“la difusión masiva en la red” (Caldevilla en de Lu-
cas, 2020)organized by public bodies (town councils, 
county council and the Andalusian Ministry of Em-
ployment, Training and Autonomous Work.

El	espacio	virtual	se	configura	por	el	uso	de	las	re-
des sociales que, de hecho, ya son consideradas como 
“un lugar de encuentro entre personas” (Moreno Fre-
ites	&	Ziritt	Trejo,	2019,	p.	32).	Esto,	ligado	a	un	con-
texto sociopolítico, genera espacios de organización 
e información, donde los límites comunicacionales se 
desvanecen por la misma reconceptualización de las 
comunicaciones, que genera vías y espacios paralelos 
a	 los	 institucionales	 (Moreno	 Freites	 &	 Ziritt	 Trejo,	
2019, p. 32).

Espacio Urbano 

Se trata de una construcción social de escala macro, 
en donde el proceso de estructuración, a través del 
cual los habitantes participan y deciden, se da prin-
cipalmente mediante la apropiación del espacio[1]

[2]. El 
componente de la ciudad que es objeto de apropiación 
es	el	espacio	público,	aquel	espacio	entendido	como

[1] 

[2]	 La	noción	de	apropiación	se	define	como	“los	significados	que	las	socieda-
des tejen con los lugares que habitan” (Beuf, 2017, p. 9)
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de uso colectivo. Es el ámbito en el que los ciudadanos 
pueden (o debieran) sentirse como tales, libres e iguales. 
Es	en	donde	la	sociedad	se	escenifica,	se	representa	a	sí	
misma, se muestra como una colectividad que convive, 
que muestra su diversidad y sus contradicciones y ex-
presa	sus	demandas	y	sus	conflictos”.	(Borja,	2011,	p.	39)

Así,	el	espacio	público	urbano	es	el	 lugar	en	don-
de	es	posible	desafiar	al	poder	hegemónico	de	ciertos	
actores y proporcionar voz a minorías (excluidos/as, 
dominados/as, oprimidos/as), al mismo tiempo que 
se construyen procesos de acción colectiva (Ursino, 
Rojas Chediac, & Muiños Cirone, 2020, p. 99)

El espacio urbano, en este contexto, responde a una 
realidad y sociedad determinadas dentro de una es-
tructuración física, en donde se da lugar a las cone-
xiones entre la realidad material, cognitiva y social 
(Soja,	1985).	Este	espacio	se	configura	como	el	“medio	
(supuesto) y como el resultado (corporización) de la 
estructura social y de sus relaciones” (Ursino, Rojas 
Chediac, & Muiños Cirone, 2020), convirtiéndose en 
la	arena	en	la	que	suceden	los	conflictos	y	disputas.

En este contexto, se plantea que estas tres espacia-
lidades se vinculan para ser escenario de lucha y re-
sistencia. Se toma como caso de estudio las protestas 
ocurridas en Colombia, iniciadas el 28 de abril del 
2021, con mayor agudeza en Cali, ciudad que fue pa-
ralizada durante dos meses continuos por diferentes 
repertorios de acción de los manifestantes. Las protes-
tas duraron todo el año 2021, hasta enero de 2022. El 
detonante fue el proyecto de Reforma Tributaria que 
se discutía en el Congreso como “Ley de Solidaridad 
Sostenible”, que pretendía recaudar $23.4 billones de 
pesos	para	minimizar	el	déficit	fiscal	a	través	de	más	
tributación de la clase media y asalariada, entre otras 
medidas. Lo anterior, en medio de una profunda cri-
sis económica, agudizada por la pandemia del CO-
VID-19, y de la desconexión de los gobernantes con la 
realidad social y económica de los colombianos, ter-
minó en uno de los estallidos sociales más grandes de 
Colombia, con manifestaciones en todo el país.

Bajo estas consideraciones, se plantea un estudio 
netamente cualitativo del caso de Cali, Colombia, ba-
sado en el análisis y relación de las tres especialidades 
propuestas teóricamente.

La información se obtuvo de seis fuentes: revisión 
de textos académicos; entrevistas no estructuradas, 
realizadas in situ a jóvenes de los distintos puntos 

de resistencia[3]; entrevistas semiestructuradas, reali-
zadas a activistas con una alta participación durante 
el Paro; seguimiento a activistas y líderes del Paro a 
través de las redes sociales, consolidando la informa-
ción de todas las publicaciones que hicieron duran-
te tres meses (abril, mayo y junio del 2021) y trian-
gulándola con las noticias de periódicos nacionales y 
locales frente a la cobertura de las protestas; uso de la 
estrategia metodológica de la ‘etnografía del hashtag’ 
(Bonilla	&	Rosa,	2015),	en	la	que	se	buscó,	clasificó	y	
trianguló información publicada en las redes sociales 
bajo las etiquetas #ParoNacional2021, #SOSColom-
bia, #soyprimeralinea y #Duquechao[4], y observación 
participante como fuente de información para georre-
ferenciar los puntos de resistencia y demás hitos de 
resignificación	urbana.

Resultados  

Espacio Barrial 

En el Paro Nacional hubo diversidad de actores y 
agendas que superaron las estructuras sindicalistas y 
verticales de otros momentos históricos de la acción 
colectiva en el país y en la ciudad de Cali. Aunque el 
Comité del Paro[5]	fue	el	promotor	oficial,	gran	parte	
de los manifestantes no se sentían representados por 
él (El Tiempo, 2021). Había nuevos actores con mayo-
res liderazgos y agendas. 

Los y las jóvenes de los barrios populares, afectados 
por la escasez de oportunidades educativas y labora-
les, aparecen como verdaderos protagonistas del Paro 
y de los puntos de resistencia. Fueron ellos quienes 
conformaron las primeras líneas y se enfrentaron di-
rectamente	a	la	fuerza	pública	para	proteger	la	inte-
gridad física del resto de manifestantes. Se ubicaron 
en cercanía de los barrios marginales y se extendieron 
a lo largo de todo el tejido urbano. Estos/as jóvenes 
conformaron la Unión de Resistencias de Cali-URC, 
como un movimiento autónomo reconocido por la 

[3] Los puntos de resistencia fueron obstáculos o barricadas que buscaban 
impedir el paso y “operaron mediante cuatro líneas”: i) defender física-
mente la barricada; ii) abastecer alimentos; iii) suministrar medicamentos 
y atención a los heridos de los enfrentamientos y iv) comunicar “a nivel 
nacional e internacional, en tiempo real, lo que está sucediendo” (Castillo, 
2021, p. 107).

[4] Los datos obtenidos fueron el resultado de un trabajo del Observatorio de 
Paz y Cultura Ciudadana de la Ciudad de Cali.

[5] El Comité del Paro es una organización civil conformada por asociaciones 
y sindicatos, en su mayoría de trabajadores, que se tomaron la vocería del 
Paro ante el Gobierno Nacional. 
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Alcaldía[6] de la ciudad. Al principio del Paro no ha-
bía conexión entre los puntos de resistencia; estos se 
fueron articulando hasta convertirse en la URC. No 
obstante, también hubo otros puntos que no se articu-
laron y que tuvieron gran impacto, pero menor pro-
tagonismo. Los puntos de resistencia fueron 31, pero 
solo	26	conformaron	la	URC.

La organización se dio bajo lógicas horizontales y 
barriales en las que no había representantes sino vo-
ceros y las decisiones se tomaban en asambleas[7]. Las 
formas tradicionales de protesta fueron superadas y 
conjugadas con distintos repertorios de acción que 
hicieron posible su duración, magnitud e intensidad. 
El alto nivel de autogestión del Paro hizo que surgie-
ran hipótesis sobre las expresiones de organización 
comunitaria, como las del gobierno y ciertos sectores 
de la población, que planteaban que se trataba de una 
conspiración de la oposición política en complot con 
grupos	al	margen	de	la	ley	y	financiamiento	interna-
cional (Arboleda, 2021).

Cuando se le pregunta a Pablo, una de las personas 
que acompañó las primeras líneas, cómo logró mante-
nerse el Paro en medio de liderazgos difusos y sin una 
aparente	planificación,	él	responde:	

El	 neoliberalismo	 no	 es	 lo	 único	 que	 se	 globaliza,	 la	
resistencia también y sus formas de lucha. El ESMAD 
(Escuadrón Móvil Antidisturbios de Colombia) es el 
resultado de la globalización de la represión, pero tam-
bién hay referentes de globalización de resistencias y 
de movimientos antineoliberales. Esto no surge de la 
nada, hay aprendizajes, hubo personas que lideraron, 
pero muchas otras acompañaron y tenían liderazgos de 
base, conocimiento, el papel de las feministas, por ejem-
plo. Entender el barrio como estrategia de seguridad y 
solidaridad fue clave para mantener el Paro, lo que nace 
una manera espontánea, rápidamente se convierte en 
una estrategia de organización, de la que ya había dado 
luces Chile, por ejemplo (Pablo, comunicación perso-
nal, 11 de junio de 2021).

En suma, la marcada temporalidad del Paro (dos 
meses) obedeció a procesos de autoorganización en 
espacios predominantemente barriales que, con la 
fuerza de la solidaridad, la autogestión y los aprendi-
zajes cruzados, suplieron necesidades básicas de ali-

[6] La URC fue reconocida como movimiento autónomo de articulación de 
los puntos de resistencia por la Alcaldía Distrital de Cali mediante Decre-
to 4112.010.20.0304, en mayo del 2021.

[7]  Las asambleas como mecanismo de participación se difundieron durante 
el Paro, como es el ejemplo de la comuna Nororiental de Medellín (MiCo-
muna2, 2021).

mentación, salud, educación y seguridad, las mismas 
que, paradójicamente, conformaban el pliego de pe-
ticiones de los/las jóvenes ante el Gobierno Nacional: 

Las ollas comunitarias, como respuesta a la nece-
sidad de alimentación, surgieron en los puntos de 
resistencia producto de la experiencia organizativa 
feminista, la solidaridad de vecinos y ciudadanía en 
general. La iniciativa alimentó a los/las jóvenes y, ade-
más, fue lugar de encuentro, diálogo político y cons-
trucción del tejido social en los barrios. 

Las brigadas de salud se conformaron en virtud 
del	número	importante	de	heridos	por	las	confronta-
ciones	entre	manifestantes	y	la	fuerza	pública,	en	su	
mayoría jóvenes, que llegaban a los hospitales y eran 
detenidos. Las brigadas de salud se instalaron en los 
espacios de resistencia para dar atención de emergen-
cia a los heridos, a la vez que se coordinó con hospita-
les cuando la complejidad del cuadro clínico rebasaba 
las capacidades de atención del punto.

La primera línea, como estrategia de seguridad, se 
conformó por un grupo de manifestantes que desde 
los puntos de resistencia se confrontaban —directa y 
físicamente—	contra	la	fuerza	pública,	para	proteger	
la integridad física del resto de manifestantes.

La estrategia de educación denominada “Universi-
dad pal barrio” y la creación de bibliotecas populares 
surgieron con el objetivo de educar para transformar 
en aquellos territorios excluidos históricamente. Esta 
apuesta por la educación popular se gestó durante el 
Paro, tomó como aula los puntos de resistencia de la 
ciudad y ha sido acompañada por docentes, estudian-
tes y ciudadanía en general.

Por otra parte, otros agentes organizados, no tenían 
una ubicación territorial en los puntos de resistencia, 
se	desplazaban	según	 la	 situación	 lo	 requería,	 cum-
pliendo	funciones	a	favor	de	la	justicia,	el	libre	flujo	
de la información y expresión, y la garantía de los de-
rechos humanos:

Los denominados “Garantes de los Derechos Hu-
manos” surgieron como una estrategia de seguridad 
para defender la vida y registrar las violaciones a los 
derechos humanos. Los responsables fueron organi-
zaciones e instituciones de nivel local, nacional e in-
ternacional, eran en su mayoría móviles, con presen-
cias	en	puntos	según	el	requerimiento	de	la	situación.



32 3 Dossier Central 

22 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

Las comunicaciones alternativas y el uso del arte, en 
el marco de la libertad de expresión, permitió la difu-
sión de información del Paro a través de los medios 
alternativos y se utilizaron las expresiones artísticas 
que	le	dieron	un	carácter	pacífico	y	performativo	a	las	
protestas.

Los apoyos jurídicos a los manifestantes, como es-
trategia que buscó la justicia, tenían como objetivo 
proteger y defender a los manifestantes ante situacio-
nes donde sus derechos fueran vulnerados.

Espacio Virtual 

El espacio virtual no fue residual, fue un escenario 
de protesta que logró sostener el Paro en la agenda lo-
cal, nacional y global, y no por estar en el contexto de 
una pandemia, sino porque permitió otras formas de 
participación y organización que se conjugaron con el 
espacio físico. Se disputaron el relato y la interpreta-
ción de los hechos acontecidos, la toma de decisiones 
tácticas y estratégicas y se gestionaron acciones de so-
lidaridad que permitieron mantener las protestas. En 
este	sentido,	se	identificaron	cinco	acciones	concretas	
de la protesta virtual.

Trasparencia. 

Todo lo sucedido en el espacio físico era transmi-
tido en tiempo real en el espacio virtual. Esta expo-
sición sirvió para que los manifestantes se blindaran 
ante un contexto que los había convertido en vánda-
los y por tanto exigía un tratamiento de ‘mano dura’ 
para ellos. Un ejemplo de esto fueron las transmisio-
nes del Canal 2 de Cali transmitidas en la red social 
Facebook, cuyo periodista y líder social, José Tejada, 
hizo uso poderoso de los en vivos de Facebook. Su 
trabajo periodístico lo llevó a ser postulado defensor 
del año en el Premio Nacional de Derechos Humanos 
en Colombia y elegido congresista en las elecciones 
de marzo del 2022, después de que los mismos jóve-
nes pidieran ser representados por él ante la Cámara.

Articulación. 

Días antes de iniciar el Paro Nacional, en la Univer-
sidad del Valle hubo una asamblea estudiantil virtual 
por Facebook y Zoom, que duró más de 12 horas y 
tuvo más de 2,000 personas conectadas (Asamblea 

- Univalle, 2021). La masiva participación de estu-
diantes, después de meses de distanciamiento social, 
se volcó a apoyar las protestas y dio paso a una serie 
de encuentros virtuales. Distintos actores, nacionales 
e internacionales, se articularon en el ejercicio de la 
protesta a través de diversas plataformas digitales.

Solidaridad. 

El espacio virtual también fue utilizado para apo-
yar a los manifestantes con donaciones: Reino Unido, 
Estados Unidos, Ucrania y Australia fueron algunos 
de los países aportantes; así como varias ciudades de 
Colombia,	según	lo	declarado	por	Sanint	(2021),	una	
de las personas que lideró algunas de estas ayudas en 
la ciudad de Cali.

A través del hashtag[8] #soyprimeralinea, se dio 
paso a la #plineajurídica, #plineaodontológica, #pline-
apsicológica, #plineamédica, entre otras, las cuales sur-
gieron como grupos de profesionales que, desde sus 
diferentes ciudades y áreas, buscaban dar garantías a 
los derechos de los manifestantes. Los hashtags sur-
gen como recurso comunitario de participación ciu-
dadana y activismo digital, entendido como “ejercicio 
de la ciudadanía y del compromiso social mediante 
la participación activa en redes sociales (…) creando 
dinámicas de información, sensibilización, educación 
y movilización social” (MinTIC, 2022). De hecho, a 
través del hashtag #nosestanmatando, se canalizaron 
muchos de los videos que denunciaban situaciones de 
violación de los derechos humanos. 

Sabotaje. 

Con el objetivo de criminalizar y deslegitimar la 
protesta, hubo muchas acciones que, ejecutadas des-
de la virtualidad, tuvieron consecuencias directas y 
profundas en el desarrollo de las protestas. Ejemplos:

El 4 de mayo del 2021 y durante casi 12 horas se 
cayó el servicio de energía e internet en algunas par-
tes de Cali, justo en medio de disturbios y enfrenta-
mientos en el barrio Siloé (MinTIC, 2021).

[8] El hashtag es una cadena de caracteres formada por una o varias palabras 
(sin espacios), que es precedida por el símbolo # y permite crear una eti-
queta que agrupa conversaciones de los usuarios de redes sociales sobre 
un mismo tema. 
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Durante los enfrentamientos y manifestaciones ocu-
rrieron algunas “violaciones de derechos humanos a 
través del uso de herramientas tecnológicas” (Fun-
dación Karisma, 2021, p. 1) como restringir accesos y 
bloquear contenidos.

El 13 de mayo del 2021 se corrió el falso rumor de 
un ataque policial al punto de resistencia de la Luna. 
Esto mientras se llevaba a cabo una mesa de diálogo 
entre el gobierno y los/las jóvenes de los puntos de re-
sistencia en el Coliseo María Isabel de Urrutia de Cali.

Coordinación. 

Se utilizaron aplicaciones de mensajería instantánea 
como Signal para coordinar la toma de decisiones tác-
ticas y estratégicas; se trata de herramientas tecnoló-
gicas que tienen antecedentes internacionales, como 
lo relata Juan, un líder de primera línea:

En las protestas de Hong Kong se utilizó la tecnología 
para la seguridad de los manifestantes. Así como la re-
presión	es	más	tecnificada	allá,	la	protesta	también;	los	
manifestantes utilizaban Bluetooth para comunicarse 
sin tener que usar internet y se dispersaban en el tren. 
Acá utilizamos Signal, creábamos y cerrábamos con-
versaciones	 para	 coordinar	 asuntos	 específicos	 (Juan,	
comunicación personal, 11 de marzo de 2022). 

Mapa 1. Cali, Colombia, puntos de 
concentración
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 
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Las primeras líneas fueron tomando decisiones 
para resolver situaciones tanto de la cotidianidad 
como de estrategias de la movilización, se tenían gru-
pos por días y se borraban las conversaciones. Un tipo 
de ‘caos creativo’, en el que se utilizó la comunicación 
virtual	para	definir	las	acciones:

Todos estábamos en diferentes lugares, pero tomába-
mos decisiones conjuntas, por ejemplo, cuando la fuer-
za	pública	nos	estaban	acosando	demasiado	fuerte	en	
algún	 punto,	 abríamos	 otro	 punto	 de	 manifestación,	
para	 dispersar	 la	 acción	 de	 la	 fuerza	 pública.	 Varios	
puntos se abrieron así… (Pablo, comunicación perso-
nal, 11 de junio de 2021). 

Es	 así	 como	no	 se	puede	 concebir	 la	 eficiencia	de	
la movilización social en Cali sin tener en cuenta las 
bondades del espacio virtual, que permite la interac-
ción	instantánea,	el	acceso	a	múltiples	redes	sociales	
sin fronteras en el espacio de la internet y la posibili-
dad de movilizar transacciones —no solo de las ideas, 
sino también de dinero—, sin las limitaciones y ries-
gos de seguridad que las interacciones presenciales 
pueden implicar en el contexto de una protesta social 
prolongada.

Espacio Urbano 

El modelo de ciudad neoliberal construye ciudades 
despolitizadas	y	sin	ciudadanos	donde	la	“reconfigu-
ración urbana se dirige a transformar y comercializar 
el	 espacio	 público”,	 que	 no	 necesariamente	 conlle-
va un proceso de apropiación y dotación de sentido 

para los habitantes del lugar, sino que se dirige a la 
“proliferación de una estética aséptica” (Janoschka, 
2011, p. 122). Con esto en mente, resulta interesante 
acercarnos a por lo menos cuatro formas de resigni-
ficación	del	espacio	urbano	durante	 las	protestas	en	
Colombia, en las que Cali se disputó imaginarios y 
representaciones de ciudad.

Los Puntos de Resistencia. 

En su mayoría se ubicaron en sectores sociales 
empobrecidos, como la ladera y el oriente de Cali, 
estratégicamente localizados cercanos a lugares de 
residencia de los principales protagonistas del Paro 
jóvenes empobrecidos, estudiantes, trabajadores in-
formales, miembros de barras bravas e, incluso, per-
sonas	vinculadas	a	oficinas	de	cobro[9], entre otros. 

Transformación de los Espacios Urbanos.

La	reapropiación	del	espacio	público	es,	sin	duda,	
uno de los hechos más relevantes del Paro. En Nei-
va, Bucaramanga, Bogotá, Pasto, Manizales y Cali se 
tumbaron estatuas de políticos y conquistadores. La 
comunidad indígena Misak derribó a Sebastián de 
Belalcázar en Cali como un cuestionamiento histórico 
a los que consideran símbolos de poder que no la re-
presentan y que la han oprimido.

[9]	 Algunas	oficinas	de	cobro	(bandas	ilegales)	habrían	participado	en	doble	
vía, por una parte, contratación para el control social, y, por otra, en apoyo 
a los manifestantes. Algunos jóvenes, pertenecientes a pandillas, obstacu-
lizaron la movilidad para cobrar peajes en barrios empobrecidos y vías de 
entrada a Cali. Estas acciones fueron instrumentalizadas para reducir la 
multiplicidad de actores legales.

Foto 1. Grafiti ubicado en la rotonda de Siloé
Fuente: Observatorio de Paz y Cultura Ciudadana 
de Cali. 
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Como acto de reapropiación urbana desde abajo, 
se levantó el Monumento a la Resistencia, en un sec-
tor empobrecido de Cali y punto de concentración 
durante de las protestas. Dicho monumento es una 
escultura de un antebrazo izquierdo que sostiene la 
palabra ‘resiste’ y tiene plasmados los rostros de las 
víctimas del Paro. Fue construido por los manifestan-
tes con ayuda de ingenieros, vecinos y donaciones:

Ahora tenemos algo que nos representa en la ciudad, 
lo que pasó no quedará olvidado, el Monumento nos 
va a recordar que tenemos que seguir luchando para 
que	la	única	comida	que	tengamos	no	sea	la	de	la	olla	
comunitaria. (Luisa, comunicación personal, 12 de ju-
nio de 2021)

Adicionalmente, se cambió el nombre de al menos 
siete	 lugares	de	 la	 ciudad,	 resignificando	 el	 espacio	
público	 urbano.	 Puerto	 Rellena	 pasó	 a	 ser	 Puerto	
Resistencia; el Puente de los Mil Días, Puente de las 
Mil Luchas; la Loma de la Cruz, la Loma de la Digni-
dad; el Paso del Comercio, Paso del Aguante; Calip-
so-Apocalipsis, Univalle- Uniresistencia, y el punto 
de la Carrilera liderado por mujeres, fue nombrado 
Mujeres de la Carrilera. 

En	esta	línea	de	apropiación	de	lo	público,	algunos	
Comandos de Atención Inmediata-CAI de la policía 
nacional, que habían sido vandalizados, fueron con-
vertidos por los manifestantes en bibliotecas popula-
res y espacios de encuentro cultural. 

Mapa 2. Manifestaciones sociales 
y resignificación en Cali, Colombia 
año 2021
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 
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En este punto, la ciudad aparece como escenario de 
poder por excelencia en el que las paredes también 
fueron un lugar de disputa, a razón de los murales 
que se pintaron durante el Paro. Un grupo de ciuda-
danos, autodenomiandos ‘gente de bien’, salió a pin-
tar de gris paredes y murales; de hecho, Andrés Esco-
bar, una de las personas que protagonizó un episodio 
de disparos contra manifestantes, utilizó Instagram 
para invitar el 04 de julio del 2021 a borrar los murales 
del Paro (Las2Orillas, 2021).

Resignificación de la imagen de ciudad.

Durante el Paro Nacional, Cali se debatió entre ser 
la	capital	de	la	salsa,	la	sucursal	del	infierno	(Semana,	
2021),	según	la	narrativa	de	ciertos	medios	de	comu-

nicación	tradicionales	y	oficialistas,	y	la	capital	de	la	
resistencia, llamada así por quienes habiendo parti-
cipado del Paro quisieron dotarla de un sentido de 
lucha popular e histórica. 

Conclusiones 

A partir de los resultados obtenidos, correspon-
dientes a cada una de las espacialidades donde se de-
sarrollaron las manifestaciones y organizaciones de la 
sociedad, se puede evidenciar la fuerte articulación 
entre estos tres espacios (barrial, virtual y urbano) 
que,	en	efecto,	se	configuran	como	pilares	fundamen-
tales de la participación ciudadana no institucionali-

Mapa 3. CAI convertidos en biblio-
tecas, Cali, Colombia
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 
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zada. La organización social desde el espacio barrial 
permite conformar las agendas y la formación de pe-
queñas y grandes estructuras sociales. En el espacio 
virtual es posible interactuar desde una dimensión 
intangible y establecer lazos de participación ciu-
dadana. Lo barrial y lo virtual, desde sus respecti-
vas	espacialidades,	 interactúan	en	el	espacio	urbano	
(Schroeder & Vilo, 2020).

Es pertinente destacar que, al contrario de lo que se-
ñala de Lucas (2020)organized by public bodies (town 
councils, county council and the Andalusian Ministry 
of Employment, Training and Autonomous Work, la 
interacción	entre	la	sociedad,	los	organismos	públicos	
y las organizaciones no fue afectada por la pandemia 
del	virus	del	COVID-19.	El	descontento	social	desafió	
en las calles los riesgos de posibles muertes masivas, 
que advirtió el gobierno a través de los medios de 
comunicación, como consecuencia de los potenciales 
contagios que desbordarían los servicios de salud. 

La organización social se desarrolla en virtud de los 
liderazgos de base y los procesos barriales y populares 
de la cotidianeidad, en medio de la solidaridad y la se-
guridad comunitaria que permite a los actores territo-
riales	organizarse	en	función	de	un	objetivo	común.	La	
micro espacialidad es un entorno cotidiano, del diario 
vivir de las personas, por lo que su temporalidad es 
permanente. Es decir que, continuamente, los espacios 
barriales permiten la interacción entre los ciudadanos, 
lo que da paso a la organización social y al surgimien-
to de movimientos, alianzas, asociaciones, etc. 

Por su parte, en el espacio virtual, los medios de co-
municación tecnológicos potenciaron la organización 
de los actores territoriales, y no precisamente por es-
tar en el contexto de una pandemia, sino porque el 
espacio	 virtual	 diversifica	 la	 posibilidad	 de	 organi-
zación. Se evidencia que el espacio virtual tuvo una 
temporalidad permanente que sostuvo el Paro en tér-
minos de solidaridad y coordinación, así como cons-
tructor de realidades. El espacio virtual incide de for-
ma	definitiva	en	los	acontecimientos	en	el	territorio,	
pues construye realidades: se sabotea, se coordina, 
se juegan representaciones, además, se permite a los 
usuarios	ver	el	reflejo	del	presente	y	sembrar	semillas	
de procesos futuros.

En este punto, es pertinente señalar que, si bien el 
Estado también ha creado mecanismos para adaptar 
las formas de participación a la virtualidad (Guarda-
magna & Reyes, 2020), no son estos espacios los que 
figuran	 como	 base	 para	 la	 participación	 ciudadana	
no institucionalizada, sino aquellos forjados desde la 
propia sociedad. 

Finalmente, el espacio urbano, se establece, enton-
ces, como la macro escala espacial de participación 
ciudadana donde las movilizaciones, las protestas y 
las luchas emergen en interacción con las otras dos 
escalas y espacialidades (micro barrial y virtual). El 
Paro	intensificó	los	procesos	de	apropiación	de	los	es-
pacios	públicos	y,	de	manera	extraordinaria,	resigni-
ficó	la	representación	de	ciudad	a	nivel	local,	nacional	
e internacional, en contravía a un modelo de ciudad 
neoliberal en la cual se construyen espacios despoliti-
zados y sin ciudadanos. La lucha barrial fue también 
una lucha de disputa de ciudad, en la que la acción 

Foto 2.   borrados con pintura gris, Calle Quinta 
de Cali
Fuente: Observatorio de Paz y Cultura Ciudadana 
de Cali. 
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social hizo que, desde el imaginario colectivo y para 
ciertos sectores de la población local y de la comuni-
dad internacional, Cali fuese vista como una ciudad 
de resistencia y ejemplo de lucha social.

En este contexto, la articulación de las espacialida-
des micro barrial, virtual y urbana emerge del rol que 
juegan los distintos escenarios y temporalidades en la 
ejecución de la participación ciudadana no institucio-
nalizada conforme la situación, el contexto y las estra-
tegias que se desarrollen desde la sociedad.

La relación de estas tres espacialidades permitió 
la consolidación de un Paro Nacional que duró dos 
meses continuos en Cali. En ese sentido, la clave de 
complementariedad de las espacialidades en la parti-
cipación no institucionalizada es la temporalidad en 
la que sucede, ya que ocurrió de manera simultánea, 
pese	 a	 sus	 especificidades.	 El	 refugio	 en	 los	 puntos	
de resistencia, la visibilidad de las grandes mani-
festaciones y la posibilidad de transmisión en vivo, 
seguimiento y toma de decisiones desde lo virtual 
configuraron	una	estructura	sólida	que	permitió	a	la	
sociedad hacer escuchar su voz desde distintas aristas 
y enfoques.
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Autor

En este trabajo revisitamos una serie de aproximaciones que, 
desde la teoría política o la teoría urbana, permiten explorar 
hoy las lógicas territoriales que subyacen a la formación de 
identidades colectivas. La hipótesis de lectura que propone-
mos es que entre la apuesta posfundacional de Ernesto La-
clau y las concepciones relacionales del espacio existe una 
línea de diálogo fructífera para repensar algunos problemas 
teóricos referidos a la intersección entre política y espacio en 
las democracias contemporáneas. ¿Hay marcas urbanas en 
la	nueva	vitalidad	política	del	espacio	público?	¿Qué	aspec-
tos performativos se ponen en juego en la construcción de 
un ‘pueblo’? ¿Cómo se dirimen las tensiones entre co-pre-
sencia y representación política en los repertorios de acción 
colectiva? En el primer apartado repasamos los cambios en 
la dinámica urbana buscando claves para comprender la 
reactivación de la movilización política. Luego, examina-
mos la categoría laclausiana de ‘pueblo’ bajo el prisma de la 
manifestación callejera, y dedicamos el apartado siguiente 
a discutir los cruces y desacoples entre performatividad y 

Palabras clave: política, espacio urbano, movimientos 
de protesta, democracia
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Resumen

representación. Finalmente defendemos la pertinencia de 
una	reflexión	en	doble	vía	que	atienda,	simultáneamente,	lo	
que la política hace con el espacio y lo que el espacio hace 
con la política.
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Tensiones entre política y espacio en las democracias contemporáneas. 

Tensiones entre política y espacio en las 
democracias contemporáneas.
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Abstract Resumo

Keywords: politics, urban spaces, protest movements, de-
mocracy

Palavras-chave: política, espaço urbano, movimentos de 
protesto, democracia

In this paper we revisit a series of approaches that, from po-
litical theory or urban theory, allow us to explore the territo-
rial logics that underlie the formation of collective identities. 
The reading hypothesis we propose is that Ernesto Laclau’s 
post-foundational approach and the relational conceptions 
of space can engage in a theoretical dialogue to rethink some 
theoretical problems related to the intersection between 
politics and space in contemporary democracies. Are there 
urban marks in the new political vitality of public space? 
What performative aspects intervene in the construction 
of a ‘people’? How are the tensions between co-presence 
and political representation resolved in the repertoires of 
collective	action?	In	the	first	section	we	review	the	changes	
in urban dynamics in order to look for clues to understand 
the reactivation of political mobilization. We then examine 
Laclau’s category of ‘people’ through the prism of the street 
manifestation, and dedicate the following section to discuss 
the crossovers and decouplings between performativity and 
representation. Finally, we defend the relevance of a bidirec-
tional	reflection	that	simultaneously	addresses	what	politics	
does with space and what space does with politics.

Neste artigo revisitamos uma série de abordagens que, a 
partir da teoria política ou da teoria urbana, nos permitem 
explorar as lógicas territoriais subjacentes à formação das 
identidades coletivas. A hipótese de leitura que propomos 
é que entre a abordagem discursivo de Ernesto Laclau e as 
concepções relacionais do espaço existe uma linha de diálo-
go frutuosa para repensar algumas questões teóricas relacio-
nadas com a intersecção entre política e espaço nas demo-
cracias contemporâneas. Existem marcas urbanas na nova 
vitalidade	política	do	espaço	público?	Que	aspectos	perfor-
mativos estão em jogo na construção de um ‘povo’? Como 
se resolvem as tensões entre co-presença e representação po-
lítica nos repertórios de acção coletiva? Na primeira secção, 
revemos as mudanças na dinâmica urbana em busca de cha-
ves para compreender a reativação da mobilização política. 
Em seguida, examinamos então a categoria de ‘povo’ em La-
clau através do prisma das manifestações de rua, e na secção 
seguinte discutimos os cruzamentos e as desconexões entre 
performance e representação. Finalmente, defendemos a re-
levância	de	uma	reflexão	bidirecional	que	aborda	tanto	o	que	
a política faz ao espaço quanto o que o espaço faz à política.

Résumé 

Dans cet article, nous revisitons une série d’approches qui, 
issues de la théorie politique ou de la théorie urbaine, nous 
permettent	d’explorer	les	logiques	territoriales	qui	sous-ten-
dent la formation des identités collectives. L’hypothèse de 
lecture que nous proposons est qu’entre l’approche discursif 
d’Ernesto Laclau et les conceptions relationnelles de l’espa-
ce, il existe une ligne de dialogue fructueuse pour repenser 
certains problèmes théoriques liés à l’intersection entre poli-
tique et espace dans les démocraties contemporaines. Y a-t-il 
des marques urbaines dans la nouvelle vitalité politique de 
l’espace public? Quels aspects performatifs sont en jeu dans 
la construction d’un ‘peuple’? Comment les tensions entre 
coprésence et représentation politique sont-elles résolues 
dans les répertoires d’action collective? Dans la première 
section, nous passons en revue les changements dans les dy-
namiques urbaines à la recherche de clés pour comprendre 
la réactivation de la mobilisation politique. Nous examinons 
ensuite la catégorie de ‘peuple’ chez Laclau à travers le pris-
me des manifestations de rue, et dans la section suivante, 
nous discutons des croisements et déconnexions entre per-
formativité	et	représentation.	Enfin,	nous	défendons	la	per-
tinence	d’une	réflexion	à	double	sens	qui	aborde	simultané-
ment ce que la politique fait avec l’espace et ce que l’espace 
fait avec la politique.

Mots-clés : politique, espace urbain, mouvement contes-
tataire, démocratie
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El recurso a la ocupación 
del espacio público para 
organizar voluntades y 
reclamos resalta hoy como 
una de las formas privi-
legiadas de participación 
política. Fillieule y Tar-
takowsky (2015) destacan 
que, desde finales de la 
década de 1970, se viene 
constatando un creci-
miento y una progresiva 
institucionalización de la 
manifestación callejera en 
diversas regiones del mun-
do, determinando que en 
algunos casos se hable de 
“democracia de la protes-
ta” o de “sociedades en y 
de movimiento(s)”.

Introducción 

A	lo	largo	de	la	última	década	una	serie	de	repertorios	de	acción	co-
lectiva	han	configurado	una	geografía	política	de	cobertura	global	en	la	
que se recupera fuertemente el rol de la calle como espacio dinamizador 
del	conflicto	social.	El	Movimiento	15-M	en	España,	 la	Primavera	Ára-
be,	 la	 creciente	presencia	pública	de	 los	 feminismos,	 el	 estallido	 social	
en Chile e, incluso, las grandes movilizaciones en las que se sustentan 
los llamados ‘populismos de derecha’, son algunos de los ejemplos que 
permiten	identificar	un	cambio	en	los	modos	de	participación	política	en	
el	que	el	espacio	público	emerge	como	un	objeto	de	disputa	clave	para	
las correlaciones de fuerza. Se trata de una centralidad que ni siquiera el 
impase de las restricciones sanitarias impuestas durante la propagación 
del COVID-19 parece haber logrado torcer (Murillo, 2021), como lo de-
mostraron las protestas contra la violencia racista en Estados Unidos tras 
el asesinato de George Floyd, o las masivas manifestaciones en Colombia 
contra el proyecto de reforma tributaria anunciado en 2021.

Si	desde	finales	de	siglo	XX	las	ciencias	sociales	han	venido	promovien-
do	un	‘giro	espacial’	en	el	que	se	abandona	definitivamente	la	concepción	
del territorio como mero soporte material de la historia para ponderarlo 
como un factor constitutivo de lo social (Soja, 1997), la investigación so-
bre la acción colectiva y la producción de subjetividad, no obstante, ha 
sido	más	lenta	a	la	hora	de	reconocer	las	dimensiones	geográficas	de	la	
práctica política (Auyero, 2002).

El	renovado	protagonismo	de	los	cuerpos	reunidos	en	el	espacio	públi-
co obliga, ahora, a reconocer la plaza y la calle como piezas centrales en 
el análisis de la contienda por la hegemonía. Así, para la teoría política 
contemporánea	no	se	trata	únicamente	de	revisar	la	pregunta,	cara	a	las	
izquierdas, de quiénes hacen la historia, sino también de pensar los in-
terrogantes gemelos: cómo y dónde se hace la historia, asumiéndolos no 
como una preocupación por dilucidar los lugares de emplazamiento de 
la política, sino como un intento de desglosar las distintas relaciones que 
espacio	y	política	entablan	al	interior	del	conflicto	democrático.

Partiendo de las intervenciones teóricas que han tematizado el surgi-
miento del ‘pueblo’ como un proceso de encadenamientos equivalen-
ciales	abierto	y	contingente	(Laclau,	2005;	Mouffe,	2018),	en	este	trabajo	
proponemos revisitar aquellas formulaciones a partir de la creciente pre-
sencia de la movilización colectiva, con el objeto de problematizar las ló-
gicas espaciales que subyacen a la formación de las identidades políticas.

Tal como ha sugerido Doreen Massey (2005), creemos que es posible 
trazar una línea de diálogo entre la mirada posfundacional de Ernesto 
Laclau y los enfoques urbanos que, en décadas recientes, proponen leer 
la ciudad desde las vidas cotidianas que a través de ella se despliegan 
(Lindón, 2017). Si ambas apuestas han buscado romper con el pensa-
miento sustancialista de los sujetos políticos y la ciudad para concebirlos, 
respectivamente, en función de las lógicas articulatorias o las prácticas 
urbanas	que	los	modelan,	en	este	artículo	nos	detenemos	en	sus	núcleos	
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temáticos	comunes,	a	veces	manifiestos	y	otras	veces	
menos evidentes, para indagar, de manera explorato-
ria, el vínculo entre identidades políticas y ocupación 
del espacio.

En el primer apartado de nuestro recorrido repa-
samos los cambios en la dinámica metropolitana del 
capitalismo contemporáneo buscando pistas que per-
mitan situar la revitalización de la movilización polí-
tica	en	las	últimas	décadas.	A	continuación,	examina-
mos la teoría laclausiana del ‘pueblo’ bajo el prisma 
de los nuevos repertorios espaciales, y dedicamos el 
apartado siguiente a discutir los cruces y desacoples 
que se abren alrededor de la relación inestable entre 
performance callejera y representación. Finalmente, 
concluimos con un recuento de los ejes discutidos en 
el	que	intentamos	reivindicar	los	beneficios	de	una	re-
flexión	en	doble	vía	que	atienda,	simultáneamente,	lo	
que la política hace con el espacio y a lo que el espacio 
hace con la política.

Políticas de la Calle en la Ciudad Contem-
poránea 

El	recurso	a	la	ocupación	del	espacio	público	para	
organizar voluntades y reclamos resalta hoy como 
una de las formas privilegiadas de participación polí-
tica. Fillieule y Tartakowsky (2015) destacan que, des-
de	finales	de	la	década	de	1970,	se	viene	constatando	
un crecimiento y una progresiva institucionalización 
de la manifestación callejera en diversas regiones del 
mundo, determinando que en algunos casos se hable 
de “democracia de la protesta” o de “sociedades en y 
de movimiento(s)”. Para los autores franceses, mien-
tras que en el pasado la movilización estaba emparen-
tada	con	categorías	sociales	bien	definidas,	su	nuevo	
auge se ha hecho extensivo a distintas capas de la po-
blación y ha dejado de ser leído en términos de crisis 
política por aquellos a quienes está dirigida. 

Está claro que todo intento por agrupar el conjunto 
de manifestaciones que hoy se despliega globalmen-
te corre el riesgo de reducir la propia complejidad 
de esas expresiones. En efecto, cualquier propuesta 
de abordaje de esas irrupciones exige como punto 
de partida el reconocimiento de su heterogeneidad 
inherente: hablamos de repertorios de acción distin-
tos, ejecutados por una variedad de agentes sociales 
y atravesados por condiciones históricas, políticas y 
sociales muy diferentes. No obstante, si aceptamos 
correr ese riesgo es porque en esa diversidad puede 
reconocerse un rasgo distintivo; como remarca Judith 

Butler (2012), en todos los casos se trata de cuerpos 
que se congregan, se mueven y hablan en conjunto 
reivindicando	 un	 espacio	 específico	 como	 territorio	
común	para	reclamar	o	ejercitar	lazos	de	solidaridad.	

En esos términos, para nosotros existen al menos 
dos dinámicas de largo plazo que funcionan como 
claves de lectura para comprender el ciclo de movili-
zaciones que nos ocupa. Una de ellas tiene que ver con 
las nuevas formas que asume la ciudad contemporá-
nea y el cuestionamiento de los relieves sociales asocia-
dos a su expansión difusa y fragmentada; la otra tiene 
que ver con las transformaciones que sufrió el mercado 
del trabajo en la economía posindustrial y los procesos 
de subjetivación política asociados a esos cambios.

A partir de la década del 70, las políticas de libera-
ción económica impuestas por el régimen de valoriza-
ción	financiera	tuvieron	fuertes	implicancias	sobre	los	
mecanismos	 de	 planificación	 estatales	 y	 terminaron	
posicionando al mercado como coordinador central 
de la política urbana (Abramo, 2012). Los cambios en 
los estilos de vida y las nuevas relaciones entre Esta-
do,	mercado	y	sociedad	civil	modificaron	las	pautas	
de espacialización de la población y dieron lugar a 
paisajes	 urbanos	 caracterizados	 por	 una	 intensifica-
ción de los mecanismos de segregación a pequeña es-
cala (Sabatini, 2003).

Este nuevo régimen urbano impulsó la erosión de 
lo	público	y	el	repliegue	de	 la	experiencia	cotidiana	
al mundo privado, consolidando un modelo de ciu-
dadanía de baja intensidad apoyado en el acceso al 
consumo como norma instituyente del acuerdo social 
(Pérez, Armelino y Rossi, 2005). La plaza, suplantada 
por espacios más funcionales para el capital, perdió, 
así, parte de su rol estructurante como esfera de coe-
xistencia	conflictiva	y	de	representación	de	lo	común	
(Carrión, 2019).

No se trata, aquí, de reeditar las “narrativas de la 
perdida”, como llama Pablo Rizzo (2011) a las inter-
pretaciones	del	fin	de	la	ciudad,	ni	de	suscribir	acrí-
ticamente	 a	 las	 mistificaciones	 del	 espacio	 público	
que, a partir de 1990, tuvieron su caja de resonancia 
en los discursos del marketing urbano (Gorelik, 2008; 
Delgado, 2019). Lo que interesa remarcar, por el con-
trario, es que con el auge del neoliberalismo aquella 
promesa de la ciudad como escenario potencial de la 
interacción y la cohesión social quedó decididamente 
desplazada a la luz de la privatización de los modos 
de vida y las fronteras simbólico-materiales que com-
partimentaron la experiencia urbana (Margulis, 2002; 
Bayón y Saraví, 2013).
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En	 otras	 palabras,	 aun	 cuando	 el	 espacio	 público	
se constituyó desde su origen como un eje ordenador 
de lo social —por lo cual sobre él siempre se han ci-
mentado exclusiones y disputas—, lo que se volvió 
patente	desde	finales	de	siglo	XX	fue	el	paulatino	des-
fasaje	entre	los	espacios	jurídicamente	públicos	y	las	
prácticas de los urbanitas cada vez más sujetas a los 
ámbitos controlados de la sociabilidad privada (Du-
hau y Giglia, 2008). 

En relación con esto, una primera hipótesis es que 
la	repolitización	de	la	calle	que	hemos	visto	en	las	úl-
timas	décadas	actúa	como	una	suerte	de	retorno	de	
lo reprimido, como el reverso de la opacidad que ha-
bía	tomado	el	espacio	público	en	las	metrópolis	con-
temporáneas. Si para Lefebvre el derecho a la ciudad 
enuncia un “derecho a la centralidad” (Sevilla-Buitra-
go, 2015), la irrupción callejera que vemos en distintas 
partes del mundo puede leerse como un intento por 
reinstalar un lugar de convivencia con otros, una for-
ma de reunir lo que la ciudad fragmentada ha tendi-
do a disgregar.

Como puede advertirse, no sugerimos con esta idea 
una explicación causal de la intensidad aglomerante 
reciente, sino más bien una ponderación de las coor-
denadas históricas que le dan sentido. Las instancias 
de encuentro e intercambio acotadas en el marco de la 
sociabilidad urbana contemporánea rebotan, ahora, 
bajo la forma de multitudes en la calle. Lo que irrum-
pe con esta nueva geografía de la protesta, lo que 
aparece	 confrontado	 en	 esa	 gimnasia	 común,	 es,	 en	
cierta medida, la paradoja de sociedades programáti-
camente democráticas que habitan espacios cada vez 
más compartimentados. Una disputa por los sentidos 
de la calle, una política en y de movimiento(s) para 
una	ciudad	hecha	de	flujos	y	espesuras	diferenciales.

Pero, además, es preciso señalar que las moviliza-
ciones no solo contrarrestan la actual economía de la 
presencia que ejecutan los urbanitas en su uso cotidia-
no de la metrópoli; con su visibilidad también ponen 
en	 suspenso	 el	 propio	 estatuto	 del	 espacio	 público	
como escenario enigmático de lo que no tiene razón 
de ser visto. Así, la política de la calle aparece como in-
tento por estabilizar el carácter siempre efímero del es-
pacio	público.	La	política	procura	producir	su	propio	lu-
gar	en	un	espacio	público	en	el	que,	como	dice	Delgado	
(1999,	p.	46),	“nada	merece	el	privilegio	de	quedarse”.

En otro plano, desde mediados de siglo XX hay, al 
menos,	 dos	 procesos	 históricos	 que	 confluyen	 en	 la	
progresiva importancia política que viene asumiendo 

el espacio. Por un lado, el veloz proceso de urbani-
zación en el mundo no desarrollado, acompañado de 
la pauperización de los sectores populares, promovió 
una	modificación	en	el	pliego	de	demandas	sociales	
en la que las luchas ligadas a las condiciones de vida 
como el acceso a la tierra, a la vivienda y a los servi-
cios básicos ganaron relevancia (Rizzo, 2011). Por otro 
lado, las nuevas modalidades de trabajo impulsadas 
por	las	reformas	flexibilizadoras,	la	mayor	presencia	
del sector de servicios en la economía y el aumento de 
la desocupación fueron decretando un desplazamien-
to del entorno laboral como escenario neurálgico para 
la articulación de reclamos y voluntades.

El surgimiento de amplios contingentes de margi-
nalidad que ya no tenían lugar en los marcos formales 
del mercado laboral, sumado al enfoque focalizador 
de	las	políticas	públicas,	consolidó	al	barrio	como	lu-
gar	de	inscripción	simbólica	y	modificó,	a	su	vez,	los	
propios métodos de lucha de los sectores populares 
(Fernández Wagner, 2008). Como señala Martín Ca-
parrós (2002, citado en Rizzo, 2011, p. 20), en aquel 
abanico de repertorios de acción que combina mar-
chas, huelgas, concentraciones, abrazos simbólicos, 
tomas, piquetes y ollas populares, lo que se consta-
ta	es	que	el	espacio	público	aparece	como	un	nuevo	
activo privilegiado para la movilización de recursos 
políticos frente a la atomización de los lugares tradi-
cionales de la protesta. 

El lema “la nueva fábrica es el barrio”, en las postri-
merías del 2001 argentino, sintetiza esa metamorfo-
sis. Ahora bien, los cambios en las demandas y en los 
registros de la acción colectiva evidencian una trans-
formación de otra índole: la de las formas de cons-
trucción y subjetivación política. Así, las condiciones 
histórico-sociales que dieron lugar al proceso de “te-
rritorialización de los sectores populares” (Svampa, 
2005) son las mismas que redundan en lo que Laclau 
y	Mouffe	 (1987)	 denominaron	 la	 “dispersión	 de	 las	
posiciones de sujeto”[1]

[2]. Para estos autores el sujeto 
matricial de la democracia es una articulación ines-
table llamada ‘pueblo’. Ahora bien, ¿cómo se ve el 
‘pueblo’ a la luz del protagonismo en ascenso de la 
movilización callejera? En el próximo apartado inda-
gamos	los	aportes	laclausianos	desde	la	especificidad	
de la lucha en y por el espacio.

[1] 

[2] Al respecto de esta convergencia, resulta tentador recordar que, para ex-
plicar la lógica de los encadenamientos equivalenciales, Laclau utiliza en 
sus distintos trabajos ejemplos netamente urbanos como los reclamos por 
vivienda y transporte en las periferias metropolitanas.
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Los Lugares del ‘Pueblo’:  
la Producción Política del Espacio 

Si en Hegemonía y estrategia socialista Laclau y 
Mouffe	 habían	 renunciado	 a	 la	 categoría	 de	 sujeto	
como entidad unitaria y transparente, en La razón 
populista el autor argentino propondrá una recupe-
ración parcial del sujeto de la política apoyada en la 
noción	de	‘pueblo’	(Inda,	2019).	Según	aquella	formu-
lación, el ‘pueblo’ no es un contenido sino una forma 
de articulación discursiva que divide al espacio social 
en dos campos antagónicos a partir de la construcción 
de	una	cadena	de	demandas	unificada	por	operacio-
nes	de	significación	 tendencialmente	vacías	 (Laclau,	
2005). “El demos es justamente un sujeto diferente de 
él	mismo”,	escribe	Rancière	(1995,	p.	26);	es	la	lógica	
aparencial	según	la	cual	una	parte	de	la	sociedad	se	
arroga la representación imposible del conjunto. 

Uno	de	los	déficits	más	señalados	alrededor	de	este	
enfoque formalista de Ernesto Laclau ha sido su des-
interés por los condicionantes sociales que presionan 
las identidades políticas (Frias, 2019). Un rodeo teóri-
co que quisiéramos defender aquí es que la pregunta 
por la espacialidad de los sujetos populares es una de 
las llaves para contrarrestar ese relegamiento. En pa-
labras de Sztulwark (2019),

el	potencial	de	la	flotación	[…]	se	pierde	cuando	se	lo	
circunscribe solamente al orden del discurso. El carác-
ter deambulante de lo plebeyo remite, sobre todo, a las 
formas de extenderse en el espacio, de desbordar re-
gulaciones, de interrumpir automatismos, de poblar la 
tierra. (p. 159)

Podría pensarse, en tal sentido, que el cántico recu-
rrente en las manifestaciones, “si este no es el pueblo, 
¿el pueblo dónde está?”, lleva en su seno una para-
doja puesto que, estrictamente hablando, el ‘pueblo’ 
no está en ninguna parte. Es decir, siguiendo la pro-
puesta laclausiana, el ‘pueblo’ no es un dato sino el 
nombre de una disputa; es una operación discursiva 
que existe bajo la condición de su propia inestabili-
dad, bajo la posibilidad permanente de dar nombre 
a cosas distintas o de referenciar una totalidad social 
que nunca logra ser idéntica a sí misma.

Rancière (1995) describe esa paradoja democrática 
en los términos de una ‘usurpación’, metáfora que, 
por sus reminiscencias espaciales, resulta sumamente 
oportuna para nuestro planteamiento. El ‘pueblo’ se 

apropia de un lugar y un espacio que nunca le per-
tenecen del todo. De hecho, es justamente por su ca-
rácter indeterminado que las identidades colectivas 
procuran reclamar para sí una territorialidad, hacerse 
un lugar. En otras palabras, todo ‘pueblo’ implica lo 
que proponemos llamar una producción política del 
espacio, procedimiento que es simbólico y material a 
la vez, pues hablamos no solo de una lucha por las 
representaciones, sino también por los usos y ocupa-
ciones de la metrópoli. Como remarca Butler (2014), 
el	enunciado	“nosotros,	el	pueblo”	remite,	en	último	
término, a un encuentro, a una performance simultá-
nea de cuerpos concretos que, en ciertas circunstan-
cias,	 actúa	 como	 la	 condición	de	posibilidad	misma	
de	una	enunciación	común.

Una conclusión rápida que podemos obtener de 
este repaso es que en los sujetos que tienen pretensión 
de	 producir	 significados	 políticos	 relevantes	 existe	
una tensión constante entre la ambigüedad de sus 
símbolos y la concreción de las prácticas y los agentes 
que los sustentan. Así, el ‘pueblo’ es una praxis, en el 
sentido	que	Grüner	(2006)	le	atribuye	a	ese	concepto:	
su materialidad es la otra cara de su naturaleza dis-
cursiva. El ‘pueblo’ circunstancialmente necesita estar 
en	algún	 lugar	porque	no	 está	 en	ninguna	parte.	 Si	
Laclau (2001) ha sugerido adecuadamente que la polí-
tica hegemónica exige la existencia de vacío, es decir, 
un	hiato	entre	 significado	y	 significante	que	abre	 la	
posibilidad de las equivalencias democráticas, el ca-
rácter performativo del ‘pueblo’ nos recuerda que la 
política también produce espacio. 

Pero, como tempranamente postularon Simmel 
(1986)	 y	 Lefebvre	 (2013),	 la	 noción	 de	 ‘espacio’	 no	
quiere enunciar un receptáculo inmóvil, sino un ám-
bito de y en negociación. Reformulando la idea aren-
dtiana del “espacio de aparición”, Athanasiou (2017) 
sostiene que toda acción política implica un “espa-
ciamiento de la apariencia”. Esto es, en política no se 
trata	simplemente	de	lugares	fijos,	sino	de	un	ejercicio	
permanente de producir un lugar, y tampoco se trata 
de	la	aparición	de	una	sustancia	ya	definida	a	priori,	
sino, más bien, de la puesta en escena de sujetos que 
son algo más que la suma de sus partes.

Para nosotros, en esa sentencia de la autora griega 
queda enunciado el nudo subterráneo que ata la teo-
ría política posfundacional con las concepciones de la 
ciudad	como	lugar	practicado.	La	apertura	última	de	
la política y el espacio proveen un ángulo interesante 
para	reflexionar	sobre	los	cruces	entre	representación	
y acción colectiva en las calles. Si para el contingen-
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cialismo radical nada es antes que las prácticas, aho-
ra analizaremos lo que ellas producen, es decir, las 
lógicas que pueden asumir los sujetos políticos y el 
espacio	público	cuando	se	los	analiza	en	sus	relacio-
nes recíprocas.

Desbordes entre Movilización y 
Representación Política 

Las consecuencias que se derivan de la relación 
paradójica que venimos comentando entre perfor-
matividad en el espacio e inscripción simbólica son 
diversas. El primer punto a considerar es que la es-
pacialidad de la acción colectiva nunca está dada 
de antemano. El espacio urbano es, dialécticamente, 
una condición y a la vez un resultado de la movili-
zación;	esto	es,	mientras	que	su	carácter	público	está	
en constante negociación, su estructura material tiene 
agencia sobre los manifestantes. La política de la calle 
implica, por ello, una lucha en el espacio que es, al 
mismo tiempo, una disputa con y por el espacio (Se-
villa-Buitrago, 2015).

En segundo término, como ya hemos esbozado en el 
apartado	anterior,	la	manifestación	en	el	espacio	pú-
blico no puede reducirse a su dinámica enunciativa. 
Los agentes aparecen en la calle no solo para hablar 
sino también para moverse, para acordar un entorno, 
para	descubrir	su	utilidad	común	con	otros.	Es,	antes	
que nada, una apuesta por el reconocimiento, una for-
ma de tener rostro. Judith Butler (2012) sostiene que 
el cuerpo habla políticamente como acción y como 
petición y es por eso que, antes que la inclinación la-
clausiana por la noción de ‘demanda’, nos parece más 
preciso decir que el ‘pueblo’ articula experiencias co-
lectivas que son, constitutivamente, cuerpo y lenguaje 
a la vez.

Butler (2012) añade, además, que el cuerpo puede 
aparecer	 y	 significar	 de	maneras	 que	 impugnan	 su	
propia discursividad, poniendo en duda que el ser 
hablante sea su instancia paradigmática. A nuestro 
modo de ver, ese reconocimiento de la cartografía cor-
poral de la acción colectiva hace justicia a la repetida 
insistencia	de	Laclau	y	Mouffe	sobre	 la	 importancia	
que tienen los aspectos emocionales para la política. 
El	afecto	en	la	ocupación	del	espacio	público	significa	
afectar y ser afectado por la dinámica de la reunión, 
implica estar fuera de uno mismo, ser sacado, ser mo-
vido, estar conmovido (Athanasiou, 2017).

Precisamente porque manifestar no es solo hablar o 
enunciar, debemos tener especial cuidado con lo que 
podríamos llamar el ‘sesgo rupturista’ a la hora de pen-
sar la movilización callejera. Nos referimos, con ello, 
a la tentación analítica de asociar automáticamente la 
ocupación de la calle con una puesta en cuestionamien-
to	del	orden	establecido.	Frente	a	dicha	simplificación	
urge recordar que la politización de la calle no sólo 
cumple una función reactiva, también puede asumir 
papeles defensivos, acumulativos o reivindicatorios.

En nuestra óptica dicho sesgo interpretativo en-
cuentra eco teórico en la conceptualización unilate-
ral del ‘pueblo’ como una operación de ruptura. Es 
el caso de Rancière, para quien el demos es siempre 
un resto, la parte de los que no tienen parte. En esa 
mirada ‘marginalista’ se funda la conocida distinción 
del	autor	francés	entre	política	y	policía,	según	la	cual	
la política solo emerge, por momentos, a través de la 
“acción de sujetos suplementarios que se inscriben 
como excedente con respecto de toda cuenta de las 
partes	de	la	sociedad”	(Rancière,	2006,	p.	67).	

Resulta evidente, entonces, que un corte de este 
tipo deja por fuera de la política a los discursos hege-
mónicos y clausura, con ello, la posibilidad de que la 
presencia en la calle sea también un recurso activo de 
grupos que pretenden mantener o consolidar su capi-
tal político en determinada coyuntura. En contraposi-
ción, aquí sostenemos, a la manera de Giorgio Agam-
ben (2010), que la particularidad del ‘pueblo’ reside 
justamente en su tensión irresuelta, en la ambigüedad 
de referenciar tanto a la totalidad de la comunidad po-
lítica como a las partes fragmentarias que no encuen-
tran	voz	en	esa	universalidad	fallida	(Panotto,	2015).

Ahora bien, si hemos dicho que la performance en 
la calle tiene una potencia en sí misma al nivel de lo 
que suscita la mutua afectación de los cuerpos, es im-
portante destacar que su efectividad en el plano de la 
disputa por el sentido depende, no obstante, de la for-
ma en que esos repertorios se inscriben políticamente. 
Y esto, al menos, por dos motivos que recupera Silvia 
Sigal	(2006)	en	su	trabajo	sobre	la	Plaza	de	Mayo	argen-
tina; por un lado, las manifestaciones son opacas a sí 
mismas, esto es, la calle siempre rebalsa las propias in-
tensiones de sus ocupantes o, lo que es lo mismo, quie-
nes	allí	participan	no	controlan	todos	los	significados	
que producen; por otra parte, las movilizaciones solo 
pueden	 continuar	 significando	 en	 la	medida	 en	 que	
existen operaciones ulteriores que activan su memoria.  

Podemos inferir dos consecuencias de esta idea. 
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En	primera	medida	que	“la	presencia	pública	no	es	
tan sólo la expresión de entidades preconstituidas 
sino que contribuye a producirlas, modelarlas o con-
solidarlas”	(Sigal,	2006,	p.	17).	La	calle,	como	hemos	
apuntado, es una dimensión activa de la constitución 
de las identidades y no un simple lugar en el que se 
expresan sujetos formados en otra parte. En segundo 
término que, contra toda idealización de la protesta 
callejera,	 la	eficacia	articularia	de	esas	convocatorias	
no responde a ninguna virtud inmanente a la ocu-
pación del espacio en sí, sino a la capacidad de los 
agentes para activar imágenes y sentidos que interpe-
len a distintos sectores de la comunidad política. Para 
recurrir	a	otra	metáfora	de	Rancière	(1996),	la	política	
“hace escuchar un discurso allí dónde sólo el ruido 
tenía lugar” (p. 45).

Por	esto	último,	queda	claro	que	estamos	 lejos	de	
inscribir la nueva vitalidad de la calle como un sínto-
ma terminante de la, tantas veces mentada, “crisis de 
la representación política”. Relativizando la hipóte-
sis	de	la	desafiliación,	Fillieule	y	Tartakowsky	(2015)	
subrayan que el aumento en términos absolutos del 
recurso a la manifestación aparece en buena medida 
vinculado con las formas clásicas de participación. 
Así, en su investigación encuentran que los modos 
convencionales y no convencionales de participación 
política no son excluyentes sino complementarios. 
En todo caso, parecería más adecuado interpretar las 
prácticas manifestantes bajo el paraguas de una me-
tamorfosis de la representación (Manin, 1992) que, en 
el marco de la mayor volatididad de las identidades, 
prefigura	a	los	repertorios	en	el	espacio	público	como	
una gimnasia cada vez más legitimada y rutinizada 
para	dirimir	conflictos.

En suma, el supuesto general que se desprende de 
este conjunto de formulaciones es que la inestabilidad 
de la calle, en tanto espacio en suspensión que depen-
de	de	las	apropiaciones	y	resignificaciones	cotidianas	
de los agentes, es una condición de lo que Laclau y 
Mouffe	 (1987)	 llaman	 la	 “imposibilidad	de	 la	 socie-
dad” y, por ende, de la existencia de la política como 
tal. Si el ‘pueblo’ es el nombre de una falla, ello no 
obedece solo a un desborde de naturaleza puramente 
discursiva, sino también a que, como recuerda Mas-
sey (2005), el propio carácter abierto del espacio hace 
que allí siempre pueda ocurrir algo impredecible. 

Conclusiones 

La década de 2010 a 2019 estuvo signada por un 
fuerte ascenso global de los repertorios de moviliza-
ción colectiva[3]. Al menos por ahora, esos fenómenos 
han ido conformando un clima epocal caracterizado 
por	la	importancia	creciente	del	espacio	en	la	defini-
ción de las identidades y las luchas democráticas, a la 
vez	que	habilitaron	una	reflexión,	muchas	veces	ve-
dada, sobre los vínculos entre política y espacio que 
reclama pensar sus cruces sin reducir ninguno de los 
términos de esa relación.  

A lo largo de estas páginas sostuvimos que la emer-
gencia renovada de la ocupación de la calle se asienta 
sobre dos procesos de largo plazo; por un lado, el va-
ciamiento	de	la	experiencia	de	lo	público	en	la	socia-
bilidad urbana contemporánea y, por otro, los cam-
bios en el mercado de trabajo y el desplazamiento de 
la fábrica como lugar neurálgico de la protesta en el 
contexto de la economía posindustrial. Sin ser expli-
caciones causales, en nuestra óptica estas dos tempo-
ralidades funcionan como coordenadas analíticas que 
permiten recorrer el viaje en doble sentido entre lo 
que la política hace con el espacio y lo que el espacio 
hace con la política.

Hemos señalado, por otra parte, que el resgistro 
de la calle puede ser un punto de anclaje sumamente 
fértil para repensar la constitución del ‘pueblo’ como 
principio de articulación abierto y contingente. El 
planteo de este trabajo es que las prácticas hegemóni-
cas siempre ponen en juego una producción política 
del espacio que es material y simbólica a la vez. Des-
de esa perspectiva proponemos al ‘pueblo’ como una 
praxis en la que su performatividad en la calle es el 
reverso que tensiona su ambigüedad discursiva.

Respecto de las locaciones de la protesta, adverti-
mos	que	el	espacio	público	nunca	es	un	mero	dato	a	
priori de la movilización, sino, más bien, un ámbito 
en constante negociación entre los agentes que lo dis-
putan. En línea con las miradas relacionales del hecho 
urbano, dijimos que si la rigidez material de la ciudad 
establece límites a la acción callejera, la re-politización 
de sus lugares a manos de los manifestantes va decre-
tando	nuevos	usos	y	significados.

[3] Establecemos un corte temporal en 2019 dado que el 2020 marcó el inicio 
de un periodo excepcional para la movilización colectiva por la llegada de 
la pandemia del COVID-19. No obstante, trabajos recientes observan que, 
tras un breve paréntesis al comienzo de la emergencia sanitaria, la ocupa-
ción política de la calle ha retornado con vigor en una amplia diversidad 
de países (Murillo, 2021; Barrera Garcia, 2021; García, 2021).
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Destacamos, además, que la productividad política 
de la movilización no se reduce al orden enunciativo 
sino también a lo que genera en términos de la afecta-
ción recírpoca de los cuerpos reunidos. Y recordamos 
que esa combustión interna puede cumplir funciones 
tanto	 reactivas	 como	afirmativas:	 la	política	no	 solo	
produce espacio para irrumpir contestatariamente, 
sino	también	para	afianzar	y	consolidar	correlaciones	
de	fuerza	específicas.	

Por	último,	nos	parece	fundamental	asumir	que	si	
bien la ocupación de la calle tiende a estructurar un 
capital	político	propio,	su	eficacia	al	nivel	de	 las	 lu-
chas representativas depende de cómo se inscriben 
en	la	trama	de	significados	que	sedimentan	lo	social.	
Las interpretaciones de la movilización siempre re-
basan las propias intenciones de los manifestantes y 
sus	efectos	son,	en	última	instancia,	el	resultado	de	un	
trabajo político, no de una virtud intrínseca a la ocu-
pación	del	 espacio	público. La existencia de esta com-
pensación	fuerte	hace	que	prefiramos	leer	el	crecimiento	de	
la protesta en la calle en clave de ‘metamorfosis’ y no tanto 
de ‘crisis’ de la representación política.

En síntesis, consideramos que la postulación del 
carácter abierto del espacio como condición de la 
apertura de lo social inaugura una ventana de opor-
tunidades teórico-analíticas porque permite pensar la 
política más allá de su mera constitución discursiva 
para observarla bajo el prisma del equilibrio inestable 
entre performatividad y representación. Si lo urbano 
se presenta como “un conjunto de usos y represen-
taciones singulares de un espacio nunca plenamente 
territorializado” (Delgado, 1999, p. 23), la moviliza-
ción en la calle es un intento por estabilizar esa inde-
terminación, que es también la de la propia política. 
Los manifestantes buscan dejar una huella, reclaman 
el privilegio de quedarse, al menos por un rato, en un 
espacio	público	en	el	que	todo	parece	estar	en	trance.
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El artículo se aproxima a los hechos y protagonistas de la re-
vuelta de octubre de 2019 en Santiago de Chile. A partir de la 
perspectiva de los estudios de la ciudad y los movimientos 
de desobediencia civil, se pregunta por el resurgimiento del 
ágora,	y	cómo	este	tipo	de	conflicto	entraña	una	productivi-
dad política para la ciudad. Además, se observan las corrien-
tes y propiedades que caracterizan este tipo de movimientos 
sociales, las referencias espaciales y los actos morales que 
configuran	una	 experiencia	de	 cité,	de	 ciudadanía,	 inédita	
desde el retorno a la democracia en 1990.
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La ciudad de la desobediencia civil: 

La ciudad de la desobediencia civil: 
la revuelta de 2019 en Santiago

Summary Resumo 

Keywords: civil disobedience, civil rights, protest move-
ments, urban population, urban spaces

Palavras-chave:	desobediência	civil,	direitos	civis,	movi-
mento de protesto, população urbana, espaço urbano

The article approaches the events and protagonists of the 
October 2019 revolt in Santiago de Chile. From the perspec-
tive of City Studies and civil disobedience movements, it 
asks about the resurgence of the ágora, and how this type of 
conflict	entails	a	political	productivity	for	the	city.	In	addi-
tion, it looks at the currents and properties that characterize 
this type of social movements, the spatial references and the 
moral	acts	 that	configure	an	experience	of	cité,	of	citizens-
hip, unprecedented since the return to democracy in 1990.

O artigo aborda os eventos e protagonistas da revolta de 
outubro de 2019 em Santiago do Chile. Da perspectiva dos 
estudos	da	cidade	e	dos	movimentos	de	desobediência	 ci-
vil, ela pergunta sobre o ressurgimento da ágora e como este 
tipo	de	conflito	implica	em	uma	produtividade	política	para	
a cidade. Também se refere sobre as correntes e as proprie-
dades que caracterizam este tipo de movimento social, as 
referências	espaciais	e	os	atos	morais	que	configuram	uma	
experiência	de	cité,	de	cidadania,	inaudita	desde	o	retorno	à	
democracia em 1990.

Résumé 

L’article aborde les événements et les protagonistes de la ré-
volte d’octobre 2019 à Santiago du Chili. Dans la perspective 
des études sur la ville et des mouvements de désobéissance 
civile, il s’interroge sur la résurgence de l’agora, et sur la ma-
nière	dont	ce	type	de	conflit	entraîne	une	productivité	poli-
tique pour la ville. Il examine également les courants et les 
propriétés qui caractérisent ce type de mouvement social, 
les	références	spatiales	et	les	actes	moraux	qui	configurent	
une expérience de cité, de citoyenneté, inédite depuis le re-
tour à la démocratie en 1990.

Mots-clés: désobéissance civile, droits du citoyen, mouve-
ment contestataire, population urbaine, espace urbain

la revuelta de 2019 en Santiago
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Además, el interrogante 
por la productividad políti-
ca de la revuelta en la urbe 
pareció obtener una res-
puesta positiva al calor de 
los sucesos políticos poste-
riores, pues se entendió que 
el tiempo de la protesta y el 
espacio del aparecer entre-
gan una posibilidad co-
munitaria que otros sitios 
dentro de la urbe contem-
poránea no tienen (fábricas 
o centros comerciales).

Introducción 

Escenas de cánticos, bailes, estruendos y enfrentamientos entre la po-
licía y los manifestantes se superponen y entremezclan en los documen-
tales y reportajes que se sucedieron luego del 18 de octubre del 2019. En 
ese momento, las preguntas por la re-utilización del espacio urbano por 
motivos políticos, por encima de su uso comercial, comenzaban animar 
los debates (Rodríguez, A. y Rodríguez, P., 2020). Por primera vez, en la 
zona central y en varias comunas de Santiago de Chile, el comercio, el sis-
tema	financiero	y	grandes	cadenas	de	supermercados	y	de	comida	rápida	
cerraban sus cortinas, debido a la explosión social que amenazó con des-
truir los establecimientos. Además, después del 18 de octubre, el debate 
sobre el derecho a la ciudad añadió un nuevo estrato a la discusión: los 
gestos y expresiones de des-monumentalización que se vivieron en las 
principales plazas de Chile (Marquez, 2021). El ejemplo más emblemáti-
co fue el de la Plaza Italia/Baquedano, renombrada popularmente como 
Plaza Dignidad (Gana, 2021). 

En ese contexto, Ana Alessandri subraya la importancia de centrar el 
análisis en la praxis que empuja a un movimiento contra-hegemónico de 
contestación a su conformación y a realizar una lucha por el espacio en 
la ciudad y, así, instalar la necesidad de un nuevo proyecto de sociedad 
(Alessandri,	2015,	p.	235).	Esta	última	idea	es	la	que	sostiene	la	hipótesis	
de trabajo: la ciudad de Santiago, entre el 18 de octubre del 2019 y el 25 de 
octubre del 2020[1]

[2], fue ocupada por movimientos de desobediencia civil 
que buscaron profundizar la democracia e intentaron convertir la ciudad 
bajo el libre mercado en un lugar “radicalmente distinto”[3]. Mientras que, 
en el pasado, este tipo de movimientos sociales ha sido caracterizado por 
su	violencia	política	en	estallidos	históricos	(Salazar,	2006;	Rosas,	2013),	
actualmente, por lo menos, hay intentos de estudiarlos dentro del univer-
so de los movimientos de desobediencia civil (Scheuerman, 2019; Rodrí-
guez, 2020; Sánchez, 2020). 

¿Cómo se transforma el espacio urbano cuando movimientos de este 
tipo	estallan?	¿Cuál	es	la	relación	entre	revuelta	y	espacio	público?	¿Cuál	
es la productividad política para este tipo de movimientos de protesta? 
¿Qué	significa	la	ocupación	de	calles	y	plazas?	¿Qué	tipo	de	ciudad	emer-
ge bajo este tipo de demanda social? En este artículo se describirán los 
hechos, la demanda social y los/as protagonistas, y se realizará una apro-
ximación	a	lo	que	significa	una	revuelta	y	una	ciudad	de	la	desobediencia	
civil,	a	partir	de	una	discusión	teórico	reflexiva	sobre	el	concepto	y	las	
experiencias socio-históricas que lo han caracterizado. 

[1] 

[2]  Fecha del Plebiscito Nacional que decidió aprobar la opción de redactar una Nueva Constitución.

[3]	 	Contratapa	libro	de	Henri	Lefebvre	(1968)	de	Editorial	Capitán	Swing.
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la revuelta de 2019 en Santiago

Diagnóstico 

El diagnóstico tiene varios estratos. El primero es 
uno histórico, un pasado difícil y presente, una histo-
ria que no pasa y que marca un antes y un después, 
no solo en la sociedad urbana, sino incluso en tipos de 
ciudad, proyectos urbanos y políticas de desarrollo y 
modernidad que se proyectaron antes del choque de 
fuerzas (Sánchez, 2017). La Dictadura Militar (1973-
1990) reordenó el espacio urbano de Santiago a través 
de la disciplina y el castigo de una sociedad que había 
alcanzado altos niveles de politización entrada la déca-
da del 70 (Pastrana y Threlfall, 1974; Rodríguez, 2013). 

En ese sentido, Rodríguez (2013) y Harvey (2007) 
subrayan que la neoliberalización del espacio urba-
no no fue un proceso natural de la economía mun-
dial; desafortunadamente, fue un paquete de trans-
formaciones que se instaló por la fuerza y que hizo 
de Santiago un laboratorio. Esta situación explica, en 
parte, como argumenta Silva (2021), que tanto el neo-
liberalismo como la constitución de 1980 fuesen foco 
constante de impugnación; esto se debe a que existe 
un referente temporal y material que marca un antes 
y un después y que alimenta las memorias y traumas 
sociales de Santiago, a los cuales se hizo referencia 
iconoclasta	durante	las	protestas.	En	definitiva,	se	tra-
ta de que Santiago, durante el período anterior a la 
dictadura militar, como ha ilustrado Gonzalo Cáce-
res,	entre	1964	y	1973,	fue	la	capital	de	la	izquierda,	
y hay bastante memorias sociales y construcciones 
culturales que giran en torno a ese contexto (Cáceres, 
2016,	p.	386).

En un segundo estrato, la segregación socio espa-
cial, como proceso histórico y consecuencia del estra-
to anterior, se expresó en una aglomeración urbana en 
la	que	el	sector	inmobiliario	y	financiero	fue	el	encar-
gado de la producción de espacio (Portes y Roberts, 
2008). La ciudad bajo el libre mercado, de la que nos 
hablan Portes y Roberts (2008), no solo se expresa en 
una producción desigual de espacialidades (Harvey, 
2007) y en el retroceso o desmantelamiento del rol del 
Estado en la producción social de espacio y equipa-
miento urbano, sino que también se materializa en los 
trayectos entre lugares de habitación y los de traba-
jo y en las condiciones y costos socio-económicos en 
los que se realizan dichos trayectos, dependiendo de 
si	se	usa	vehículo	(autopistas	públicas	o	privadas)	o	
transporte	privado	o	público	de	masas.	Esta	serie	de	
situaciones, sumada al actuar de la policía (Di Cesa-

re, 2021), va dibujando accesos diferenciados a la ciu-
dad que dependen de la condición socio-económica, 
la raza y el género, y que alimentan las condiciones 
sociales	para	los	conflictos	urbanos.	

No es fácil establecer el porqué de estas situaciones, 
pero sin duda se debe, en parte, a un ‘saber técni-
co’ que reduce al ciudadano a usuario de la ciudad: 
“(…) En esta dirección, la vida urbana, hoy, señala la 
ciudad como fuente de privación, transformándola, 
como consecuencia, en el lugar de la expresión de los 
conflictos,	enfrentamientos	y	confrontaciones”	(Ales-
sandri, 2015, p. 234).

Por	último,	a	partir	de	los	aportes	de	Scheuerman	
(2019) al debate sobre la desobediencia civil, resulta 
difícil no cuestionarse los niveles de satisfacción y de 
funcionamiento de las democracias. En este punto, 
vale	la	pena	pensar	que	la	aparición	de	conflictos	ur-
banos no es negativa cuando apunta a visibilizar un 
problema. Dicho en otras palabras, ¿por qué quienes 
aspiran a cambios legales y políticos se ven obligados 
a infringir la ley y a tomar espacios concretos de la 
ciudad para expresarlo? Precisamente, Scheuerman 
señala varios factores a considerar: la apatía crecien-
te de las masas, una indignación populista contra las 
élites políticas, el declive de los partidos políticos ma-
yoritarios, etc. (2019, p. 24). 

En los siguientes apartados nos aproximaremos, en 
primer	lugar,	a	los	conflictos	que	nutrieron	el	tiempo	
de la revuelta y la pregunta por el resurgimiento del 
espacio	público	de	la	mano	de	la	desobediencia	civil.	
En segundo lugar, estudiaremos quiénes son los/as 
protagonistas, y por qué los situamos dentro del uni-
verso de este tipo de movimientos sociales. 

La Revuelta de Octubre y los Conflictos 
de la Ciudad 

Parafraseando	a	Lefebvre	(1968),	la	ciudad	debería	
dejar de ser lugar y símbolo de una democracia limi-
tada y pasar a ser lugar y símbolo de una profundi-
zación	de	la	democracia.	Pero	¿qué	significa	profun-
dizar la democracia en la ciudad? ¿Por qué ponderar 
lo que ocurrió en octubre como una revuelta? Por más 
de treinta años, luego del retorno a la democracia en 
1990, parecía que el crecimiento económico y la esta-
bilidad del sistema institucional chileno no mostraba 
problemas, y que no era necesario revertir el entrama-
do constitucional. En este punto surgió, sin embargo, 
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un problema: el alza de 30 pesos chilenos en el precio 
del pasaje del tren subterráneo hizo explotar una serie 
de protestas el viernes 18 de octubre. Varios analis-
tas, como Peña y Silva, dan cuenta de que “algunos 
observadores consideraron netamente insurreccio-
nal[es], política y culturalmente”, las protestas que se 
desataron desde aquel día y que exigían la renuncia 
de	Sebastián	Piñera	y	el	fin	del	neoliberalismo	y	de	la	
constitución de 1980 (Peña y Silva, 2021, p.11).  

Ambos autores remarcan, en primer lugar, la hete-
rogeneidad de los signos que los grupos tradicional-
mente excluidos, como los/as Mapuches, las feminis-
tas, las diversidades sexuales, los/as jóvenes y adultos 
mayores, que bregaban por mejor sistema de pensio-
nes, salud y educación, dejaron como testimonio en 
las calles. En segundo lugar, ponen el acento en la fal-
ta	de	orgánica	u	orientación	 ideológica,	y	reafirman	
una idea que el propio movimiento social instaló des-
de el primer día de insurrección: la revuelta de octu-
bre se llevó a cabo al margen del sistema de partidos 
(Peña y Silva, 2021).

En el mejor de los casos, la revuelta instaló la pre-
gunta	por	lo	político,	por	los	usos	del	espacio	público,	
haciendo resurgir la polis como ‘espacio del aparecer’ 
(Arendt,	2016).	Y,	en	el	peor	de	los	casos,	la	revuelta	
instaló una temporalidad, una experiencia de tiempo: 
“Si la revolución prepara el mañana, la revuelta in-
voca el pasado mañana. Es, por tanto, un instante de 
conocimiento fulgurante, porque abre una mirada al 
futuro” (Di Cesare, 2021, p. 54). 

En la ciudad bajo el libre mercado se organizó de 
tal forma la consigna ‘no hay alternativa’, como siste-
ma “inhibidor de la acción” (Harvey, 2007, p. 30), que 
presentar alguna opción se tornó difícil. Desafortu-
nadamente, tanto para el sistema institucional como 
para las expectativas revolucionarias, la ‘revuelta’ tie-
ne la capacidad de suspenderlo todo y de establecer 
otro tiempo y espacio: un momento de igualdad, en 
palabras de Rancière (2014), aunque es temporal y no 
evolucionista. De ahí la pregunta por la posible pro-
ductividad de este tipo de experiencias, como tam-
bién su no-productividad, ya que, en episodios histó-
ricos, las revueltas no han conducido a revoluciones o 
a nuevos comienzos (Di Cesare, 2021, p. 41).

La	revuelta,	 según	el	estudio	que	nos	presenta	Di	
Cesare	a	partir	de	una	discusión	teórica,	histórica	y	fi-
losófica	a	la	luz	de	movimientos	sociales	—el	levanta-
miento de esclavos que lidero Espartaco contra Roma 
(73 a. C.), los espartaquistas de Rosa Luxemburgo en 

Alemania (1919), las protestas de Hong Kong (2019) y 
de las primaveras árabes (2010), el #Niunamenos y las 
manifestaciones en Santiago—, es una acción política 
que ensaya o alude a un cambio, de ahí su vínculo eti-
mológico con ‘revolución’. No obstante, a diferencia 
de	esta	última,	 la	 revuelta	pareciera	no	 tener	 carác-
ter o proyecto político para ese cambio que propone. 
Por eso, no solo encontramos críticas venidas desde 
sectores de la derecha política, sino también de la iz-
quierda partidista que suele acusar a la revuelta de 
desorden o anarquía (Di Cesare, 2021). 

Pareciera que las acciones de protesta de este tipo de 
movimientos sociales, por la manera en que son pre-
sentados por los sectores hegemónicos, fueran pura 
violencia, acciones donde la ética se diluye en una se-
rie de actos inorgánicos e irracionales. Pero lo paradó-
jico es que a partir de las multitudes puede surgir una 
referencia al espacio, a un lugar desde el cual brotan 
una serie de actos morales (Brox, 2017). Antes de co-
menzar con la descripción de los actos que se pueden 
observar en la revuelta, y el lugar de referencia de los 
mismos	en	el	caso	de	Chile,	la	ciencia	ficción	y	lo	dis-
tópico nos permiten hacer un contrapunto. 

No	todas	las	revueltas	ni	los	personajes	que	actúan	
en ellas tienen una productividad política. El Joker 
de Todd Phillips (2019) adquirió relevancia mundial 
precisamente porque retrata este tipo de revueltas, así 
como la polarización de la sociedad urbana contem-
poránea, a través de una ciudad y sociedad distópica 
como Ciudad Gótica: espacio indolente, cruel, donde 
la irracionalidad y el resentimiento se entremezclan 
y	 justifican	como	consecuencia	de	 la	corrupción	po-
lítica, los abusos y ostentación de la élite en la urbe, 
y de la segregación y el abandono de una parte de 
la	ciudad	y	sus	sectores,	marcando	aún	más	la	sepa-
ración entre pobres y ricos. Por un lado, el contexto 
urbano retratado en la película, da cuenta de la po-
breza y precariedad social —familias disfuncionales, 
apartamentos multifamiliares deteriorados, enferme-
dades	 psiquiátricas,	 oficios	 ‘nobles’	 pero	 precarios,	
violencia social, intrafamiliar e institucional— y del 
rol que cumplen los medios de comunicación en las 
sociedades contemporáneas. Por otro lado, la trama 
construye la empatía del espectador/a como una jus-
tificación	de	la	violencia	a	partir	de	la	metamorfosis	
del personaje principal, Arthur Fleck (Joaquín Phoe-
nix). Arthur es un payaso con una enfermedad mental 
(afección pseudobulbar ASB) que cuida de su madre 
y tiene el sueño de triunfar en un stand up comedy. 
Sin embargo, Ciudad Gótica se encuentra plagada de 
tensiones sociales y agresiones que van transforman-
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do al payaso bueno en el Joker. Arthur no solo debe 
esta transformación a su historia familiar, sino tam-
bién a los medios de comunicación que lo convierten 
en ‘personaje’. En una metrópolis donde el anonimato 
es regla, son los medios de comunicación los que tie-
nen la potestad acusatoria de transformar a un perso-
naje como el Joker en símbolo del malestar social y en 
impulsor de una revuelta. 

Con titulares como “Joker: protestas en Chile pre-
sentan	 influencias	 de	 la	 película”	 (Indigo,	 2019),	 se	
remarcó a través de los medios de comunicación la 
coincidencia	del	estrenó	del	film	en	Santiago	de	Chi-
le, a principios del mes de octubre de 2019, y el ini-
cio de las movilizaciones el 18 del mismo mes. En el 
film,	y	en	la	utilización	que	hicieron	manifestantes	de	
máscaras y disfraces del Joker en Santiago, se observa 
la capacidad que este tipo de apuestas cinematográ-
ficas	(ciencia	ficción	social)	tienen	para	“(…)	inducir	
en nosotros una siniestra familiaridad, como si lo que 
viéramos perteneciera al presente que vivimos, como 
si su mundo fuera una prolongación del nuestro” 
(Pérez,	2017,	p.	99).	Asimismo,	siguiendo	esta	última	
idea, Antonio Navarro explica que películas del gé-
nero distópico y totalitario, como, por ejemplo, 1984 
de George Orwell, tienen esa extraña capacidad de 
entregar un ‘lenguaje/mensaje’ que puede ser políti-
camente incorrecto, pero que, a través de un ‘reper-
torio de imágenes’ familiares, es capaz de ‘ayudar’ a 
interpretar nuestra experiencia cotidiana, donde es-
cenas y personajes dan cuenta de la incertidumbre, 
ambigüedades y frustraciones del neoliberalismo o 
de regímenes totalitarios de derecha o izquierda (Na-
varro, 2017, p. 29).  

De	este	tipo	de	género	cinematográfico,	surgen,	sin	
embargo, sociedades urbanas fracturadas, individuos 
encolerizados y degradación del entorno; suburbio, 
disturbio y rebeldía se conjugan con fuerzas sociales 
que no encuentran un lenguaje político que exprese 
y	transforme	su	realidad	social	y	urbana.	Afloran	 las	
pulsiones salvajes de protagonistas que en contra del 
contexto distópico van confrontando la atonía humana 
con discursos éticos sobre el habitar (Brox, 2017, p. 17). 

Para el caso de Santiago, el estudio realizado por 
Romero y Puig (2021) sobre la geografía de las pro-
testas y la posible productividad de estas en la re-sig-
nificación	del	espacio	público,	los	llevo	a	trabajar	con	
más de 800 eventos que consideraron ‘propositivos’, 
que contienen elementos éticos sobre el habitar y que 
ocurrieron en el área metropolitana de la capital en-
tre octubre y diciembre del 2019. Entre los cerca de 

800 eventos de protesta que los autores estudiaron se 
encuentran actos culturales, talleres, cabildos y asam-
bleas territoriales, marchas, concentraciones y cace-
rolazos, mientras que los espacios utilizados fueron 
plazas, parques, cruces de calles, estaciones del tren 
subterráneo	o	infraestructura	pública	que	utilizan	or-
ganizaciones vecinales, así como también escuelas y 
universidades (Del Romero y Puig, 2021).

Cabe explicar que, de acciones de protesta, como 
cacerolazos o bloqueos de calles, se pasó rápidamente 
a lo que ambos autores catalogan como ‘acciones pro-
positivas’, como cabildos o asambleas territoriales, 
talleres y festivales, que agrupaciones comunales or-
ganizaron para atraer la participación de vecinos/as, 
re-construyendo tejidos sociales fragmentados. Se co-
menzaron a elaborar petitorios que exigían un nuevo 
pacto social y mejoras locales de infraestructura, pre-
sionando a los representantes políticos comunales y 
nacionales para discutir un cambio constitucional que 
permitiese vehiculizar las demandas (Del Romero y 
Puig, 2021). Si bien Del Romero y Puig plantean como 
pregunta	la	re-significación	del	espacio	público,	al	pa-
recer,	 según	 la	evidencia	presentada,	aquella	 re-sig-
nificación	 tuvo	 una	 productividad	 política,	 puesto	
que, rápidamente, para encausar institucionalmente 
lo que estaba ocurriendo a nivel nacional (asambleas 
territoriales que discutían un cambio constitucional), 
el	15	de	noviembre	del	2019	se	firmó	un	cambio	cons-
titucional para realizar un plebiscito que sometió a es-
crutinio popular el cambio de la constitución de 1980.

Esta productividad política también se manifestó en 
una supuesta transformación ‘radical’, aunque tem-
poral,	del	espacio	público,	de	su	función	de	tránsito	
y espacio de consumo, a uno de encuentro, debate y 
co-creación:

En este sentido, por ejemplo, en espacios tan emblemá-
ticos como el Paseo Bulnes, se realizaron mesas de tra-
bajo cuya temática era la defensa de la vivienda digna, 
en este caso por parte del Bloque Poblador de Unidad 
Social.	De	otra	parte,	se	detecta	un	importante	número	
de convocatorias a cargo de federaciones de estudiantes 
universitarios y secundarios, como CONFECH (Confe-
deración de Estudiantes de Chile) y CONES (Coordi-
nadora	General	de	Estudiantes	Secundarios)	con	el	fin	
de organizar debates y asambleas. Finalmente, cabildos 
y acciones culturales convocados por organizaciones 
indígenas reivindican el carácter plurinacional que 
debería consagrar la nueva constitución, éstos se han 
celebrado en espacios de diverso ámbito como sedes 
culturales, parques e incluso en la Plaza de Armas de 
Santiago (Del Romero y Puig, 2021, p. 330).

la revuelta de 2019 en Santiago
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No todas las revueltas presentan una productividad 
política	 ni	 hacen	 del	 espacio	 público	 un	 espacio	 de	
autorepresentación. Desde los bordes de la política se 
utilizaron plazas, parques y calles como espacios de 
visibilidad, pero, también, de construcción de comu-
nidad. De ahí que no debamos pasar por alto la proli-
feración de asambleas y el papel que juegan durante 
esa suspensión temporal, pero, ¿cómo relevar esa ex-
periencia, capturar y vehiculizar esa información y lo 
que representa? Por lo pronto, cabe resaltar que sin 
ese tiempo y espacio ganados en la revuelta resulta 
difícil el encuentro en la ciudad bajo el libre mercado. 
En suma, la plaza, la calle y el parque se convirtieron 
en “recordatorio simbólico del ágora, primer lugar de 
la	democracia	y	última	reserva	disponible	de	la	comu-
nidad” (Di Cesare, 2021, p. 25). 

La Ciudad de la Desobediencia Civil 

¿Quiénes son los/as protagonistas de la Revuelta de 
Octubre en Santiago de Chile? Desde mediados del 
año 2019 se presenciaron hechos de violencia en la 
ciudad, a partir de políticas de ajuste social y econó-
micas tales como alzas en servicios básicos e impues-
tos que impulsó el gobierno de Sebastián Piñera Eche-
ñique (2018-2022). Como punto de partida, luego de 
la aprobación de leyes que restringieron asignaturas y 
unidades como geografía e historia (Cordero-Fernán-
dez, 2019), y de la Ley “Aula segura” (Cabaluz, 2019 
y Albert, 2018), se fue disponiendo un creciente des-
contento en el movimiento estudiantil, que se sumó 
al actuar restrictivo, producto de la militarización 
de emblemáticos establecimientos educacionales del 
centro de Santiago. 

Cuando comenzó el mes de octubre del 2019, un 
‘panel de expertos’ decidió un alza en el valor del 
transporte	público	de	$30	pesos	chilenos.	La	ministra	
de	transporte,	Gloria	Hutt,	aplicó	sin	vacilar	el	alza	en	
la tarifa, argumentando distintos factores: dólar, pe-
tróleo, etc. El ministro de economía, Andrés Fontaine, 
explicó con displicencia que quien madrugara y al-
canzara a tomar el tren en la franja horaria económica 
sería “ayudado a través de una tarifa más baja” (CNN 
Chile, 2019). Esta explicación, lejos de ayudar, crispó 
aún	más	el	malestar	social.	Además,	ese	mismo	día,	el	
ministro de hacienda, Felipe Larraín, ante las pregun-
tas de los periodistas sobre el alza en el costo de vida, 
con un tono irónico respondió con una invitación a 
los	‘románticos’	a	comprar	flores,	porque	habían	baja-
do de precio (Elmostrador, 2019).

Durante las siguientes semanas, tuvieron lugar 
una serie de actos de desobediencia que tuvieron 
como protagonistas, en un primer momento, a los/
as estudiantes de secundaria. Su protesta fue una 
evasión masiva del pago del tren subterráneo (la em-
presa lleva por nombre METRO S.A.). Al irrumpir 
un	gran	número	de	estudiantes	en	las	estaciones	del	
tren, los guardias de seguridad se vieron fácilmente 
superados. Imágenes de jóvenes y niños/as saltando 
y abriendo torniquetes, bailando sobre ellos, esqui-
vando guardias y carabineros, se tomaron la escena 
santiaguina, junto con su consigna: “Evadir, no pagar, 
otra forma de luchar” (El Mostrador, 2019). El día ter-
minó y, al caer la noche, el presidente Sebastián Piñe-
ra	 emitió	unas	declaraciones	que	 solo	 avivaron	aún	
más la revuelta en ciernes en todo Chile: “Estamos en 
guerra contra un enemigo poderoso, implacable, que 
no respeta a nada ni nadie, que está dispuesto a usar 
la	 violencia	 y	 la	 delincuencia	 sin	 ningún	 límite…”	
(Landaeta y Herrero, 2021).

Como se planteó en la hipótesis inicial, explorar 
cómo este tipo de movimientos sociales presentan 
una alternativa distinta o qué nos vienen a recordar, 
en contraposición a la violencia política que ha utili-
zado una parte de la izquierda chilena en el pasado 
reciente (lucha armada), resulta interesante y nece-
sario. Todo esto porque el Estado utiliza esos imagi-
narios revolucionarios por encima del tropo humani-
tario que los puede caracterizar, para criminalizar y 
avergonzar protestas o movimientos sociales que, en 
sus acciones, en su práctica y ética, no tienen punto de 
comparación (Butler, 2020).

Entretanto, abundan las imágenes de columnas de 
humo, vitrinas rotas, saqueos y barricadas en llamas 
que	buscan	instalar	la	opinión	pública	de	desorden	y	
caos que subyace a estos actos de desobediencia. To-
madas de manera global, este tipo de caracterizacio-
nes	que	califican	de	violentas	cualquier	tipo	de	opo-
sición a la autoridad forman parte de lo que Butler 
cataloga	como	batalla	política	por	la	semántica	públi-
ca (Butler, 2020). Este uso indebido del lenguaje, dirá 
la autora, busca “(…) asegurar su propio monopolio 
sobre	la	violencia	al	difamar	a	la	oposición,	justificar	
el uso de la policía, el ejército o las fuerzas de seguri-
dad contra aquellos que buscan ejercer y defender así 
la libertad” (Butler, 2020, p. 15).   

Si partimos de los postulados de Butler (2020), estos/
as estudiantes construyeron poco a poco una semánti-
ca y libraron una batalla política contra el Estado y sus 
instituciones	(la	escuela	y	las	policías)	que	los	califica-
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ron como ‘violentos’. En particular, los/as estudiantes 
se vieron presionados, por un lado, por una ley injus-
ta que en lo individual no les afectaba, pero que en lo 
social impactaba en la economía familiar. Por el otro 
lado, confrontaron el uso indebido del lenguaje que 
hizo	el	gobierno	de	Sebastián	Piñera	para	justificar	la	
militarización de sus escuelas y la violencia contra sus 
cuerpos. Ese lenguaje se fue expandiendo a distintos 
sectores de la sociedad que comenzaron a sumarse a 
las protestas estudiantiles (pobladores/as, movimien-
to feminista, docentes y profesores/as, organizaciones 
y trabajadores/as de la salud, etc.). Este tipo de movi-
mientos sociales, son capaces de dar una ‘expresión 
lúcida’	a	una	legítima	frustración.	Dicha	expresión	y	
legitimidad lograron canalizarse con ‘seriedad mo-
ral’, con mayor apoyo social y en la construcción de 
‘formas políticamente productivas’; solo así se puede 
aspirar a una profundización de la democracia que 
las elites niegan (Scheuerman, 2019). Ahora bien, los 
ejercicios de las territorialidades conllevan relaciones 
de poder o de poderes que están negociando o impo-
niendo sus intereses (Mape y Avendaño, 2017). 

Es por eso por lo que es difícil ponderar la violencia 
cuando el discurso de los medios de comunicación y 
del Estado compara el lanzamiento de una piedra con 
un disparo de perdigones o bombas lacrimógenas, 
o las muertes y mutilaciones con la restauración del 
orden; este tipo de discursos, que invierten las res-
ponsabilidades, intentan poner en el mismo nivel la 
interrupción de una calle con una barricada y la im-
portancia de restablecer el tránsito vehicular. En cam-
bio, no se pregunta por qué aquellos grupos o perso-
nas	 llegan	a	ese	extremo	¿Qué	amenaza	o	asfixia	su	
vida? ¿Por qué no se van de esas plazas y calles? ¿Por 
qué vandalizan esos monumentos y los transforman? 
¿Cuál es el mensaje? La violencia política de los 70’s 
buscó cambiar el régimen capitalista por uno socialis-
ta, fuera por la vía democrática o por la lucha armada. 
En el contexto de este nuevo siglo, el I can´t breath 
de George Floyd en Minneapolis, Estados Unidos 
(afroamericano	asfixiado	por	un	policía),	se	transfor-
mó en emblema sincrónico de una serie de protestas 
y revueltas que se venían dando en Quito, Santiago y 
Cali.	Estos	conflictos	sociales	exigieron	el	derecho	a	la	
respiración	en	un	sistema	financiero	y	político	que	pa-
rece	asfixiar	(Di	Cesare,	2021).	En	último	caso,	se	tien-
de	a	olvidar	que	la	democracia	es	el	único	momento	
político donde “uno puede ser a la vez ciudadano y 
rebelde”	(Bentouhami-Molino,	2017,	p.	63).

Estos actos de ciudadanía/rebeldía —como el de 
Rosa Parks, la llamada “Madre del movimiento por 
los Derechos Civiles en Estados Unidos de América” 
(Núñez,	2016,	p.	27);	o	la	serie	de	protestas	pacíficas	
por el derecho al voto en Selma Montgomery (Lewis 
et al., 2018)— buscan ejercer una ciudadanía activa en 
un contexto democrático, con sed de justicia, sin parti-
cipar de leyes injustas. Este tipo de protestas se carac-
terizan por ser expresiones colectivas que reivindican 
“el derecho a tener derechos” (Marcone, 2009), tienen 
un alto sentido moral de la justicia y encuentran la 
forma de activar sus protestas en el escenario urbano, 
gracias a la intervención de plazas, calles, parques, 
escuelas o universidades y al reclamo del derecho 
de ciudadanía y de habitar. Son movimientos socia-
les que toman su impulso de la no-violencia; ahora 
bien, esto no impide llevar a cabo acciones provoca-
tivas con el objetivo de comunicar, visibilizar y con-
vencer	al	resto	de	la	sociedad.	En	este	último	punto	
surge, sin embargo, un problema, no todos los tipos 
de desobediencia civil llevan al extremo la no-violen-
cia. Existen varias tendencias, como la religiosa, don-
de se suele ubicar a Gandhi y Martín Luther King Jr.; 
la liberal, de John Rawls; la democrática, en donde la 
desobediencia	civil	es	vista	como	vía	para	afianzar	la	
democracia —nos encontramos aquí con importantes 
intelectuales como Hannah Arendt y Habermas— y, 
por	último,	 la	anarquista,	que	no	ve	con	malos	ojos	
utilizar la violencia. 

Como lo explica Scheuerman, en los casos demo-
cráticos la desobediencia civil, entendida como un 
proceso histórico inacabado, perfectible, puede ser 
considerada como respuesta a los poderes político 
y empresarial cuando estos abandonan las vías ins-
titucionales por sus intereses económicos o políticos 
(Scheuerman, 2019). Así, el propio Habermas enten-
dió que la desobediencia civil era una forma de acción 
civica que potencia la democracia al ser un instrumen-
to popular que asegura un papel productivo “(…) a 
la	 hora	 de	 proteger	 y,	 potencialmente,	 reconfigurar	
tanto la democracia como el gobierno constitucional” 
(Scheuerman, 2019, p.118).

Para Zinn (2002), más ligado a la tradición contes-
taria de la desobediencia civil, entendida como rup-
tura de la legalidad políticamente motivada, es la 
unica herramienta de acción “extrainstitucional de la 
ciudadanía”, siendo indispensable para la busqueda 
de concesiones y renovación democrática (Scheuer-
man, 2019, p. 121). Este tipo de desobediencia civil, 
y la no-violencia que practica como acción, no pro-
hibe,	 según	Zinn,	 la	destrucción	de	propiedad	o	de	
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objetos materiales, puesto que estos forman parte del 
sentido de expresión a una causa que busca proponer 
una	discusión	pública.	En	ese	aspecto,	Zinn	remarca	
que,	con	el	fin	de	comunicar	y	visibilizar	la	protesta,	
las acciones simbólicas pueden llevar a obstaculizar 
instituciones	públicas	y	privadas,	sobre	todo	si	estas	
forman parte del entramado de la condición injusta 
(Scheuerman, 2019).  

Al ‘evadir y no pagar’ los/as manifestantes inte-
rrumpieron	el	flujo	en	la	ciudad	bajo	el	libre	merca-
do transformándola, transitoriamente, en la “ciudad 
de la protesta” (Rodríguez, A. y Rodríguez, P., 2020). 
Vemos que, por primera vez, la ciudad de Santiago 
volvió a ser del ciudadano/a, no del automóvil, ni 
del tiempo del capital. Finalmente, el movimiento 
social tuvo que avergonzar a quienes lo trataban de 
forma injusta; así, buscó generar a través de protes-
tas activas y provocativas, tales como la toma de la 
principal plaza monumental del Estado (plaza Italia/
Baquedano) o el boicot a industrias que humillan a 
los habitantes de la ciudad (Tren Subterráneo), un 
cambio en la conciencia. La evasión masiva fue una 
forma de acción no-violenta con la que el movimiento 
estudiantil buscó comunicar, convencer y persuadir, 
logrando generar solidaridades con otros movimien-
tos sociales. A esas alturas, el gobierno de Sebastián 
Piñera decretó estado de excepción y cualquier forma 
de protesta y reunión de personas se convirtió en un 
acto de desobediencia civil; a esto se sumó el toque de 
queda y la militarización de barrios y plazas: la ciu-
dad de Santiago se transformó, desde el 18 de octubre 
hasta el inicio de la pandemia de Coronavirus, en una 
“Ciudad Rebelde” (Harvey, 2013). 

Ideas Finales: La conciencia de cité 

Este artículo se ha enfocado en la ciudad y los sec-
tores sociales que dieron consistencia a un movimien-
to de desobediencia civil que la transformó de forma 
radical, pero temporal. Allí, los conceptos de ciudad 
y de ciudadanía pasaron de verse desde una óptica 
de usuario a una como sujeto de derecho. De esta 
manera,	se	instaló	la	pregunta	por	la	re-significación	
social	del	espacio	público,	por	las	particularidades	y	
potencialidades	 que	 este	 tipo	 de	 conflicto	 urbano	 y	
movimiento social posibilita. Además, el interrogan-
te por la productividad política de la revuelta en la 
urbe pareció obtener una respuesta positiva al calor 
de los sucesos políticos posteriores, pues se entendió 
que el tiempo de la protesta y el espacio del aparecer 

entregan una posibilidad comunitaria que otros sitios 
dentro de la urbe contemporánea no tienen (fábricas 
o centros comerciales). Como punto de partida, pode-
mos contraponer al tiempo de la ciudad bajo el libre 
mercado, el tiempo y el espacio de la revuelta. Dicho 
en palabras de Rancière: “(…) se supone que el espa-
cio es la forma de la coexistencia, lo que implica que, 
para	 pensar	 el	 tiempo	 como	 coexistencia,	 de	 algún	
modo hay que metaforizarlo y, a menudo, de manera 
espacial” (Rancière, 2014, p.87). 

En lugar de observar solo violencia y destrozos, 
se trató de mirar el lugar desde donde brotaron ac-
tos morales que se llevaron a cabo como recordatorio 
simbólico del ágora, como espacio comunitario y pro-
fundización	de	la	democracia.	Sennett	(2019)	sugiere,	
al respecto, que una cosa es entender la ciudad como 
medio construido y otra bien diferente como la gen-
te vive la ciudad. La revuelta de octubre propone un 
repaso forzado de cómo la gente vive la ciudad, pues 
la ciudad es más que el lugar físico, es mentalidad, 
percepciones, comportamientos y creencias que tie-
nen la capacidad de entregar semántica y cualidad al 
espacio urbano:

La conciencia de cité también puede representar la 
manera en que la gente desea que sea su vida colecti-
va, como ocurrió durante los levantamientos del siglo 
XIX en París, en los que los sublevados reivindicaban 
demandas	más	generales	que	específicas	sobre	los	im-
puestos o el precio del pan; defendían una nueva cité, 
esto es, una nueva mentalidad política. En efecto, cité se 
aproxima a citoyenneté, que es el término francés para 
ciudadanía.	(Sennett,	2019,	p.	10)

Un ejemplo de estos espacios donde se hace efectiva 
la	ciudadanía	según	Sennett	son	los	sitios	de	concien-
cia como, por ejemplo, Plaza Italia/Baquedano, re-
nombrada por el movimiento social como Plaza Dig-
nidad (El mostrador, 2019). Este punto de la ciudad 
es	una	rotonda	con	alto	flujo	vehicular,	circular,	que	
proyecta	una	variedad	de	significados.	En	primer	lu-
gar,	el	circulo,	como	figura	o	forma,	supone	un	centro	
y contiene, supuestamente, la armonía de los opues-
tos. En segundo lugar, como lo explica Tuan, los an-
tiguos	pensaban	que	el	circulo	figuraba	la	perfección,	
además de la totalidad y el centro (Tuan, 2007). Pero 
¿qué pasa con lo que queda fuera de la totalidad? 
¿hay una real armonía de los opuestos en este punto 
de la ciudad?

Las acciones enunciativas que estallaron con la re-
vuelta de octubre no tuvieron un carácter autodes-
tructivo. Al igual que cuando el Estado fundó Plaza 
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Italia/Baquedano, con carácter instruccional y mora-
lizador	(Gana	Núñez,	2021),	los	movimientos	de	des-
obediencia civil también lo intentaron, ocupando este 
espacio central en los días posteriores al 18 de octubre 
del 2019. Si el Estado a lo largo de su historia le ha 
dado un rol protagonista a esta plaza monumental, 
limitando la participación y la ciudadanía, se debe 
a que no fue pensada como plaza ciudadana; es una 
rotonda	 de	 alto	 flujo	 vehicular	 que,	 además,	 como	
da	cuenta	el	 trabajo	de	Gana	Núñez,	 estaba	vallada	
e	impedía	el	acceso	(Gana	Núñez,	2021).	Sin	embar-
go,	 el	 carácter	 abierto	 del	 lugar	 y	 la	 confluencia	 de	
tres parques metropolitanos de valor paisajístico y de 
equipamiento urbano (Parque Bustamante, Forestal 
y Balmaceda) hacen “ineludible la potencialidad del 
conjunto en cuanto a su función” cívica y festiva, pese 
a	que	no	fue	proyectada	para	ello	(Gana	Núñez,	2021).	

Este lugar central es frontera, límite y posibilidad 
que, como metáfora de la ciudad, marca la separación 
de dos porciones e imaginarios radicalmente distin-
tos.	Lo	que	ocurrió	en	específico	en	este	lugar,	no	solo	
fue una manifestación espectacular de movimientos 
de desobediencia civil que no se quedó como otras ve-
ces,	según	Márquez	(2017),	a	mitad	de	camino	(como	
paso con el movimiento estudiantil el 2011), sino que 
es el lugar donde los citadinos imaginaron la posibili-
dad de una sociedad diferente dejando claras huellas 
de aquella experiencia, a estas alturas, ya histórica.

la revuelta de 2019 en Santiago
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Autores

Este	artigo	se	propõe	a	abordar	o	uso	dos	espaços	públicos	
pelos movimentos organizados que conduziram milhares de 
pessoas	às	ruas	entre	março	de	2015	e	março	de	2016,	situ-
ações que culminaram no impeachment da Presidenta Dilma 
Rousseff.	Parte	da	premissa	de	que,	embora	a	organização	
dessas manifestações tenha ocorrido por meio das redes so-
ciais,	foi	na	apropriação	do	espaço	público	pelos	respectivos	
grupos que elas se concretizaram. De uma forma mais tími-
da, por conta da pandemia de COVID-19, os manifestantes 
voltaram às ruas no ano de 2020. Para a pesquisa, utilizou-se 
do aporte teórico acerca da estruturação do espaço urbano e 
de sua dimensão simbólica, seguida da compilação das in-
formações referentes às manifestações por meio dos grandes 
jornais em circulação. O balanço que se faz é que o local das 
manifestações seguiu a lógica simbólica da estruturação do 
espaço urbano, pois o grupo contrário ao impeachment teve 
seu espaço de manifestação associado ao centro principal 
das cidades e os grupos que exigiam a retirada da Presidenta 
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se	ocuparam	dos	espaços	identificados	com	a	reprodução	do	
capital	financeiro	e/ou	moradia	das	elites	–	 lógica	mantida	
durante as manifestações ocorridas no ano de 2020.
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Resumen Abstract 

Palabras clave: sociología urbana, espacio urbano, movi-
miento social, poder político

Keywords: urban sociology, urban spaces, social move-
ments, political power

Este	artículo	se	propone	abordar	el	uso	de	los	espacios	pú-
blicos por parte de los movimientos organizados que lle-
varon a miles de personas a las calles entre marzo de 2015 
y	marzo	de	 2016	 y	 que	 culminaron	 con	 la	 destitución	de	
la	presidenta	Dilma	Rousseff.	Parte	de	 la	premisa	de	que	
aunque la organización de estas manifestaciones se produ-
jo a través de las redes sociales, fue en la apropiación del 
espacio	público	por	parte	de	los	respectivos	grupos	donde	
se materializaron. De forma más tímida, debido a la pande-
mia de COVID 19, los manifestantes volvieron a las calles 
en 2020. Para la investigación, utilizamos el aporte teórico 
sobre la estructuración del espacio urbano y su dimensión 
simbólica, seguido de la recopilación de información sobre 
las manifestaciones a través de los principales periódicos 
en circulación. El balance es que la localización de las ma-
nifestaciones siguió la lógica simbólica de la estructuración 
del espacio urbano, donde el grupo contra el impeachment 
tuvo su espacio de manifestación asociado al centro princi-
pal de las ciudades y los grupos que exigían la destitución 
de	la	presidenta	ocuparon	los	espacios	identificados	con	la	
reproducción	del	 capital	financiero	y/o	 la	vivienda	de	 las	
élites. Esta lógica se mantuvo durante las manifestaciones 
que tuvieron lugar en 2020.

This article addresses the use of public spaces by organized 
movements that led thousands of people to the streets be-
tween	March	2015	and	March	2016	and	culminated	in	the	
President	 Dilma	 Rousseff	 impeachment. It starts from the 
premise that although the organization of these manifesta-
tions occurred through social networks, it was in the appro-
priation of public space by respective groups that they took 
place. In a timider way, due to the COVID 19 pandemic, the 
protesters returned to the streets in 2020. For the research, 
we used the theoretical contribution of urban space struc-
turation and its symbolic dimension, followed by the com-
pilation of information regarding protests published at ma-
jor newspapers in circulation. The balance shows that the 
location of social manifestations followed the symbolic log-
ic of urban space structuration, where the group opposed to 
the impeachment had its space of demonstration associated 
with the main center of cities and the groups that demand-
ed the withdrawal of President Roussef occupied the spaces 
identified	with	the	reproduction	of	financial	capital	and/or	
elite housing. This logic was maintained during the demon-
strations that took place in 2020.

Résumé 

Cet article propose d’aborder l’utilisation des espaces pu-
blics par des mouvements organisés qui ont conduit des 
milliers de personnes dans la rue entre mars 2015 et mars 
2016,	situations	qui	ont	abouti	à	la	destitution	de	la	prési-
dente	Dilma	Rousseff.	Elle	part	du	postulat	que,	si	l’organi-
sation de ces manifestations s’est faite à travers les réseaux 
sociaux, c’est dans l’appropriation de l’espace public par les 
groupes respectifs qu’elles ont eu lieu. De manière plus ti-
mide, en raison de la pandémie de COVID-19, les manifes-
tants sont revenus dans la rue en 2020. Pour la recherche, 
on a utilisé l’apport théorique sur la structuration de l’es-
pace urbain et sa dimension symbolique, suivi de la com-
pilation d’informations sur les manifestations à travers les 
principaux journaux en circulation. Le bilan fait est que le 
lieu des manifestations suivait la logique symbolique de la 
structuration de l’espace urbain, puisque le groupe opposé 
à la destitution avait son espace de manifestation associé au 
centre principal des villes et aux groupes qui réclamaient la 
destitution	du	Président	a	occupé	les	espaces	identifiés	à	la	
reproduction	du	capital	financier	et/ou	du	logement	élitiste	
– logique maintenue lors des manifestations qui ont eu lieu 
en 2020.

Mots-clés: sociologie urbaine, espace urbain, mouvement 
social, pouvoir politique
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  É possível afirmar 
que as manifestações 
políticas tendem à busca 
de ‘seus centros’, ou seja, 
as pautas e os perfis se 
expressam de acordo com 
o centro urbano elencado, 
gerando as distinções 
políticas e representando 
os respectivos habitus de 
classe e sentipensamientos.

Introdução 

Em fevereiro de 2013, na cidade de Porto Alegre (RS), iniciou-se um 
movimento	contra	o	aumento	da	passagem	do	transporte	público,	lide-
rado por um coletivo denominado Bloco de Lutas. Em junho, as mani-
festações passaram a ser organizadas pelo Movimento Passe Livre[1], a 
partir de São Paulo, e tomaram corpo, atingindo a marca de 1 milhão de 
pessoas, presentes em 228 cidades brasileiras (Pinto, 2019). A pauta, que 
era municipalizada – a passagem de ônibus, foi substituída pelo combate 
à corrupção na cobertura feita pela grande mídia e, em especial, o Jornal 
Nacional	(Souza,	2016).	Nos	anos	de	2015	e	2016,	a	população	voltou	a	
sair maciçamente às ruas, assentindo a deposição da Presidenta Dilma 
Rousseff[2]	em	2016,	acusada	de	cometer	“pedaladas	fiscais”[3].

Desde então, a palavra rua, no Brasil, ganhou outro alcance e passou a 
ocupar as manchetes dos meios de comunicação a partir de seu uso como 
espaço de manifestação política. 

De curioso, na ocupação desses espaços, estava a percepção de que as 
áreas centrais das grandes cidades, seus centros históricos, recepciona-
vam os grupos contra o impeachment, ao passo de que as orlas e os espaços 
mais valorizados pelo mercado imobiliário eram ocupados pelos grupos 
a favor do impeachment. 

Restou a indagação: por que um lugar, e não outro, foi escolhido para 
as manifestações? Para responder ao questionamento, investigou-se até 
que	ponto	 os	 processos	de	 estruturação	do	 espaço	 intraurbano	das	 26	
capitais brasileiras e do Distrito Federal foram fundamentais para a asso-
ciação do uso do centro principal pelas manifestações contra o impeach-
ment em detrimento do uso dos espaços mais valorizados pelo mercado 
imobiliário nas manifestações a favor do impeachment. 

A partir da produção de mapas[4], tendo como base os setores censitá-
rios das capitais, representados pela renda per capita domiciliar (Insti-
tuto	Brasileiro	de	Geografia	e	Estatística	[IBGE],	2010),	analisaram-se	os	
pontos de concentração, bem como as rotas e destinos dos grupos a favor 
e	contra	a	deposição	da	Presidenta	Dilma	Rousseff,	em	10	dias	diferentes,	
ilustrando	 os	 protestos	 pró	 (dias	 15/03/15;	 12/04/15;	 16/08/15;	 13/12/15;	
13/03/16)	 e	 contra	o	 impeachment	 (13/03/15;	 15/04/15;	 20/08/15;	 16/12/15;	
18/03/16).	A	coleta	das	informações	sobre	dia,	horário	e	local	de	encontro	

[1]	 Segundo	Nassif	(2022),	a	agência	especializada	em	marketing	político	Purpose	(Nova	York)	elaborou	
“a estratégia para as movimentações pelo passe-livre, início das agitações que levaram, mais tarde, ao 
impeachment de Dilma”.

[2]	 A	Presidenta	Dilma	Rousseff	exerceu	dois	mandatos:	2011	a	2014	e	2014	a	2016,	quando	sofreu	o	golpe	
midiático jurídico parlamentar. 

[3] O impeachment teve	como	fundamento	o	art.	359	do	Código	Penal:	realizar	operação	de	crédito	público	
sem	autorização	do	 legislativo,	as	pedaladas	fiscais,	embora	essa	prática	 também	tenha	ocorrido	em	
governos anteriores, conforme o advogado geral da União à época, Luís Inácio Adams. O documentário 
“O processo”, de Maria Augusta Ramos, traz uma narrativa interessante sobre o desenrolar dos fatos.

[4]	 	A	cartografia	das	26	capitais	e	Distrito	Federal	encontra-se	disponível	para	consulta	em	www.lep-ufpe.
com.br,	menu	cartografia,	e	está	exemplificada,	neste	artigo,	por	três	capitais	(Figuras	1	a	3).
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foi cotejada em jornais[5] de grande circulação: Folha 
de São Paulo, Estado de São Paulo e o Globo (Becker et 
al, 2019) e nas redes sociais da Frente Brasil Popular[6], 
que trazia as informações sobre os protestos contra o 
impeachment, e dos grupos Vem pra Rua e MBL (Movi-
mento Brasil Livre),[7] que organizavam o movimento 
a favor do impeachment. 

Ainda	 considerando	 uma	 sequência	 desse	 cenário,	
foram analisadas as manifestações ocorridas no ano de 
2020, dessa vez, tendo como pauta o pedido de impeach-
ment[8]	do	atual	presidente	da	República,	Jair	Bolsonaro.

Além dessa introdução, o artigo está estruturado 
em mais quatro partes. A primeira traz considerações 
sobre o processo de estruturação do espaço intraurba-
no; a segunda busca compreender a natureza simbó-
lica	do	espaço	público;	a	terceira	traz	um	balanço	do	
uso	 dos	 espaços	 públicos	 pelos	movimentos	 sociais	
para,	nas	considerações	finais,	trazer	reflexões	sobre	
o	significado	simbólico	do	uso	dos	espaços	públicos	
durante as manifestações.

A estruturação do espaço urbano 
brasileiro 

A estruturação das cidades brasileiras possui traços 
definidores	a	partir	do	conflito	de	classes	que	é	domi-
nado pelas bases econômica, social e política que se 
manifestam por meio da segregação, que, por sua vez, 
é produzida pela classe dominante. Em países perifé-
ricos como o Brasil, a imposição da agenda neoliberal, 
notadamente nos anos 1990, acabou por impulsionar 
a	especulação	e	o	acúmulo	de	capital,	acentuando	a	
divisão de classes (Bresser Pereira, 2014). 

[5] Concordamos com Leite (2015, p12), para quem “os periódicos não são 
transmissores imparciais e neutros”, e partimos da premissa de que a gran-
de mídia teve papel fundamental na construção da narrativa que conduziu 
ao golpe, sendo, por isso mesmo, motivo de consulta para vários autores 
que	têm	se	debruçado	sobre	o	tema	(Souza,	2020;	Solano	e	Rocha,	2019).

[6] A Frente Brasil Popular nasceu a partir do Manifesto ao Povo Brasileiro 
(FBP, 2015), que incentivou sua construção nos estados e municípios como 
forma	de	resistir	ao	golpe	contra	a	Presidenta	Dilma	Rousseff,	e	defender	
a democracia, a soberania nacional e a integração regional.

[7] São grupos que representam o surgimento da nova direita no Brasil e que 
tiveram origem nas redes sociais para depois ganharem as ruas. São de 
cunho	ultraliberal	e	têm	no	economista	austríaco	Ludwig	von	Mises,	seu	
principal símbolo. “Imposto é roubo”, “não existe almoço grátis” e “priva-
tiza tudo” são alguns dos motes que sintetizam suas ideias (Rocha, 2021).

[8] Em maio de 2020, foi protocolado mais um pedido de impeachment contra 
o presidente Jair Bolsonaro, “acusado de crime de responsabilidade por 
apoiar e participar de manifestações antidemocráticas e que defendem o 
fechamento do Congresso Nacional e do Supremo Tribunal Federal, além 
da	 reedição	do	AI-5,	 que	marcou	 a	ditadura	militar”	 (Agência	 Senado,	
2020). 

Em seu estudo sobre as localizações intraurbanas 
nas metrópoles brasileiras, que envolve basicamente 
o fator tempo como determinante para o deslocamen-
to de pessoas na sua rotina diária: percurso casa – tra-
balho, casa – lazer, casa – escola, Villaça (2001) parte 
da constatação de que, em oposição a uma área cen-
tral bem atendida por equipamentos urbanos e onde 
moram as camadas de alta renda, há uma enorme pe-
riferia, onde vive a maioria da população. 

Nesse sentido, os elementos da estrutura territo-
rial que compõem as cidades brasileiras partem do 
reconhecimento de um centro principal, tido como a 
maior	 aglomeração	 diversificada	 de	 empregos	 ou	 a	
maior aglomeração de comércio e serviços. A partir 
deste, a expansão urbana será ditada pelas classes so-
ciais de alta renda, sempre associadas à incorporação 
imobiliária, que escolhem as melhores localizações (e 
menor distância do centro) para se instalarem. Quan-
do essas classes se deslocam para ‘longe’ do centro, 
levam consigo seus serviços e equipamentos, crian-
do, assim, subcentros da elite. E, quando o centro 
principal deixa de ser ocupado por sua elite devido 
à dinâmica de acumulação do capital que permitiu a 
expansão urbana, ele passa a ser chamado de ‘centro 
velho’. É nesse momento que se dá a sua ocupação pe-
las camadas populares, seja em moradia, seja porque 
o comércio vira ‘popular’.

Como	o	espaço	é	único,	a	disputa	em	torno	da	loca-
lização é intensa nos centros urbanos, e os bairros com 
melhores condições de infraestrutura são mais valori-
zados. Via de regra, as classes médias e altas tendem 
a	se	reunir	numa	única	região	geral	da	cidade,	o	que	
facilita o trabalho do Estado na provisão de infraes-
trutura, levando o mercado imobiliário a produzir 
localização com maior capacidade de aglomeração 
do ponto e, portanto, com valor de troca superior[9]. 
Se as camadas de alta renda se dispersam para todos 
os quadrantes da cidade, o Estado precisaria cons-
truir uma infraestrutura equivalente, produzindo um 
sistema	viário	eficaz	que	atendesse	a	 toda	a	 cidade.	
A segregação, por sua vez, permite a economia nas 
infraestruturas, conferindo-as com maior qualidade, 
inclusive, a ‘pedaços’ da cidade (Villaça, 2001). 

Há uma íntima relação entre a natureza simbólica 
do capital e seu rebatimento na estruturação do es-
paço intraurbano, cabendo às classes mais privilegia-
das, detentoras de capital econômico e cultural, terem 

[9] Seja por assumir uma localização privilegiada (com uma paisagem distin-
ta à sua frente, como, por exemplo, vista mar), seja por ser uma área fruto 
de	investimentos	públicos	e	privados	(Silva,	Rojas-Pierola,	2018).
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acesso aos melhores espaços na dinâmica intraurba-
na em detrimento das classes menos privilegiadas, 
relegadas às periferias longínquas e às áreas centrais 
abandonadas.	O	uso	dos	 espaços	públicos	 pelas	 re-
centes manifestações políticas, ao nosso ver, também 
expressaram essa dimensão simbólica do uso dos es-
paços,	ora	identificados	com	os	movimentos	a	favor	
do impeachment (e ocupando, portanto, os espaços 
públicos	que	os	representam),	ora	identificados	con-
tra o impeachment, fazendo uso dos centros das cida-
des,	uma	vez	que,	para	o	centro,	conflui	o	sistema	de	
transportes e, simbolicamente, representaria o lugar 
de (fácil acesso para) todos.

A natureza simbólica do espaço 

Para	 Lefebvre	 (2008),	 o	 espaço	 público	 é	 um	 es-
paço	público-político:	 constitui	 a	 soma	do	 território	
geográfico,	de	seus	artefatos,	de	seus	habitantes,	sua	
história e as ideologias de seu tempo. Como o espa-
ço é político, ele tem sua representação povoada de 
ideologia.	Para	Montañez-Gomez	(2016),	a	expressão	
sentipensamiento	define	a	inseparabilidade	entre	pen-
samento, emoção e ação, que demarca a diferença en-
tre os territórios para a vida e aqueles direcionados 
ao	capital.	O	espaço	modificado,	seja	ele	público	ou	
privado, funciona também como símbolo de status ou 
pertencimento social. 

Status e pertencimento social também são trata-
dos por Bourdieu (2015), que, ao capital econômico, 
acrescentaria os capitais social (referente às relações 
interpessoais) e cultural (referente à origem familiar e 
ao capital educacional), dando conta, assim, de outro 
aspecto da reprodução do capital: a dominação sim-
bólica. É ela quem máscara e torna opacas as relações 
de desigualdade.

Em sua teoria dos capitais (Bourdieu, 2015), o con-
ceito de habitus ajuda a rediscutir a antinomia indiví-
duo/sociedade	no	ambiente	público	que	provoca	uma	
relação entre habitus individual e a sua relação no es-
paço urbano. Para o autor, existe uma estreita relação 
entre habitus e estilo de vida, sendo este o produto sis-
temático	daquele.	Desse	modo,	é	possível	identificar	
a partir da análise do habitus e da conjuntura exterior, 
qual o propenso estilo de vida de determinado indi-
víduo ou grupo.

O habitus se apresenta no contexto espacial a par-
tir da ligação entre espaço social e espaço físico, re-

sultando	 no	 espaço	 social	 reificado	 ou	 fisicamente	
concretizado. Ou seja, é a partir dessa relação entre 
a distribuição das pessoas e a distribuição dos bens 
no	espaço	que	é	definido	o	valor	de	cada	lugar	e	de	
cada	objeto.	Dentro	deste	contexto,	as	resistências	e	as	
disputas pela apropriação do espaço se desenvolvem 
com	 reflexos	 no	 âmbito	 simbólico	 (Bourdieu,	 2011).	
Os	 locais	 do	 espaço	 social	 reificado	 e	 os	 benefícios	
que eles proporcionam são resultantes de lutas den-
tro dos diferentes campos. Estes benefícios podem 
representar ganhos de localização associados à pro-
ximidade com agentes ou bens raros e cobiçados ou 
ganhos de posição associados aos ganhos simbólicos 
de distinção. Nesta batalha travada entre diferentes 
agrupamentos sociais pela apropriação do espaço, o 
sucesso depende do capital acumulado em suas dife-
rentes espécies.

No cenário brasileiro, Souza (2018) traz à tona a 
peculiaridade da sociedade brasileira que é a de uma 
desigualdade social abissal. Em nossa sociedade, 
a herança escravista ainda se faz presente e está na 
constituição do que o autor denominaria de ‘subcida-
dãos’, a quem a dignidade não lhe é conferida: basta 
observar, como exemplo, a naturalização das mortes 
por policiais em favelas nas cidades do Rio de Janeiro 
e São Paulo, que nem sempre são noticiadas, mas que 
faz parte da realidade de quem lá vive (Bueno, Mar-
ques & Pacheco, 2021).

A essa base da pirâmide social brasileira, contra-
põe-se uma classe média, cujo lócus privilegiado é o 
acesso ao capital cultural, desde a origem familiar até 
a oportunidade de estudar nos melhores colégios e, 
portanto, ter acesso aos melhores postos no mercado 
de trabalho. A materialização desse embate pôde ser 
vista a partir dos resultados do projeto nacional de 
expansão	dos	institutos	federais	e	universidades	pú-
blicas pelo país, realizado durante governos conside-
rados	de	esquerda	(Lula	e	Dilma,	de	2003	a	2016)	que	
aumentou em 23 vezes a chance de ingresso dos 20% 
mais pobres na universidade (Campello, 2017). Esse 
movimento suscitou uma ameaça, ainda que velada, à 
classe média e média-alta enquanto detentoras do ca-
pital simbólico – que lhe era natural – por oportunizar 
o acesso ao capital cultural a classes mais vulneráveis.

Como é inerente ao plano simbólico, o plano das 
ideias não é visível a olho nu. E, por isso, é possível 
inferir, inicialmente, que as motivações da classe mé-
dia (nas suas mais diversas frações[10]), para terem 

[10]  Para Souza (2017), a classe média poderia ser diferenciada em quatro ni-
chos ou frações, a saber: a fração protofascista, a liberal, a expressivista e 
a crítica (a menor fração de todas).
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comparecido	às	ruas,	a	fim	de,	em	sua	maioria,	pro-
testar a favor do impeachment, resumem-se à defesa de 
seus privilégios, logo, a seu acesso exclusivo ao capi-
tal cultural. Para Souza (2018a), a falta da construção 
de um projeto articulado alternativo ao elitista e cuja 
narrativa desse suporte às políticas distributivas dos 
governos	de	Lula	e	Dilma,	somada	à	ausência	de	uma	
TV	pública	com	conteúdo	plural,	fez	com	que	a	gran-
de mídia – braço da elite econômica – explicasse a luta 
política de acordo com o seu crivo e desse o tom e a 
pauta das manifestações: a luta contra a corrupção. 
TVs com cobertura em tempo real, os grandes jornais 
impressos	e	as	rádios	influenciaram	diretamente	a	po-
pulação para comparecer às ruas nas manifestações. E 
assim aconteceu.

É	nesse	sentido	que	a	disputa	pelo	espaço	público	
expressou o modus operandi das manifestações, fo-
mentando a ideia de essencialmente sair à rua e ocu-
par	um	espaço	público	que	seja	visível	para	o	maior	
número	de	pessoas	possível.	

Balanço do uso dos espaços públicos 
pelos movimentos sociais 

Em diversos momentos da vida social, no Brasil e no 
mundo, os movimentos sociais urbanos, principalmen-
te nas grandes cidades, ocuparam as avenidas, praças 
e	ruas,	a	fim	de	ecoar	suas	ideias.	Por	outro	lado,	esse	
espaço segregador impõe limites e muros invisíveis 
na	cidade,	dividindo	e	classificando	quais	grupos	ou	
classes	são	pertencentes	ao	território	específico.	É	pos-
sível	afirmar	que	as	manifestações	políticas	tendem	à	
busca	de	‘seus	centros’,	ou	seja,	as	pautas	e	os	perfis	se	
expressam de acordo com o centro urbano elencado, 
gerando as distinções políticas e representando os res-
pectivos habitus de classe e sentipensamientos.

Adiante, vamos analisar o contexto das manifes-
tações sociais brasileiras recentes, a partir de 2015, 
quando a população deixa de ir à rua de maneira uni-

Figura 1. Mapa de renda de Recife (PE) e o local das manifestações
Fonte: Os autores.
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ficada	(como	ocorreu	em	2013,	apesar	da	pluralidade	
de pautas presentes), e passa a se desenhar um cená-
rio	polarizado	em	dois	posicionamentos	conflitantes,	
quando	os	protestos	se	dão	em	locais,	com	públicos	e	
datas distintos. Após isso, veremos o rebatimento des-
sa movimentação nas eleições de 2018 e nos protestos 
recentes realizados durante a pandemia de COVID-19.

Os anos de 2015 e 2016 em análise

Os protestos ocorridos a partir de 2015 tiveram um 
teor diferente daqueles iniciados em 2013, ainda que 
muitos dos agentes presentes fossem os mesmos. A 
partir	da	eleição	e	posse	de	Dilma	Rousseff,	em	2014,	
a disputa acirrada expressa nas urnas também pas-
sou a se expressar nas ruas, com grupos favoráveis 
e contrários ao impeachment da então presidenta da 
República[11]. 

A partir de março de 2015, ocorreu uma idealização 
completa das manifestações, celebradas como rebelião 
pacífica,	democrática	e	popular.	(...),	A	televisão	expli-
cava que as manifestações contra o governo eram es-
pontâneas e apartidárias, enquanto as manifestações a 
favor do governo eram organizadas por militantes par-
tidários.	(Souza,	2016,	p.125)

A análise das convocações demonstrou que todas as 
capitais, sem exceção, tiveram o centro principal como 
palco das manifestações contrárias ao impeachment, 
reafirmando	a	importância	do	centro	como	referência	
simbólica, lugar do emprego, comércio e serviços. Em 
contrapartida, todas as capitais do Norte e Nordeste 
com orla marítima (Fortaleza, Natal, João Pessoa, Re-
cife,	Maceió,	Aracaju,	Salvador),	fluvial	(Manaus,	Ma-
capá, Belém, Porto Velho, Teresina) ou lacustre (São 
Luiz) tiveram, nesse espaço, as manifestações favorá-
veis ao impeachment, seguindo a lógica da segregação 
e distinção espacial (Bourdieu, 2015), ocupando por-
ções da orla onde o capital imobiliário se reproduz a 
favor das camadas de alta renda[12], compreendendo 
os territórios direcionados ao capital (Montañez-Go-
mez,	2016).	Pode-se	inferir	que	a	junção	de	habitus de 
classe e sentipensamiento pode ter sido determinante 
para a escolha dos lugares das manifestações pró e 
contra o impeachment. 

[11]	 Com	51,64%	dos	 votos	 válidos,	 contra	 48,36%	destinados	 ao	 candidato	
Aécio	Neves,	Dilma	Rousseff	ganhou	o	pleito	 eleitoral	de	2014,	 estabe-
lecendo-se	aí	uma	clara	divisão	de	classes,	seja	no	perfil	regional	(Norte/
Nordeste versus Sul/Sudeste), seja na dimensão intraurbana das grandes 
cidades,	opondo	centro	versus	periferia	(Souza,	2016).

[12] Como demonstra a especialização da renda per capita por meio dos dados 
do	Censo	Demográfico	de	2010	(IBGE,	2010).

A	Figura	1	exemplifica,	para	a	cidade	do	Recife,	a	
assertiva acima, tornada evidente pela espacialização 
da renda per capita (IBGE, 2010).

Nas capitais com menor densidade populacional 
(IBGE, 2010) e onde as classes de alta renda se locali-
zam no entorno do centro, como as da região Centro 
Oeste,	ambas	as	manifestações	fizeram	uso	do	centro	
principal como ponto de partida, tendo, no percurso, 
o caminho em direção às avenidas ou às ruas princi-
pais que conduzem aos bairros de alta renda (a favor 
do impeachment) ou se circunscrevendo nas ruas do 
centro (contra o impeachment). A Figura 2, representa-
da por Cuiabá, ilustra esse grupo.

Em Brasília, as manifestações contrárias foram con-
vocadas tendo como ponto de encontro a estação ro-
doviária, para recepcionar os manifestantes das cida-
des satélites. As manifestações a favor ocorreram na 
Esplanada dos Ministérios. Mas o dia mais simbólico 
em	Brasília,	 certamente,	 foi	 17	de	 abril	de	 2016,	dia	
da votação do impeachment contra a Presidenta Dilma 
no Congresso Nacional, quando um muro separou os 
manifestantes:	do	lado	direito	da	Esplanada,	ficaram	
os manifestantes que pediam o impeachment de Dilma, 
e, do lado esquerdo, estavam aqueles que defendiam 
a continuidade do governo.

Na região Sul do País, em Curitiba, como os bair-
ros de alta renda se localizam no entorno do centro 
(IBGE, 2010), as manifestações contra e a favor ocu-
param os mesmos espaços para se concentrarem, 
mudando os dias e horas para cada grupo. Em Flo-
rianópolis, a exemplo das outras cidades litorâneas, a 
Avenida Beira-mar Norte foi ocupada pelos grupos a 
favor e o centro histórico, pelos grupos contrários ao 
impeachment.	E,	por	fim,	Porto	Alegre,	que	 tem,	his-
toricamente, na Esquina Democrática, área central da 
cidade, o ponto de encontro dos movimentos de es-
querda, ao passo que a região dos Moinhos de Vento, 
bairro valorizado da cidade (IBGE, 2010), abrigou os 
movimentos a favor da destituição.

Mas foi a região Sudeste, notadamente Rio de Ja-
neiro, São Paulo e Belo Horizonte, que protagonizou 
as maiores manifestações e os holofotes da grande 
mídia. Em Belo Horizonte, a tradicional Praça da Li-
berdade, na área central da cidade e que concentra a 
população de alta renda (IBGE, 2010), foi palco das 
manifestações a favor do impeachment, ao passo que 
os manifestantes contrários ocuparam espaços mais 
próximos ao poder político, como a Assembleia Le-
gislativa do Estado e as praças Afonso Arinos, Sete 
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de Setembro e da Estação, espaços tradicionais dos 
movimentos de esquerda da cidade. Em Vitória, foi 
curioso o movimento contrário ao impeachment, onde 
a fração da classe média progressista assumiu como 
ponto de partida a Universidade Federal do Espírito 
Santo (e não o centro histórico), num gesto simbólico 
do capital cultural. 

Na cidade do Rio de Janeiro, é nítida a segregação 
espacial da cidade, e ali se consolidaram as manifesta-
ções na Avenida Atlântica, no bairro de Copacabana, 
contra	o	governo	de	Dilma	Rousseff,	enquanto	os	gru-
pos a favor de Dilma continuaram a ocupar seu antigo 
centro (Figura 3). Os Arcos da Lapa ou a Cinelândia, 
na região central, continuaram sendo espaços dos mo-
vimentos ligados aos direitos humanos, aos sindicatos 
e às bandeiras conectadas às pautas de esquerda. 

Em São Paulo, o maior ato foi registrado no dia 13 
de	março	de	2016,	na	Avenida	Paulista,	em	frente	ao	
prédio	da	FIESP	(Federação	das	Indústrias	do	Estado	

de São Paulo), local que representa o poder econômi-
co do país. Cerca de 500 mil pessoas, de acordo com 
o Instituto Datafolha, participaram das manifesta-
ções	na	Paulista.	A	Polícia	Militar	calcula	público	de	
1,4	milhão	(Folha	de	SP,	2016).	As	bandeiras	se	con-
centraram sob o tema do combate à corrupção, em 
defesa da operação Lava Jato e contra o Partido dos 
Trabalhadores. Outras causas, como grupos a favor 
da intervenção militar, foram protagonistas das ce-
nas transmitidas ao vivo pelos principais canais de 
televisão nacional.  O Instituto Datafolha demonstra 
que os grupos pró-impeachment	tinham	o	perfil	de	alta	
renda:	a	manifestação	do	dia	13/03/2016	repetiu	as	ou-
tras quatro antecessoras com percentuais altos de es-
colaridade, renda e idade[13]. A Figura 4 demonstra a 
narrativa produzida pelos principais jornais do país, 
cujas manchetes ocupavam a primeira página e sinali-
zavam que o Brasil estava nas ruas, seja pela imagem 
ou pelo escrito na manchete.

[13]	 	Data	Folha,	pesquisa	de	perfil,	14/03/2016.

Figura 2. Mapa de renda de Cuiabá (MT) e o local das manifestações 
Fonte: Os autores.
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Já	as	manifestações	do	dia	18	de	março	de	2016	fo-
ram convocadas como Dia Nacional de Mobilização 
contra	o	Golpe	e	tiveram	três	eixos	que	unificaram	os	
grupos:	defesa	da	democracia,	rejeição	ao	ajuste	fiscal	
e contrariedade à reforma previdenciária. Em regra, 
as manifestações contra o impeachment foram coor-
denadas por entidades como a CUT (Central Única 
dos Trabalhadores), o MST (Movimento Sem Terra) 
e a UNE (União Nacional dos Estudantes), as quais 
sustentavam a importância dos atos nos dias de se-
mana	no	final	do	expediente	para	aproveitar	o	traba-
lhador ou estudante na saída do trabalho ou escola/
faculdade. A movimentação começou por volta das 
16	horas,	na	Praça	da	Sé.	Cerca	de	30	movimentos	so-
ciais reuniram 40 mil pessoas, segundo o Datafolha 
(Folha	de	SP,	2016).	Além	da	Praça	da	Sé,	os	manifes-
tantes tomaram a Rua Benjamin Constant, também na 
área central. Por volta das 19 horas, o Metrô fechou 
a entrada próxima ao Poupatempo da Estação Sé, da 
Linha 1-Azul, em movimento oposto ao ocorrido no 
domingo anterior, pró-impeachment, quando as catra-

Figura 3. Mapa de renda do Rio de Janeiro (RJ) e o local das manifestações
Fonte: Os autores.

Figura 4. Capas dos jornais O Estado de S.Paulo e O Globo do dia 14/03/2016
Fonte: Grupo Estado, 2022; Infoglobo Comunicação e Participações, 2022.
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cas foram liberadas. Também ocupando a primeira 
página dos jornais de grande circulação, percebe-se 
que	não	há	a	mesma	ênfase	no	tratamento	da	notícia,	
seja pelo enquadramento das imagens, seja pela man-
chete (Figura 5).

O Rebatimento em 2018 

A interrupção do mandato da presidenta eleita, em 
2016,	 trouxe	para	o	debate	público	personagens	an-
tes	escanteados	pela	esfera	pública	comum.	Um	dos	
principais foi o então deputado federal Jair Messias 
Bolsonaro, que simbolizava o extremo oposto das 
ideias que o governo e os movimentos sociais que o 
acompanhavam defendiam. Seus valores se voltavam 
a um ideal conservador, que pregava a defesa da insti-
tuição ‘família’ de maneira tradicional (casal heteros-
sexual	e	filhos),	o	fim	das	políticas	afirmativas,	logo,	
a meritocracia, a liberação do porte de armas, entre 
outras pautas dessa vertente. Por uma perspectiva 
econômica, Bolsonaro e seus aliados se aproximavam 
do libertarianismo, expresso por uma corrente econô-
mica ultraliberal que prega um radicalismo do mer-
cado e enxerga o Estado como um inimigo do povo, 
pelo seu aparelhamento, burocracia e suscetibilidade 
à corrupção (Rocha, 2021; Miguel, 2018).

Após outra eleição marcada pela polarização, dessa 
vez o partido de esquerda, o Partido dos Trabalha-
dores	(PT),	representado	na	figura	do	candidato	Fer-
nando Haddad, não foi capaz de vencer nas urnas seu 

concorrente,	Jair	Bolsonaro,	que	assumiu	a	presidên-
cia	da	República	para	um	mandato	de	quatro	anos	a	
partir de 2019.

Desde	o	anúncio	da	candidatura	de	Jair	Bolsonaro	
até o presente momento, movimentos sociais se reor-
ganizaram	para	ter	como	pauta	única	a	saída	do	pre-
sidente, concretizada na bandeira ‘Fora Bolsonaro’. 
Esse movimento foi iniciado pelos movimentos fe-
ministas, que, durante as suas passeatas, levantaram 
como mote principal a frase ‘Ele não’, simbolizando 
a rejeição ao candidato (Brasil De Fato, 2018). No 
ato #EleNão de São Paulo, o grupo se caracterizava 
por	se	identificar	majoritariamente	sendo	de	esquer-
da	(80%),	nada	conservador	(76%)	e	muito	feminista	
(69%).	Das	470	pessoas	entrevistadas,	62%	se	declara-
ram	mulheres,	62%	se	declararam	brancas,	e	31%	res-
ponderam ter renda familiar de cinco a dez salários-
-mínimos (R$ 4.770 a R$ 9.540) (Instituto Humanitas 
Unisinos [IHU], 2018). 

Movimentos em apoio ao presidente também foram 
realizados, principalmente em forma de carreatas e 
‘motociatas’, nas quais os manifestantes participavam 
de carro ou moto, várias vezes contando com a parti-
cipação de Jair Bolsonaro. Mesmo após a vitória nas 
urnas, as manifestações em apoio ao presidente eleito 
continuaram, muitas vezes em resposta aos protestos 
contrários a ele. As pautas dos grupos contrários va-
riam	de	acordo	com	a	pauta	específica	dos	agentes	e	
das instituições, sejam estudantes devido à redução 
do	 investimento	na	Educação,	 sejam	 servidores	pú-
blicos por conta da redução de direitos, sejam pessoas 
que ocupam casas antes inabitadas, devido ao au-
mento	do	déficit	habitacional	com	a	escalada	da	cri-
se econômica, ainda que, por vezes, ocorressem ma-
nifestações que uniram essas pautas sob a bandeira 
‘Fora Bolsonaro’. O que esses agentes não esperavam 
é	que	um	novo	desafio	surgiria	nesse	processo	já	de-
safiador	de	sensibilização	das	massas	e	ocupação	das	
ruas:	a	pandemia	de	COVID-19	deflagrada	a	partir	de	
março de 2020.

“Fica em casa”: os Desafios de Ocupar a rua 
em meio a uma Pandemia

A nova realidade imposta pela pandemia de CO-
VID-19 fez com que qualquer agenda pensada pelos 
movimentos sociais em 2020 fosse suspensa, assim 
como o mundo se encontrava: em suspensão, ainda 
sem saber o que aconteceria em um futuro próximo. 
Até a adaptação a essa nova realidade (com o uso de 
máscaras, distanciamento social e uso de álcool 70% 

Figura 5. Capas dos jornais O Estado de S.Paulo e O Globo do dia 19/03/2016
Fonte: Grupo Estado, 2022; Infoglobo Comunicação e Participações, 2022.
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nas mãos) ser absorvida pela população, ocupar as 
ruas com um aglomerado de pessoas se tornou in-
viável,	o	que	dificultou	as	mobilizações	que	estavam	
acontecendo. Outro fator importante foi o fechamen-
to das Universidades, um importante lugar de conso-
lidação	da	consciência	política	de	jovens	cidadãos	e,	
muitas vezes, de início da vida política militante.

Um marco que rompe com essa desocupação das 
ruas foi o movimento Black Lives Matter, retomado nos 
Estados Unidos em 2020, devido à morte de George 
Floyd, um homem negro estrangulado por um poli-
cial, mesmo sem apresentar ameaças ou riscos a ele 
(Sudre,	2020).	Esse	fato	inflou	o	debate	sobre	raça	e	as	
graves	 consequências	do	 racismo,	 fazendo	 com	que	
os movimentos de rua de massa voltassem a aconte-
cer não somente nos Estados Unidos, mas em outros 
lugares do mundo. 

Os protestos contrários e a favor do governo vol-
taram, ainda que de maneira não tão potente como 
antes. As carreatas e ‘motociatas’ continuaram, mais 
uma vez, percorrendo importantes ruas e avenidas 
das	capitais	brasileiras	por	onde	circula	o	capital	fi-
nanceiro e/ou onde mora suas respectivas elites.  Já os 
movimentos	contrários,	além	de	realizar	atos	unifica-
dos,	mantiveram	os	protestos	de	pautas	 específicas,	
reunindo-se, dessa vez, em torno do mote ‘vacina no 
braço, comida no prato’. As áreas centrais continua-
ram sendo escolhidas para essas manifestações, com 
exceção de São Paulo, onde a avenida Paulista passou 
a protagonizar a manifestação. 

Os resultados do levantamento realizado por Ribei-
ro e Ortellado (2021) apontam algumas características 
do	perfil	do	público	presente	na	Avenida	Paulista.	O	
grupo a favor, que se manifestou no dia 7 de setem-
bro[14], teve como principais motivações a defesa da 
liberdade de expressão (75%) e o impeachment dos 
ministros	do	Supremo	Tribunal	Federal	(STF)	(67%).	
A	maioria	era	composta	por	homens	(61%),	brancos	
(60%),	católicos	(37%)	e	evangélicos	(36%),	com	ensi-
no superior completo (48%). O grupo contrário (que 
se manifestou no dia 12 de setembro) concorda, em 
sua maioria (85%), que, para o impeachment de Bol-
sonaro, é necessária uma ampla aliança que vai da 
esquerda à direita, considera-se de centro (33% - e, 
desses, a maioria, 14%, considera-se mais de direita) e 
não sabia (31%) em quem iria votar em 2022. A maio-
ria	 era	 branca	 (67%),	 composta	 por	 homens	 (58%),	
não tinha religião (40%) e possuía ensino superior 
completo	(64%).	

[14] Feriado nacional pela Independência do Brasil.

Esse ciclo de grandes manifestações continua se re-
produzindo nas ruas e avenidas do país, entretanto, 
o momento atual é outro. A democracia está comba-
lida, e as estruturas do poder, mais próximas de um 
comportamento fascista, com o Legislativo ignorando 
os pedidos de impeachment[15] e apoiando-se em uma 
pequena parcela de manifestantes que ainda saem 
para legitimar o atual governo. O desfecho dessa cena 
ainda está por acontecer e promete, para as eleições 
de 2022, mais momentos de manifestação e tensão nos 
espaços	públicos	brasileiros.		

Considerações Finais 

Ao	analisar	as	ocupações	dos	espaços	públicos	du-
rante	o	ano	de	2015	e	2016	que	precederam	a	deposi-
ção	da	Presidenta	Dilma	Rousseff,	foi	possível	iden-
tificar	 porque	 um	 lugar	 (e	 não	 outro)	 foi	 escolhido	
para as manifestações à luz da ideologia do espaço 
urbano expressa pelo capital simbólico e pelo senti-
mento de pertencimento ao lugar: grupos contrários 
ao impeachment permaneceram nos centros antigos 
que	se	identificavam	com	o	trabalho,	o	deslocamento	
do	transporte	público	e	o	histórico	de	protestos	pas-
sados; já os grupos a favor do impeachment buscaram 
locais	que	se	identificassem	com	o	capital	econômico.		
Assim, o levantamento realizado aponta que todas as 
capitais	fizeram	o	uso	do	centro	principal	como	lócus	
para as manifestações organizadas pela Frente Brasil 
Popular, ao passo que as orlas e as áreas mais valori-
zadas das cidades foram cenário para os protestos a 
favor do impeachment.

As	manifestações	de	2015	e	2016,	ao	fim	e	ao	cabo,	
levaram a classe média para as ruas: a fração crítica e 
parte da expressivista lutaram a favor da manutenção 
da ordem constitucional, e as demais frações (proto-
fascista, liberal e parte da expressivista), vendo-se em 
vias de ter que disputar o capital cultural com as clas-
ses emergentes, atenderam prontamente ao chamado 
da elite detentora do capital econômico por meio de 
seu braço midiático: a TV Globo, a rádio Jovem Pan, 
os jornais Estado de São Paulo, o Globo e Folha de São 
Paulo, para citar os principais. As manifestações do 
ano	de	2021,	no	geral,	seguiram	o	mesmo	perfil	de	clas-
se das manifestações anteriores, entretanto, é possível 
ver que parte do estrato da classe média também está 
presente nos atos contrários ao presidente Bolsonaro. 

[15] Ato público em 30 de junho unifica mais de 100 pedidos apresentados (Agência 
Câmara Notícias, 2021).
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São	Paulo	é,	sem	dúvida,	o	caso	mais	paradigmático	
da	disputa	pelo	uso	do	espaço	público	como	espaço	de	
manifestação política. Embora as manifestações con-
trárias tenham ocorrido boa parte no centro histórico, 
por conta dos ânimos acirrados nesse período, ambos 
os grupos, a favor e contra o impeachment, tinham na 
Avenida Paulista o objetivo a ser alcançado, pois esta 
representa tanto o capital econômico, tendo o prédio 
da FIESP como seu ícone, quanto o cultural, represen-
tando pelo MASP (Museu de Arte de São Paulo). 

Para	além	da	disputa	pela	narrativa	no	espaço	pú-
blico, as manifestações contra e a favor do impeachment 
estabeleceram distinções claras dos grupos presentes, 
ora pela renda, mas também pelo habitus presente 
na formação do povo brasileiro, destacando-se, por 
exemplo,	a	cor	de	pele,	orientação	sexual,	profissão,	
status, origem social, como pode ser demonstrado ao 
se	avaliar	o	perfil	dos	manifestantes.

As manifestações de março de 2015 deslocaram as 
concentrações para locais e bairros de classe média 
alta: Avenida Paulista e seu entorno em São Paulo, 
Copacabana no Rio de Janeiro, Moinhos de Ventos 
em Porto Alegre, para citar apenas alguns exemplos 
em grandes capitais. Esse deslocamento não é um 
detalhe, espelha o tipo de pessoa que era esperado 
nas manifestações. O deslocamento no domingo (dia 
das manifestações) dos moradores da periferia para 
os locais onde as manifestações ocorreriam seria de 
grande	dificuldade.	Isso	não	implica	dizer	que	havia	
a intenção de não haver setores populares nas mani-
festações, mas sim de que não era para esses setores 
que estavam sendo dirigidas as convocações. A con-
vocação era para a classe média, para que ela saísse 
às ruas e defendesse o seu capital (cultural) e o ca-
pital (econômico) da elite, mesmo que de forma ir-
reflexiva,	 sem	 se	dar	 conta	 efetivamente	do	papel	 a	
que estava se prestando. Em 2021, a disposição dos 
locais de manifestação seguiu o mesmo padrão das 
anteriores, ainda que com pautas diferentes. É pos-
sível perceber, mesmo que inicialmente, que o grupo 
que antes apoiou as pautas pró-impeachment não ne-
cessariamente se deslocou para o grupo de apoio ao 
presidente Bolsonaro, estando presente também nas 
manifestações contrárias a ele.

Por	fim,	entende-se	que,	de	fato,	a	ocupação	dos	es-
paços	públicos	tem	relação	intrínseca	com	a	apropria-
ção dos capitais. O retrato das desigualdades territo-
riais existentes no Brasil pode também ser visto nos 
momentos de manifestação política pela acessibilida-
de e simbolismo dos locais escolhidos. Apesar disso, a 

ausência	da	massa	trabalhadora	ainda	é	marcante	em	
ambos os lados do jogo político, já que as pesquisas 
mostram que os atos são compostos majoritariamente 
pela classe média com ensino superior. Isso acende 
o alerta para uma leitura mais criteriosa sobre quais 
grupos sociais hoje podem se apropriar dos espaços 
públicos	e	como	a	classe	trabalhadora	está	exercendo	
sua cidadania e defendendo seus interesses políticos 
perante a realidade imposta.
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El presente artículo analiza el rol de la juventud en el Paro 
Nacional	de	2021	a	la	luz	de	la	reconfiguración	social	de	sub-
jetividades políticas y su impacto en las formas de habitar 
las ciudades como escenarios en disputa. Metodológicamen-
te, el análisis surge de una discusión sobre la espontaneidad, 
como propuesta para el análisis de la movilización social y 
sus alcances, articulada a la triada analítica de subalterni-
dad, antagonismo y autonomía. En Colombia, el movimien-
to social se desarrolla en tres momentos que transforman las 
subjetividades:	 primero,	 reafirma	 la	 condición	 subalterna	
de una juventud que transforma su cotidianidad mediante 
nuevas subjetividades políticas; segundo, profundiza el an-
tagonismo social que facilita la continuidad de una movi-
lización que desborda su agenda inicial; tercero, expone la 
autonomía como práctica y horizonte de expectativa capaz 
de transformar lo nacional a partir del nivel local. El pro-
pósito	de	este	artículo	es	fomentar	nuevas	reflexiones	sobre	
el	 impacto	y	 la	 configuración	de	 subjetividades	políticas	a	
partir de la noción de espontaneidad, para comprender la 
conformación de la movilización social, la experiencia subal-

Palabras clave: movimiento social, espacio urbano, 
huelga,	conflicto	social,	violencia
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Resumen

terna	y	la	reconfiguración	de	lo	político	como	un	proceso	de	
transición	donde	la	juventud	se	disputa	el	espacio	público	y	
político mientras aspira a superar las violencias. 
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Violencia, Subalternidad y Subjetividades 
políticas en Colombia: 

El Paro Nacional de 2021

Abstract Resumo 

Keywords: social movements, urban spaces, strikes, social 
conflicts,	violence

Palavras-chave: movimiento social, espaço urbano, gre-
ve,	conflito	social,	violencia

This article analyses the role of Colombian youth in the 2021 
National	Strike	at	 the	sight	of	 the	social	reconfiguration	of	
political subjectivities and its impact on the ways of inha-
biting cities as scenarios in dispute. Methodologically, the 
analysis arises from a discussion on spontaneity, as a pro-
posal for the analysis of social mobilisation and its scope, ar-
ticulated to the analytical triad of subalternity, antagonism, 
and autonomy. As a result, the shaping of the Colombian 
social movement develops in three moments that transform 
subjectivities:	first,	 it	reaffirms	the	subaltern	condition	of	a	
youth that transforms its territoriality through new politi-
cal subjectivities; second, it deepens the social antagonism 
that facilitates the continuity of a mobilisation that exceeds 
its initial agenda; third, it introduces autonomy as a prac-
tice and horizon of expectation that aims to transform the 
national project from the local level. Thus, the purpose of 
this	paper	is	to	encourage	new	reflections	on	the	impact	and	
configuration	of	political	subjectivities	based	on	the	notion	
of spontaneity to understand the shaping of social mobili-
sation,	the	subaltern	experience,	and	the	reconfiguration	of	
political subjectivities as a process of transition. Here young 
people dispute the public and political space while aspiring 
to overcome violence.

O objetivo deste artigo é analisar o papel da juventude na 
Greve	Nacional	de	2021	à	luz	da	reconfiguração	social	das	
subjetividades políticas e seu impacto nas formas de habitar 
as cidades como cenários em disputa. Metodologicamente, a 
análise surge de uma discussão sobre espontaneidade, como 
proposta de leitura da mobilização social e seus alcances, ar-
ticulada à tríade analítica da subalternidade, antagonismo e 
autonomia. Como resultado, o movimento social se desen-
volve	 em	 três	momentos	 que	 transformam	 subjetividades:	
primeiro,	reafirma	a	condição	subalterna	de	uma	juventude	
que transforma seu cotidiano através de novas subjetivida-
des políticas; segundo, aprofunda o antagonismo social que 
facilita a continuidade de uma mobilização que transborda 
sua agenda inicial; terceiro, experimenta a autonomia como 
prática e horizonte de expectativa que visa transformar o 
âmbito nacional desde o local. O objetivo deste artigo é enco-
rajar	novas	reflexões	sobre	o	impacto	e	a	configuração	das	sub-
jetividades políticas baseadas na noção de espontaneidade, a 
fim	de	compreender	a	formação	da	mobilização	social,	a	expe-
riência	subalterna	e	a	reconfiguração	das	subjetividades	políti-
cas como um processo de transição no qual disputam o espaço 
público	e	político	enquanto	aspiram	superar	a	violência.

Résumé 

Cet article analyse le rôle des jeunes dans la Grève Nationale 
de	2021	à	la	lumière	de	la	reconfiguration	sociale	des	subjec-
tivités politiques et son impact sur les modes d’habiter les 
villes en tant que scénarios contestés. Sur le plan méthodolo-
gique, l’analyse découle d’une discussion sur la spontanéité, 
comme proposition pour l’analyse de la mobilisation sociale 
et sa portée, articulée à la triade analytique de subalterni-
té, antagonisme et autonomie. En Colombie, le mouvement 
social se développe en trois moments qui transforment la 
subjectivités:	 le	 premier	 réaffirme	 la	 condition	 subordon-
née d’une jeunesse qui transforme son quotidien à travers 
de nouvelles subjectivités politiques; le deuxième appro-
fondit l’antagonisme social qui facilite la continuité d’une 
mobilisation qui dépasse son agenda initial; le troisième 
présente l’autonomie comme une nouvelle pratique et un 
horizon	d’attente	qui	vise	à	transformer	le	niveau	national	
à un niveau local. L’objectif de cet article est d’encourager 
de	nouvelles	réflexions	sur	l’impact	et	la	configuration	des	
subjectivités politiques à partir de la notion de spontanéité, 
afin	de	comprendre	la	formation	de	la	mobilisation	sociale,	
l’expérience	subalterne	et	la	reconfiguration	des	subjectivi-
tés politiques comme un processus de transition dans lequel 
les jeunes contestent l’espace public et politique tout en as-
pirant à surmonter la violence.

Mots-clés:  mouvement social, espace urbain, grève, con-
flit	social,	violence

El Paro Nacional de 2021
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La Experiencia subalterna 
construida en Colombia 
es la suma de experien-
cias violentas marcadas 
por el despojo, los grupos 
armados y el microtrá-
fico, que actúa de forma 
campante en las periferias 
urbanas. En Colombia, la 
Experiencia de los sectores 
populares es un cúmulo de 
experiencias violentas que 
forjan sujetos ‘sujetos’ a la 
violencia.

Quisiéramos aclarar una cosa:  

Nosotres somos hijes de la violencia, hemos crecido en medio de la violencia. 

No hablamos solo de la violencia del hambre, que es también violencia, sino 
de la violencia de los combos, las pandillas, de lo que ustedes llaman el mi-
crotráfico,	el	paramilitarismo,	 la	guerrilla,	 la	policía,	 los	milicos,	 los	atraca-
dores, los ladrones y de la violencia contra nuestras madres y hermanas en 
nuestras casas. 

No somos personas ‘sanas’ y de ‘bien’ con camisetas blancas, sabemos que la 
violencia nos ha marcado, venimos del desplazamiento y la migración causa-
da por la violencia en el campo.

No somos simples gatos que de pronto usamos la violencia. Entre nosotros 
hay cólicos muy desesperados, por eso no queremos volver a la vida violenta 
que hemos tenido y en la cual nos quiere encerrar el gobierno y quienes go-
biernan este país. 

Los puntos de resistencia son los más seguros en nuestras ciudades y nosotres 
intentamos controlar la violencia en el Paro, pero cuando nos disparan, nos 
torturan	o	nos	violan,	la	violencia	brota	hasta	de	los	cuerpos	más	pacíficos.	

No	queremos	justificar	nada,	solo	contarle	que	estamos	hechos	de	violencia	y	
a pesar de eso resistimos y queremos superar la violencia. 

Jóvenes manifestantes en Cali[1]

[2]

 
El 28 de abril de 2021 el Paro Nacional en Colombia irrumpió la norma-
lidad de la crisis. El estallido social, producto de una expresión de es-
pontaneidad	marcada	por	la	desigualdad	social,	reconfiguró	la	condición	
subalterna de la juventud colombiana a través del antagonismo como un 
proceso	en	el	cual	“la	lucha	forma	a	la	clase	y	la	clase	se	manifiesta	como	
subjetividad	política	por	medio	de	la	lucha”	(Modonesi,	2016,	p.	42).	En	
Colombia, la lucha social surge a partir de una constante crisis, producto 
de	una	configuración	política	y	económica	tan	desigual	como	violenta.	La	
lucha coexiste con la crisis porque la violencia es frágil y, tan rápido como 
desarticula, puede articular, porque, cuando la violencia es extrema, la 
única	resistencia	posible	parece	configurarse	con	extrema	espontaneidad.

Es la espontaneidad —enunciada por Rosa Luxemburgo (2018) como 
acto fundacional de la revolución por parte de una sociedad que so-
brepasa la capacidad organizativa del Partido— la fundadora del Paro 
Nacional en Colombia. Al mismo tiempo, es el Paro Nacional la ocasión 
para re-territorializar ciudades constituidas a partir de la violencia de la 
guerra interna. Aunque los alcances y límites de esta espontaneidad serán 
desarrollados más adelante, es importante resaltarla dada su omisión por 
parte de las discusiones sobre movimientos y movilización social en las 
últimas	décadas.	La	comprensión	de	un	fenómeno	de	masas	en	resistencia,	
forjado por la espontaneidad, es imprescindible en un contexto colombia-
no —y quizá latinoamericano—, donde la población parece haber perdido 
toda esperanza en la política como espacio de la institucionalidad. 

[1] 

[2]	 	Entrevista	tomada	de	Espacio	de	análisis	(Múnera,	2021)
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Por ello, las siguientes paginas cumplen la función 
de articular y comprender el transcurso de los meses 
de movilización social en Colombia durante el año 
2021 a partir de nuevas subjetividades en la juven-
tud que se organiza y resiste. Es en el transcurso de 
los días de movilización y represión donde la falsa 
brecha entre la política de la institucionalidad y lo 
político de la cotidianeidad se fractura, a tal punto 
de	reconfigurar	nuevas	subjetividades	de	una	juven-
tud que internaliza la política como un acto político. 
Con ello en mente, cada una de las palabras escritas 
ha sido pensada en torno a una triada metodológica 
construida	por	el	 italiano	Massimo	Modonesi	(2016)	
—a partir de una relectura de Antonio Gramsci— so-
bre la ‘subalternidad’, el ‘antagonismo’ y la ‘autono-
mía’ como formas de comprender la transformación 
de sujetos que se encuentran ‘sujetos’ y, al mismo 
tiempo, en emancipación.

Asimismo, a esta triada propuesta por Modonesi se 
adjuntan dos ideas necesarias producto de su poten-
cialidad. Primero, la subjetividad política como pro-
ceso de lucha y transformación de la conciencia a tra-
vés de la experiencia (Erlebnis); segundo, la violencia 
como Experiencia (Erfahrung) movilizadora de una 
población inmersa en la guerra, pero también como 
herramienta de desarticulación producida por la re-
presión. La articulación doble de la violencia se expre-
sa en tanto el antagonismo no surge en abstracto y no 
solo luchan los sujetos ‘sujetos’ o subalternizados, sino 
también el ‘poder político’, que no es sujeto ni tampoco 
objeto,	sino,	de	acuerdo	con	Nicos	Poulantzas	(1994),	
una	relación	de	poder	entre	las	clases	en	conflicto	don-
de el Estado despliega una maquinaria ideológica y 
una	represiva	con	el	fin	de	garantizar	su	hegemonía.

Subalternidad 

“Quisiéramos aclarar una cosa:
 Nosotres somos hijes de la violencia, 
hemos crecido en medio de la violencia”

En Gramsci, tal como lo rescata Modonesi (2018), la 
subalternidad	refiere	a	 la	experiencia	de	 la	 subordi-
nación de clase que se presenta a través del consenso 
y	la	coerción.	En	este	sentido,	la	subalternidad	refleja	
un adjetivo que puede superarse y no un sustantivo 
determinante. Así, la subalternidad se expresa de for-
ma	dual,	primero,	como	expresión	de	la	eficacia	de	la	
dominación, segundo, como política autónoma que, 
consciente de su condición de opresión, abraza la re-
belión y obtiene logros en el corto plazo.

La importancia de esta distinción surge precisamen-
te como forma de conexión entre las experiencias vi-
vidas, la formación de la experiencia y el horizonte de 
expectativa que surge con la conciencia de una expe-
riencia de clase subalterna. Quizá, quien ha trabajado 
con mayor detalle la subalternidad de la clase como 
un proceso y no como una condición es el historiador 
británico E. P. Thompson. Para Thompson (1981), la 
clase no existe en abstracto, no es un atributo sino un 
proceso mediante la experiencia de grupos sociales; al 
priorizar la experiencia, Thompson comprende que la 
clase se construye en lo social y que el conocimiento 
no se restringe a los académicos, por el contrario, se 
nutre en la espontaneidad.

La experiencia surge espontáneamente en el interior del 
ser social, pero no surge sin pensamiento; surge porque 
los	hombres	y	las	mujeres	(y	no	sólo	los	filósofos)	son	
racionales y piensan acerca de lo que les ocurre a ellos y 
a su mundo. (1981, p. 19)

No	 obstante,	 entendida	 como	 la	 configuración	 de	
una clase o grupo social a partir de sus vivencias, 
la	experiencia	no	es	única	sino	dual	y	refiere	al	ran-
go de la experiencia humana, a la formación de una 
conciencia.	En	Walter	Benjamin	 (1996;	 1999b),	 como	
en	ningún	otro	autor,	 se	anteponen	dos	sentidos	de	
la experiencia: Erlbenis y Erfahrung. Erlebnis repre-
senta, para el crítico alemán, la experiencia cruda e 
inmediata, mientras que Erfahrung es el desarrollo 
de	una	percepción	orgánica	que	refleja	un	proceso	de	
continuidad y tradición. A partir de la lectura de Mi-
chael Löwy a Benjamin, Erfahrung es la experiencia 
auténtica, colectiva y en crisis, “fundada en la memo-
ria de una tradición cultural e histórica” (2004, p. 92), 
mientras Erlebnis es el momento individual e inme-
diato	que	se	ha	vivido.	Con	el	fin	de	facilitar	la	lectura	
de las próximas páginas, hablaré de Erfahrung como 
Experiencia-s	(en	mayúscula)	y	Erlebnis	como	expe-
riencia-s	(en	minúscula).

En Colombia, la Experiencia subalterna, es decir, 
de	los	sectores	populares	oprimidos,	es	un	cúmulo	de	
experiencias violentas que van desde la irrupción de 
grupos armados en los territorios rurales y urbanos 
hasta	múltiples	procesos	de	desplazamiento	que	 re-
producen las condiciones de desigualdad y amplían 
la brecha entre la política institucional y lo político de 
la cotidianeidad. En la cotidianeidad lo político es una 
resistencia ante la violencia social e institucional, pero 
la política —como institucionalidad— poco impacto 
tiene en esa cotidianeidad; por ello, un problema re-
currente	en	el	país	es	la	desconfianza	de	los	sectores	
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populares hacia el aparato institucional del Estado y 
las promesas de campaña de los distintos gobiernos.

La	desconfianza	hacia	una	clase	dominante	es	una	
concepción general al interior de la subalternidad en 
Colombia, sin embargo, ello no explica por qué has-
ta ahora surge un fenómeno multitudinario de mo-
vilización capaz de desestabilizar la agenda política 
del gobierno: la respuesta se encuentra en los ‘marcos 
de	guerra’.	De	 acuerdo	 con	 la	filósofa	 Judith	Butler	
(2010), los marcos de guerra se presentan como una 
relación dialéctica en la cual el marco —que enmar-
ca	una	norma—	redefine	la	acción,	mientras	la	acción	
redefine	el	mismo	marco.	Es	decir	que	en	el	contexto	
de guerra en Colombia se crearon marcos de guerra 
donde la legitimidad de la dominación y la hegemo-
nía recaían en el ataque a las guerrillas, vistas como el 
enemigo	interno	cuya	derrota	justificaba	cada	una	de	
las practicas violentas que repercutirían en la brecha 
de desigualdad nacional.

Es imposible comprender la conformación de la 
subalternidad en Colombia sin comprender los im-
pactos de una violencia que forjó hegemonía bajo la 
imagen de un nosotros como ‘comunidad imagina-
da’ y un otro como comunidad imaginada antagó-
nica (Anderson, 1993). Durante al menos ocho años, 
la clase dominante en Colombia instauró, a través de 
los aparatos ideológicos, a la guerrilla de las FARC 
como un enemigo interno, una otredad, un monstruo 
cuyas vidas merecían ser destruidas para defender 
la nación[3]. Este marco de guerra desplegó toda una 
campaña política y mediática en la cual el hambre, 
el desplazamiento y la pobreza eran consecuencia 
del	 conflicto	armado,	mas	no	del	poder	político	del	
Estado. Entonces, todo aquel que se movilizara y 
cuestionara su condición de clase era marcado como 
guerrillero, y todo aquel que insistiera en la emanci-
pación de su condición era torturado, desaparecido, 
encarcelado y/o asesinado. La política se convirtió así 
en una política de guerra donde los sectores popula-
res no tenían mayor agencia salvo esperar la derrota 
militar a una otredad. 

Colombia es un país de experiencias violentas sus-
critas	a	la	guerra	que	configuraron	una	subalternidad	
a partir de la pobreza de la Experiencia. La subalter-
nidad en Colombia comprende al menos tres gene-
raciones inscritas en la violencia: la generación de 

[3]	 Fundadas	en	1964,	 las	FARC	(Fuerzas	Armadas	Revolucionarias	de	Co-
lombia) se consolidaron como una guerrilla campesina de izquierda con 
carácter	político-militar	cuyo	fin	consistió	en	la	toma	del	poder	en	Colom-
bia. Para comprender más sobre su historia, estructura e ideología ver la 
separata especial de Aquelarre (2015).

la	Violencia,	que	surge	en	1946,	la	generación	de	las	
guerrillas,	 que	 surge	 en	 1964,	 y	 la	 generación	de	 la	
contrainsurgencia, que surge en la década de 1990 y 
se	afianza	en	2002	con	la	lucha	contra	el	terrorismo	y	
el	narcotráfico.	La	Experiencia	de	la	clase	dominada	
es	un	cúmulo	de	experiencias	violentas	que	genera-
ron una pobreza de la Experiencia en tanto el horror 
del día a día —de las experiencias cotidianas— fue tal 
que	olvidar	 y	 seguir	 se	presentaba	 como	una	única	
forma de vivir: he aquí el origen de la brecha entre la 
política y lo político.

La pobreza de la Experiencia es una sobresatura-
ción y agotamiento del ser social producida por una 
violencia cotidiana capaz de desmovilizar resisten-
cias y legitimar marcos de guerra. Expuesta por Wal-
ter Benjamin (1999a), es pobre porque las experien-
cias no logran articular una Experiencia que permita 
generar un horizonte de expectativas ni un horizonte 
de emancipación, por el contrario, el horror de las 
experiencias forja el olvido como una posibilidad de 
vivir en medio de la guerra. Aun cuando el antagonis-
mo nunca cesó, puesto que organizaciones defensoras 
de derechos humanos y movimientos políticos cues-
tionaron con vehemencia las prácticas de la guerra, 
la discusión sobre la guerra y la desigualdad mermó 
en el grueso de la sociedad urbana como resultado 
del miedo y de una mejora en la imagen de las Fuer-
zas Militares por medio de la Seguridad Democrática 
como política de defensa y ofensiva contra las FARC[4].

El impacto de esta política nacional de guerra se 
expresa en testimonios como el del Coronel (r) José 
Espejo, ex director de comunicaciones estratégicas de 
las Fuerzas Militares (1992-2013):

Nosotros somos una organización militar de doctrina 
estadounidense y allá es muy fuerte el tema de las ope-
raciones psicológicas en los asuntos civiles. Logramos 
que el mando entendiera que una cosa es hacer propa-
ganda,	otra	cosa	es,	de	pronto,	influenciar	mentes	y	co-
razones a través de otras herramientas. Y también nos 
damos cuenta que es necesario impactar a través de la 
televisión, sobre todo por el papel que juega la televi-
sión	en	las	grandes	ciudades,	que	finalmente	es	donde	
se toman las decisiones, donde hay una gran masa de 
la población colombiana que también debe entender la 
naturaleza	del	conflicto	y	de	sus	fuerzas	militares.	(Gor-
dillo & Federico, 2013)

[4]	 Elaborada	por	el	entonces	presidente	Álvaro	Uribe	(2002-2010)	con	el	fin	
de ‘recuperar el orden y la seguridad’, la política de Seguridad Democrá-
tica se convirtió en una práctica de guerra que desencadenó una crisis 
humanitaria	producto	de	múltiples	prácticas	de	crímenes	de	guerra	y	de	
lesa	humanidad	contra	la	población	civil;	ver	más	en	Leal	Buitrago	(2006).
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Ahora bien, si la pobreza de la Experiencia y la acep-
tación de la subalternidad son resultado de un marco 
de guerra, ¿qué sucede cuando el marco de guerra 
se esfuma entre un nuevo discurso nacional sobre la 
paz? ¿Dónde quedan las ideas nacionales sobre las 
Fuerzas Militares como actor de autoridad, la religión 
como dadora de valores y la televisión como centro 
de entretenimiento? ¿Quién es el enemigo cuando el 
enemigo ha desaparecido? La respuesta es concreta: 
una vez se ha roto el marco de guerra, el subalterno se 
encuentra a sí mismo en el espejo y nota que el enemi-
go de la clase dominante es él, ella y cada uno de sus 
semejantes. Cuando el monstruo de una otredad mar-
cada	por	la	figura	partisana	se	esfuma,	alguien	debe	
encarnar una vez más aquella otredad y, entonces, 
surgen nuevos marcos de guerra encarnados en los 
márgenes de la subalternidad y las periferias, en los 
‘subalternos subproletarios’ que viven en la informa-
lidad de las grandes urbes y para quienes el Estado 
aparece principalmente como aparato represivo.

He aquí la transformación: si aquello que sostiene 
la hegemonía del poder político deja de ser la ideolo-
gía	y	se	expresa	únicamente	en	la	violencia	represiva,	
la	 subalternidad	modificará	 su	 subjetividad	política	
a través de la politización de sus experiencias en una 
Experiencia de clase donde la disolución del marco de 
guerra	configurará	una	nueva	subjetividad	política.	Si,	
discursivamente, la guerrilla era causa y consecuen-
cia de la desigualdad y el empobrecimiento, la diso-
lución	de	la	guerrilla	suponía	el	final	de	la	pobreza,	la	
violencia y la desigualdad. Sin embargo, dado que los 
años	siguientes	a	la	firma	del	Acuerdo	de	Paz	entre	las	
FARC y el Estado Colombiano no se han traducido en 
una política de paz, sino en una transformación de las 
tácticas de guerra y del desplazamiento forzado[5], la 
subalternidad —encarnada en una juventud urbana 
sin oportunidades— estalló espontáneamente como 
reflejo	del	hambre,	el	desempleo,	y	la	miseria	de	una	
vida empobrecida.

Antagonismo 

“No somos simples gatos que de pronto usamos la vio-
lencia. Entre nosotros hay cólicos muy desesperados, 
por eso no queremos volver a la vida violenta que he-
mos tenido y en la cual nos quiere encerrar el gobierno 

[5] Para más información ver el balance realizado por democracia Abierta 
(2021)	tras	cuatro	años	de	la	firma	del	Acuerdo.	Allí	se	refleja	el	aumento	
de asesinato de líderes sociales y desplazamientos forzados, sumado a 
una escasa participación de política plural. 

y quienes gobiernan este país”

En 1848 Marx y Engels escribían un hecho que per-
dió fuerza con el pasar de las consignas: “los proleta-
rios no tienen nada que perder en ella [la revolución] 
más que sus cadenas. Tienen, en cambio, un mundo 
que	ganar”	(2004,	p.	65).	Contrario	a	ser	una	idea	per-
dida	entre	panfletos,	 esta	noción	de	 lucha,	marcada	
por un horizonte de expectativa que conduce a la 
emancipación, es la explicación más pura de la con-
figuración	antagonista	y	la	transformación	de	la	sub-
jetividad política de la juventud colombiana durante 
el año 2021. 

Si la subalternidad se presentó como subordinación 
y aceptación relativa de las relaciones de dominación 
justificadas	por	la	ideología	de	un	enemigo	interno,	el	
antagonismo se presenta ahora como una insubordi-
nación en donde la pasividad se transforma en lucha 
y propende por una transformación del poder políti-
co. El poder de este antagonismo esta dado principal-
mente porque la dominación se funda exclusivamen-
te en la represión de un gobierno que, al carecer de 
legitimidad, pierde hegemonía. En este sentido, si la 
subalternidad se presenta principalmente en la domi-
nación,	el	antagonismo	se	encarna	en	el	conflicto	de	
una crisis que, una vez rebosa lo social, se expande a 
la política y cuestiona la autoridad de un poder que, 
tal como expresa Hugues Portelli, “al no tener más la 
dirección	ideológica,	se	mantiene	artificialmente	por	
la	fuerza”	(1998,	p.	46).

El estallido del 28 de abril de 2021 tiene claros an-
tecedentes, cada uno de ellos se expresa a posterio-
ri	de	 la	firma	del	Acuerdo	de	Paz,	en	septiembre	26	
de	 2016.	 En	 el	 corto	plazo,	 la	 inconformidad	de	 los	
sectores	 populares	 ante	 la	 ineficiencia	 del	 gobierno	
de Iván Duque (2018-2022) comenzó el 21 de noviem-
bre de 2019 (21N); en el largo plazo, es el resultado 
de una crisis social como producto de la guerra. Tras 
una convocatoria general de movilización por parte 
de centrales sindicales, partidos de oposición y movi-
mientos estudiantiles, la asistencia a la movilización 
social superó las expectativas del comité organizador 
y articuló a parte importante de la sociedad en ciuda-
des como Cali, Bogotá y Popayán[6]. Las expresiones 
de miles de personas en las principales ciudades del 
país fueron un hecho insólito e histórico de tal magni-
tud que el antecedente más cercano se encuentra en el 
Paro Cívico ocurrido en septiembre de 1977[7]. 

[6]  Para más información ver el reporte realizado por la BBC (Pardo, 2019). 

[7] Convocado por las centrales obreras, el Paro de 1977 fue una jornada 
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La masividad del descontento social era producto 
de las posibles reformas tributaria, laboral y pensio-
nal, la privatización de servicios básicos y los escán-
dalos de corrupción por parte de un gobierno que 
obedecía ciegamente al Fondo Monetario Interna-
cional, al Banco Mundial y a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (Agencia de 
Información Laboral, 2019). No obstante, en la prác-
tica, el 21N fue la expresión de un descontento por 
las condiciones de vida de sectores populares em-
pobrecidos. Tal descontento, aunque tácito, no fue 
necesariamente antagonista, al menos no como una 
Experiencia de insubordinación, pero sí como una ex-
periencia de quiebre con un orden existente.

Puesto	 que	 el	 21N	 no	 reconfiguró	 a	 profundidad	
una subjetividad política, consecuencia de su es-
pontaneidad como estallido efímero, el país político 
siguió su curso hasta el 28 de abril de 2021 donde, 
sin mayores expectativas, centrales sindicales y mo-
vimientos sociales citaron una vez más a la movili-
zación nacional. La demanda de la convocatoria era 
puntual: no a la Reforma Tributaria. No al aumento 
del IVA de la canasta básica familiar para subsanar las 
pérdidas de las élites económicas producidas por la 
pandemia. En medio de un grado altísimo de pobre-
za, profundizado por la pandemia del COVID-19, na-
die esperaba mucho de la convocatoria, nadie espera-
ba mucho de una sociedad atrapada por los miedos al 
contagio infundidos por los medios de comunicación; 
pero cuando nadie espera nada, todo puede suceder. 

La mañana del 28 de abril (28A) las calles se llena-
ron de una multitud hambrienta en todo el sentido de 
la palabra. Los pañuelos rojos, que ante la escasez de 
comida habían izado las familias frente a sus casas, se 
convirtieron en fuerza de demanda que no solo politi-
zaron	la	crisis	de	los	últimos	meses,	sino	que	sobrepa-
saron las expectativas, los alcances y la dirección del 
Comité Nacional de Paro, comprendido por centrales 
sindicales como la CUT y grupos universitarios como 
la UNEES. La espontaneidad se tomó las calles, pero, 
aún	más	 importante,	 se	 tomó	 barrios	 históricamen-
te	 configurados	 por	 la	 violencia	 (e.g.	 Siloé	 en	 Cali)	
y	 reconfiguró	 los	 espacios	de	protesta	 que	parecían	
enclaustrados en los centros universitarios, en las cen-
trales sindicales y en las principales plazas del país.

Ese día, el 28 de abril de 2021, algo cambió en los 

amplia de protesta contra la política económica del entonces presidente 
Alfonso López Michelsen. Una gran movilización popular en campos y 
ciudades que dejo un saldo de al menos “19 muertos, casi 3.500 detenidos 
-la	gran	mayoría	en	Bogotá-”(Archila	Neira,	2016,	p.	317)

sectores populares del país, algo que transformó la 
subalternidad y posibilitó el antagonismo. Quizá fue 
la aceptación de una ira contenida, o la superación de 
una pobreza de la Experiencia; sin embargo, lo más 
importante	es	que	el	estallido	reconfiguró	los	marcos	
y alcances de la protesta. El 28A se prolongó durante 
al menos nueve semanas de continua movilización y 
espacios políticos de discusión en todo el país. Asam-
bleas	populares	 en	múltiples	puntos	 redefinieron	 el	
curso del paro y la movilización, y, ya fuesen diarias 
o	semanales,	 reconfiguraron	subjetividades	políticas	
barriales que persisten hasta hoy día: un ejemplo es 
la demanda a la no militarización de la vida juvenil. 
El antagonismo de una juventud que nada tiene que 
perder forjó un hecho histórico que no cesó el 2 de 
mayo cuando el gobierno retiró la Reforma Tributa-
ria, tampoco el 4 de mayo cuando el ministro de Ha-
cienda y promotor de la Reforma renunció a su cargo, 
mucho menos a principios de junio cuando el Comité 
de Paro pidió cese a los bloqueos. Tras semanas de 
violencia y resistencia; el Paro ya no pertenecía al Co-
mité sino al pueblo movilizado. 

Una juventud que poco confía en la política no res-
ponde a la institucionalidad de la política, sino a la 
convicción de lo político en su cotidianeidad. En Co-
lombia, la Reforma Tributaria fue la chispa que acti-
vó una bomba contenida por el descontento de una 
juventud criada en experiencias violentas. Escribía 
Modonesi que “la historia de las clases subalternas no 
es solo retrospectiva, sino que sigue y se trenza con 
las	formas	de	autonomía	y	hegemonía”	(2021,	p.	16),	
pero la hegemonía rara vez se disputa en condiciones 
dignas de vida. Es en la crisis de las condiciones de 
existencia donde la hegemonía se cuestiona, se que-
branta y surge el antagonismo que destruye todo lo 
que considere necesario destruir. 

La continuidad de la movilización sería difícil de 
comprender sin la violencia como Experiencia movi-
lizadora de una población inmersa en la guerra. De 
pronto,	los	días	posteriores	al	estallido	reflejaron	un	
aparato represivo educado para la guerra, una gue-
rra	que	traslapó	el	conflicto	rural	al	conflicto	urbano.	
En las ciudades, dos meses después del inicio de la 
movilización,	ya	se	presentaban	al	menos	4,687	casos	
de	violencia	por	parte	de	la	fuerza	pública	entre	 los	
cuales	coexistían:	1,617	víctimas	de	violencia	física,	73	
víctimas mortales, 228 casos de disparos con arma de 
fuego, 82 víctimas de agresión ocular,  2,005 deten-
ciones arbitrarias y al menos 28 víctimas de violencia 
sexual (Temblores ONG, 2021).
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Esperar desmovilización y pasividad de una juven-
tud cuya vida parece condenada a la violencia, al sica-
riato, a la cárcel o a la muerte, era pedir el silencio de 
una población inmersa en la desesperación y desola-
ción nacional que, noche tras noche, veía cumplir las 
palabras de Neruda: “En medio de la Plaza fue este 
crimen / Nadie escondió este crimen / Este crimen fue 
en medio de la Patria”. Por ello, una vez el antagonis-
mo supera la pobreza de una Experiencia, la autono-
mía surge como forma de superar la espontaneidad y 
re-territorializar lo nacional desde el nivel local. 

Autonomía 

“No	queremos	 justificar	 nada,	 solo	 contarle	 que	 esta-
mos hechos de violencia y a pesar de eso resistimos y 
queremos superar la violencia”

La	autonomía	se	identifica	con	la	emancipación	y	el	
recorrido de un horizonte de expectativas que se con-
quista en tanto avanza la subalternidad como política 
autónoma.	En	este	sentido,	la	autonomía	no	significa	
necesariamente la toma del poder, pero sí la dispu-
ta de la hegemonía y la posibilidad de transformar 
el orden material del Estado, la institucionalidad y 
las condiciones de vida. De ahí que la espontaneidad 
fuese la partera del estallido del 28A en una sociedad 
donde tanto el gobierno como el Comité del paro fue-
ron perdiendo legitimidad. 

La condición espontánea de la lucha en Colombia 
se comprende a raíz del desgaste de los discursos po-
líticos de guerra fría sostenidos por la derecha, pero, 
también, por la izquierda. La baja articulación de la 
subalternidad con los sindicatos es resultado tanto de 
una	 desconfianza	 hacia	 los	 directivos	 como	 de	 una	
clase trabajadora que transita su cotidianeidad en una 
completa informalidad. Este bajo corporativismo es-
tatal profundiza la crisis organizativa donde “las pro-
clamas de los partidos apenas podían seguir el paso a 
los levantamientos espontáneos de las masas [y, por 
ello,] los dirigentes apenas tenían tiempo de formular 
las consignas para la ferviente multitud proletaria” 
(Luxemburgo, 2018, p. 121).

Una vez perdida la legitimidad, el rango de acción 
política es incierto y la espontaneidad puede mermar 
con la misma fuerza que emana (21N) o explotar con 
la mayor fuerza posible (28A). Decía Gramsci que a 
la clase obrera debe tratársele como “a un mayor de 
edad capaz de razonar y discernir, y no como a un 
menor bajo tutela” (Modonesi, 2017, p. 9), pero la ma-

yoría de edad, al igual que la clase, no emerge de la 
nada, sino que se forja al calor de una subalternidad 
antagonista que remueve los cimientos del poder po-
lítico y, acto seguido, comienza “un espontáneo mo-
vimiento general sacudiendo y rompiendo esas cade-
nas” (Luxemburgo, 2018, p. 23).

De	 acuerdo	 con	Modonesi	 (2016),	 el	 antagonismo	
revela la emergencia de un contrapoder que, al re-
basar	 la	condición	subalterna,	 impugna	un	conflicto	
abierto donde la rebelión y la insurrección son esce-
narios posibles, pero para ello se requiere autonomía 
y	una	nueva	configuración	de	 la	hegemonía.	Con	el	
despliegue del aparato represivo estatal, la juventud 
se organizó mediante líneas de protección capaces de 
garantizar los bloqueos y proteger la vida de madres, 
niños y ancianos que se sumaron al paro; entonces, 
surgió la autonomía de un movimiento social que 
nada	debe	a	ningún	sector	político	y	todo	se	lo	debe	
a sí mismo.

El uso excesivo de la violencia por parte del Esta-
do generó en la juventud puestos de resistencia ante 
los cuales noche y día se encontraba un amplio sector 
subalterno. La formación de líneas de resistencia rápi-
damente se replicó por el país y un nuevo actor polí-
tico surgió: la Primera Línea. Este actor, conformado 
principalmente	por	jóvenes,	aumentó	su	número	y	se	
legitimó con el paso de las noches y las masacres que 
tuvieron lugar en las principales ciudades, especial-
mente en Cali, donde, indiscriminadamente, la Policía 
disparó contra la población civil. Y, entre más aumen-
tó la violencia, mayor fue el respaldo de una comu-
nidad empobrecida que veía a sus hijos e hijas caer 
y desparecer como consecuencia de los disparos y el 
uso excesivo de la violencia. Ángela Jiménez, quien 
debió enterrar a su hijo de 22 años, asesinado por una 
bala en el pecho, narra los horrores de la noche del 3 
de mayo, cuando la Policía abrió fuego en el barrio 
Siloé en medio de una velatón por otro joven asesina-
do. De acuerdo con Angela, “Escuchábamos disparos 
como de cañones, armas potentes y una gritería (…) 
Era horrible, parecía una guerra” (Valdivieso, 2022).

La	autonomía	que	 reconfigura	 la	 subjetividad	po-
lítica surge en la Primera Línea como actor político 
fundamental del Paro Nacional. Ante las pocas in-
tenciones de diálogo por parte de un gobierno en 
crisis, el aparato represivo tradujo los bloqueos y las 
barricadas en zonas de guerra, pero cada disparo se 
transformó en ira y desosiego que involucró, poco a 
poco, a más y más población. Al intentar zafarse de su 
condición de opresión, la subalternidad forjó prime-
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ras líneas de defensa jurídica, formación educativa, 
prensa alternativa y cuidados a los manifestantes. La 
organización	 fue	 tal	 que,	 al	 finalizar	 el	 Paro	Nacio-
nal tres meses después, era posible rastrear al menos 
cinco líneas de resistencia. La Primera era la línea de 
defensa armada con escudos para proteger al resto de 
manifestantes del abuso policial del Escuadrón Móvil 
Antidisturbios (ESMAD). La Segunda, la línea de cho-
que cuya función fue el lanzamiento de objetos como 
piedras y molotov, y la devolución de gases lacrimó-
genos al ESMAD. La Tercera era la línea encargada de 
suplir, proteger con barricadas y reemplazar a la se-
gunda línea. La Cuarta era la línea médica, integrada 
por defensores de derechos humanos y voluntarios. 
La Quinta línea era la de suministro de máscaras anti-
gás, vinagre, leche y agua con bicarbonato. 

Con	el	paso	de	 las	 semanas	 la	 represión	 continúo	
y la resistencia local se fortaleció, la respuesta a este 
fenómeno	—que	pareciera	contradictorio—	se	confi-
guró en los puntos de resistencia como los espacios 
‘más seguros en nuestras ciudades’. La movilización 
masiva de los sectores populares otorgó sentido a una 
población denominada en Colombia como los ‘ni – 
ni’: ni estudio - ni trabajo. Esta población, joven en su 
mayoría, se encontró ante un escenario insólito en el 
cual no tenía nada que perder y todo por ganar. Para 
una sociedad sin trabajo ni estudio, que no puede si 
quiera garantizar tres comidas al día, los puntos de 
resistencia se transformaron en puntos de oportuni-
dades donde, por ejemplo, por medio de ollas popu-
lares, la comunidad suplió por primera vez desde el 
inicio de la pandemia ‘los tres golpes’ del día. Espa-
cios seguros donde compartir y el disfrute de barrios 
que antes eran vetados dados los altos niveles de vio-
lencia e inseguridad fueron posibles en el marco del 
Paro;	de	algún	modo,	el	28A	configuró	nuevos	espa-
cios de derecho a la ciudad.

Para una juventud cuyo discurso fundacional de 
patria surge en la guerra interna contra un enemigo 
que de pronto desaparece, la idea misma de patria 
desaparece	y	se	reconfigura	por	medio	de	una	nueva	
subjetividad	que	florece	en	una	juventud	en	busca	de	
identidad. El Paro Nacional fue uno de los primeros 
encuentros realmente nacionales de poblaciones que 
parecían desconectadas: jóvenes universitarios, jóve-
nes desplazados, jóvenes ni-ni, indígenas, parlamen-
tarios y organizaciones. La autonomía lograda en el 
Paro	Nacional	se	expresó	en	la	configuración	de	una	
nueva	subjetividad	política	la	cual,	aunque	aún	con-
serva	rastros	de	subalternidad,	modifica	la	cartografía	
de una ciudad.

El	uso	de	símbolos	patrios	modificó	la	colombianei-
dad de una bandera que empezó a portarse y ser iza-
da al revés. Ya no era amarillo, azul y rojo, sino rojo 
de sangre, azul y amarillo. Más allá de las discusiones 
sobre los límites del patriotismo, después de muchas 
décadas se generó un interés por el presente y futuro 
del	país.	Los	colegios	y	universidades	públicas	entra-
ron en cese de actividades en medio de la virtualidad 
y, por primera vez, parecía no existir derecho a cues-
tionar una movilización nacional, porque cuestionar 
el Paro era olvidar a los jóvenes asesinados y desapa-
recidos que, con el transcurso de las semanas, empe-
zaron a aparecer desmembrados río abajo. 

Colombia,	al	no	tener	un	mito	fundacional	común,	
funda su bandera tricolor en momentos fugaces como 
los partidos de la selección de Colombia o los logros 
de cantantes internacionales; sin embargo, esta vez lo 
único	importante	fue	la	no	impunidad	de	la	violencia	
policial. En pleno Paro Nacional, el presidente tomó 
la	popularidad	del	fútbol	nacional	como	herramienta	
para desarticular la movilización y dar paso a la Copa 
América, pero, contra todo pronóstico, la juventud —
que	incluía	a	las	barras	de	fútbol—	generó	un	rotundo	
no a la Copa América en Colombia y criticó fuerte-
mente el silencio del equipo tricolor. 

En	el	2021	Colombia	vivió	finalmente	su	hora	ame-
ricana y el mito fundacional de una nueva juventud 
que nada teme perder porque sabe que todo lo puede 
tener.	El	camino	por	la	emancipación	final	es	largo	y	
las subjetividades políticas no se transforman en días, 
semanas o meses, pero el Paro Nacional construyó un 
horizonte	de	expectativas	y	la	reconfiguración	de	una	
subjetividad política que aprendió a organizarse en 
medio de la espontaneidad y a cuestionar la violencia 
de su cotidianeidad.

Comentarios Finales 

El	aparente	final	del	conflicto	armado	en	Colombia	
ha	 significado	una	 oportunidad	para	 ahondar	 en	 el	
conflicto	social	y	derrocar	 los	marcos	de	una	guerra	
interna. La agudización de la desigualdad social y 
económica producida por una mala administración 
gubernamental y profundizada por la pandemia del 
COVID-19, sumada a la alta deslegitimación del go-
bierno de turno y del poder político, generó un largo 
proceso de movilización nacional que explotó espon-
táneamente el 28 de abril de 2021.
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La espontaneidad no ha de ser confundida con una 
carencia de condiciones estructurantes y procesos de 
movilización y politización previa. Al referir la es-
pontaneidad de la movilización se reconoce que nada 
de lo sucedido estaba guiado por una agenda política, 
todo lo contrario, el carácter de la movilización na-
cional rompió con las agendas políticas e instauró un 
primer paso para la fundación de lo político en una 
sociedad atravesada por la pobreza de la Experiencia 
como consecuencia del horror de una guerra. 

La Experiencia subalterna construida en Colombia 
es la suma de experiencias violentas marcadas por el 
despojo,	los	grupos	armados	y	el	microtráfico,	que	ac-
túa	de	forma	campante	en	las	periferias	urbanas.	En	
Colombia, la Experiencia de los sectores populares es 
un	cúmulo	de	experiencias	violentas	que	forjan	suje-
tos ‘sujetos’ a la violencia. De modo que, cuando la 
violencia es la cualidad principal de la Experiencia de 
clase, la emancipación de la sujeción solo puede darse 
mediante un antagonismo violento que lucha y resis-
te	hasta	sus	últimas	consecuencias.	

El horizonte de expectativa del Paro Nacional es 
aún	incierto	y	no	presenta	una	emancipación	ni	auto-
nomía total porque los procesos de subjetivación po-
lítica requieren mermar la espontaneidad y proyectar 
la organización social, no obstante, el horizonte, al 
igual que la clase no existen a priori, sino que se cons-
truyen en el camino y allí se desmarcan de su pasa-
do. En el 2022 Colombia se enfrenta a unas elecciones 
parlamentarias	y	presidenciales	fuertemente	influen-
ciadas por el horror de la impunidad, pero, contrario 
a una clase sujeta por la pobreza de la Experiencia, 
estas elecciones pueden y deben disputarse la política 
como parte de lo político, y lo político como Experien-
cia de transformación.

El Paro Nacional de 2021
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Autor

El objetivo del artículo es reconstruir la formación y desarro-
llo de fuerzas sociales que participaron en el Paro Nacional, 
abordando el problema de las subjetividades políticas en 
grupos subalternos a través del análisis de una coyuntura 
cuya	definición	permanece	postergada	e	incierta.	El	enfoque	
teórico	 identifica	cambios	en	las	relaciones	de	fuerza	entre	
clases sociales en el marco del Paro Nacional, rastreando los 
cambios en las formas de asimilación subjetiva de las contra-
dicciones estructurales del capitalismo que aportan el con-
tenido de clase de la lucha social en tres dimensiones: sub-
alternidad, antagonismo y autonomía. Para esto, el artículo 
aborda dos momentos: el estallido social de 2019, con una 
mirada retrospectiva del período previo de acumulación 
política;  y, en segundo lugar, el momento de mayor volu-
men e intensidad de la movilización, en 2021, contrastando 
la actitud del Comité Nacional de Paro frente a la protesta 
con instancias emergentes de conducción, como la Asamblea 
Nacional Popular.

Palabras clave: clase social, movimiento de protesta, 
crisis política, movimiento social, ciudad, subjetivación 
política, análisis de coyuntura
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Análisis de coyuntura y subjetividades políticas emergentes: 

Análisis de coyuntura y subjetividades 
políticas emergentes:

el caso del Paro Nacional (2019-202?)

Abstract Resumo 

Keywords: social class, protest movements, political crises, 
city, political subjectivation, situation analysis

Palavras-chave: classe social, movimento de protesto, cri-
se política, cidade, subjetivação política, análise da situação

The objective of the article is to reconstruct the formation 
and development of social forces that participated in the 
National Strike, addressing the problem of political subjec-
tivities in subordinate groups through the analysis of a si-
tuation	whose	definition	remains	postponed	and	uncertain.	
The	 theoretical	 approach	 identifies	 changes	 in	 the	 power	
relations between social classes in the framework of the Na-
tional Strike, tracing the changes in the forms of subjective 
assimilation of the structural contradictions of capitalism 
that provide the class content of the social struggle in three 
dimensions: subalternity , antagonism and autonomy. For 
this, the article addresses two moments: the social outbreak 
of 2019, with a retrospective look at the previous period 
of political accumulation; and, secondly, the moment of 
greatest volume and intensity of the mobilization, in 2021, 
contrasting	 the	 attitude	 of	 the	 National	 Strike	 Committee	
towards the protest with emerging leadership instances, 
such as the National Popular Assembly.

O objetivo do artigo é reconstruir a formação e o desenvolvi-
mento das forças sociais que participaram da Greve Nacio-
nal, abordando o problema das subjetividades políticas em 
grupos subordinados por meio da análise de uma situação 
cuja	 definição	 permanece	 postergada	 e	 incerta.	A	 aborda-
gem	teórica	identifica	mudanças	nas	relações	de	poder	entre	
as classes sociais no marco da Greve Nacional, traçando as 
mudanças nas formas de assimilação subjetiva das contra-
dições	estruturais	do	capitalismo	que	fornecem	o	conteúdo	
de	classe	da	luta	social	em	três	dimensões:	subalternidade,	
antagonismo e autonomia. Para isso, o artigo aborda dois 
momentos: a eclosão social de 2019, com um olhar retros-
pectivo sobre o período anterior de acumulação política; e, 
em segundo lugar, o momento de maior volume e intensi-
dade da mobilização, em 2021, contrastando a postura da 
Comissão Nacional de Greve em relação ao protesto com 
instâncias de liderança emergentes, como a Assembleia Na-
cional Popular.

Résumé 

 L’objectif de l’article est de reconstruire la formation et le 
développement des forces sociales qui ont participé à la 
Grève nationale, en abordant le problème des subjectivités 
politiques dans les groupes subordonnés à travers l’analyse 
d’une	situation	dont	 la	définition	reste	différée	et	 incertai-
ne.	L’approche	théorique	identifie	les	changements	dans	les	
rapports de force entre les classes sociales dans le cadre de 
la Grève nationale, retraçant les changements dans les for-
mes d’assimilation subjective des contradictions structure-
lles du capitalisme qui fournissent le contenu de classe de 
la	lutte	sociale	en	trois	dimensions	:	subalternité,	antagonis-
me et autonomie. Pour cela, l’article aborde deux moments : 
l’éclatement social de 2019, avec un regard rétrospectif sur la 
période précédente d’accumulation politique ; et, deuxième-
ment, le moment du plus grand volume et de l’intensité de la 
mobilisation,	en	2021,	opposant	l’attitude	du	Comité	national	
de grève à l’égard de la protestation à des instances dirigean-
tes émergentes, telles que l’Assemblée nationale populaire.

Mots–clés: classe social, mouvement contestataire, crise po-
litique, ville, subjectivation politique, analyse de la situation
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  En síntesis, resulta cierto 
que a través del ‘estallido 
social’ de 2019–2021 las 
clases populares irrum-
pieron masivamente en el 
ámbito de la disputa políti-
ca; no obstante, este proceso 
correspondió a un nivel de 
desarrollo cualitativo de la 
protesta en su conjunto, 
que recuperó tradiciones de 
lucha social y, simultánea-
mente, multiplicó experien-
cias de ruptura alrededor de 
subjetividades emergentes, 
como el movimiento de 
mujeres .

Enfoques Teórico-conceptuales del Análisis de 
Coyuntura y la Subjetivación Política 

Este artículo ubica el Paro Nacional en un momento histórico excep-
cionalmente denso, que articula un proceso general de alcance mundial, 
la crisis del capitalismo en su forma actual y la crisis orgánica que está 
reconfigurando	las	relaciones	de	fuerza	entre	clases	sociales	en	distintos	
países de América Latina, siendo el caso colombiano el objeto de estudio. 
En ese sentido, el estudio del Paro Nacional enfoca los ciclos de protesta 
de 2019 y 2021 dentro de una sola  coyuntura, expresión inmediata y 
altamente condensada de la lucha de clases (Bensaid, 2013), aportando 
elementos	para	identificar	el	origen	y	desarrollo	concreto	de	las	fuerzas	
en contienda en perspectiva histórica y, por tanto, en un cierto grado de 
desarrollo del proceso de acumulación de capital en el país.

Para esto, la propuesta conceptual del estudio considera el condicio-
namiento material de las relaciones económicas vigentes en una socie-
dad sobre las acciones políticas y formas de organización de las clases 
sociales. Sobre dicha base, el análisis de coyuntura desentraña cambios 
decisivos en la correlación de fuerzas, a través de la exposición ordenada 
de acontecimientos históricos que dan cuenta de la trayectoria concreta 
de clases, grupos sociales y circunstancias, con distintos grados de auto-
nomía relativa respecto a las determinaciones materiales de las relaciones 
de producción (De la Garza, 2017).

Por	 tanto,	 la	clase	social	no	aparece	como	un	reflejo	mecánico	de	 las	
determinaciones económicas de una sociedad. Es la experiencia concreta 
de la lucha social, con su contenido cognitivo, valorativo y cultural, la 
que media la formación objetiva de un grupo social como clase. Esta idea, 
propuesta por E.P Thompson (1991), es clave para captar la subjetivación 
política como proceso histórico situado en la relación entre estructura y 
proceso y enriquecido por prácticas disruptivas más o menos espontá-
neas,	prefiguradas	a	través	de	actividades	de	protesta,	saberes	colectivos	
y memorias comunes. 

Ciertamente, la historia de las clases populares se articula en las condi-
ciones	relacionales	de	la	lucha	social;	en	ella	un	grupo	logra	autodefinir-
se y comportarse como una clase social con intereses, valores y visiones 
propias del mundo, hasta irrumpir como sujeto político. En síntesis, en el 
terreno objetivo de la forma de reproducción material de una sociedad, 
no hay clases sociales al margen de las condiciones histórico-concretas de 
la lucha de clases (E.P. Thompson, 1991). 

Desde el punto de vista metodológico el documento reconstruye la con-
formación, transformación o crisis de sujetos de clase y de otros actores 
sociales en disputa (burocracias, ejército, etc.). De esta forma, se estudian 
los procesos de subjetivación política a través de los cuales agrupamien-
tos sociales subalternos, insertos en relaciones sociales con contenido de 
clase, asumen de manera consciente un horizonte de insubordinación y 
ruptura con el proyecto hegemónico vigente (Modonesi, 2010) 
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Este mismo enfoque orientó el método de investi-
gación: la explicación teórica de la coyuntura del Paro 
Nacional parte del análisis de relaciones de clase, que 
constituyen	aún	un	concepto	abstracto,	para	desentra-
ñar el contenido histórico de cada clase y la dinámica 
de	sus	conflictos	a	través	de	categorías	más	concretas.	
Para esto, se incorporó la propuesta metodológica de 
Massimo	Modonesi	(2016)	en	el	estudio	de	los	grados	
de desarrollo de la experiencia de clase. Para el autor, 
es posible diferenciar tres momentos del proceso de 
subjetivación política, a la que corresponde cierto ni-
vel de consciencia y disposición a actuar como clase 
social alrededor de intereses propios y diferenciados: 
subalternidad-subordinación, antagonismo-insubor-
dinación y autonomía-emancipación. 

El tránsito entre dimensiones no supone una pro-
gresión lineal, al contrario, se establecen entre ellas 
relaciones complementarias de carácter sincrónico 
pero con combinaciones desiguales, es decir, se en-
trecruzan en equilibrios particulares dentro de mo-
mentos	 históricos	 específicos,	 de	 ahí	 la	 importancia	
del análisis concreto de coyuntura. Dicha relación 
entraña también un carácter diacrónico: en cada pe-
ríodo una de ellas imprime su lógica a las otras dos, 
se	vuelve	predominante	en	la	configuración	subjetiva	
de la lucha social. 

Para captar estas dimensiones en el Paro Nacional, 
se	implementaron	técnicas	etnográficas	de	investiga-
ción,	 específicamente	 la	 observación	participante	 en	
eventos de protesta, acciones de movilización, puntos 
de concentración y asambleas populares, particular-
mente en Bogotá y Cali. Para enmarcar el análisis cua-
litativo en una visión de conjunto del Paro Nacional, 
se reconstruyeron los acontecimientos con la revisión 
de medios nacionales de prensa, adecuadamente con-
trastados con medios alternativos de comunicación. 

Concretamente, se diferenciaron tres campos de 
observación, correspondientes a cada categoría, que 
atienden a la propuesta metodológica de Modonesi 
(2016,	p.	139).	En	 la	primera	 forma	de	subjetivación	
política, la subalternidad, las acciones son esporádi-
cas y circunscritas a una actitud de subordinación, tie-
nen carácter defensivo y están apegadas al consenso 
sobre la legitimidad de las formas de dominación. Por 
su parte, cuando las luchas reivindicativas suponen la 
conformación embrionaria de contra-poderes y ma-
nifiestan	una	actitud	disruptiva	generalizada	de	con-
frontación abierta, es posible señalar la existencia de 
formas de subjetivación antagónica. En tercer lugar, 
emergen	configuraciones	emancipadoras	de	la	subje-

tividad política, de carácter autónomo, si el ejercicio 
de	insubordinación	es	capaz	de	perfilar	métodos,	con-
tenidos y propósitos superadores del orden hegemó-
nico vigente. 

Las Dimensiones Históricas de un 
Estallido Social: el Paro Nacional de 2019 

En la coyuntura histórica del Paro Nacional, que ini-
ció el 21 de noviembre de 2019, se combinó lo estruc-
tural y lo espontáneo: los cambios inesperados con 
la irrupción intempestiva de nuevos protagonistas 
políticos,  provenientes del desarrollo contradictorio 
de la acumulación de capital. El intento del gobierno 
Duque de implementar una reforma tributaria, pen-
sional y laboral desencadenó el primer ciclo de movi-
lizaciones masivas: las centrales obreras convocaron 
una jornada de protesta contra las reformas que se 
prolongó hasta mediados de diciembre de 2019. 

La respuesta social en las grandes ciudades fue ma-
siva por esos días, sus alcances difíciles de prever; el 
volumen de la movilización no fue calculado por las 
dirigencias sindicales y demás sectores articulados en 
el Comité Nacional de Paro (CNP, en adelante), que 
rápidamente fueron desbordados por el salto político 
de las consignas económicas, multiplicadas en ampli-
tud y alcance por la crisis de legitimidad que ya expe-
rimentaba el gobierno de Duque. El 21 de noviembre 
hubo marchas multitudinarias a escala nacional y, es-
pontáneamente, cacerolazos nocturnos: el llamado a 
la movilización se transformó en un ejercicio autocon-
vocado de protesta social que se prolongó por ocho 
semanas más.

Por su propio nivel de desarrollo, intenso y vertigi-
noso,	 la	protesta	social	configuró	tensiones	entre	las	
cúpulas	sindicales	y	fuerzas	sociales	emergentes	que	
disputaban el carácter y alcance del Paro. Un sector 
mayoritario de las dirigencias sindicales articuladas 
en	el	CNP	perfiló	la	 jornada	del	21N	como	una	sola	
marcha multitudinaria, contenida en los gestos ritua-
les de su tradición reivindicativa (García, 2011): mo-
vilizar para pactar con el gobierno y, logrado el obje-
tivo, contener ante la falta de preparación política de 
las masas para un levantamiento de mayor alcance. 

A pesar de esto y de la estrategia del Estado para 
contrarrestar la movilización, que articuló medidas 
represivas por medios violentos con acciones psico-
lógicas y de propaganda para restar legitimidad a la 
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protesta[1], el carácter multitudinario del Paro se en-
riqueció con marchas, asambleas y muestras artísti-
cas.	En	dicho	proceso	confluyeron	fuerzas	sociales	ya	
organizadas, que funcionaron como corrientes reno-
vadoras, y expresiones emergentes de la lucha social, 
aún	 espontaneas	 y	 poco	 organizadas,	 que	 desbor-
daron la capacidad de encuadramiento político del 
CNP. A continuación, se presentan algunos elemen-
tos de análisis de dichas fuerzas. 

Acumulación Política y Transición Antagónica: 
el Pasado Cercano de 2008

Como un signo de condensación histórica, la coyun-
tura arroja indicios de que el proceso de acumulación 
política que desembocó en el Paro Nacional inició 
mucho antes, en 2008. En ese momento inicia un pe-
ríodo	de	transición	hacia	configuraciones	antagónicas	
del movimiento social en Colombia con varios rasgos 
característicos.

En primer lugar, se conjugaron paulatinamente los 
factores que explican la profundidad de la crisis polí-
tica actual: el lento desgarramiento de los consensos 
políticos al interior del bloque de poder, que desde 
finales	 de	 los	 90	 había	 articulado	 a	 facciones	 emer-
gentes de terratenientes con las burguesías bancarias 
e industriales tradicionales, además del gran capital 
trasnacional; y, en segundo lugar, el agravamiento de 
la miseria material de las clases trabajadoras, que tocó 
fondo con la emergencia sanitaria provocada por la 
pandemia en 2020.

Asimismo,	 se	 intensificó	 considerablemente	 la	 ac-
tividad organizativa del movimiento social a escala 
nacional: los procesos de organización comunitaria 
que enfrentaban la ocupación paramilitar en áreas 
rurales dieron un salto de calidad: crearon formas 
embrionarias de protesta presentes en ciclos de mo-
vilización posteriores, incluido el Paro Nacional. En 
ese momento, experiencias regionales como la Min-
ga Indígena —promovida por el CRIC— articularon 
espacios nacionales de movilización desde el surocci-
dente del país, denunciando los efectos de la minería, 
la agroindustria y los cultivos de hoja de coca sobre 
las formas de propiedad colectiva de la tierra y la pro-
ducción local tradicional.

De esta forma, el liderazgo político de las luchas 
sociales en áreas rurales impulsó escenarios de rea-
grupamiento como el Congreso de los Pueblos (2010) 

[1]  Ver Cancino, D. y Cifras y Conceptos (2020): Persiguiendo fantasmas.

y la Marcha Patriótica (2012), con coyunturas muy in-
tensas de movilización como el Paro Agrario de 2013 
y las acciones de protesta desarrolladas por las orga-
nizaciones indígenas en 2010, 2012 y 2015.

Por su parte, en las ciudades el ritmo de la movili-
zación tampoco cesó, con mayores o menores niveles 
de beligerancia. Las luchas estudiantiles en contra de 
la	 privatización	 de	 las	 universidades	 públicas	 con-
fluyeron	 en	 escenarios	 nacionales	 de	 coordinación	
como la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (2011) y la 
Unión Nacional de Estudiantes Universitarios (2018). 
Al tiempo, se profundizaron las expresiones orga-
nizativas del movimiento feminista, ubicado en un 
contexto latinoamericano de revolución cultural de 
profundas implicaciones, que ha impulsado la despa-
triarcalización de la vida social, señalando prácticas y 
métodos al interior del movimiento social que repro-
ducen violencias y formas de exclusión en contra de 
las mujeres.

En síntesis, resulta cierto que a través del ‘estallido 
social’ de 2019–2021 las clases populares irrumpieron 
masivamente en el ámbito de la disputa política; no 
obstante, este proceso correspondió a un nivel de de-
sarrollo cualitativo de la protesta en su conjunto, que 
recuperó tradiciones de lucha social y, simultánea-
mente, multiplicó experiencias de ruptura alrededor 
de subjetividades emergentes, como el movimiento 
de mujeres. 

	A	 partir	 de	 2008	 se	 configuraron	 laboratorios	 de	
fuerzas sociales que conformaron una cantera estra-
tégica de dirigentes de base que han ayudado a cuali-
ficar	el	actual	período	de	movilización	social:	líderes	
juveniles que han madurado en expresiones cívico–
populares; activistas estudiantiles transformados en 
dirigentes sindicales y cuadros políticos con expe-
riencia organizativa, etc. 

La Centralidad de los Jóvenes: ¿Subjetividades 
de Clase Emergentes?

Como se señaló al principio, el análisis de las for-
mas de participación de una cierta categoría social en 
el Paro Nacional, la de los jóvenes, busca desentrañar 
el contenido de clase de su disposición disruptiva en 
contra de las formas vigentes de dominación, inclu-
yendo aquello que percibieron como vicios burocrá-
ticos de las dirigencias sindicales. Su protagonismo 
durante el Paro aportó buena parte del elemento de 
activación antagónica y, simultáneamente, la falta de 
capacidades organizativas llevó la movilización al te-
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rreno de la subordinación ideológica, la ausencia de 
síntesis programática y la dispersión. 

Sin duda, varias de las dirigencias del movimiento 
social y político agrupadas en el CNP vieron con rece-
lo las manifestaciones de protesta fuera de su control 
en el Paro Nacional. La irrupción de los jóvenes en 
el Paro Nacional de 2019 fue tan espontánea y ma-
siva como desordenada y dispersa. Sin embargo, re-
sultaría	poco	útil	considerar	 las	razones	por	 las	que	
los jóvenes no participaron en el Paro de acuerdo con 
las expresiones convencionales y distintivas de una 
huelga obrera (Luxemburgo, 2003). Es más relevante 
identificar	 las	 razones	por	 las	 cuales	 se	movilizaron	
tal como lo hicieron: una incursión espontánea en el 
terreno de la política con demandas y reivindicacio-
nes	propias	y	con	formas	que	desafiaron	abiertamen-
te los métodos tradicionales de movilización. 

Por supuesto, la relación entre el nivel de desarro-
llo material de las relaciones de producción y sus 
expresiones en el terreno de la lucha de clases no es 
mecánica,	se	manifiesta	como	tendencia	con	ajustes,	
mediaciones y desfases históricos, en este caso de 
hasta 30 años. Las formas de movilización y protesta 
de estos colectivos juveniles son sintomáticas de una 
condición popular políticamente emergente, que di-
fícilmente se encuadra en las expresiones tradiciona-
les del movimiento obrero-sindical o estudiantil. Son 
resultado de la desindustrialización, la tercerización 
laboral y la informalidad económica, rasgos que ya 
entrañaba de manera profunda la consigna de “El bai-
le de los que sobran” en el estallido social de Chile en 
2019,	que	puso	en	primer	plano	un	campo	de	conflic-
tos sociales formado por los sin techo, sin trabajo, sin 
educación, sin ahorro pensional (Aguirre, 2012), 

No obstante, estas fuerzas emergentes se manifes-
taron en el Paro Nacional de 2019 de forma dispersa 
y voluntarista, como expresión del clima ideológico 
en el que se han desarrollado las luchas urbanas en 
los	últimos	30	años:	en	medio	de	las	marchas	y	cor-
tes	de	 ruta	afloró	el	 radicalismo	y	 se	desarticularon	
las instancias de dirección colectiva y democrática 
del proceso, soslayando el uso consciente de dichas 
herramientas de la protesta social que, tanto en 2019 
como en 2021, desgastaron el apoyo social que rodeó 
las primeras jornadas. 

Por supuesto, el ambiente ideológico dominante 
forma parte del proceso de subjetivación política, es 
un referente del elemento moral, estético y valorati-
vo de la experiencia de lucha social. No obstante, es 

necesario	 considerar	 la	 reconfiguración	material	del	
mundo del trabajo, que ha disciplinado a las capas 
emergentes de trabajadores y desempleados en el 
individualismo urbano (García, 2011); precisamente, 
el concepto de experiencia permite pensar las media-
ciones entre asimilación subjetiva de determinaciones 
materiales y su manifestaciones concreta en períodos 
de la lucha de clases, con distintos grados de intensi-
dad	(Modonesi,	2016).

Sin	previsibilidad	 obrera,	 estabilidad	geográfica	 o	
experiencia sindical, los sectores juveniles que confor-
man esa clase trabajadora emergente impulsaron la 
creación de colectivos e iniciativas locales en el marco 
del Paro Nacional, pero frecuentemente rechazaron la 
organización o cualquier consideración estratégica de 
alcance nacional, por considerarlas un obstáculo para 
la expresión espontanea de la lucha social. 

En síntesis, con el ascenso vertiginoso de las capa-
cidades de lucha de este sujeto de clase embrionario 
tendieron a recomponerse sus rasgos subalternos, 
como señalara Gramsci (1934): “los grupos subalter-
nos sufren siempre la iniciativa de los grupos domi-
nantes, incluso cuando se rebelan y se levantan”.

La Radicalización de la Clase Media Urbana 
en Bogotá: Progresiones Antagónicas con 
Resultados Limitados

En el Paro Nacional de 2019 fueron comunes accio-
nes de protesta masivas desplegadas en áreas de la 
ciudad	en	las	que	tradicionalmente	no	se	escenificaba	
la protesta social. Ese año fueron comunes las ‘bes-
atones’, tomas culturales y muestras musicales que 
rechazaban abiertamente las acciones violentas como 
herramienta de presión o negociación en áreas peri-
centrales del norte y occidente de Bogotá, en lugares 
como el Park Way (Teusaquillo) y el Parque de los Hi-
ppies (Chapinero).

Esta dimensión de la protesta social contenida en el 
Paro	Nacional	es	significativa,	pues	 incorpora	a	una	
clase media urbana[2] crecientemente radicalizada que 
se	 ha	 constituido	 como	 fuerza	 política	 en	 la	 última	
década, justamente desde 2008. Por supuesto, su pre-
sencia	en	el	terreno	de	la	lucha	de	clases	redefine	su	

[2]	 El	enfoque	 teórico	de	este	artículo	es	crítico	de	 las	definiciones	estadís-
ticas e ideológicas de las ‘clases medias’, difundido por instituciones 
como el DANE para referirse a las clases asalariadas de menor ingreso.  
Para ampliar esta discusión ver: Marini, R.: La pequeña burguesía y el 
problema del poder y Osorio, J. (2017): El desmesurado peso político de 
la pequeña burguesía.
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existencia como sujeto social, construido en el modo 
material de reproducción del conjunto de la sociedad, 
que es posible asociar a tres procesos. Primero, el pro-
ceso	industrializador	en	Colombia	en	los	50	y	60	que,	
por su carácter dependiente, creó una capa de asala-
riados relativamente mejor remunerados, pequeñas 
burguesías en ámbitos manufactureros de la produc-
ción y burocracias estatales, con habitus, actitudes y 
formas de socialización política que se han prolonga-
do en el tiempo. Segundo, el desmantelamiento del 
aparato productivo en los 80 y 90 aceleró la diferen-
ciación objetiva al interior de las clases trabajadoras, 
creando un sector de trabajadores autoempleados en 
la economía informal que se perciben a sí mismos 
como propietarios o ‘emprendedores’. Finalmente, la 
creciente precarización de capas de profesionales en 
los	sectores	de	servicios	en	la	última	década	ha	dete-
riorado material y simbólicamente  sus condiciones 
de existencia, por lo que su nivel general de vida se 
acerca cada vez más a los de las clases trabajadoras 
(Antunes, 2019).

El aspecto que aquí se quiere señalar es que, alrede-
dor	del	punto	de	inflexión	de	2008,	un	sector	de	estas	
clases medias se desprendió paulatinamente del pro-
yecto político-militar del uribismo, buscando formas 
de expresión más autónomas de su agenda política a 
través de vehículos como el Partido Verde. De esa for-
ma han protagonizado fenómenos como la Ola Verde 
(2010), y acciones de protesta en apoyo al movimiento 
estudiantil y la consulta popular anticorrupción (2018).

Sin duda, el clima político del proceso de paz en Co-
lombia creó una coyuntura favorable para este sector, 
que	se	vio	reflejada	en	los	resultados	de	las	presiden-
ciales	de	2018.	No	obstante,	la	intensificación	de	con-
flictividad	social	que	se	traduce	en	el	Paro	Nacional	
ubica	a	las	clases	medias	urbanas	en	el	filo	de	la	lucha	
contra el régimen, por un lado, y la subsistencia del 
modelo económico que asegura su existencia social 
como clase, con todo y sus prerrogativas, por otro. 
De ahí que en sus formas de protesta predomine la 
teatralidad de la disputa simbólica en las áreas de la 
ciudad que habitan, para encarnar el espíritu de le-
galidad contra un régimen que consideran corrupto, 
y no las acciones de hecho en la periferia urbana que 
ponen en riesgo el mecanismo social de producción 
y circulación de capital, que no dudan en condenar. 

En este caso, las formas de acción de las clases me-
dias urbanas ilustran el carácter diacrónico de los 
procesos de subjetivación política: fundamentalmen-
te	subordinados,	sus	métodos	de	protesta	perfilan	su	

carácter disruptivo en el marco del Paro, pero pro-
mueven salidas políticas a la crisis de legitimidad que 
permanecen circunscritas a la legalidad vigente para 
que,	 específicamente,	 sean	 capaces	 de	 corregir	 las	
desviaciones de un orden económico que consideran 
esencialmente justo.  

Hasta	2019,	la	influencia	ideológica	de	estas	clases	
medias y pequeñas burguesías urbanas había logrado 
asumir la conducción moral y política de otros gru-
pos sociales, entre ellos varias capas de jóvenes tra-
bajadores y elementos del movimiento estudiantil, 
la mayoría de los cuales tiene niveles adecuados de 
preparación académica e ingresos económicos acep-
tables, pero  experimentan las trabas estructurales a la 
movilidad social ascendente de las clases populares. 

El ciclo de protesta social de 2019, caracterizado por 
la confrontación abierta y la concentración de fuerzas 
propia de la acción callejera, se diluyó en diciembre 
de ese año y cerró abruptamente con el inicio de la 
pandemia, en 2020. A pesar de su contundencia, el 
volumen de protesta no desarrolló un hito resolutivo 
con resultados concretos: la caída del régimen, una 
mesa de negociación, concesiones parciales constata-
bles. En cambio, el gobierno capitalizó a su favor las 
tensiones entre el CNP y el resto de fuerzas sociales 
movilizadas, combinando acciones represivas focali-
zadas con medidas de desgaste político, a través de la 
Conversación Nacional, que solo aplazó las acciones 
de protesta hasta una nueva fase de exacerbación de 
las tensiones. 

Latencia y Re-concentración de Fuerzas: 
el Paro Nacional de 2021 

Los efectos económicos y sanitarios creados por la 
pandemia no hicieron más que profundizar la crisis 
de acumulación que ya experimentaba el capitalismo 
mundial antes de 2019, reduciendo el margen de ma-
niobra de las clases dominantes para una política ba-
sada en concesiones económicas. En marzo de 2021, 
el gobierno colombiano anunció una nueva reforma 
tributaria que ampliaba la base gravable, afectando a 
capas de trabajadores que tradicionalmente no paga-
ban impuesto a la renta. 

Las centrales obreras convocaron a una nueva jor-
nada de movilización el 28 de abril para oponerse a la 
reforma. El clima de agitación social generalizada es-
caló rápidamente, atizado por las acciones represivas 
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del Estado, que arremetió en contra de procesos de 
base y activistas sociales en vísperas de la moviliza-
ción e, incluso, logró que el Tribunal de Cundinamar-
ca declara ilegales las acciones de protesta (Redacción 
Bogotá. 2021, 27 de abril). 

A pesar de la recurrencia de factores que ya habían 
aparecido en el 2019, la nueva jornada de moviliza-
ción encontró al país en un momento político distinto 
y al movimiento social con mayores capacidades or-
ganizativas e ideológicas: las fuerzas políticas de opo-
sición más tradicionales se encontraban desplegadas 
en el terreno de la confrontación. Simultáneamente, 
la	coyuntura	había	configurado	nuevos	sujetos	colec-
tivos	en	el	seno	del	conflicto,	una	nueva	generación	
de activistas sociales abrió espacio a agendas políti-
cas emergentes como el ambientalismo, las disiden-
cias sexuales, o el feminismo, disputando la compleja 
variedad de formas de dominación capitalista que se 
enmarcan en la subordinación de clase. 

Ciertamente, el 28 de abril de 2021constituyó la 
síntesis de procesos previos. Por una parte, a pesar 
del nivel de beligerancia alcanzado en 2019 y 2020, la 
crisis no se había traducido en un hito resolutivo que 
tramitara	su	desenlace:	el	gobierno,	aún	en	funciones,	
optó por una estrategia de contención, desgaste y re-
presión, que no hizo posible una negociación. En con-
secuencia, durante los 18 meses anteriores al 28A se 
desarrollaron formas más abiertas de confrontación 
social, que decantaron paulatinamente las fuerzas 
sociales y desnudaron a la vista de sus protagonis-
tas su carácter de clase. Asimismo, han madurado de 
forma consistente las tensiones al interior del campo 
popular, entre fuerzas sociales emergentes, en las que 
aún	predominaba	 el	 espontaneísmo	—colectivos	 ju-
veniles, particularmente—; corrientes renovadoras ya 
organizadas, como el Consejo Regional Indígena del 
Cauca	o	sindicatos	de	base,	y,	por	otro	lado,	las	cúpu-
las sindicales-partidistas y otros sectores tradiciona-
les, mayoritarios dentro del Comité Nacional de Paro. 

Estos factores se conjugaron para profundizar la 
crisis política en el país y el quiebre hegemónico de 
los grupos en el poder, dando forma a un nuevo ciclo 
de protesta. La reforma tributaria fue derrotada ape-
nas cinco días después, el 2 de mayo de 2021, pero el 
Paro	Nacional	de	2021	continuó	hasta	finales	de	junio	
y escaló a nivel nacional; dicho salto cualitativo elevó 
las expresiones de inconformidad y desplegó formas 
organizativas que sintetizaban herramientas ya tradi-
cionales de lucha, como la huelga y la marcha multi-
tudinaria, con estrategias construidas desde el 2008 

y repertorios embrionarios gestados en la coyuntura 
del propio Paro Nacional, como los puntos de resis-
tencia en barrios populares de Cali y Bogotá. 

 Aparece, nuevamente, la coyuntura inmediata 
como	condensador	de	época.	El	último	gran	hito	de	la	
movilización urbana en Colombia había sido el Paro 
Cívico de 1977, que expresó las contradicciones de su 
momento. En las ciudades, el proceso industrializa-
dor constituía uno de los determinantes objetivos de 
la condición de clase en los años 70, sentando las bases 
de una forma de lucha obrera que convertía al sindica-
to en el instrumento organizativo que encuadraba a los 
trabajadores: la perspectiva del movimiento huelguís-
tico se desarrollaba en el ámbito inmediato de la pro-
ducción, se proponía detener la creación de plusvalía.

La forma de acumulación del capitalismo contem-
poráneo no solo transforma las condiciones objetivas 
de la situación de clase sino sus formas de articularse 
en la lucha social y política (García, 2011). En el 2021, 
primera síntesis de la coyuntura amplia del Paro Na-
cional, la centralidad de dichas formas asociativas 
de protesta no emplazó la producción inmediata de 
mercancías —no tenían manera de hacerlo en un con-
texto de creciente desarticulación del aparato produc-
tivo—, sino el ámbito de su circulación: las acciones 
artísticas en vías nacionales, los cortes de ruta y los 
puntos permanentes de resistencia son la forma emer-
gente de nuevas formas de existencia histórico-social 
de las clases trabajadoras en las ciudades. 

 Por supuesto, la dimensión nacional que adquiere 
el Paro Nacional en 2021 no constituye un dato pura-
mente cuantitativo, pues interpela las contradicciones 
del conjunto de la formación económico-social colom-
biana. En casi todas las ciudades capitales del país se 
llevaron a cabo marchas multitudinarias entre mayo 
y junio de 2021, elevando el nivel general de confron-
tación y el saldo de ciudadanos capturados, heridos o 
muertos por acciones represivas del Estado. 

En Bogotá, el protagonismo de las clases populares 
en	2020	se	amplió	y	diversificó,	 la	protesta	social	se	
extendió por toda la ciudad con focos muy intensos 
de movilización permanente en Suba, Ciudad Bolívar 
y Usme; a ellos se sumaron puntos de resistencia más 
o menos duraderos sobre la Autopista Sur, en Soacha, 
y sobre la Calle 13 hasta la vía que conecta a Bogotá 
con Sabana de Occidente, tomada varias veces a la al-
tura de Madrid, Mosquera y Facatativá. 
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La riqueza de elementos que aparecen con el ciclo 
de protesta de 2021, aparentemente caóticos, permi-
te diferenciar las tres dimensiones de la subjetivación 
política —subalternidad, antagonismo y autono-
mía—, su simultaneidad y los ámbitos de disputa que 
configuró	al	interior	del	Paro	Nacional.

En	primera	instancia,	las	formas	aún	subalternas	de	
acción política. En un cierto sentido, el estallido social 
del 28 de abril de 2021 repitió el patrón de moviliza-
ción del 19 de noviembre de 2019. Las centrales obre-
ras convocaron a una huelga general y conformaron 
un	Comité	Nacional	de	Paro,	perfilado	como	órgano	
de conducción de las acciones de protesta, convocato-
ria rápidamente desbordada por el ascenso espontá-
neo de la protesta social, que ganó profundidad por el 
descontento social causado por la pandemia en 2020.

A pesar de la diversidad de fuerzas en su interior, 
eran las dirigencias sindicales provenientes de secto-
res tradicionales de izquierda las que ejercían posicio-
nes de dominio en el CNP. Su concepción del uso de 
la huelga como herramienta de lucha social expresa-
ba una cultura política reivindicativa que permanecía 
subordinada a la ideología dominante: acotar el paro 
a una sola jornada de manifestación, conducir la mo-
vilización por arterias viales tradicionales y modular 
el ritmo de protesta para encarar la negociación de 
demandas de carácter económico.

Fue	así	como,	durante	los	60	días	de	protestas	del	
Paro Nacional, el CNP se mostró vacilante frente a la 
dinámica desbordante de protesta callejera. El 5 de 
mayo de 2021, luego de ocho días de movilización y 
21 manifestantes muertos —solamente en Cali (Cés-
pedes, 2021)—, las fuerzas en movimiento declararon 
un	 paro	 indefinido,	 de	 esa	 forma	 el	 estallido	 social	
trascendió la consigna que motivó la convocatoria 
inicial en contra de la reforma tributaria. 

El CNP, a la zaga del movimiento real de fuerzas, 
pasó de la convocatoria a una marcha virtual para 
conmemorar el Primero de Mayo a endurecer su posi-
ción frente al gobierno con una agenda de peticiones 
que presentó el 8 de ese mes. Tres semanas después, 
el CNP llamó al levantamiento de bloqueos como an-
tesala	de	la	presentación	pública	del	Pliego	de	Emer-
gencia, el 19 de junio de 2021. Como se observa, el as-
censo espontáneo de la lucha social en las principales 
ciudades del país interpeló la estrategia negociadora 
del CNP que, sin embargo, se basó en crear un clima 
de diálogo con gestos de buena voluntad y no en ca-
pitalizar posiciones de fuerza. 

No obstante, la actitud de los sectores dominantes 
dentro del CNP frente al Paro Nacional puede ser 
considerada como una manifestación particular de 
un conjunto más amplio de contradicciones. Como se 
comentó antes, desde el año 2008 se había desencade-
nado un ciclo ascendente de movilización y organiza-
ción social; no obstante, el propio Paro puso en evi-
dencia que se trató de un proceso acumulativo pero 
disperso. Dicho período no había logrado despuntar 
en un momento de síntesis alrededor de un referente 
unitario con un proyecto político propio, que repre-
sentara a las clases populares frente al conjunto de 
grupos y clases sociales en disputa más allá de reivin-
dicaciones sectoriales o territoriales particulares.

En segundo lugar, para analizar el predominio de 
la	configuración	antagónica	en	varios	escenarios	del	
Paro, es posible recentrar el análisis para ubicarlo en 
Cali, ciudad donde se concentró de forma inusitada 
la protesta social y la violencia política en el Paro Na-
cional de 2021. Con una tradición de luchas cívico-po-
pulares dinamizada por procesos como Golconda 
(1968),	 recuperaciones	 de	 tierra	 lideradas	 por	CRIC	
desde	 los	70	y,	 en	 las	últimas	décadas,	de	 la	Minga	
(2008) y el Paro Cívico de Buenaventura (2017), el su-
roccidente del país ha sido históricamente uno de los 
focos más intensos de movilización y protesta social. 
En esa zona, las formas racializadas de explotación y 
despojo en contra de las comunidades negras e indí-
genas han creado una importante diversidad de expe-
riencias de lucha territorial y urbano-popular.

En Cali, las formas de protesta social alcanzaron 
formas más desarrolladas que en otras partes del 
país, lo que constituye un caso de interés de especial 
relevancia. Luego de masivas movilizaciones y de la 
cruenta represión del Estado, se establecieron puntos 
permanentes de concentración en barrios populares 
como Aguablanca y Siloé, donde nacieron Puerto Re-
sistencia, Puerto Madero y Puerto Rellena. 

Este tipo de expresiones abrió espacios de sociali-
zación política donde circularon solidaridades, valo-
res y expectativas comunes que vigorizan la cultura 
popular. En los ‘puertos’, la actividad deliberativa de 
las asambleas o los episodios de abierta confrontación 
con las fuerzas del Estado robustecieron el tejido so-
cial, dinamizado por un sujeto político que brota de 
la experiencia inmediata de insubordinación: jóvenes 
desempleados, trabajadores precarizados, mujeres 
que	saltan	al	terreno	de	la	lucha	social,	en	últimas,	to-
dos aquellos que resultan ser población excedentaria 
dentro del proceso general de acumulación de capital. 
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Por supuesto, el momento antagónico de la lucha 
social tiene su contraparte. Las contradicciones ob-
jetivas propias de una formación social capitalista, 
latentes y mediadas en tiempos de ‘paz social’, son 
asimiladas en la confrontación abierta e inmediata, 
en un choque directo de fuerzas que laceró cuerpos y 
cobró la vida de decenas de manifestantes (Redacción 
Colombia. 2021, 2 de mayo). 

Para contener el ingreso de la minga a Cali y debi-
litar las acciones de protesta, el Estado facilitó el des-
pliegue de grupos de choque en Ciudad Jardín; al sur 
de Cali camionetas  y hombres armados recibieron 
a tiros al CRIC (404 Productora, 2021). Estos hechos 
acentuaron las expresiones de clase de la lucha social, 
incluidas las dimensiones estéticas de la contrapar-
te: auto-percibirse como ‘la gente de bien’ entrañaba 
una concepción del mundo que asocia moral y orden, 
opuesta	al	modo	plebeyo	de	existir	en	el	espacio	pú-
blico y exigir derechos al Estado.

Sobre esta base es posible dimensionar, en tercer lu-
gar, las manifestaciones incipientes de autonomía e 
independencia de clase en el marco del Paro. Desde la 
perspectiva	teórica	de	estudio	es	posible	afirmar,	por	
tanto,	que	el	elemento	espontáneo,	cualificado	por	el	
propio	conflicto,	y	las	expresiones	conscientes	y	orga-
nizadas de lucha social, coincidieron solo parcialmente 
en un horizonte autodeterminativo capaz de abrir una 
salida a la crisis política que vive el país actualmente. 

Este conjunto de prácticas y experiencias, que dan 
forma al momento emancipatorio propio de la auto-
nomía	de	clase	(Modonesi,	2016),	mostró	rasgos	mejor	
desarrollados en el ciclo de movilizaciones de 2021, 
evidencia	del	salto	cualitativo	que	significó	la	coyun-
tura histórica del Paro Nacional.

Al respecto, las experiencias más avanzadas se ges-
taron en los puntos de concentración, desde Cali a Bo-
gotá. En dichos espacios los manifestantes crearon, no 
sin contradicciones y desencuentros, formas propias 
de gestión de la actividad organizativa: celebraron 
asambleas y establecieron brigadas médicas, ollas co-
munitarias, muestras artísticas y grupos de Primera 
Línea,	desarrollando	formas	aún	embrionarias	de	au-
togobierno popular.

No obstante, en el contexto inmediato del Paro Na-
cional estas experiencias no lograron articularse en 
un movimiento de escala nacional que elevara sus 
potencialidades locales y transformara decisivamente 
la relación de fuerzas en el corto plazo, alrededor de 

una instancia de dirección o coordinación colectiva 
propia, separada del CNP. 

Ciertamente, la Asamblea Nacional Popular cele-
brada en el ocaso del ciclo de movilización, el 17 de ju-
lio,	marchó	en	esa	dirección;	convocó	núcleos	delibe-
rantes en todas sus expresiones: asambleas populares 
de base, cabildos, espacios humanitarios y guardias 
populares —indígena, cimarrona y campesina—para 
trazar una hoja de ruta alrededor de un proyecto po-
lítico	propio,	aún	incipiente	(Editora	Santander.2021,	
16	de	julio).	

Conclusiones 

A lo largo de este artículo se ha caracterizado la co-
yuntura histórica del Paro Nacional (2019-2021) como 
una condensación de época que difícilmente puede 
ser explicada por las causas inmediatas que desen-
cadenaron la protesta social. El estudio se propuso 
reconstruir la formación y el desarrollo de fuerzas so-
ciales en el terreno de la lucha de clases, aprovechan-
do la riqueza de elementos que aportó la coyuntura 
histórica para abordar el problema de las subjetivida-
des políticas en los grupos subalternos. 

Por sus características metodológicas, el estudio 
partió de las transformaciones sustanciales en las re-
laciones de fuerza en medio de una crisis orgánica 
que combina, por un lado, la incapacidad objetiva del 
capital para seguir reproduciéndose bajo una forma 
de	acumulación	específica	en	la	formación	social	co-
lombiana y, por otro, la irrupción de la lucha de ma-
sas en la política nacional. Fue este el carácter de una 
coyuntura que condensó distintas temporalidades histó-
ricas, elevando el nivel de consciencia y las capacidades 
organizativas del campo popular, en un contexto de de-
terioro material y moral de las condiciones de existencia 
de las clases populares, agudizado por la pandemia. 

Esta	última	dimensión	supone	cambios	cualitativos	
en la forma de asimilación subjetiva de las contradic-
ciones propias de una sociedad capitalista, por fuer-
zas sociales cuyo comportamiento político expresó 
contenidos de clase. De ahí que, en la coyuntura del 
Paro, grupos de jóvenes, mujeres o indígenas enmar-
caran su demandas particulares en un ‘espíritu de 
ruptura’	común	junto	a	sindicatos	de	base	y	otras	ex-
presiones inmediatas de clase, en contra del deterioro 
material causado por cierto tipo de relaciones econó-
micas y sociales.
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Para abordar este problema, el enfoque teórico su-
pone que el concepto de mayor abstracción, la clase 
social, solo se puede captar en la forma concreta que 
asume la lucha de clases en determinados períodos, 
por tanto, no existe como dato cuantitativo sino por 
el grado de disposición de estos grupos a aceptar la 
legitimidad de la dominación, a insubordinarse con-
tra ese mismo régimen o a crear referentes autodeter-
minativos, superadores del orden establecido; estas 
dimensiones de la experiencia de clase fueron incor-
poradas a través de las categorías subalternidad, an-
tagonismo y autonomía.

A	través	de	dichas	categorías	fue	posible	identificar,	
en medio del ascenso generalizado de las acciones de 
protesta, factores diferenciadores que cambiaron los 
ritmos y repertorios de movilización en cada zona la 
ciudad: en los barrios populares de las periferias ur-
banas se extendieron los bloqueos, puntos permanen-
tes de resistencia y huelgas de hambre; en las áreas 
pericentrales se concentraron las marchas y acciones 
en las que destacaba la denuncia simbólica.

Por	esta	vía,	fue	posible	identificar	tres	momentos,	
distinguibles solo desde el punto de vista analítico. 
En primer lugar, progresiones antagónicas generali-
zadas entre 2019 y 2021, en las que predominó una 
actitud disruptiva apoyada en dos procesos históricos 
distintos: el período de acumulación política de va-
rios	sectores	del	movimiento	social	y	la	configuración	
subjetiva emergente que irrumpió masivamente en el 
terreno de la lucha social y política durante el Paro 
Nacional.	Aún	es	necesario	profundizar	el	estudio	de	
este	último	proceso,	pero	puede	relacionarse	con	las	
formas de acción política de población que resulta ex-
cedentaria desde el punto de vista de las formas do-
minantes de acumulación de capital.

	En	segundo	lugar,	fue	posible	identificar	regresio-
nes	subalternas,	momentos	encarnados	por	la	figura	
del Comité Nacional de Paro, cuyos sectores domi-
nantes trataron de contener las acciones de protesta 
dentro de los límites de una estrategia de negociación 
que desdibujaba las dimensiones políticas que ya ha-
bía adquirido el Paro y la relación efectiva de fuerzas.

 En tercer lugar, hubo saltos incipientes a formas 
embrionarias de democracia popular en la forma de 
núcleos	deliberativos	de	carácter	local	que	no	logra-
ron escalar la conducción del Paro en un mecanismo 
nacional, a pesar de los esfuerzos que en esa dirección 
hizo la Asamblea Nacional Popular. Es esta una se-
ñal	de	que,	aun	cuando	predomina	una	configuración	

emancipadora, subsisten elementos subalternos que 
solo se superan en el ámbito concreto de lucha que 
conforma la clase para sí. 

A pesar de su vertiginoso ascenso e intensidad, el 
Paro	 Nacional	 no	 ha	 desembocado	 aún	 en	 un	 hito	
resolutivo que instituya un nuevo posicionamiento 
estratégico de fuerzas sociales: las maniobras de des-
gaste y contención del Estado, sus acciones represi-
vas	y	las	dificultades	para	articular	de	mejor	manera	
las acciones de movilización y formas organizativas 
emergentes en un horizonte autodeterminativo co-
mún	siguen	posponiendo	un	desenlace	 favorable	 al	
campo popular.

 En las actuales condiciones (2022), este período de 
excepcional concentración de la lucha social y polí-
tica atraviesa una fase electoral que puede debilitar 
el protagonismo de las luchas sociales al interponerle 
mediaciones institucionales. Sin duda, el resultado 
de las elecciones presidenciales será un indicador del 
estado actual de las relaciones de fuerza, pero difícil-
mente romperá el equilibrio estratégico de forma in-
mediata: cabe esperar nuevas fases de confrontación 
con mayor o menor nivel de intensidad. 

Por tanto, puede que el hito resolutivo del Paro Na-
cional madure en uno de tres escenarios: una salida 
superadora del orden capitalista actualmente vigente, 
que desarrolle las formas embrionarias de autogobier-
no popular que dio a luz el propio Paro; una formula 
política progresista que solvente la crisis hegemónica 
sobre la base de nuevas alianzas de clase y reformas 
económicas redistributivas, o una salida autoritaria a 
la crisis, que recomponga los aspectos fundamenta-
les del modelo económico y trate de aniquilar a las 
fuerzas sociales que dieron vida al Paro Nacional. La 
lucha de clases tiende a ser abierta e incierta. 



Análisis de coyuntura y subjetividades políticas emergentes: 

93(3)32Septiembre - Diciembre 2022

El Paro Nacional de 2021

Referencias 

ANTUNES, R. (2019): El nuevo proletariado 
de servicios. Revista del Observatorio 
Internacional de Salarios Dignos. 1(2), 1-10.https://
revistasinvestigacion.lasalle.mx/index.php/
OISAD/article/view/2558/2538

AGUIRRE, C. (2012). Las revueltas de 2011 en 
perspectiva histórica. Contrahistorias, 18, 7 – 29. 
https://issuu.com/revistacontrahistorias/docs/
revista_contrahistorias_18

BENSAID, D. (2013). La política como arte estratégico. 
Colección Viento Sur. 

CÉSPEDES, J. (2021). Línea de tiempo, Paro 
Nacional Cali. Instituto de Estudios para el Desarrollo 
y la Paz. http://www.indepaz.org.co/wp-content/
uploads/2021/09/Linea-de-tiempo-final.pdf

DE LA GARZA, E. (2017). El método en el 18 brumario 
de Marx (la configuración como articulación de hechos 
históricos) y en dos tácticas de la socialdemocracia 
de Lenin (la configuración como articulación entre 
conceptos teóricos de diversas virtualidades). https://
kmarx.wordpress.com/2017/05/14/el-metodo-en-
el-18-brumario-de-marx-y-en-dos-tacticas-de-la-
socialdemocracia-de-lenin/

EDITORA SANTANDER (2021, 16 DE JULIO). 
La Asamblea Nacional Popular: más urgente 
que nunca. Colombia Informa. https://www.
colombiainforma.info/la-asamblea-nacional-
popular-mas-urgente-que-nunca/

GARCÍA –LINERA, Á. (2011). La muerte de la 
condición obrera del siglo XX. La Marcha por 
la Vida. En La potencia plebeya:acción colectiva e 
identidades indígenas, obreras y populares en Bolivia. 
Fondo Editorial Casa de las Américas.

GRAMSCI, A. (1934). Apuntes sobre la historia de las 
clases subalternas. Criterios metódicos.  http://www.
gramsci.org.ar/1931-quapos/46.htm

LUXEMBURGO, R. (2003). Huelga de masas, partido 
y sindicato. Fundación Federico Engels.

MODONESI, M. (2010). Subalternidad, antagonismo 
y autonomía: marxismos y subjetivación política. 
CLACSO.

MODONESI, M. (2016). El principio antagonista. 
Marxismo y acción política. Editorial Ítaca.

REDACCIÓN BOGOTÁ (2021, 27 DE ABRIL). 
Tribunal de Cundinamarca ordenó suspender las 
marchas de esta semana. El Tiempo. https://www.
eltiempo.com/bogota/tribunal-ordena-suspender-
marchas-de-este-miercoles-28-de-abril-584285

REDACCIÓN COLOMBIA (2021, 2 DE MAYO). 
Casi mil casos de abuso por parte de la fuerza 
pública	 durante	 las	 protestas	 (y	 podrían	 ser	
más). El Espectador. https://www.elespectador.
com/colombia/mas-regiones/casi-mil-casos-de-
abuso-por-parte-de-la-fuerza-publica-durante-las-
protestas-y-podrian-ser-mas-article/

THOMPSON, E. P., & PÉREZ, J. M. (1991). 
Algunas Observaciones Sobre Clase y “falsa 
conciencia”. Historia social, 10, 27-32. https://www.
jstor.org/stable/40340273

404 PRODUCTORA (2021). Cali: todos gritan. https://
www.youtube.com/watch?v=rnTyiIIxKUQ&t=2391s&ab_ch
annel=Cali%3ATodosGritanDocumental



32 3 Dossier Central 

94 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

32 3



95(3)32Septiembre - Diciembre 2022

(3) 2022: 95-107

Autores

Cómo citar este artículo:
Godoy, S. (2022). Prácticas artísticas 
y movilización social en espacios 
urbanos. Las manifestaciones del 24 
de marzo en Rosario. Bitácora Urbano 
Territorial, 32(III): 95-107. https://doi.
org /10.15446/bitacora.v32n3.102065

Recibido: 09/04/2022
Aprobado: 30/06/2022

Prácticas artísticas y 
movilización social en 

espacios urbanos. 
Las manifestaciones del 24 de marzo en Rosario[1]

Artistic practices and so-
cial mobilization in urban 

spaces. 
The March 24 demonstrations in 

Rosario

Práticas artísticas e 
mobilização social em 

espaços urbanos. 
As manifestações de 24 de março 

em Rosário

Pratiques artistiques et 
mobilisation sociale dans 

les espaces urbains. 
Les manifestations du 24 mars à 

Rosario

[1]	 Este	artículo	reelabora	parte	de	una	investigación	doctoral	financiada	por	el	Consejo	Nacio-
nal	de	Investigaciones	Científicas	y	Técnicas	(CONICET).

Fuente: Autoría propia

ISSN electrónico 2027-145X. ISSN impreso 0124-7913. 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá

Sebastián Godoy  
 (IECH, CONICET/UNR)

sebasgodoy13@gmail.com
https://orcid.org/0000-0002-6766-8393

32

32 3

Dossier Central



96 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

32 132 3 Dossier Central 

96 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

Autores

Este artículo procura abordar las vinculaciones entre las 
prácticas artísticas y la movilización social. Tomando como 
caso a la ciudad de Rosario (Argentina), analiza la transfor-
mación de las manifestaciones que conmemoran el golpe de 
Estado	del	24	de	marzo	de	1976	mediante	artes	performáti-
cas. Para ello, presenta tres momentos que tuvieron lugar en 
la urbe. Primero, la constitución de las marchas de derechos 
humanos en la década de 1980. Segundo, el ciclo de con-
flictividad	 social	 1990-1995,	 en	 el	 que	 emergieron	nuevos	
sujetos y prácticas artísticas. Tercero, las conmemoraciones 
del	24	de	marzo	iniciadas	en	1996,	cuando	diversos	reperto-
rios de artes performáticas se integraron a las movilizacio-
nes. La hipótesis postula que, junto con la irrupción de la 
agrupación HIJOS, las prácticas artísticas posibilitaron una 
resignificación	de	 las	manifestaciones	del	24	de	marzo	en	
clave artística, festiva y paródica. La metodología de trabajo 
combina entrevistas en profundidad, fuentes periodísticas 
y	registros	fotográficos.	

Palabras clave: movimiento social, derechos huma-
nos, arte, espacio urbano
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Prácticas artísticas y movilización social en espacios urbanos. 

Prácticas artísticas y movilización social 
en espacios urbanos.

Las manifestaciones del 24 de marzo en Rosario

Abstract Resumo 

Keywords: social movements, human rights, art, urban 
space

Palavras-chave: movimento social, direitos humanos, 
arte, espaço urbano

This article seeks to address the links between artistic prac-
tices and social mobilization. Taking the city of Rosario (Ar-
gentina) as a case, it analyzes the transformation of the de-
monstrations that commemorate the coup d’état of March 24, 
1976,	through	performance	arts.	To	do	this,	it	presents	three	
moments that took place in the city. First, the constitution of 
human rights mobilizations in the 1980s. Second, the cycle 
of	social	conflict	1990-1995,	when	new	subjects	and	artistic	
practices emerged. Third, the commemorations of March 
24	starting	in	1996,	when	diverse	repertoires	of	performing	
arts joined the mobilizations. The hypothesis postulates that, 
alongside the irruption of the HIJOS collective, the artistic 
practices	made	possible	a	resignification	of	the	March	24	de-
monstrations in artistic, festive, and parodic ways. The work 
methodology combines in-depth interviews, journalistic 
sources, and photographs.

Este artigo aborda os vínculos entre as práticas artísticas e 
a mobilização social. Tomando a cidade de Rosário (Argen-
tina) como caso, analisa a transformação das manifestações 
que	comemoram	o	golpe	de	Estado	de	24	de	março	de	1976	
através	das	artes	performáticas.	Para	isso,	ele	apresenta	três	
momentos que aconteceram na cidade. Primeiro, a consti-
tuição das mobilizações de direitos humanos na década de 
1980.	Segundo,	o	ciclo	de	conflito	social	1990-1995,	em	que	
surgiram novos sujeitos e práticas artísticas. Terceiro, as co-
memorações	de	24	de	março	de	1996	em	diante,	quando	di-
versos repertórios de artes performáticas foram integrados 
nas mobilizações. A hipótese postula que, juntamente com 
a irrupção do grupo HIJOS, as práticas artísticas tornaram 
possível	 uma	 ressignificação	 das	 manifestações	 de	 24	 de	
março em chave artística, festiva e paródica. A metodologia 
combina entrevistas em profundidade, fontes jornalísticas e 
registros	fotográficos.	

Résumé 

Cet article cherche à aborder les liens entre les pratiques ar-
tistiques et la mobilisation sociale. Prenant la ville de Rosario 
(Argentine) comme étude de cas, l’article analyse la transfor-
mation des manifestations qui commémorent le coup d’État 
du	24	mars	1976	à	travers	des	arts	performatif.	Pour	ce	faire,	
il présente trois moments qui se sont déroulés dans la ville. 
Tout d’abord, la constitution de manifestations en faveur 
des droits humains dans les années 1980. Deuxièmement, 
le	 cycle	de	 conflits	 sociaux	 1990-1995,	 au	 cours	duquel	de	
nouveaux sujets et pratiques artistiques ont émergé. Troi-
sièmement,	 les	 commémorations	 du	 24	mars	 depuis	 1996,	
où divers répertoires d’arts du spectacle ont été intégrés aux 
mobilisations. L’hypothèse postule que, avec l’irruption du 
groupe HIJOS, les pratiques artistiques ont permis une re-
signification	des	manifestations	du	24	mars	dans	une	tonali-
té artistique, festive et parodique. La méthodologie combine 
des	entretiens	approfondis,	l’enquête	des	sources	journalis-
tiques et des enregistrements photographiques. 

Mots-clés: mouvement social, droits humains, arts, espa-
ce urbain
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Puede argumentarse que 
la vinculación entre las 
artes performáticas y la 
movilización social abrió 
un espectro de posibilida-
des para la instalación de 
demandas públicas en el 
espacio urbano. En el caso 
de la arena de los derechos 
humanos en Rosario, la no-
vedosa sinergia artístico-
-manifestante de la década 
de 1990 vigorizó la marcha 
del 24 de marzo

Introducción 

Durante	los	últimos	años,	las	relaciones	entre	arte	y	política	han	sido	
problematizadas en distintos campos académicos. En Argentina, ese 
nexo fue abordado por investigaciones que lo reposicionaron, cuestio-
nando	 subordinaciones	y	 reflexionando	a	partir	de	matrices	filosóficas	
(Longoni,	2010;	Capasso	y	Burgnone,	2016).	En	ese	marco,	este	texto	in-
tenta analizar los vínculos de las prácticas artísticas y las manifestaciones 
por los derechos humanos, haciendo hincapié en la ciudad de Rosario. 
En concreto, este artículo estudia la integración —situada a mediados del 
decenio de 1990— de diversas artes performáticas con las movilizaciones 
del 24 de marzo[1]

[2]. Se trató de un entrelazamiento, desplegado sobre la 
espacialidad rosarina, de los agentes y modalidades de acción artística 
con los reclamos de “memoria, verdad y justicia”. En sinergia con las 
consignas del movimiento de derechos humanos, esos ‘modos de hacer’ 
(Blanco	et	al.,	2001)	se	articularon	con	la	conflictiva	arena	de	la	represen-
tación y producción social del espacio urbano (Lefebvre, 2013).

Los universos de la movilización social y de la práctica artística com-
parten ciertas características, lo que permite su análisis en conjunto. Por 
un lado, desde la óptica del activismo, el arte se acerca a la dinámica 
manifestante cuando asume posiciones mancomunadas para incidir en 
la territorialidad política (Longoni, 2009). Por otro, en tanto ‘repertorio 
de acción colectiva’ que combina libretos e improvisaciones (Tilly, 2000), 
la movilización social se emparenta conceptualmente con las artes escé-
nicas. Asimismo, ambos órdenes de fenómenos pueden pensarse, gracias 
a enfoques antropológicos y teatrales, a través de la inestable categoría 
de performance (Turner, 1987; Schechner, 2000; Taylor y Fuentes, 2011). 
Los dos tipos de práctica pueden ser concebidos performática y perfor-
mativamente, en calidad de actos expresivos y estilizados, disolventes de 
su referencialidad y transformadores de sus condiciones, afectaciones y 
actores involucrados (Butler, 1998; Fischer-Lichte, 2011). Extendiendo la 
reflexión,	lo	artístico	y	lo	manifestante	no	solamente	expresan	sentidos	y	
estados	 emocionales,	más	bien,	 su	 ‘eficacia’	 radica	 en	 el	 agenciamiento	
(Citro,	2011)	y	la	significación	de	su	praxis	(De	Certeau,	1999;	Willis,	2008).	

Los	encuentros	de	las	manifestaciones	relativas	al	golpe	militar	de	1976	
con la performance han sido estudiados en Buenos Aires (Lorenz, 2011; 
Amati, Díaz y Jait, 2013; Lamborghini, 2019). Para el caso de Rosario, 
tanto las marchas del 24 de marzo como las artes urbanas (‘callejeras’ 
o ‘populares’) existían con anterioridad al decenio de 1990. No obstan-
te, si bien sería desacertado hablar de una consolidación de las prácticas 
para	esa	década,	es	evidente	que	protagonizaron	una	amplificación	en	su	
gravitación espacial y sociopolítica. La urbe fue sede de movilizaciones 
relativas	a	 la	 fecha	del	24	de	marzo	desde	1985	 (Scocco,	2016),	pero	—
como se procurará demostrar— se observa un crecimiento de sus convo-

[1] 

[2]	 El	24	de	marzo	de	1976	comenzó	el	último	gobierno	militar	en	Argentina.	La	efeméride	montó	su	rele-
vancia	fundamentalmente	en	la	escala	represiva	y	el	costo	humano	de	la	dictadura	1976-1983	(Águila,	
2016).	El	proceso	operó	como	condición	de	posibilidad	del	surgimiento	del	movimiento	de	derechos	
humanos en Argentina (Kotler, 2014).
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catorias y una dinamización de sus repertorios desde 
1996.	Paralelamente,	distintas	prácticas	artísticas	pro-
liferaron	en	el	espacio	público	rosarino	desde	la	dé-
cada de 1980, corroborando procesos de hibridación 
e interacción con otras experiencias colectivas en los 
años 1990 (Godoy, 2021). La particularidad de dichas 
artes se cifró en su carácter ‘performático’, consistente 
en la asunción escénica y la apropiación espacial de la 
ciudad mediante técnicas corporales y acontecimien-
tos teatralizados.

Es pertinente situar las coordenadas espacio-tem-
porales de este estudio. Rosario, ubicada en el cen-
tro-este argentino, conforma la tercera demografía ur-
bana en importancia nacional. Con el río Paraná como 
su	principal	referente	geográfico,	 la	ciudad	atravesó	
la	desafectación	de	su	histórico	perfil	ferroportuario	
en el decenio de 1990 y multiplicó sus extensiones al 
aire	 libre,	 redefinidas	 como	 espacios	 públicos	 (Rol-
dán y Godoy, 2017). Distribuido en plazas y parques, 
el espacio verde de Rosario llegaría a los 12 m2 por 
habitante en el siglo XXI, presentando la mejor pro-
porción ecológica de Argentina (Terraza et al., 2015). 
Sumada a la apertura de nuevas arterias, la progresi-
va disponibilidad espacial a cielo abierto acompañó el 
incremento de la protesta social, los reclamos por los 
derechos humanos y las manifestaciones artísticas en 
el	último	tránsito	de	siglo	(Godoy,	2019).	

En	último	lugar,	es	menester	encuadrar	este	escri-
to dentro de una investigación doctoral que empleó 
un enfoque cualitativo (Denzin y Lincoln, 2012). Su 
aparato empírico se sostuvo en la triangulación de 
fuentes periodísticas, insumos visuales y, fundamen-
talmente, entrevistas en profundidad (Guber, 2011). 
Estas	 últimas	 —relaciones	 dialógicas,	 no	 directivas	
y	 reflexivas—	 provinieron	 de	 los	 itinerarios	 espa-
cio-corporales de un trabajo de campo realizado entre 
2014 y 2020[3]	 (Clifford,	1999).	Partiendo	de	un	posi-
cionamiento transdisciplinar, se cotejó la información 
académica existente sobre las movilizaciones de dere-
chos humanos en Rosario con los materiales compila-
dos y producidos para la presente indagación.

[3] Se realizaron unas treinta entrevistas a participantes de experiencias artís-
ticas	de	ocupación	del	espacio	público	en	Rosario	en	el	período	estudiado.

Manifestaciones por los Derechos 
Humanos en Rosario (1983-1990) 

La emergencia de las luchas por los derechos huma-
nos en el espacio urbano suele remitir a las Madres de 
Plaza de Mayo y a sus rondas, iniciadas en Buenos Ai-
res	durante	1977	(Gorini,	2006).	En	el	caso	de	Rosario,	
la organización Madres y sus respectivas rondas en la 
Plaza 25 de Mayo comenzaron en 1985. Con todo, las 
modalidades de intervención en el espacio urbano del 
movimiento local de derechos humanos preceden a la 
conformación de ese grupo, siendo vehiculizadas por 
otros organismos[4]. Antes de los rodeos peatonales en 
el espacio cívico sobre el que se erige la sede del po-
der político, así como las evocaciones del 24 de mar-
zo, existió otra gama de prácticas manifestantes. Se-
gún	Scocco	(2021,	pp.	242-243),	los	años	transcurridos	
entre 1983 y 1985 atestiguaron una transformación de

la ocupación del espacio céntrico de la ciudad y de sus 
plazas principales, con un formato de concentración, 
marcha y posterior acto. […] Las marchas recorrían las 
calles céntricas, en ocasiones atravesando las peatona-
les, para realizar el acto en algunas de las plazas elegi-
das. Del reclamo […] en la Sede del II Cuerpo de Ejér-
cito […] los organismos de derechos humanos habían 
pasado a realizar sus actividades en el centro.

Los usos de la espacialidad urbana en el período 
1983-1985 ilustran prácticas reticulares de encadena-
miento de las instancias ‘concentración-marcha-acto’. 
Los nodos de esas constelaciones espaciales, las pla-
zas, fueron enlazados por el desplazamiento de con-
tingentes	compactos	por	la	vía	pública,	incorporando	
los paseos peatonales céntricos de Rosario. Usual-
mente, las caravanas desembocaban en actos y comu-
nicaciones políticas. Durante la primera mitad de la 
década de 1980, la fecha del 24 de marzo no operó 
como aglutinante para la movilización. Por entonces, 
las	 demostraciones	 públicas	 más	 relevantes	 respon-
dían a coyunturas puntuales, entendidas por los orga-
nismos de derechos humanos como resabios activos 
del terrorismo de Estado. Scocco (2021) también men-
ciona las primeras marchas en democracia: en conde-
na al asesinato de dos militantes peronistas (mayo de 
1983), en rechazo de la “Ley de Autoamnistía” (agosto 
de 1983) y en denuncia de un robo de evidencias en 
los Tribunales Provinciales (octubre de 1984)[5]. Las 

[4] Como la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH) y los 
familiares de desaparecidos.

[5] Previamente, en 1982, se organizaron en Rosario la “Marcha por la vida” 
y la “Marcha de la resistencia”, en coordinación con Madres de Plaza de 
Mayo de Buenos Aires.
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demostraciones mantuvieron el mencionado formato 
‘concentración-marcha-acto’, culminado con comuni-
caciones políticas y lecturas de documentos. 

En	enero	de	1985	se	formó	la	filial	Rosario	de	Ma-
dres de Plaza de Mayo, que prontamente tomaría el 
espacio y el nombre de la Plaza 25 de Mayo, ubicada 
en el casco histórico de la ciudad. El 21 de marzo de 
ese año se convocó a la primera marcha en conmemo-
ración	del	golpe	militar	de	1976[6]. Una nota del diario 
La	Capital	(22/03/1985)	le	adjudicó	el	nutrido	número	
de	6,000	participantes	y	las	consignas	“contra	la	am-
nistía y por el juicio y castigo de los culpables de las 
desapariciones”. En cuanto a las prácticas, el perió-
dico no fue más allá de mencionar que ‘recorrieron’ 
determinadas arterias y “expresaron su repudio a la 
represión”. El tránsito inició en la plaza 25 de Mayo, 
próxima al palacio municipal y la catedral, y se dirigió 
al oeste por la calle Córdoba. El punto de destino fue 
la plaza San Martín, que ofreció a los manifestantes la 
posibilidad de concentrar frente a la Jefatura de Poli-
cía	(ver	Figura	1).	Por	último,	la	procesión	desanduvo	
el camino hacia el este, para luego desconcentrar.

Desde 1985 las marchas del 24 de marzo se sistema-
tizaron, llevando a cabo anualmente sus recorridos 
por el centro de la urbe. Las descripciones sugieren 
modos de intervención dominados por el traslado 
peatonal ordenado (el acto de ‘marchar’), el uso de 
carteles y el cántico de consignas. Hacia comienzos 
del	 último	 decenio	 del	 siglo	 XX,	 los	 formadores	 de	
opinión otorgaron un tratamiento desigual a las mo-

[6] Las movilizaciones solían consumarse en días cercanos a la fecha recorda-
da,	preferentemente	fines	de	semana.	Las	actividades	se	estabilizaron	en	
la fecha del 24 de marzo cuando fue declarado Día Nacional de la Memo-
ria	por	la	Verdad	y	la	Justicia,	feriado	sancionado	en	2002	(Ley	25.633).

vilizaciones[7]. Por ejemplo, en 1990, la efeméride del 
golpe militar fue vinculada más a la condena expre-
sada por los partidos políticos que a la manifestación 
convocada por los organismos de derechos humanos 
(La Capital, 24/03/1990). Amén de los sesgos edito-
riales, es posible que la bifurcación de la visibilidad 
de las marchas conmemorativas sea indicativa de un 
cambio de panorama en los años noventa.

Ciclo de Conflictividad (1990-1995):  
Causas, Sujetos y Prácticas Emergentes 

La década de 1990 interceptó a las movilizaciones 
con dos nóveles escenarios. El primero representó un 
retroceso en el campo de los derechos humanos. La 
aplicación	de	 las	 leyes	de	Punto	Final	 (1986)	y	Obe-
diencia Debida (1987), los indultos (1989-1990)[8] y 
la exhibición mediática de los represores, generaron 
malestar en los organismos. El segundo evidenció la 
vecindad de las marchas del 24 de marzo con nuevas 
arenas	de	conflictividad.	Los	tempranos	noventa	ha-
bilitaron acciones colectivas que, como en el período 
previo a 1985, reaccionaron coyunturalmente. Causas 
de repudio como la Ley de Reforma del Estado, la Ley 
Federal de Educación[9] y la pauperización de los ni-
veles de vida de la población, fueron elocuentes de 
la implementación de políticas neoliberales. En tanto 
catalizadores de la indignación, ambos condicionan-
tes incentivaron una activación de la protesta social. 
Intercaladas con las urgencias del convulsionado pre-
sente, las conmemoraciones asistieron a la emergen-
cia de nuevos sujetos y prácticas reivindicativas.

Las entrevistas obtenidas en el marco de este estu-
dio esbozan un contexto de inestabilidad y desasosie-
go.	 Los	 testimonios	 provienen	de	 sujetos	 identifica-
dos como jóvenes en esa época[10], relacionados con la 
práctica y el disfrute de disciplinas artísticas. Uno de 
ellos, se recuerda en las movilizaciones junto a

[7] Antes de las fundaciones de Rosario/12 (1993) y El Ciudadano (1998), el 
diario La Capital concentró buena parte del discurso periodístico sobre las 
marchas del 24 de marzo.

[8] Punto Final (Ley 23.492): determinó el cese de los procesos judiciales con-
tra los imputados por delitos de la dictadura. Obediencia Debida (Ley 
23.521): estableció la no punibilidad de los crímenes cometidos por miem-
bros castrenses de rangos medios e inferiores. Indultos: decretos que otor-
garon el perdón a personas involucradas en crímenes de lesa humanidad.

[9]	 Ley	 23.696/89:	 significó	 la	 privatización	 de	 la	mayoría	 de	 las	 empresas	
estatales	y	la	disolución	de	varias	entidades	públicas.	Ley	24.195/93:	pro-
vincializó la administración escolar y recortó su presupuesto.

[10] La juventud es una compleja categoría relacional, transitoria y construi-
da social e históricamente (Chaves, 2010). Se entiende aquí por jóvenes a 
quienes tuvieron entre 15 y 25 años a mediados del decenio de 1990.

Figura 1. Primera marcha del 24 de marzo frente a la Jefatura de Policía
Fuente: Fotografía de Daniel Dapari, Archivo Fotográfico del Museo de la Ciudad 
“Wladimir Mikielievich”.
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tipos que le peleaban la calle a la dictadura [que] vuel-
ven a salir como rechazo al neoliberalismo [mientras se] 
empezaban a hacer parques por todos lados. […] Era 
una época con mucha marcha, de mucho tiempo en la 
calle,	con	el	tema	de	la	educación	pública,	el	recorte	del	
Estado, del indulto, la Obediencia Debida. Salíamos a 
reclamar y cortábamos la calle. (Geta, comunicación 
personal, 9 de marzo de 2014)

El	relato	sitúa	un	clima	de	época	regresivo	y	reacti-
vo,	que	rápidamente	decantó	en	la	intensificación	y	la	
prolongación relativa de las acciones colectivas en el 
espacio	público.	Otro	de	los	informantes	añade	capas	
de sentido y ponderaciones negativas al adverso esta-
do de situación:

La	sensación	general	que	recuerdo	era	del	fin	del	mun-
do, [de] que, hicieras lo que hicieras, perdías. A nivel 
agite, todo lo que hicieras era derrota. Había salido la 
Ley de Obediencia debida, la de Punto Final, la Ley de 
Educación te la colaban igual. Hacías marchas de lo que 
quieras y siempre perdías. [Pero] había que ir. (Pablo, 
comunicación	personal,	26	de	marzo	de	2014)

Los testimonios ponen los retrocesos en el ámbito 
de los crímenes de la dictadura (el Punto Final y la 
Obediencia Debida) a la par de las indignaciones con-
temporáneas (concernientes a la educación y al Esta-
do). Al parecer, los años noventa auspiciaron la fusión 
de las consignas de derechos humanos con la resisten-
cia a las políticas neoliberales. La agenda expandida 
resonó	 en	 personas	 identificadas	 simultáneamente	
como jóvenes y artistas. Posiblemente, esa reverbe-
ración encuentre su causa en la coincidencia espa-
cio-temporal	del	recrudecimiento	de	la	conflictividad	
social con un proceso de formación de jóvenes artistas 
en	el	espacio	público	de	Rosario[11]. Desde mediados 
de la década de 1980, se multiplicaron las funciones 
artísticas en los parques, las plazas y las calles de la 
ciudad.	 En	 aras	 de	 convocar	 nutridos	 públicos,	 los	
performers fusionaron elementos del teatro callejero, 
el circo y la murga. El decenio de 1990 profundizó ese 
desarrollo	en	el	espacio	público,	complementando	las	
presentaciones con el entrenamiento de nuevos aspi-
rantes, como los informantes aquí citados.

Al compartir identidades juveniles y artísticas, mu-
chos de quienes comenzaban a participar de la reacti-
vación de la protesta social contaron con herramien-
tas novedosas para vehiculizar demandas. Mediante 
la hibridación de lenguajes estéticos, se ensamblaron 

[11] La siguiente descripción de la configuración de las artes performáticas urbanas 
de Rosario proviene de la investigación mencionada en la Introducción (Godoy, 
2021). 

variadas técnicas efectivas y traducibles a la práctica 
manifestante. Del teatro callejero se empleó la crea-
ción colectiva, el recurso al histrionismo y el foco en 
la	convocatoria	de	públicos.	Del	circo	se	tomaron	las	
acrobacias, las destrezas (como los malabares) y el 
uso de elementos (como los zancos y el fuego). Final-
mente, de la murga se adoptaron la danza (de vertien-
te porteña), el canto grupal (de tradición uruguaya) y 
la percusión (integrando tradiciones brasileras y rio-
platenses). Antes de su encuentro con las conmemo-
raciones del 24 de marzo, el efectismo técnico de las 
artes performáticas fue puesto a prueba en diferentes 
ocasiones. Un tercer entrevistado, explica:

Hicimos varias intervenciones en marchas. Eran obras 
de teatro caminadas y, cuando llegábamos a una plaza, 
se	hacía	la	escena	final.	Se	desarrollaba	en	el	transcur-
so. Los personajes iban variando. En la marcha por la 
educación	pública,	en	el	94,	hicimos	una	que	se	llama-
ba “La muerte de la educación”. En una ocasión hice 
de la educación, vestido de guardapolvo blanco. Tenía 
una cruz con el RIP de ‘en paz descanse’, iba con dos 
guardaespaldas vestidos de negro. (Tati, comunicación 
personal, 8 de diciembre de 2014)

Como en ocasión de la sanción de la Ley Federal de 
Educación,	 se	 compusieron	 propuestas	 dramatúrgi-
cas	para	acompañar	las	manifestaciones	públicas.	Su	
guion e improvisaciones se desenvolvían en el avance 
de las columnas de la protesta, hasta representar una 
última	escena	en	el	espacio	verde	elegido	como	punto	
de convergencia. Durante el período previo, tanto ar-
tistas como conjuntos artísticos podían incorporarse 
a las acciones colectivas concebidas por otros actores 
sociopolíticos (sindicatos, estudiantes, organizacio-
nes políticas). Sin embargo, conforme avanzó el ciclo 
conflictivo,	ganaron	frecuencia	y	notoriedad	las	con-
vocatorias a la movilización provenientes del mundo 
del arte. Un cuarto entrevistado, recuerda que

fue algo nuevo, porque, con motivo de las elecciones 
presidenciales [en las que renovaría mandato Carlos 
Menem], fuimos los grupos de artistas los que resolvi-
mos repudiar el modelo. Nos juntamos en asamblea y 
decidimos realizar acciones coordinadas en el centro de 
la ciudad. […] Una batería visual […]. Empezamos a 
vincularnos con gente de teatro, de espacios de murgas, 
de cultura barrial [y] llamamos a diversos organismos, 
gremios pequeños, estudiantes, activistas. (Faca, comu-
nicación personal, 10 de febrero de 2017) 

Bautizada ‘Caravana contra el poder’, la marcha 
ocupó las peatonales céntricas de Rosario para enun-
ciar —y representar artísticamente— las consecuen-
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cias de las políticas neoliberales encarnadas por el 
menemismo.	Según	Faca,	 las	agrupaciones	que	con-
vocaban a la acción fueron “nombres de fantasía” 
que indicaban el carácter anónimo y microbiano de la 
masa crítica conformada. Lejos de las columnas com-
pactas y uniformes más tradicionales, la movilización 
se entremezcló con los usuarios y compradores de los 
paseos comerciales del centro rosarino (ver Figura 2). 

Probablemente, la participación de nuevos sujetos 
y la introducción de las artes performáticas hayan in-
cidido en el impacto sensorial de los procedimientos 
manifestantes. Sumados al fenómeno de multiplica-
ción de causas, los registros visuales y testimoniales 
son elocuentes de visibilidades potenciadas y ma-
yores	 asistencias	 de	 público.	 Puede	 que	 ese	 impul-
so haya inoculado fuerzas en las marchas del 24 de 
marzo hacia mediados de los noventa. En 1991, los 
organismos de derechos humanos convocaron a con-
centrar en la plaza Pringles (La Capital, 25/03/1991), 
reduciendo las dimensiones del punto de encuentro y 
acortando el tramo caminado en 1985. Esto se rever-
tiría cinco años después, cuando la movilización en 
conmemoración de las víctimas de la represión y en 
repudio a la dictadura militar recuperara los nodos y 
tramos	de	la	gesta	primigenia,	diversificando	también	
su concurrencia.

La Resignificación de las Marchas del 24 
de marzo desde 1996  

A	 partir	 de	 1996,	 las	 conmemoraciones	 del	 24	 de	
marzo ocuparon más páginas en la prensa periódi-
ca. El caudal informativo permite enumerar algunas 
particularidades de las movilizaciones. Primero, la 
recuperación del recorrido de 1985, que unía peato-
nalmente las plazas San Martín y 25 de Mayo (ver Fi-
gura 3). Segundo, el crecimiento longitudinal de las 

marchas, que se extendieron entre tres y seis cuadras 
de	1996	al	2000.	Tercero,	la	oscilación	de	la	asistencia	
entre	 los	 3,000	y	6,000	marchantes,	hacia	finales	del	
milenio[12]. Con todo, la novedad radicó en la des-
cripción	de	 los	sujetos	y	 las	prácticas.	En	1996,	ante	
“una	 mayoritaria	 presencia	 de	 un	 público	 ajeno	 a	
sectarismos partidarios, […] agrupaciones teatrales 
daban rienda suelta a su ingenio para condenar toda 
forma	de	autoritarismo”	(La	Capital,	25/03/1996).	En	
1997, se destacó la

presencia masiva de jóvenes que espontáneamente se 
fueron sumado a la caminata [de] casi cinco cuadras 
de manifestantes que se desplazaron al ritmo de una 
ruidosa batucada con murga y zancudos incluidos. […] 
Los jóvenes de la murga […] fueron los encargados de 
poner “la alegría de la memoria” […], con sus trapos de 
colores, sus bombos y redoblantes y ese quebrado des-
parpajo para marchar desacompasados pero siguiendo 
el ritmo de los tambores. (Rosario/12, 25/03/1997) 

Sobre esas semblanzas, pueden encontrarse varia-
ciones en coberturas mediáticas posteriores. Unos 
“bombos [que] se confundían con los malabaristas y 
sus clavas”, “sombreros vistosos [que] rompían toda 
monotonía” (Rosario/12, 24/03/1998), “murgas [que] 
aportaron colorido y el sonido de los tambores (Ro-
sario/12, 25/03/1999) y “la presencia de artistas ca-
llejeros, punks, okupas y otras tribus urbanas” (El 
Ciudadano, 25/03/2000). Si bien se replicaron las can-
tidades de asistentes y los recorridos de las primeras 
marchas, dos cualidades distinguieron al ciclo post-
1996.	Por	un	lado,	una	diversificación	del	espectro	de	
los participantes, que pareció desbordar la esfera de 
los organismos de derechos humanos para sumar jó-
venes y una suerte de outsiders adjetivados como ex-
trapartidarios o tribales. Por otro lado, la aparición de 
repertorios artísticos en las manifestaciones. Los per-

[12]  Como puede verse en La Capital (25/03/1996, 25/03/1997), Rosario/12 
(25/03/1997; 25/03/1998) y El Ciudadano (25/03/1999, 25/03/2000).

Figura 2. ‘Caravana contra el poder’
Fuente: Fotografías de Inés Martíno.
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formers	 fueron	 identificados	por	 los	 cronistas	 como	
grupos de teatro, murgas, zancudos, malabaristas y 
artistas callejeros en general. A las técnicas empleadas 
se les arrogaron impactos sensoriales (vistosos, colo-
ridos, ruidosos), anímicos (alegres) y rítmicos (des-
acompasados o en tiempo). 

El	año	1996,	20	aniversario	del	golpe	militar,	ofició	
de parteaguas en la historia performática de las mo-
vilizaciones de derechos humanos. Esa reformulación 
de los repertorios de acción fue alimentada por la 
formación de una nueva organización. HIJOS (Hijos 
e Hijas por la Identidad y la Justicia contra el Olvido 
y el Silencio) surgió en 1995 y tuvo su bautismo en la 
arena	pública	un	año	después,	en	la	marcha	del	24	de	
marzo. La naciente agrupación aportó una novedosa 
coordenada generacional al movimiento de derechos 
humanos	(Cueto	Rúa,	2010).	Una	participante	de	HI-
JOS señala que

el	24	de	marzo	del	96	hizo	un	quiebre	gigante	a	lo	que	
se venía haciendo porque irrumpió HIJOS. […] Las 
marchas, tal vez por una cuestión generacional, quizás 
por haber vivido directamente la violencia en los cuer-
pos de esas personas, tenían una impronta mucho más 
seria, más solemne. Cuando nosotros entramos, [tenía-
mos] una edad en la que explota tu vida en un montón 
de cosas y le pusimos otra impronta. Nos pintábamos 
la cara, por ejemplo, que era algo que al principio no 
gustaba mucho a las generaciones más grandes, […] 
que metiéramos murga, que hiciéramos pintadas, un 
montón de cosas […]. Que tenía que ver también con la 
alegría, porque si no, era todo un bajón. (Pipi, comuni-
cación personal, 20 de febrero de 2019)

El testimonio sustrae la propuesta de HIJOS del cariz 
y la estructuración formal de las manifestaciones pre-

vias. Portadores de memorias somáticas más directas, 
los organismos que encabezaron las marchas desde 
1985 compusieron rituales sobrios, consonantes con 
la canalización del dolor y el pedido de justicia. En 
contraste, los jóvenes descendientes de asesinados y 
desaparecidos construyeron un vínculo experiencial 
desdoblado temporalmente del terrorismo de Estado. 
HIJOS se posicionó en una simbolización póstuma de 
la	dictadura,	reactualizada	en	las	conflictivas	agendas	
del decenio de 1990. El giro interpretativo confeccio-
nó estéticas alegres, desde la osadía cromática de los 
rostros pintados hasta el eclecticismo de la murga. 
Ese quiebre generacional y programático fue compar-
tido por los artistas performáticos que “ya forma[ban] 
parte del paisaje de la mayoría de las protestas calle-
jeras” (Rosario/12, 25/03/1997). Los agrupamientos 
artísticos, que habían marchado contra la Ley Federal 
en 1994 y la reelección de Menem en 1995, se aliaron 
públicamente	con	el	movimiento	de	derechos	huma-
nos	en	la	manifestación	del	24	de	marzo	de	1996.[13] 
En palabras de uno de los participantes,

nos parecía que las reivindicaciones de derechos huma-
nos eran un espacio que estaba demasiado anclado al 
pasado	y	no	nos	estaba	identificando	como	generación	
en relación a lo que acontecía en los 90, por ejemplo, 
el gatillo fácil. Reivindicábamos las demandas de de-
rechos humanos de los 70, pero necesitábamos […] que 
contemplen otras demandas que nosotros considerába-
mos de derechos humanos a mediados de los 90. Que-
ríamos tomar de “prepo” el espacio del 24 de marzo y 
poner	presencia	con	música,	con	acción,	con	color,	con	
algo	que	sea	 lúdico,	que	 invite	a	 la	gente	a	participar	
más allá de recordar, [cambiar] el tono. Metimos paya-

[13]  En este punto, el ciclo rosarino de protesta que integró a las intervenciones artís-
ticas con las movilizaciones de derechos humanos se verifica con anterioridad al 
iniciado en Buenos Aires en 1997 (Carras, 2009). 

Figura 3. Plazas recorridas por la 
marcha
Fuente: Elaboración propia.
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sos y […] sonido de trompeta. El bombo seguía estan-
do, pero […] aparecen instrumentos de viento variados 
y, sobre todo, payasos. Tomamos esa actitud del payaso 
como un arma [para] manifestar un descontento en un 
lugar diferente. (Faca, comunicación personal, 10 de fe-
brero de 2017) 

La	‘alegría’	y	lo	‘lúdico’	que	emerge	de	los	testimo-
nios de ninguna manera pretendió minimizar el re-
pudio a la dictadura. En todo caso, el uso festivo del 
juego y la parodia pertenecían a la tradición de una 
práctica subversiva por antonomasia: el carnaval (Ba-
jtin, 1990). La inversión de roles y la crítica de los me-
canismos de dominación se encontraban disponibles 
en la genealogía del circo, la murga y el teatro calle-
jero, todos ellos lenguajes que tomaron ‘de prepo’ el 
24 de marzo. Concomitantemente, la transformación 
de la marcha conformó una estrategia diferencial para 
habilitar la enunciación política de nuevos sujetos 
identificados	con	lo	artístico	y	lo	juvenil.	Integrando	
sus	demandas,	lograron	amplificar	el	reclamo	de	me-
moria, verdad y justicia hacia un presente con nuevas 
violaciones a los derechos humanos.

Los	modos	artísticos	de	manifestación	se	afianzaron	
en las sucesivas reediciones de la convocatoria. Tales 
operaciones pueden categorizarse como relaciones 
proxémicas y procedimentales iniciadas por artistas 
que atrajeron la atención y reforzaron los ánimos y la 
cohesión interna de la movilización. Cabe mencionar 
algunos de esos repertorios espacio-corporales espe-
cíficos	de	las	artes	performáticas.	

En esa época instalaron la tradición de que todos los 
artistas van atrás en la marcha del 24, en el fondo de las 
columnas. Se empezaron a unir murgas, candomberos 
y payasos. […] La propuesta fue que todas las murgas, 
en vez de ir una atrás de otra, cada una con sus tam-
bores y sus bailes, se separen por cuerda. Que los que 
hacen	música	vayan	juntos,	que	los	que	hacen	malaba-
res vayan juntos y que todos los que bailan vayan jun-
tos. Cada uno con su vestuario, pero todos mezclados. 
[…] Hacíamos un rulo, unos ocho ritmos con cortes en 
el medio y baile, banderas, swing, fuego, malabares y 
zancos. Todo el mundo estaba alegre. Todo el mundo te 
venía a felicitar y vos felicitabas a otro. No sabías bien 
por qué. Era muy loco, eso no tenía cabeza. (Pato, co-
municación	personal,	6	de	marzo	de	2014)

Se deduce así una afectación cruzada entre arte y 
protesta	social.	Los	performers	modificaron	el	espa-
cio ritual del 24 de marzo y, simultáneamente, fueron 
transformados por él. Por un lado, los conjuntos ar-
tísticos se nuclearon por ‘cuerda’ o técnica realizada, 

desnaturalizando sus repertorios ensayados grupal-
mente con anterioridad. Por otro, al hibridarse tem-
poralmente como sujeto colectivo artístico, permitie-
ron	 que	 la	 práctica	—de	 ir	 atrás	 y	 reconfigurar	 sus	
roles— prime sobre la identidad. Ese acople parcial 
operó performativamente, pudiéndose desagregar en 
la cita de Pato. En primer lugar, la acción ‘no tenía 
cabeza’	 o	móvil	 identificable:	 fue	 el	 acontecimiento	
el que puso en marcha a los sujetos involucrados. En 
segundo lugar, la performance se independizó de sus 
significados	previamente	atribuibles:	el	no	saber	‘bien	
por qué’ se experimentaba alegría, pero celebrarlo. De 
ahí las congratulaciones mancomunadas y anónimas. 
Otro entrevistado aporta una visión complementaria:

En el 98, 99, íbamos todas las murgas juntas, atrás. Me 
acuerdo de reventarme los dedos, de sentir sangre. En 
el bombo con platillo, tenés que ser técnicamente bueno 
para que no entren en contacto los dedos con el parche. 
Y me acuerdo de los parches estallados en sangre. Era re 
fuerte: de tanto golpear, era como que tenías los dedos 
dormidos y no te dabas cuenta. […] Era algo bastante 
visceral, como de un grito. […] Y había una simpatía 
particular de que las murgas estén en las marchas [...] 
no pararse atrás de ninguna bandera. (Agustín, comu-
nicación personal, 17 de diciembre de 2018)

El relato reseña un extrañamiento temporal del su-
jeto y de la escena, bajo la forma del adormecimiento 
de las extremidades corporales que ejecutan los mo-
vimientos y la elisión del dolor corporal. Asimismo, 
lo	 ‘visceral’	 le	 confiere	a	 la	performance	desencade-
namientos catárticos. Finalmente, la cita pondera al 
emplazamiento de los performers en la movilización 
como un hecho simpático. Aquello permitió un acom-
pañamiento diferenciado y no plenamente encolum-
nado con la plétora de pancartas levantadas. Ese fue 
también el caso de varios artistas circenses que, desde 
posiciones móviles dentro de la manifestación, toma-
ron el espacio del 24 de marzo. Una evocación ilustra 
la práctica:

En 1998 fuimos a apoyar a la marcha. [íbamos] descolo-
cados,	[…]	nos	movíamos	por	la	marcha	sin	lugar	fijo.	
Metíamos trompetas y seguíamos recorriendo. Arma-
mos batucada y escupíamos fuego. Recuerdo llevar dos 
palos, unidos por sólo un hilito en el medio, como si 
fuera una bandera, una bandera invisible. Era como de-
cir “no vamos abajo ninguna bandera”. (Pablo, comuni-
cación	personal,	26	de	marzo	de	2014)

En solitario o en pequeños grupos, distintos cirque-
ros estilaron la intrusión ruidosa y veloz en diferentes 
segmentos de la columna (ver Figura 4). La historia 
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disciplinar del circo callejero en Rosario, protagoniza-
da en parte por los punks y los okupas ya menciona-
dos (El Ciudadano, 25/03/2000), favorecía las acciones 
relámpago. Perteneciente a ambos conjuntos cultura-
les, Txatxi[14]	afirma:	“éramos parte de la base social que 
acompañaba los reclamos […]. No éramos como los de-
más militantes, éramos mutantes que acompañaban toda 
expresión antifascista, antimenemista y anticapitalista”.

En suma, lejos de meramente adornar las activi-
dades conmemorativas, las artes performáticas pro-
dujeron un cambio de clima en las largas caminatas, 
amplificaron	el	impacto	fenoménico	del	avance	de	las	
columnas	 e	 insuflaron	 estados	 anímicos	 colectivos.	
A	partir	de	1996,	las	movilizaciones	del	24	de	marzo	
asistieron a la concatenación de modalidades de in-
tervención artística. Mediante imaginaciones estéticas 
y técnicas corporales, el espacio de la marcha fue su-
cesivamente	 resignificado.	 Los	 repertorios	 artísticos	
se estabilizaron entre los elementos constitutivos del 
paisaje de las reivindicaciones de derechos humanos 
y se incorporaron a la grilla de actividades en repudio 
al	golpe	de	1976.	Sin	embargo,	ese	fenómeno	sinérgi-
co no se agotó en las recordaciones de la dictadura. 
Prohijadas en las marchas del 24 de marzo, las formu-
laciones	artísticas	del	conflicto	social	se	sumaron	a	las	
luchas del siglo XXI (Di Filippo, 2019). 

Conclusiones 

A lo largo de este artículo, se procuró abordar la 
relación entre las expresiones artísticas y la moviliza-
ción social. Se trata de dos órdenes de fenómenos que, 
amén de sus analogías posibles, acrecentaron su pre-
sencia	en	el	espacio	urbano	en	los	últimos	años.	Para	
emprender el estudio, se tomó como escala observa-

[14]  Artista circense y punk, participante de marchas. Entrevista, 28/05/2015.

ción a la ciudad de Rosario y, como foco de análisis, a 
las manifestaciones en conmemoración y condena de 
la	última	dictadura	militar	en	Argentina.	Primero,	se	
situaron los orígenes de las denominadas marchas del 
24 de marzo a nivel local y se postuló que atravesaron 
un primer ciclo entre 1985 y 1990. Luego, se siguieron 
los	derroteros	de	un	segundo	período	de	conflictividad	
social entre 1990 y 1995, en el que se advirtió la emer-
gencia de nuevos sujetos y prácticas de índole artística 
en	las	protestas	públicas.	Por	último,	se	comprobó	una	
transformación en las movilizaciones del 24 de marzo 
desde	1996,	momento	en	el	que	surgió	la	agrupación	HI-
JOS y se integraron repertorios de artes performáticas.

Un análisis espacial puede aportar a la compren-
sión de las marchas que se desarrollaron en el centro 
de Rosario, dentro de la denominada primera ronda 
de bulevares. Salvo en casos como el de la plaza Prin-
gles (1991), en cada edición conectaron las plazas San 
Martín (hacia el oeste) y 25 de Mayo (al este, en el cas-
co histórico de la ciudad). Las secuenciaciones de ese 
recorrido operaron como ‘retóricas caminantes’ (De 
Certeau, 2000): enunciaciones peatonales que ponen 
en diálogo determinadas posiciones, empleando vec-
tores de dirección y ritmos de desplazamiento. Los 
relatos	espaciales	resultantes	difirieron,	por	ejemplo,	
al terminar una marcha frente a la Jefatura de Policía 
(1985) o el asiento del poder municipal, en la plaza de 
las	Madres	(1996).	Asimismo,	el	uso	pedestre	de	arte-
rias concebidas para el tránsito automotor y la torsión 
manifestante de las peatonales comerciales pueden 
considerarse como formas de apropiación y desvia-
ción	del	espacio	urbano	planificado	(Lefebvre,	2013).	

La perspectiva relacional de la espacialidad permite 
la	 reflexión	 sobre	 las	 prácticas,	 las	 representaciones	
y	 las	 significaciones	del	 24	de	marzo.	Madurado	en	
el	ciclo	conflictivo	de	1990-1995,	el	ingreso	de	subje-
tividades políticas cifradas en lo juvenil y lo artístico 
tuvo	su	punto	de	 inflexión	en	1996.	Si	bien	se	man-
tuvo	 el	 rumbo	 y	 no	 se	 modificó	 significativamente	
la cantidad de asistentes (cosa que cambiaría con la 
declaración del 24 de marzo como feriado en 2002), 
la transformación fue de tipo cualitativo. Las manifes-
taciones	post-1996	se	dirimieron	en	el	terreno	de	las	
prácticas	 significantes,	urdiendo	con	distintas	accio-
nes las marcas simbólicas de las caminatas inaugura-
das en 1985. Los miembros de HIJOS y los cultores de 
artes performáticas añadieron capas de sentido a las 
consignas de los organismos de derechos humanos. 
En primer lugar, modularon el 24 de marzo en clave 
festiva (celebrando la comunión acontecimental for-
jada en la lucha) y paródica (horadando el potencial 

Figura 4. Artes performáticas en la marcha del 24 de marzo de 1996
Fuente: Fotografías de Inés Martino.
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resabio de legitimidad de los genocidas). En segundo 
lugar, emplearon técnicas performáticas efectistas y 
magnificadoras	del	impacto	de	la	caminata	colectiva.	
En	tercer	lugar,	reconfiguraron	el	entorno	urbano	de	
las calles y las plazas, así como el espacio intercorpo-
ral e intersubjetivo de las columnas marchantes.

Puede argumentarse que la vinculación entre las 
artes performáticas y la movilización social abrió un 
espectro de posibilidades para la instalación de de-
mandas	públicas	en	el	espacio	urbano.	En	el	caso	de	
la arena de los derechos humanos en Rosario, la no-
vedosa sinergia artístico-manifestante de la década 
de 1990 vigorizó la marcha del 24 de marzo. La rei-
maginó tonal y tácticamente en un contexto regresi-
vo y fuertemente convulsionado. Construyó, a partir 
de elementos preexistentes, herramientas novedosas 
para la reivindicación y la protesta. Interrogar las 
resonancias de esa experiencia puede colaborar en 
la comprensión de otras demostraciones colectivas. 
Cada vez más estudiados, los modos contemporáneos 
de permanecer y marchar poseen un vínculo genealó-
gico no despreciable con el giro performático de los 
años noventa. De cierta manera, la inquietud artística 
sustrajo al espacio de su función de soporte para la 
movilización, articulándolo en agencia con las prácti-
cas y las subjetividades manifestantes. 
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Este artículo busca comprender la potencia del arte en rela-
ción	con	espacio	público	y	con	la	protesta	social	en	el	con-
texto de Medellín (Colombia). Se hace énfasis en el ‘estallido 
social’ (abril-junio de 2021), momento en el que las multitu-
des salieron a las calles para denunciar su inconformidad 
social. Se dialoga con referentes teóricos de las categorías ar-
te-cuerpo,	espacio	público	y	protesta,	y	con	datos	empíricos	
provenientes	de	observaciones	etnográficas	y	testimonios	de	
procesos creativos relacionados con el estallido social. Se ar-
gumenta que la relevancia de los lenguajes estéticos permite 
pensar	 en	 la	 configuración	 de	 un	 nuevo	 repertorio	 donde	
arte, artistas y participantes se tornan en agentes de la acción 
social. En este proceso se viven transformaciones subjetivas 
y sociales, cuyas huellas perduran en los cuerpos, las memo-
rias, los espacios, la colectividad y las propias utopías.
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miento de protesta, resistencia a la opresión
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Protesta, arte y espacio público: 
Cuerpos en resistencia

Abstract Resumo

Keywords: performing arts, urban space, protest move-
ment, resistance to oppression

Palavras-chave: arte cénico, espaço urbano, movimento 
de	protesto,	resistência	à	opressão

This article seeks to understand the power of art in relation 
to public space and social protest in the context of Mede-
llin (Colombia). Emphasis is placed on the ‘social outbreak’ 
(April-June 2021), a moment in which crowds took to the 
streets to denounce their social discontent. It dialogues with 
theoretical referents of the categories art-body, public space 
and protest, and with empirical data from ethnographic ob-
servations and testimonies of creative processes related to 
the social outburst. It is argued that the relevance of aesthe-
tic	 languages	allows	us	 to	 think	about	 the	configuration	of	
a new repertoire where art, artists and participants become 
agents of social action. In this process, subjective and social 
transformations are experienced, whose traces remain in bo-
dies, memories, spaces, collectivity and utopias themselves.

Este	 artigo	 busca	 compreender	 a	 potência	 da	 arte	 em	 re-
lação	com	o	espaço	público	e	os	processos	de	protesto	social	
no	contexto	de	Medellín	(Colômbia).	A	ênfase	está	no	‘esta-
llido social’ (abril-junho de 2021), quando a multidão saiu 
às ruas para denunciar sua inconformidade social. Se dialo-
ga com referentes teóricos das categorias arte-corpo, espaço 
público	e	protesto,	e	com	dados	empíricos	provenientes	de	
observações	etnográficas	e	testemunhas	recolhidas	de	pro-
cessos criativos relacionados com o estallido social. Se ar-
gumenta que a relevância das linguagens estéticas permite 
pensar	na	configuração	de	um	novo	repertório	onde	a	arte,	
os artistas e os participantes se tornam agentes da ação so-
cial. Neste processo, se vivem transformações subjetivas e 
sociais, cujas marcas perduram nos corpos, nas memórias, 
nos espaços, na coletividade e nas próprias utopias.

Résumé

Cet article cherche à comprendre le pouvoir de l’art en re-
lation avec l’espace public et la protestation sociale dans le 
contexte de Medellín (Colombie). L’accent est mis sur l’’ex-
plosion sociale’ (avril-juin 2021), lorsque des foules descen-
dent dans la rue pour dénoncer leur mécontentement social. 
Il dialogue avec des références théoriques aux catégories 
de l’art-corps, de l’espace public et de la protestation, ainsi 
qu’avec des données empiriques issues d’observations eth-
nographiques et de témoignages de processus créatifs liés 
au	déchaînement	social.	La	pertinence	des	langages	esthéti-
ques	nous	permet	de	penser	à	la	configuration	d’un	nouveau	
répertoire où l’art, les artistes et les participants deviennent 
des agents d’action sociale. Dans ce processus, des transfor-
mations subjectives et sociales sont expérimentées, dont les 
traces demeurent dans les corps, les souvenirs, les espaces, 
la	collectivité	et	les	utopies	elles-mêmes.

Mots-clés: arts du spectacle, espace urbain, mouvement 
de protestation, résistance à l’oppression
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  El despliegue de acciones 
ar-tísticas que unían el co-
lectivo a partir de sentires 
y sentidos compartidos, lle-
naron de nuevos conteni-
dos y significados al espa-
cio público; la multitud se 
apropió de la ciudad para 
habitarla, resignificarla y 
renombrarla. Un lugar de 
encuentro y vivencia que 
posibilitó la construcción 
de la misma colectividad.

Introducción 

Este artículo nace de varios acontecimientos; el primero, los debates 
producidos en el marco del proyecto Manifestaciones de la carne, cuyo 
objetivo era comprender el papel del arte en las protestas universitarias 
y	en	el	que	emergieron	preguntas	por	las	formas	violentas	y	las	pacíficas	
de protestar, por el propio lugar de enunciación y por la posición del 
arte. El segundo acontecimiento se gestó en el seno de dos eventos ines-
perados que socavaron profundamente nuestra condición existencial: la 
pandemia y el estallido social. Frente a estos fenómenos un grupo de do-
centes, egresados y estudiantes de la Universidad de Antioquia (UdeA) 
decidimos asumir una posición comprometida con la realidad social del 
momento, a través de la pedagogía[1] y del arte[2], haciendo de la propia 
praxis	insumo	de	nuestra	reflexión.

A	partir	de	esas	reflexiones	y	vivencias	se	construye	el	presente	artícu-
lo, cuyo objetivo es aportar al debate de la protesta social y la creciente 
relevancia de los lenguajes artísticos en Medellín; en especial los lengua-
jes	corporales,	para	los	cuales	el	espacio	público	se	convirtió	en	el	escena-
rio por excelencia del encuentro, la colectividad, la protesta y la creación 
artística. Hacemos énfasis en el contexto del estallido social, periodo en 
el que las crisis del modelo neoliberal se sumaron a la pandemia, pro-
fundizando las precariedades existentes: hambre, desempleo, inequidad, 
falta de oportunidades, etc. Este cuadro social fue un caldo explosivo que 
estalló	en	la	esfera	pública.	Las	multitudes	salieron	a	la	calle	para	mani-
festar	su	descontento,	ocupando	y	resignificando	los	espacios	públicos	y	
resaltando el uso de lenguajes estéticos a través de los cuales las mayo-
rías, especialmente jóvenes, encontraron otras formas comunicativas de 
transmitir individual y colectivamente su rabia contenida.

Metodológicamente	nos	sustentamos	en	el	análisis	etnográfico	y	testi-
monial de procesos creativos relacionados con la protesta social y las ac-
ciones de dos dinámicas artísticas. Por un lado, está el Colectivo El Cuer-
po Habla, que nació en la academia (UdeA) en el 2003 como un curso del 
pregrado de Artes Plásticas, se convirtió en semillero de investigación en 
el 2007 y se consolidó en el 2009 como colectivo artístico independiente, 
por la necesidad de inquirir rigurosamente la relación del arte, el cuerpo 
y la ciudad. Por otro lado, está la Corporación Robledo Venga Parchemos, 
surgida en el seno de procesos comunitarios en el barrio Robledo (Mede-
llín)	con	el	fin	de	aportar	al	desarrollo	social	y	comunitario	de	este	territo-
rio a través del arte y la cultura, y que cuenta con 10 años de experiencia 
artística, logística y de trabajo social.

Con base en estos debates y contextos, intentamos poner de relieve la 
potencia del arte, la colectividad, lo popular, la calle y la academia como 
búsqueda	de	nuevos	sentidos	y	utopías	ante	un	mundo	erosionado.

[1] En el periodo del estallido social surgió un colectivo de docentes de la UdeA denominado Pedagogía a 
la	Calle,	cuyo	objetivo	era	participar	en	espacios	de	reflexión	y	diálogo	con	la	ciudadanía	en	medio	de	
las protestas sociales.

[2] También se activaron colectivos universitarios artísticos como El Cuerpo Habla y Pájara Pinta, quienes a 
partir de sus cuerpos cuestionaron el contexto social y político del país con creaciones virtuales e in situ.
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Arte, Calle y Protesta Social 

Durante las protestas sociales en Colombia, el es-
pacio	público	fue	literalmente	tomado;	cabría	afirmar	
que no solo fue ocupado por las multitudes, sino que, 
en ese acto de convocar los cuerpos y la colectividad, 
comenzaron a emerger nuevos sentidos, rituales e, 
incluso, maneras de nombrar y habitar los espacios 
públicos.	Así	sucedió	en	varios	lugares	del	país,	como	
el Parque de los Deseos en Medellín, renombrado 
Parque de la Resistencia; Puerto Rellena en Cali, re-
nombrado Puerto Resistencia, o el Portal Américas en 
Bogotá, renombrado Portal de la Resistencia. Estos es-
pacios se convirtieron en lugares icónicos: de encuen-
tro y deliberación popular.

Los	espacios	públicos	se	resignificaron	con	las	nue-
vas maneras de nombrarlos y de ocuparlos, con otros 
referentes de identidad donde nociones como resisten-
cia, dignidad[3] o aguante[4] adquirieron un papel prota-
gónico, de especial poder simbólico por su capacidad 
de congregar y activar las fuerzas sociales. Estos espa-
cios, ubicados en sectores populares de las ciudades, 
se volvieron puntos de concentración donde llegaban 
diariamente	los	manifestantes	para	desarrollar	múlti-
ples actividades artísticas, culturales o deportivas.

Para entender la potencia de los mencionados even-
tos, podríamos retomar la noción de enunciados per-
formáticos, es decir, expresiones que no consisten 
solamente en decir algo, sino en hacer algo o incitar 
a hacer algo, cuya efectividad depende de varias con-
diciones como el carácter contextual, circunstancial 
y convencional del acto comunicativo (Austin, 1982). 
Para el caso aquí analizado cabe resaltar la fuer-
za de la palabra resistencia, convertida en referente 
emblemático para las multitudes, con potencia para 
convocar, articular y provocar a la acción, al estar o 
al permanecer. Durante el estallido social no solo se 
denunció la inconformidad social, sino que la propia 
inconformidad se convirtió en acto: en una experien-
cia colectiva de expresar y compartir desde distintos 
lugares y lenguajes subjetivos el malestar e, incluso, 
comenzar a tejer propuestas colectivas.

[3] En Cali, la conocida Loma de la Cruz comenzó a denominarse Loma de la Dig-
nidad y pasó de ser un espacio de turismo y recreación a ser un espacio de debate 
ciudadano y un punto de concentración masiva.

[4] La calle cerca del Portal Resistencia en Bogotá se renombró Calle del Aguante, 
donde se congregó la primera línea, los jóvenes, los vecinos y participantes de las 
marchas.

Otro factor que contribuyó a encarnar en las mul-
titudes el sentido de la resistencia fue la respuesta 
desproporcionada del Estado. En las calles se vivió 
una ‘batalla campal’, pues las fuerzas represivas del 
Estado[5] salieron a acallar violentamente a los ma-
nifestantes, quienes, a su vez, se recusaron a silen-
ciarse o huir.	Así,	se	desplegaron	múltiples	formas	de	
resistencia popular, entendidas como relaciones de 
“oposición […] o de insubordinación frente [al] poder 
cualquiera sea la naturaleza” (Nieto, 2009, p. 42). Entre 
algunos de los repertorios activados en este periodo 
están las acciones artísticas, la ocupación de la calle, 
las redes sociales y las formas organizativas, como las 
primeras líneas[6] que protegieron a los manifestantes.

En	el	proceso	de	resignificar	los	espacios	públicos,	
también se transforman sus sentidos y usos, esto es lo 
que Lefebvre (2013) llama producción social del es-
pacio. Estos no están exentos del ejercicio del poder 
pues	los	espacios	públicos	hacen	parte	de	las	disputas	
por el control sociopolítico, dentro de contextos y re-
laciones hegemónicas, en términos gramscianos, don-
de se instauran lógicas simbólicas que condicionan el 
ser, el estar y su percepción, y que, al mismo tiempo, 
como	afirman	Laclau	y	Mouffe	(2004),	son	incomple-
tas, abiertas a lo social. Se trata, entonces, de tensiones 
latentes que “evidencian en la propia práctica el ca-
rácter	conflictivo	en	torno	a	la	construcción	del	espa-
cio	público:	la	fricción,	el	disenso,	el	desacuerdo	y	el	
antagonismo” (Rubiano, 2012, p. 80).

Desde esta óptica, el arte como expresión política 
contribuye a reproducir un status quo o a subvertirlo; 
cuando se sigue el segundo camino, o sea, una pos-
tura crítica, el arte interpela las lógicas dominantes y 
puede “[...] ofrecer espacios de resistencia que soca-
ven el imaginario social necesario para la reproduc-
ción	capitalista”	(Mouffe,	2014,	p.	95).	Es	decir,	el	arte	
puede desempeñar un papel clave en la promoción de 
espacios	públicos	agónicos,	develando	las	contradic-
ciones existentes. Esto aconteció durante el estallido 
social: el arte contribuyó a recrear nuevas formas de 
ver el mundo a través de lenguajes estéticos con la po-
tencialidad de afectar al ser humano en su totalidad, 
sensorial, racional y emocional. 

[5] Como el Escuadrón Móvil Antidisturbios (ESMAD), fuerza estatal vincu-
lada a la Policía Nacional de Colombia, encargado de controlar el orden 
público	en	las	ciudades,	que	ha	sido	objeto	de	denuncias	por	el	exceso	de	
violencia hacia la ciudadanía

[6]  Las primeras líneas son grupos, principalmente de jóvenes, creadas con el 
fin	de	defender	a	los	manifestantes	ante	las	agresiones	del	ESMAD.
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El lenguaje artístico (crítico) posibilita comunicar lo 
innombrable, el dolor, el malestar social, el hastío, y, 
al mismo tiempo, ayuda a convocar al otro, al diferen-
te, al extraño, por medio de lo creativo puesto en co-
lectividad	bajo	múltiples	formas	de	expresión:	la	pa-
labra, el gesto, el movimiento, el sonido, la imagen, el 
cuerpo… Así lo expresa un joven artista que participó 
de este movimiento que enlazó arte, calle y denuncia:

El arte como herramienta para la transformación so-
cial permite que las personas integren a lo emocional 
la inconformidad; es ese puente de conexión entre lo 
emocional y lo que se está viviendo en la realidad so-
cial. Cuando apareció el estallido social, fue un punto 
de quiebre para nosotros, los artistas dijimos: podemos 
aprovechar las herramientas que tenemos a nuestra 
disposición para manifestarnos desde lo artístico… en-
tonces comenzamos a alzar nuestra voz para generar 
un grito de protesta desde el arte. (Comunicación per-
sonal, Medellín, junio, 2021)

Este es un nodo clave para entender la potencia del 
arte en la protesta social; como lo dice el joven artista, 
el arte sirve como puente de conexión entre lo que se 
vive y lo que se siente, entre la emoción y la praxis, a 
través de lenguajes estéticos que ayudan a interpretar 
el malestar social y subjetivo. En consecuencia, podría 
pensarse en el arte como medio de comunicación y 
construcción de identidades en los colectivos; en este 
caso, se trata de comunicar el sentimiento compartido 
de	inconformidad	social	que	se	pone	en	común	en	la	
estela	de	lo	público,	donde	este	no	significa	necesaria-
mente “estar en un espacio físico sino más bien estar 
implicado	o	implicada	en	algún	tipo	de	interacción	o	
atravesando un cierto tipo de experiencia” (Deutsche, 
2007, p. 1).

Esta aclaración es pertinente porque podría inter-

pretarse de manera simplista el sentido de “arte, calle 
y protesta social”, como referente esencialista de lu-
gar,	como	si	todo	acto	artístico	en	el	espacio	público	
tuviera un carácter subversivo. Se olvidaría, así, el 
contenido mismo de la obra artística y el hecho de que 
los	espacios	públicos,	al	igual	que	el	resto	de	espacios	
sociales, están mediados por relaciones de poder. Es 
por	eso	por	lo	que	concebimos	lo	público	como	una	
condición que se expresa en la activación de “hacer 
espacio	público	al	transformar	cualquier	espacio	que	
esa	obra	ocupe	en	lo	que	se	denomina	una	esfera	pú-
blica” (Deutsche, 2007, p. 2). En esta dirección, defen-
demos	que	el	estallido	social	tornó	públicos	los	múlti-
ples	espacios	y	discursos	ocupados	y	resignificados	a	
través del arte y otras expresiones colectivas. 

Priorizamos las prácticas artísticas asumidas bajo 
un llamado ético: tomar conciencia de sí mismo y de 
la dimensión política del mundo. Este es el marco de 
sentido a partir del cual analizamos la reverberación 
de expresiones artísticas durante el estallido social en 
Medellín. Se trata de un acontecimiento político y cul-
tural que, a nuestro juicio, propició la consolidación 
de un repertorio artístico de protesta desde diversas 
modalidades de enunciación, y que se caracterizó por 
la toma multitudinaria de la calle como medio y como 
fin	del	acto	artístico.	Respecto	a	la	consolidación	del	
repertorio de protesta inspirado en la expresividad 
artística, es importante señalar el rol desempeñado 
por los estudiantes y, con ello, de los jóvenes que con-
forman este sector social. Si analizamos los formatos 
de las marchas, desde el año 2011, cuando cobran 
protagonismo político los jóvenes del país que luchan 
por	el	derecho	a	la	educación,	podemos	identificar	el	
posicionamiento de una nueva forma de protestar, 
donde sobresalen los lenguajes artísticos, performá-
ticos y creativos que cuestionan el estereotipo de la 
capucha-violencia-calle;	como	lo	afirma	Roa	sobre	la	
protesta estudiantil bogotana (2002-2019):

[…] el repertorio de la protesta estudiantil bogotano 
ha volcado cada vez más sus acciones en lenguajes que 
apelan	al	baile,	los	disfraces,	la	música	y	los	performan-
ces. Estos lenguajes en su conjunto evocan un sentido 
festivo en la protesta estudiantil para expresar la “in-
dignación” y la “rabia” en carnavales dentro y fuera de 
las instituciones de educación superior. (2020, p. 112)

El	arte	ha	contribuido	a	la	reconfiguración	de	otras	
formas de enunciar la inconformidad social, más allá 
de la dinámica de guerra-violencia tan internalizada 
en el ethos político colombiano: “[…] los aspectos de 
la experiencia sensible […] evitan la violencia como 

Fotografía 1. Violines de protesta
Fuente: Juan Camilo Beltrán, Medellín, mayo, 2021.
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parte del engranaje organizativo de las prácticas de 
protesta, pues en momentos de efervescencia social 
[…] hacen parte de nuevas prácticas de resistencia po-
lítica”	(Rativa,	2018,	p.	56).

Esto	no	significa	que	defendamos	un	pacifismo	neu-
tral donde el arte cumpliría el papel aséptico de lim-
piar	las	impurezas	de	la	protesta	social,	menos	aún	en	
un contexto sociopolítico como el colombiano, donde 
el Estado históricamente ha reprimido violentamen-
te las diferencias. Buscamos resaltar la ampliación de 
las maneras de comunicar y vivenciar la protesta en 
las que el arte ayuda a potenciar nuevos horizontes. 
Aquí parece oportuna la noción de capital artístico 
(Bourdieu, 1995), para entender la transferencia pro-
ducida desde el campo simbólico hacia el campo de 
la militancia política, que genera un entramado estéti-
co-político	y	configura	nuevos	sentidos.	En	la	protes-
ta tuvieron cabida tanto expresiones provenientes del 
campo artístico como lenguajes estéticos apropiados 
por los activistas políticos:

Yo había participado de encuentros en anteriores pro-
testas; hacíamos intervenciones cortas con un grupo de 
teatro […] pero no había un consenso general como gre-
mio artístico para participar de la protesta social como 
sucedió en el estallido social donde se puede apreciar 
una organización artística no solo a nivel local sino 
también nacional. (Comunicación personal, Medellín, 
febrero, 2022)

El estallido social también propició el empodera-
miento de los artistas como sujetos políticos que salie-
ron a las calles para expresar con distintos lenguajes 
estéticos	 su	 solidaridad,	 como	 lo	afirmó	Susana	Bo-
real,	quien	dirigió	a	más	de	400	músicos	reunidos	en	

el	Parque	de	la	Resistencia:	“La	música	tiene	un	poder	
de transformación social profundo […] El papel del 
artista es muy importante, ya que siempre hemos es-
tado muy ligados a lo social, somos parte del pueblo 
y sufrimos también con el pueblo” (Boreal en Torres, 
mayo, 2021). También fue un espacio para debatir 
como	gremio	sobre	sus	problemáticas	específicas:	“la	
falta de oportunidades, de presupuestos, de convo-
catorias, no hay contratos, no hay trabajo, los pagos 
son malos... Quisiéramos vivir de nuestro arte, pero 
es muy difícil” (Boreal en Torres, 5 mayo, 2021).

Los artistas hicieron parte de marchas, eventos cul-
turales, velatones etc., en lugares céntricos y emble-
máticos de la ciudad. También participaron en ámbi-
tos territoriales que ganaron protagonismo como las 
barriadas populares donde se realizaron asambleas 
populares en las cuales los artistas, durante cada una 
de sus presentaciones, compartieron sus posturas po-
líticas sobre la situación del país. La calle se transfor-
mó así en carnaval y en protesta.

Incursiones Performáticas en el Espacio 
Público 

Otra arista que queremos profundizar es la relacio-
nada con el papel de la academia en las acciones de 
protesta social, arte y calle; para ello centraremos la 
reflexión	en	el	Colectivo	El	Cuerpo	Habla,	que	se	ca-
racteriza, desde sus inicios, por su presencia en el es-
pacio	público	con	una	propuesta	estética	de	especial	
potencia: la performance,

una forma híbrida que se nutre del arte tradicional (tea-
tro,	artes	plásticas,	música,	poesía,	danza),	del	arte	po-
pular (carpa, cabaret, circo) y de nuevas formas de arte 
(cine experimental, videoarte, instalación, arte digital) 
[…] El performance es, pues, un arte transdisciplinario 
por excelencia. (Alcázar, 2014, p. 75) 

Esta es la marca diferencial del Colectivo: adoptar la 
performance como praxis; como un arte experiencial 
ligado al ritual, en permanente transformación, lo que 
permite la construcción y deconstrucción de sus bor-
des, la polisemia y la alteración de sus métodos; como 
apuesta por lo presente; como presentación; como 
inmanencia, esto es, muerte de la representación y 
puesta en escena de la carne.

Las indagaciones conceptuales del Colectivo se 
centran en la relación de la carne con la ciudad, con 

Fotografía 2. Performance en las marchas
Fuente: Juan Camilo Beltrán, Medellín, junio, 2021.
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el propósito de crear actos de habla que, retomando 
lo dicho por Austin (1982), permitan otras formas de 
sentir, de relacionarse con el otro, con el entorno y 
consigo mismo. Así, se expande lo que entendemos 
por arte y estética, y se las lleva a un terreno más vital, 
social y político que permita resistir ante los disposi-
tivos de poder, la muerte y el olvido, tan marcados 
en la sociedad colombiana. En este contexto, la calle 
se convierte en el escenario usual de intervención a 
partir de la creación artística, cobrando sentido en la 
colectividad abierta a todos los cuerpos: es un ejerci-
cio de entenderse desde la diferencia como labor pe-
dagógica,	de	reflexionar	sobre	la	condición	humana,	
la carnalidad y la capacidad de estar juntos.

Por ello, cuando estalló la protesta social, El Co-
lectivo participó con varias acciones performáticas 
que hacían parte de su repertorio y con una nueva, 
creada al calor de la coyuntura. En estas experiencias 
se	pudo	identificar	la	imbricación	de	la	academia,	el	
arte, la calle y la protesta a través de las performances, 
que hacen parte, como se ha venido sustentando, de 
la construcción de nuevos marcos sociales y simbóli-
cos	de	protesta	que	han	popularizado	el	uso	de	múl-
tiples lenguajes estéticos para expresar la inconformi-
dad social. Pero, ¿cómo se gestan estos actos? ¿Cómo 
se	produce	la	interacción	artistas-público?	¿Cómo	se	
recrean y/o reinventan sus sentidos?

Debatimos estas cuestiones con base en dos de las 
performances presentadas por el Colectivo. La prime-
ra, Agotar, acción que invita a recibir y compartir el 
agua con las manos, agua que se escapa entre los dedos 
y se riega dejando rastro de su trasegar por el espacio. 
Se presentó por primera vez en 2019 como cuestiona-
miento al uso de los recursos naturales, y se retomó 
en esta coyuntura por su capacidad de inclusión, pues 
no es una obra pensada para ser observada y contem-
plada, sino, más bien, un dispositivo para accionar con 
el otro. Es “un proceso de intersubjetividad que no se 
agota en lo que ‘se muestra’ sino que se completa con 
el	deseo	del	espectador”	(Fuentes,	2011,	p.	126).

La propuesta del Colectivo es dejar de hablar de es-
pectador para dimensionar la noción de fruidor (Cra-
vino y Pokropek, 2020), es decir, un sujeto que no está 
en una posición de contemplación pasiva, sino que se 
deja afectar y afecta la obra a partir de su sensibilidad 
sin instrucciones predeterminadas. De hecho, la obra 
se piensa sin un guion cerrado y controlado, como un 
conjunto	de	pautas	dispuestas	a	ser	modificadas	por	
el	transeúnte	del	espacio	público:

Maravilloso sentir que, así como el agua viajaba de 
mano en mano, los cuerpos también viajaban por el es-
pacio. Las personas estaban dispuestas en grupos cerra-
dos conversando sobre la marcha, pero cuando inicia 
la acción hay una ruptura en esa disposición, así fuese 
por unos segundos; la acción provocaba viajar, dejar su 
lugar, acercarse a otras personas; crear por un pequeño 
instante, una pequeña comunidad de gente inquietada. 
(Comunicación personal, Juana Arroyave, marzo, 2022)

Esta acción rompe barreras y ritmos, incluso en la 
nueva cotidianidad de las concentraciones en la pro-
testa,	une	a	la	comunidad	desde	el	flujo	de	la	palabra,	
de la mirada, y hace partícipes a todos por medio del 
intercambio con quien es diferente y ajeno. Tampoco 
impone una forma correcta de accionar: está el que 
recibe el agua y se la toma, el que se moja o el que 
simplemente pasa. El agua es el medio para sentir la 
potencia de estar en colectividad en tiempo presen-
te, sin distinción de artistas y espectadores; todos son 
participantes de una acción fabuladora, es decir, de 
“la posibilidad de fundar actos de habla a través del 
arte, lo que permite una expansión de la estética hacia 
una dimensión política” (Chaverra, 2018, p. 39).

Agotar resalta por su polivalencia; aunque nació 
como cuestionamiento al mal uso de los recursos na-
turales, en el escenario de protesta se convirtió en lo 
que Marcela Cardona (integrante del Colectivo) lla-
ma un ‘grito silencioso’. Es decir, en un despliegue de 
nuevos relacionamientos, entre manifestantes y artis-
tas,	 para	 estar	 en	 ‘juntanza’	 y	 resistir	 desde	 la	 fisu-
ra, respondiendo a la necesidad de estar y crear otro 
tipo de sociedad. A propósito, Rancière plantea que 
“la política comienza cuando hay una ruptura en la 
distribución de los espacios” y los seres “se toman el 
tiempo que no tienen para declararse copartícipes de 
un	mundo	común”	(2013.	p.	62),	tal	como	sucede	en	la	
protesta y en diversas propuestas artísticas.

La otra acción presentada por el Colectivo fue re-
sultado	de	las	vivencias	y	reflexiones	del	periodo	del	
estallido social. Emergieron sentidos colectivos y atá-
vicos de la vida social como la olla, artefacto esencial 
de la cocina, cargado de simbolismo y puesto en es-
cena por medio de ollas comunitarias o cacerolazos[7] 
que permitieron manifestarse colectivamente desde 
las casas y las calles. La protesta fue también sonora 
y emocional; en este contexto, el Colectivo retomó la 
paila para intervenir y habitarla desde la palabra, los 

[7] Son formas de protesta que consisten en ruidos colectivos producidos por 
golpes	a	ollas	y	otros	utensilios	domésticos,	en	concentraciones	públicas	o	
desde las casas. 
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alimentos y el fuego:

Componer la olla es sorprenderse con los gestos de que-
mar y raspar la memoria. La memoria como una com-
posición adaptada y hecha de pliegues humanos que 
se presenta para transmitir al observador las tensiones 
a	las	que	está	sometida	la	superficie,	comunicando	ese	
movimiento de tensiones enfrentadas (Marycarmen 
Amaya, febrero, 2022).

Esta performance se nombró Tulpa, término toma-
do de los indígenas Nasa del Cauca, quienes hacen 
referencia a un espacio de encuentro con piedras y 
fuego para conversar, escuchar y sentir, noción pre-
cedente para todo el proceso de creación. La acción 
que se llevó a cabo en la Plaza Botero raspando las 
ollas con una cuchara provocó un fuerte sonido como 
el estallido social, un ‘chirrido’ que prevaleció sobre 
el	bullicio	del	centro.	El	transeúnte	que	camina	en	la	
calle	puede	hacer	interpretaciones	múltiples	desde	la	
comida, la cocina, hasta un diálogo de saberes sobre 
la limpieza de las ollas. Sus lecturas resultan valio-
sas al no estar sesgadas como la mirada del artista. 
La gente preguntaba, hacía bromas y brillaba las ollas 
con cucharas, arena y agua. Aunque esta acción no es-
tuvo	enmarcada	en	una	marcha,	condensa	la	reflexión	
política, social y cultural de la olla como contenedora 
de caldos que hierven, saberes que se sazonan inter-
generacionalmente, disgustos y luchas que raspan y 
alcanzan	un	punto	de	ebullición	en	el	espacio	público	
en medio de la hambruna.

Estas	acciones	ayudan	a	reflexionar	sobre	el	papel	
del arte en el marco de la protesta social, más allá del 
lugar (convencional) de decorador o animador, para 
reivindicar su potencia en la denuncia, su cuestiona-

miento de los actos de violencia, de desigualdad y de 
injusticia, y su proposición de nuevas prácticas con-
testatarias que sacuden, incitan, conmueven y, sobre 
todo, convocan a la comunidad en su diversidad, a 
partir de un diálogo creativo que no se instaura en la 
academia sino que se posesiona en la calle donde los 
protagonistas somos todos. En esto consistiría el vín-
culo que venimos debatiendo entre arte y calle, que 
podría	denominarse,	de	acuerdo	con	Ardenne	(2006),	
como	“arte	de	presencia”	o	“arte	público”	que	se	apro-
pia “del espacio real, el de la vida cotidiana” (p. 52).

Pero también es necesario repensar el lugar de la 
academia en la protesta. Si bien el Colectivo nace en 
el	marco	de	una	universidad	pública,	la	performance	
ha tenido su propia lucha para abrirse campo y ser 
reconocida como práctica artística que diluye la sepa-
ración entre arte y vida con el deseo de construir co-
lectivamente. No es un arte que se limite al cubo blan-
co, sino que interpela y se deja cuestionar en y por 
el	espacio	público.	El	despertar	para	salir	a	las	calles	
es atravesado por interrogantes sobre el tipo de arte 
que se hace, dirigido a quién y con qué tipo de circu-
lación. En este sentido, el arte contestatario sirve de 
puente entre la calle y la academia. Una academia que 
también necesita ser interpelada desde adentro, pues 
la participación en los escenarios de disputa política 
contemporánea fue fundamentalmente estudiantil. El 
desafío de construir una nueva sociedad debe englo-
bar a toda la comunidad académica.

Arte y Resistencia en las Periferias 

Un escenario que no queríamos dejar fuera de esta 
reflexión	es	el	de	los	barrios	populares	ubicados	en	la	
periferia de la ciudad de Medellín, donde se concen-
tra	la	pobreza,	la	precariedad	y	las	múltiples	formas	
de	violencia.	Allí	actúan	los	grupos	armados	ilegales,	
conocidos como bandas o combos[8], que ejercen con-
trol territorial:

El carácter periférico de esta zona para la sociedad y el 
Estado contrasta con la centralidad de la misma para 
los actores armados. Se trata de un verdadero ciclo que 
se ha repetido por décadas […] Actualmente […] cuen-
tan	 entre	 sus	 integrantes	 con	 diversidad	 de	 perfiles,	
paramilitares, reinsertados, delincuentes y pandilleros. 
(Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación 
[CNRR], 2011, p. 14)

[8] “En el caso de Medellín, los combos hacen referencia a agrupaciones que 
tienen una inserción barrial local y cuyos integrantes cometen delitos” 
(CNRR, 2011, p. 50). 

Fotografía 3. Tulpa
Fuente: Ever Armando Moncada, Medellín, octubre, 2021.
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Los grupos armados imponen un control autorita-
rio sobre la vida cotidiana de los habitantes de estos 
barrios, con un sistema de normas y penalizaciones, 
y	un	amplio	dominio	territorial	que	define	usos,	pro-
híbe ciertos espacios y crea fronteras invisibles. “Se 
trata de micropoderes, que además de monopolizar 
la violencia, el tributo y la ley, pretende controlar los 
cuerpos y los imaginarios de los pobladores” (Nie-
to, 2009, p. 45). Frente a dichas dinámicas de poder, 
la población no ha sido inerte; a través de diversas 
formas organizativas ha confrontado el miedo y la 
muerte. Las experiencias de resistencia popular son 
múltiples,	varían	desde	acciones	directas	de	denuncia	
pública,	marchas	y	mesas	de	diálogo,	hasta	acciones	
más soterradas que usan recursos culturales alternati-
vos	como	el	arte,	la	lúdica	o	el	deporte.	Este	es	el	caso	
de	múltiples	 colectivos	de	 jóvenes	de	 los	 territorios	
de ladera[9] que han gestado espacios diferenciados y 
autónomos, como el aquí priorizado, la Corporación 
Robledo Venga Parchemos (RVP):

RVP apuesta por medio de diversas manifestaciones 
del arte y la cultura como el clown, los malabares, la 
música,	la	danza,	la	literatura	y	el	teatro,	a	resignificar	
el territorio para habitarlo, apropiarse de sus espacios y 
transformarlo.	(Ochoa,	Rivera	y	Urrea,	2018,	p.	16)

Un eje de disputa esencial en estos territorios es el 
acceso	a	los	espacios	públicos	de	esparcimiento	o	sim-
plemente al tránsito entre sectores y barrios. Ya se ha-
bía mencionado la noción de producción social del es-
pacio y, simultáneamente, lo social producido por el 
espacio (Lefebvre, 2013), pero aquí se hace más crudo, 
pues, a diferencia de los escenarios anteriores, la ten-
sión	no	radica	en	la	toma	o	resignificación	de	espacios	
públicos,	sino	en	la	lucha	por	un	derecho	primario:	el	
acceso al espacio de vida cotidiana, el barrio. En ese 
contexto, el arte ha resultado de particular potencia y 
eficacia	social,	 tal	como	lo	describen,	a	varias	voces,	
los integrantes de RVP:

El arte nos ha servido como escudo, cuando estamos 
con la nariz de payaso, en los zancos, en los malabares, 
podemos pasar las barreras invisibles o retomar espa-
cios que han sido de disputa en el barrio. Entonces, el 
arte es una resistencia, pero tal vez no tan directa ni tan 
transgresora. Lo entendemos como un medio para de-
nunciar o dejar preguntas sobre las condiciones que se 
viven en nuestros barrios y su historia marcada por la 
violencia y la muerte. Es una forma de hacer memoria 
y de mostrar otros caminos. (Comunicación personal, 
Medellín, noviembre, 2022)

[9]  Palabra coloquial usada para nombrar las zonas urbanas populares de 
Medellín. 

Estas realidades ponen en vilo los idearios de la mo-
dernidad,	de	ciudades	planificadas	con	espacios	pú-
blicos dispuestos para uso y disfrute de los ciudada-
nos; en los territorios de la ladera esto no funciona así. 
El Estado está ausente; es reemplazado por los gru-
pos armados ilegales y la población civil debe entrar 
a	disputar	el	espacio	público.	No	se	trata	de	un	asunto	
coyuntural o atípico, más bien, esto hace parte de la 
normalidad de estos territorios; la violencia ha estado 
presente desde los inicios de estos barrios y, con ella, 
un largo aprendizaje en estrategias de resistencia que 
hacen parte de su cotidianidad, en este sentido, po-
dría	 afirmarse	que	 la	población	de	 los	barrios	de	 la	
periferia vive en ‘estado de resistencia’. Hilo conduc-
tor de la historia de la Corporación:

Una actividad cultural que impulsamos con la inten-
ción de habitar sectores “calientes” del barrio fue las 
Lunadas. La primera versión (2012) se “parchó” en el 
mirador del 253, lugar frecuentado por actores arma-
dos donde funcionaba una plaza de vicio. Apropiamos 
un espacio vetado para los habitantes del sector; encon-
trando en el arte y el circo un escudo ante las violencias. 
En la siguiente versión (2013), realizamos la Lunada 
con una marcha carnaval que cruzaba los barrios Aures 
y Villa Sofía, a manera de resistencia frente a la proble-
mática de las fronteras invisibles, que limitaba la libre 
circulación entre barrios a jóvenes y demás habitantes.

El recorrido llegó al parque La Batea, espacio idó-
neo para hacer actividades con la comunidad. Iden-
tificamos	que	tenía	un	Teatro	al	Aire	Libre	(TAL)	en	
mal estado, enterrado por la maleza. Era un lugar 
dedicado al consumo de sustancias y a peleas entre 
jóvenes. Empezamos entonces a soñar con un teatro 
en el barrio, recuperando este espacio por medio de 
trabajo colectivo. Así consolidamos la Lunada Artísti-
ca y Cultural en el TAL del parque, como una manera 
de habitar este lugar, iluminándolo con arte y tejien-
do comunidad. (Comunicación personal, Medellín, 
marzo, 2022)

El	espacio	público	está	en	el	corazón	de	estos	pro-
cesos comunitarios; ahí se generan o coartan posibi-
lidades, como se observa en la Corporación, que no 
solo apropia espacios recuperados de los GAI y las 
plazas	de	vicios,	sino	que	los	ocupa	resignificándolos	
a través de una nueva dinámica societal y cultural, 
como sucedió con el TAL donde RVP realiza buena 
parte de sus actividades culturales y artísticas. Pero, 
en realidad, esta visión es más compleja si considera-
mos las siguientes nociones derivadas del diálogo con 
sus	integrantes:	¿Qué	significa	el	espacio	público	para	
ustedes?	 El	 espacio	 público	 es	 el	 escenario	 del	 arte	
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¿Por qué? Porque pensamos el arte para ponerlo en 
el	espacio	público,	accesible	a	la	comunidad,	no	como	
privilegio de quien puede pagar ¿Qué papel cumple 
el	arte	en	el	espacio	público?	El	arte	llena	de	conteni-
do	y	significado	los	espacios	públicos.

Es un sentido muy profundo que interpela las ideas 
precarias	del	espacio	público	como	lugar-recinto	o	el	
arte como mercancía o decoración. En la mirada de 
estos jóvenes artistas se puede leer una visión revolu-
cionaria del arte-espacio como agencia en doble vía, 
la calle es del y para el arte y esta, a su vez, la dota 
de sentido. Además, recobran una idea muy preciada 
para las teorías estéticas actuales: el valor del arte co-
munitario en cuanto se encuentra abierto para la crea-
ción y/o participación, activación e interacción con la 
obra.	Esta	noción	se	enlaza	con	la	de	‘arte	público’,	en	
la que la colectividad y la calle posibilitan “interpe-
lar, denunciar, hacer memoria, resistir, crear nuevos 
referentes y soñar otros mundos” (conversatorio, di-
ciembre, 2021).

Si entendemos el entramado barrial arte-calle-resis-
tencia, no sorprende que los integrantes de la Corpo-
ración vean otros matices: “en realidad, la resistencia 
no se ha hecho solo en el contexto del estallido social, 
pues Medellín es una ciudad muy violenta, desde 
hace mucho tiempo, años 80-90, hay procesos de re-
sistencia por medio del arte” (2021). Esta perspectiva 
ayuda a dimensionar el trasegar y el aporte de los mo-
vimientos populares artísticos en la ciudad. Todo esto 
sin restar importancia al levantamiento popular del 
2021 que trascendió en la historia del país y en cada 
territorio. En los barrios de las laderas hubo cacerola-
zos, ollas comunitarias, cervezatorios, marchas carna-
val, asambleas populares, entre otros eventos que re-

tumbaron cotidianamente en las calles y en las casas. 
Incluso,	afirma	otro	integrante	de	la	Corporación:	“la	
misma masa existió en tanto acumulado histórico de 
procesos que se articularon a partir de sus capitales 
sociales y simbólicos […] colectivos artísticos y cultu-
rales fueron soporte de la protesta social que se man-
tuvo gracias a estos tejidos barriales”. (Comunicación 
personal, Medellín, febrero, 2022).

El arte y la juventud fueron íconos de esta movi-
lización popular, y la Corporación también dejó su 
huella en el contexto de ciudad con la performan-
ce	 denominada	 6402,	 que	 cuestiona	 las	 políticas	 de	
muerte instauradas en el país, “con cuerpos colgados, 
tangibles, violados, maltratos […] hicimos de nuestro 
arte una denuncia de ciudad, estuvimos presentes en 
estos escenarios políticos porque vemos el arte como 
transformación”. (Comunicación personal, Medellín, 
marzo, 2022).

Los nodos sensibles que caracterizan el arte-vida de 
los barrios de las periferias no están distantes a las pro-
puestas de los movimientos artísticos de vanguardia. 
Es	más,	podríamos	afirmar	que,	desde	las	entrañas	de	
las barriadas populares, en medio de sus conturbadas 
realidades, los colectivos de jóvenes artistas miran de 
manera renovada: anuncian cambios posibles, donde 
la comunalidad, la participación, la apropiación de lo 
público	y	el	profundo	cuestionamiento	de	la	existen-
cia se conjugan en la experiencia creativa y cotidiana.

Fotografía 4. Una navidad feliz en El Paraíso
Fuente: Archivo RVP, diciembre, 2021.

Fotografía 5. 6402
Fuente: Archivo RVP, abril, 2021
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En el reciente estallido social en Colombia, el arte 
se tomó las calles, poniendo en evidencia su poten-
cia simbólica para expresar la inconformidad social, 
así como su capacidad para llamar, provocar, juntar 
y crear colectivamente. Y no es que sea nueva la pre-
sencia del arte en la contienda política, solo que era 
secundaria o decorativa.

El	evento	significativo	fue	 la	creciente	 importancia	
de los lenguajes estéticos en las protestas sociales del 
país y de Medellín. ¿Dónde radica su potencia? Aun-
que entendemos que los malestares sociales estructu-
rales (desigualdad e injusticia) y coyunturales (pan-
demia y reformas) fueron el caldo de cultivo de las 
protestas masivas, esto no explica el nivel de convoca-
toria, la persistencia y la contundencia de estas. Argu-
mentamos que se activó una agencia colectiva donde 
fue esencial el eje de interacción arte-calle-protesta.

Primero,	 exploramos	 la	 reconfiguración	 arte-calle	
al calor de la protesta. El despliegue de acciones ar-
tísticas que unían el colectivo a partir de sentires y 
sentidos compartidos, llenaron de nuevos conteni-
dos	y	significados	al	espacio	público;	 la	multitud	se	
apropió	de	 la	 ciudad	para	habitarla,	 resignificarla	y	
renombrarla. Un lugar de encuentro y vivencia que 
posibilitó la construcción de la misma colectividad.

Luego,	reflexionamos	sobre	la	potencia	de	las	per-
formances como propuestas estéticas contemporá-
neas que interpelan las convenciones y las relaciones 
de	poder,	y	que	fisuran	la	realidad	social	con	la	pues-
ta en escena de la carne. Dos gestos contestatarios del 
Colectivo El Cuerpo Habla, surgido en el contexto 
académico, ayudaron a pensar las formas de convo-
car a la comunidad, activando la participación y la 
creación	 colectiva	 en	 espacios	 públicos.	 Se	 transfor-
ma, así, la tradición del arte de calle como fuente de 
denuncia, de resistencia y de fabulación.

También discutimos la agencia desplegada por jó-
venes de los barrios populares que se han organizado 
en torno a prácticas artísticas barriales para resistir a 
las violencias establecidas en los territorios de la pe-
riferia. Retomamos la experiencia de la Corporación 
Robledo Venga Parchemos que, por medio del arte, 
ha	 recuperado	 espacios	 públicos	 esenciales	 para	 la	
vida de estos pobladores, ayudando a reinventar sus 
presentes. Fue evidente que la resistencia popular, a 

través del arte y de la calle, hace parte de su cotidiani-
dad, de su historia y de su propia identidad.

El	 arte	 ayudó	 a	 configurar	un	nuevo	 repertorio	de	
protesta. La sociedad fue testigo de la potencia de los 
cuerpos que crean, se movilizan y protestan a través de 
un arte que apuesta por otros modos de vida. Un arte 
comunitario y barrial que despierta sentimientos de 
colectividad, convoca a la calle, une, conmueve, cues-
tiona y perdura en la memoria y en las corporalidades, 
a	pesar	de	su	naturaleza	efímera	en	el	espacio	público.

Finalmente,	 nos	 gustaría	 invitar	 a	 reflexionar	 sobre	
los límites que siguen interpuestos: las protestas son di-
seminadas, las acciones disruptivas son marginales en 
los ámbitos del saber-poder y las resistencias son par-
ciales en contextos donde las violencias siguen instala-
das. Valdría la pena volver la mirada hacia los sectores 
populares, quienes saben que la resistencia y la cons-
trucción de alternativas de vida son tareas cotidianas.
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El 21 de noviembre de 2019 (21N), Colombia vivió una de las 
protestas sociales más impactantes de su historia. La eferves-
cencia de la movilización fue neutralizada por el aislamiento 
social	generado	por	la	COVID-19	y	desafiada	el	11	de	sep-
tiembre de 2020 (11S), tras el asesinato de un ciudadano por 
excesos de la fuerza policial. No obstante, la sociedad civil 
resistió a las medidas coercitivas de la pandemia y a la vio-
lencia estatal con la viralización de memes como expresión 
sintética, hiperbólica e irónica de la realidad. En ese sentido, 
el objetivo del artículo es analizar cómo los memes, a partir 
de los planos icónico, semántico y humorístico, catalizan la 
comprensión de las protestas sociales y movilizan una ten-
dencia global a reforzar las críticas al poder político y eco-
nómico desde el activismo digital. Se trabaja la metodología 
del análisis multimodal con un corpus de 201 memes. Los 
resultados evidencian cómo el meme transforma un mensaje 
instantáneo en prácticas discursivas que critican la acción o 
inercia de instituciones estatales y privadas. En conclusión, 
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Resumen

se propone que, si bien los memes no son garantía de una 
transformación de la realidad, sí revitalizan movilizaciones 
sociales tradicionales que buscan empatía social desde la es-
fera	pública.
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El caso del movimiento 21N y 11S en Colombia 

Abstract Resumo 

Key words: memes, social protest, information society, so-
cial networks, political communication

Palavras-chave: memes, protesto social, sociedade da in-
formação, redes sociais. comunicação política

On November 21st, 2019 (21N), Colombia experienced one 
of the most shocking social mobilizations in history. The 
effervescence	 of	 the	 mobilization	 was	 neutralized	 by	 the	
social isolation generated by COVID-19 and challenged on 
September 11th, 2020 (9S), after the murder of a citizen due 
to excessive use of force by law enforcement. However, civil 
society resisted the coercive measures of the pandemic and 
the state violence with viral memes as a synthetic, hyper-
bolic, and ironic expression of reality. In this regard, the 
objective of the article is to analyze how memes, from ico-
nic, semantic, and humorous perspectives, catalyze the un-
derstanding of social protests and mobilize a global trend 
to reinforce criticism of political and economic power, from 
digital activism. The methodology of multimodal analysis 
is worked with a corpus of 201 memes. The results show 
how the meme transforms an instant message, into dis-
cursive practices that criticize the action or inertia of state 
and private institutions. In conclusion, it is proposed that 
although memes are not a guarantee of a transformation of 
reality, they do revitalize traditional social mobilizations 
that seek social empathy from the public sphere.

No dia 21 de novembro de 2019 (21N), a Colômbia viveu 
uma das mobilizações sociais mais impactantes de sua his-
tória.	A	efervescência	da	mobilização	foi	neutralizada	pelo	
isolamento	social	gerado	pela	COVID-19	e	desafiada	em	11	
de setembro de 2020 (11S), após o assassinato de um cida-
dão por excessos da força policial. No entanto, a sociedade 
civil	resistiu	às	medidas	coercivas	da	pandemia	y	da	violên-
cia estatal com a viralização de memes como expressão 
sintética, hiperbólica e irônica da realidade. Nesta direção, 
o objetivo do artigo é analisar como os memes, desde os 
planos icônico, semântico e humorístico, catalisam a com-
preensão	dos	protestos	sociais	e	mobilizam	uma	tendência	
global a reforçar as críticas ao poder político e econômico, 
desde o ativismo digital. Trabalha-se a metodologia da aná-
lise multimodal com um corpus de 201 memes. Os resulta-
dos evidenciam como o meme transforma uma mensagem 
instantânea em práticas discursivas que criticam a ação ou 
inércia das instituições estatais e privadas. Em conclusão, 
propõe-se que embora os memes não sejam garantia de 
uma transformação da realidade, sim revitalizam as mobili-
zações sociais tradicionais que buscam empatia social desde 
a	esfera	pública.

Résumé 

Le 21 novembre 2019 (21N), la Colombie a connu l’une des 
mobilisations sociales les plus choquantes de son histoi-
re.	L’effervescence	de	 la	mobilisation	a	été	neutralisée	par	
l’isolement	social	engendré	par	la	COVID-19	et	défiée	le	11	
septembre 2020 (11S), à la suite du meurtre d’un citoyen 
par excès de la police. Cependant, la société civile a résisté 
aux mesures coercitives de la pandémie et de la violence 
étatique avec la viralisation des mèmes comme expression 
synthétique, hyperbolique et ironique de la réalité. En ce 
sens, l’objectif de l’article est d’analyser comment les mè-
mes, dans les plans emblématique, sémantique et humo-
ristique, catalysent la compréhension des grèves sociales et  
mobilisent une tendance mondiale à renforcer les critiques 
du pouvoir politique et économique, depuis l’activisme nu-
mérique. Nous avons travaillé d’après la méthodologie de 
l’analyse multimodale avec un corpus de 201 mèmes. Les 
résultats montrent comment le mème transforme un messa-
ge instantané en pratiques discursives qui critiquent l’action 
ou l’inertie des institutions étatiques et privées. En conclu-
sion, il est proposé que bien que les mèmes ne soient pas la 
garantie d’une transformation de la réalité, ils revitalisent 
les mobilisations sociales traditionnelles qui recherchent 
l’empathie sociale depuis la sphère publique.

Mots-clés: mèmes, protestation sociale, société de l›infor-
mation, réseaux sociaux, communication politique

El caso del movimiento 21N y 11S en Colombia 
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No obstante, el meme, 
como representación ágil, 
diversa y anárquica frente 
a los derechos de autor y 
propiedad intelectual (que 
desactiva en parte guer-
ras de egos o figuraciones 
intelectuales), sí ha logrado 
movilizar en tiempo de 
coronavirus y aislamientos 
sociales la explosión de len-
guajes contestatarios frente 
la crisis de la globalización 
y de los Estados-nación.

Introducción 

Memes y Activismo Digital en el Espacio Público

La noción del meme como vehículo de comunicación y de difusión de 
ideas que representan la cotidianidad social tiene su origen en los traba-
jos de Dawkins (1999). No obstante, el meme debe a la revolución de las 
tecnologías de la información su capacidad de anclaje y popularización 
en los imaginarios sociales. Aunque los investigadores en el campo de la 
comunicación se han preocupado por el estudio de los memes en la his-
toria reciente (Neumayer y Rossi, 2018), debe reconocerse que hay inves-
tigaciones que ya advertían el poder de los memes en las movilizaciones 
sociales, como sucedió con el caso de la Primavera Árabe (Castillo, 2013) 
o los movimientos antisistema en Occupy Wall Street (Milner, 2013).

Estos dos movimientos, en otro tiempo mediados por la selección infor-
mativa de los emporios corporativos, fueron precursores de una nueva 
forma de comunicar. Los manifestantes en contra del régimen político 
(Primavera Árabe) o del modelo capitalista (Occupy Wall Street) descen-
tralizaron la información canónica de la televisión y la prensa, y potencia-
ron el uso de redes sociales para mostrar otras visiones de las realidades 
que	allí	se	vivían.	No	se	puede	afirmar	de	manera	categórica	que	fueron	
las primeras manifestaciones de descentralización de la información vía 
difusión y viralización de redes sociales, pero sí marcaron un cambio de 
época que fue alimentándose con la entrada de nuevas redes sociales. Se 
trata de la transformación del ciudadano receptor de información a la 
categoría de prosumidor (Jenkins, 2008; Reyes, 2018).

De esta manera, nace en la tercera década del siglo XXI un activismo 
que	va	a	trascender	la	clásica	manifestación	pública	(sin	que	esto	signifi-
que abandonarla como mecanismo de presión ante las instancias de po-
der) y a legitimar las formas de protesta con estrategias de comunicación 
que permitan ganar la solidaridad de ciudadanos que no tienen tiempo 
de participar en prácticas activistas (Halupka, 2018), pero que llegan a 
mostrarse empáticos a los cuestionamientos de las organizaciones que 
lideran la protesta social. La reacción del like en Facebook, los emoticones 
en	WhatsApp	o	los	corazones	en	Instagram	y	Twitter,	se	convertirán	en	
los nuevos indicadores que medirán las tendencias o discusiones relevan-
tes o pasajeras de la sociedad (Castro, 2009).

La pandemia del coronavirus llevó a un reforzamiento de la privatiza-
ción de la vida social. Las protestas en el mundo se vieron paralizadas 
en	la	plaza	pública,	y	 los	gobiernos	dictaminaron	el	aislamiento	social,	
haciendo caso omiso a las reivindicaciones que desde distintos sectores 
se venían agenciando en temas como el cambio climático, la equidad de 
género, el modelo económico, la gobernanza ambiental y la crisis del Es-
tado-nación. 

Estos escenarios en disputa fueron en un primer momento neutraliza-
dos por las medidas sanitarias restrictivas. Sin embargo, las redes socia-
les abrieron espacios de interacción para establecer canales de diálogo 
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ciudadano a partir de identidades que convergen en 
lo global, pero que tienen tensiones que hacen parte 
de idiosincrasias locales. En los dos escenarios, la ex-
presión del meme como recurso sintético, hiperbólico 
e irónico de la realidad, estrecha lazos, descentraliza 
la información y se articula a las problematizaciones 
de	la	esfera	pública.	No	obstante,	es	preciso	advertir	
que este fenómeno enfrenta los retos de ciberviolen-
cia, posverdad y discursos de odio de grupos contra-
rreformistas que también entienden la necesidad de 
disputar el territorio digital con los activismos dis-
conformes del statu quo (Zalis y Posada, 2019).

Colombia en la Tendencia Global

En el estudio de caso de Colombia y de las mani-
festaciones del 21N y 11S, se evidenciarán dos mo-
mentos claves en una sociedad que históricamen-
te registra uno de los más bajos índices de protesta 
social en Latinoamérica y, a su vez, uno de los más 
altos en criminalización del activismo (Hernández y 
Castiblanco-Moreno, 2021). El primer momento es 
el 21 de noviembre de 2019. En la coexistencia en la 
diferencia hay un discurso de inconformismo gene-
ralizado (ya no solo desde el centro de la capital, sino 
extendido en las regiones), producto de la debilidad 
institucional en la lucha contra la corrupción, de la 
falta de garantías para la educación superior y del in-
cumplimiento de los acuerdos de paz —que ha traído 
como consecuencia el asesinato de líderes sociales en 
regiones	afectadas	históricamente	por	el	conflicto	ar-
mado—. En el segundo momento, el 11 de septiem-
bre de 2020, cuando se auguraba la continuidad de 
las protestas del 2020, la COVID-19 frenó el impulsó 
de movilización en las calles, pero potenció las estra-
tegias de difusión de la sociedad civil organizada en 
las redes sociales, donde han crecido las denuncias y 
la inconformidad frente a medidas gubernamentales 
—incluso	relacionadas	con	las	políticas	públicas	para	
evitar contagios—. Entre estas estrategias digitales, 
el meme se ha convertido en una de las expresiones 
masivas que logra enraizarse en el imaginario social y 
crear	debate	público-virtual.

De acuerdo con lo expuesto, el objetivo del artículo 
es analizar cómo los memes, a partir de los planos icó-
nico, semántico y humorístico, catalizan la compren-
sión de los contextos y las coyunturas de las protestas 
sociales en Colombia. El artículo se divide en cuatro 
apartados: el  marco teórico, en el que se explica la 
noción	 de	 meme	 según	 cada	 uno	 de	 los	 planos	 ya	
mencionados; la presentación de la metodología y del 
corpus del trabajo, en donde se resalta la multimoda-

lidad del meme como descriptor de diversos registros 
sociales; el análisis de los resultados, con énfasis en 
las estrategias de formato, enfoque e intención en las 
que el meme representa las visiones del activismo di-
gital,	y	 las	conclusiones,	orientadas	a	desmitificar	 la	
banalidad del meme —sin llegar a idealizarlo como 
un modelo de transformación social— y a ubicarlo 
como un irruptor del lenguaje político contemporá-
neo	y	la	deliberación	en	la	esfera	pública.	

El Meme desde lo Icónico, Semántico y 
Humorístico 

El ágora era para los griegos un lugar sagrado don-
de desarrollaban diálogos alrededor de la política y 
los asuntos que correspondían a la ciudadanía de la 
polis. La traducción en el mundo moderno de este 
concepto espacial antiguo, que está emplazado en tér-
minos de la comunicación y la expresión de masas, 
se	 reconfiguró	 a	 través	 de	 conceptos	 como	 la	 plaza	
pública.

No obstante, todos estos movimientos de reivindi-
cación social y cultural que se daban cita en las pla-
zas	públicas	comenzaron	a	sentir	un	desplazamiento	
como consecuencia de la irrupción de la pandemia. 
Tal desplazamiento trajo la emergencia de una nue-
va forma de manifestación política, la cual empieza a 
configurarse	a	través	de	la	apropiación	de	herramien-
tas digitales. Los memes aparecen, entonces, como 
unidades de sentido que permiten procesos comuni-
cativos instantáneos para reacciones efímeras de ci-
berusuarios, pero que también potencian la construc-
ción de una masa crítica.

Según	 Dawkins	 (2000),	 los	 memes	 son	 unidades	
culturales aprendidas o asimiladas que no se trans-
fieren	genéticamente.	Esto	quiere	decir	que	van	más	
allá de las estructuras cognitivas de los grupos socia-
les y que, por el contrario, tienen un fuerte asidero 
en los repertorios y contextos situacionales donde 
se inscriben este tipo de manifestaciones comunica-
tivas. Una de las características inherentes al meme 
es que la imagen es base o espacio de enunciación; es 
un elemento que constituye el ejercicio de plasmar de 
manera idéntica a la realidad, cuyo uso se multiplica 
a	partir	de	una	‛demanda	de	la	imagen’	y	una	necesi-
dad de visibilidad (Murthy, 2018). 

Al empezar este apartado con la alusión al ágora 
se propone apostar por la emergencia de un tipo de 
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meme que se ha convertido en una expresión emer-
gente de la cultura política y en una pieza de crítica a 
coyunturas y hechos que conforman la cotidianidad 
sociocultural.

Estas características hacen parte de tres planos: el 
icónico; el semántico, ya sea porque la historia envuel-
ve al meme o porque le da un marco de aceptación 
(Castiblanco, 2018), y el humorístico, con expresiones 
como el sarcasmo, la ironía y la hipérbole, con las cua-
les	se	codifica	un	registro	que	manifiesta	y	posiciona	
un estatus de crítica política (Sampedro, Nos-Aldás y 
Farné, 2019). 

El	primer	plano	sitúa	la	plataforma	de	enunciación	
icónica (plantilla) y de la representación que sugiere la 
pregunta que plantea Buck-Morss (2009) a propósito 
de la premisa esbozada por la semióloga Julia Kristeva 
(Citada	por	Buck-Morss,	2009,	p.	27),	en	la	cual	afirma	
que “las imágenes son el nuevo opio del pueblo”,

¿cómo pueden las representaciones creativas indivi-
duales tener efecto social y político, si no es a través del 
compartirse las imágenes, y cómo pueden estas com-
partirse si no es precisamente a través de esa cultura de 
la imagen que amenaza con aplastar nuestras imagina-
ciones	individuales,	que	según	reclama	Kristeva	necesi-
tan ser protegidas de ello? (p. 28) 

El contexto en el que se formula esta pregunta ha 
evolucionado, pero la respuesta es cada vez más ava-
salladora en el territorio de las lógicas virtuales carac-
terizadas por la repetición y la diáspora. Al respecto, 
los lenguajes estéticos y sus interfaces han constituido 
nuevas lógicas de los movimientos sociales y políti-
cos emergentes a partir de lenguajes performáticos 
que subvierten las manifestaciones convencionales y 
evitan etiquetas que las agrupen en un sector político 
(Barrera y Hoyos, 2020). Al respecto, Paredes (2019) 
reafirma	cómo	esa	necesidad	de	enunciación	alterati-
va ha trascendido a otros espacios de la vida cotidiana:

Tal politización se ha difundido por el espacio social, 
contagiando a otros actores sociales y a la ciudadanía, 
reforzando la crítica de la mercantilización de la vida 
social, al tiempo que se fomentan nuevas causas socia-
les en aras de la democratización de la sociedad. (p. 144)

Esto	genera	un	primer	aspecto	clave	que	es	el	de	‛le-
gibilidad	visual’	y	‛repetición’	(Burke,	2001).	En	este	
caso, la constitución icónica del meme, como parte de 
estos	lenguajes	políticos,	toma	como	base	una	figura,	
o diseño contextual (plantilla), a partir de la cual su 
circulación	masiva	va	 construyendo	una	fijación	co-

lectiva a través del tiempo. En el caso de la imagen es 
figurado	un	acomodamiento	que	depende	de	lo	que	
expone,	no	importa	si	es	fiel	su	reflejo	con	lo	real;	ese	
aparente	significado	está	al	margen	de	lo	que	el	mun-
do puede hacer en la realidad.

De ahí que un segundo plano esté comprendido en 
su	función	de	activación	de	las	significaciones	del	or-
den fáctico y convencional. Panofsky (1983) propuso 
la	existencia	de	tres	tipos	de	significación:	primarias,	
secundarias e intrínsecas. Estas permiten adentrarse 
en el tipo de cualidades icónicas que están en el tras-
fondo de la composición del meme, ya que parte de 
su efectividad surge de la capacidad semántica a ni-
vel factico (empatía sensorial), de su interiorización 
emocional	(que	vincula	el	gesto	con	su	significación)	
y de la convención con el signo compuesto (la circula-
ción y vigencia de códigos históricos y culturalmente 
situados). 

Dichas funciones han conseguido que incluso en la 
lengua se instale la écfrasis de los memes. Un ejemplo 
se encuentra en la expresión verbal “se tenía que decir 
y se dijo” —frase acuñada del videojuego Club Pen-
guin—, cuya circulación icónica se complementó con 
la	figura	de	un	pato	que	hace	parte	de	un	personaje	
ficticio	producido	por	una	empresa	japonesa	de	suve-
nires (ver Figura 1) (El Universal, 11 de abril de 2019).  
Este elemento de écfrasis recuerda la capacidad de re-
unir	diferentes	 tipos	de	significación	y	de	expresión	
que	configuran	la	manera	en	que	“el	oído	y	el	ojo	que	
hacen /juntos en la misma cama, arrullados por acen-
tos imperecederos. El extrañamiento de la división 
entre la imagen/texto se supera y una forma sintética 
y suturada, un icono verbal o una imagen texto surge 
en su lugar” (Mitchell, 2009, p. 139).

Figura 1. Plantilla de meme: ¡Se tenía que decir y se dijo!
Fuente: Archivo del equipo de investigadores, 2020.
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En el tercer plano, es importante analizar cómo 
el meme dispone de los códigos a partir del humor 
como elemento clave de transgresión de lo que se po-
dría	denominar,	con	Deleuze	y	Guattari	(2010),	regí-
menes de enunciación. Como lo señala Moglia (2012) 
en su análisis del humor político, en los actos de ha-
bla mediales la deformación humorística se muestra 
como un mecanismo que contribuye a romper senti-
dos	definidos	del	lenguaje,	al	trastocar	los	géneros	de	
distintas órbitas de la organización cultural. En este 
sentido, Moglia pone, sobre el plano de la composi-
ción	de	la	pieza	memética	mixta,	la	identificación	de	
esas fronteras entre decirlo de un modo sobre un pla-
no	de	 lo	común	lingüístico	—como	resultado	de	 los	
efectos de la lógica informativa, como fuente infalible 
del	acontecimiento	por	la	rapidez	con	que	se	tocan	fi-
bras íntimas desde lo inmediato del hecho noticioso 
(Han, 2022)— o la viralización en redes sociales, don-
de estas pequeñas piezas furtivas al modo de guerri-
llas semióticas entran en acción. 

En este caso el humor es un elemento transversal 
que juega con lo icónico, que no es un elemento nue-
vo, ya que en el caso de la caricatura se apostaba en 
clave de sátira (Oviedo, 2018) y, en lo lingüístico, se 
junta	la	esencia	de	lo	común	en	un	repertorio	de	pro-
ducción humorística y transformaciones del lenguaje 
político medial (Benavides, 2018).

Desde estas tres dimensiones, el meme ha logrado 
pasar de ser un recurso pasajero de sátira en la comu-
nicación digital a convertirse en una estrategia para 
llamar la atención sobre temas álgidos en el debate 
público.	Es	precisamente	por	su	capacidad	de	estan-
darizar imágenes, de producir frases en la vida coti-
diana y de ironizar las incoherencias del poder, por 
lo	que	se	activa	su	capacidad	de	masificación	(Casta-
ñeda, 2015). A diferencia de la caricatura, el análisis 
político o los liderazgos sociales, el meme convoca al 
ciudadano de a pie para integrarlo en la producción 
de sentido, sin necesidad de invocar autorías intelec-
tuales (de ahí que el poder del meme pueda recaer 
en que pocos grupos sociales o individuos reclamen 
derechos de uso sobre una pieza comunicativa). De su 
poder	libertario	de	reproducir	y	modificar	a	su	antojo	
la imagen, el sentido o efecto humorístico, el meme 
convierte el espacio clásico de debate en un ágora di-
gital en la que coexisten modos de vivir y pensar.

Metodología 

Diseño Metodológico

Con	el	fin	de	abordar	las	piezas	registradas,	se	optó	
por un análisis multimodal (Kress, García, & Van 
Leeuwen, 2008)) que plantea como base tres requisi-
tos indispensables que poseen los sistemas de comu-
nicación humana: la manera de representar aspectos 
relevantes de las relaciones sociales, la representación 
de los hechos, estados de cosas y percepciones de la 
vida cotidiana, y el hacer posible la producción de 
mensajes que tengan coherencia internamente como 
texto y externamente con aspectos relevantes del en-
torno semiótico —el contexto como condición de po-
sibilidad (González, 2007)—.

Con estos elementos que aporta la semiótica discur-
siva y el análisis multimodal, se estudiarán los memes 
y se dialogará con los contextos sociocríticos en los 
cuales ellos se disponen a interactuar. Es importan-
te	recordar	que	esta	forma	multimodal	se	acentúa	en	
la convergencia de un complejo conjunto de factores 
que parten de las historias y sus contextos. Incluso, 
las estimaciones que están rodeando al productor de 
los signos construyen el entorno comunicativo de las 
piezas y el interés que tienen las representaciones 
para los sistemas comunicacionales.

Esto	significa	que	los	productores	de	signos	exigen	
que	 haya	 un	 horizonte	 de	 significantes	 apropiados	
con los cuales se puedan expresar de manera efecti-
va otras formas de sentido (Martínez, 2018; Kilpinen, 
2008). De ahí que sea necesario consolidar el análisis 
tanto en el plano icónico como en el plano semántico, 
ya que con esto se caracterizan a profundidad elemen-
tos como las maneras en que el meme construye escena-
rios emergentes en el lenguaje político contemporáneo.

Corpus de la Investigación

 El equipo de investigación empleó una ma-
triz de análisis para recolectar una muestra de 201 
memes referentes a la protesta y movimiento social 
en Colombia, de noviembre de 2019 a diciembre de 
2020. Este instrumento se estructuró a la luz de seis 
categorías	de	clasificación:	formato	de	meme,	tipo	de	
meme, hecho coyuntural, emisor del meme, medio de 
publicación e intención comunicativa. 
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Con formato de meme se hace alusión a si el meme 
se	expresa	a	través	de	una	imagen	fija	(formato	JPG,	
PNG) o multimedia (GIF, MOV, MP4). Para la segun-
da	categoría,	 tipos	de	memes,	 se	 identificaron	cinco	
subcategorías	que	permitieron	reflejar	 las	caracterís-
ticas de forma de la creación de estos elementos vi-
suales:

• Plantilla: hace alusión a las imágenes y situaciones 
guía con diálogos o espacios en blanco predetermina-
dos	para	que	puedan	ser	intervenido	según	los	inte-
reses de los grupos o usuarios de internet que tienen 
acceso a ellas.

• Capturas de pantalla: memes que surgieron de con-
versaciones o publicaciones de usuarios o grupos de 
internet y que fueron puestos en circulación a través 
de screenshots.

• Diseño	Original:	se	refiere	a	los	memes	de	la	mues-
tra que fueron construidos con imágenes de una si-
tuación en particular o referente a ella, y que no co-
rresponden a elementos sistemáticos o intenciones 
comunicativas predeterminadas, sino a una creación 
auténtica	y	específica.

• Texto: esta categoría comprende los memes que solo 
contenían aportes escritos o imágenes preexistentes, 
que	usuarios	o	grupos	de	internet	decidieron	modifi-
car sobreponiendo un texto de su autoría. 

• Caricaturas: caracterizadas por tener un diseñador 
firmado	por	su	autor	o	un	seudónimo.

En cuanto a la tercera categoría, la de hecho coyun-
tural, se realizó una descripción del contexto social al 
que	iba	dirigido	el	meme,	a	través	de	la	identificación	
del tema, mes, año y relación con la COVID-19, para 
los casos en que aplicase. Debido a la temática cen-
tral	de	dichas	piezas	gráficas	se	agruparon	ocho	ejes	
temáticos: protesta social, gobierno y gobernanza, po-
licía, Alcaldía de Bogotá, encapuchados, escuadrón 
móvil anti-disturbios (ESMAD), vandalismo y otros. 

En la categoría de emisor de meme se contemplaron 
cuatro	subcategorías	de	clasificación:	

• Grupos políticos declarados, creados en redes socia-
les	e	internet,	que	se	identifican	o	son	pertenecientes	
a un movimiento, partido o iniciativa política colom-
biana.

• Grupos	sociales	declarados,	que	refieren	a	ciudada-
nos convocados frente causas sociales comunes, sin 
involucrar o hacer referencia a ideologías políticas.

• Grupo político-Social parodia, que se constituyen 
bajo	la	supuesta	afinidad	o	afiliación	a	iniciativas	so-
ciales	o	políticas	con	el	fin	de	satirizarlos	y	hacerles	
críticas mediante la apropiación de elementos que los 
identifican.

• Replicado por mass media, es decir, los memes que 
fueron resaltados y analizados por medios de comu-
nicación tradicionales. 

La categoría medio de publicación hace referencia 
a cuatro plataformas digitales empleadas para la di-
fusión	de	los	memes	(Facebook,	Instagram,	Twitter	y	
WhatsApp y medios digitales de comunicación).

 Tópico: 

# Nomenclatura
Formato de 

Meme Tipo de Meme
Hecho  

Coyuntural Emisor del Meme Medio de Publicación  
Intención  

Comunicativa Investigador

1

GIF

 

Plantilla  Tema
Grupo Político 
declarado  Facebook

Reflexión-Pro-
puesta 

Imagen 
Fija

 

Captura de 
pantalla  

Mes
Grupo Social 
declarado Twitter  

Sarcas-
mo-Ironía  

Relación 
con el 
Covid-19

Grupo Polí-
tico-Social 
parodia  Instagram  

Estereoti-
par-Juzgar 
(otro-noso-
tros)  

 

Texto

Caricatura

Diseño 
original   

Replicado por 
mass media  

Medio de Co-
municación 
digital  Otro ¿Cuál?  

  WhatsApp   

 

Tabla 1. Ficha de análisis
Fuente: Elaboración propia, archivo del equipo de investigadores, 2020.
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Para	finalizar,	la	categoría	de	intención	comunicati-
va,	que	recoge	la	finalidad	del	registro	en	articulación	
con	el	plano	icónico,	se	construyó	para	identificar	el	
propósito de elaboración de los memes en relación 
con sus respectivos hechos coyunturales, a través de 
cuatro subcategorías. La primera se relaciona con la 
forma de abordar problemáticas relacionadas con la 
protesta, a través del sarcasmo e ironía. La segunda 
subcategoría	refiere	a	la	reflexión	o	propuesta	de	solu-
ción frente a una problemática social; la tercera, agrupa 
los	memes	que	fueron	creados	con	el	fin	estereotipar	o	
juzgar a una persona, ideología, institución o situación 
y,	por	último,	se	dejó	espacio	para	una	descripción	que	
fuera excepcional en la intención comunicativa.

Resultados y Discusión 

Los resultados revelaron que los investigadores ac-
cedieron a 200 memes que contaban con un formato 
de	imagen	fija,	mientras	que	solo	uno	estaba	presenta-
do en formato de multimedia gif. Este hallazgo indica 
que es menos usual encontrar memes con formatos 
dinámicos o multimedia sobre temas de interés social, 
que	se	masifiquen	o	tengan	el	mismo	alcance	que	pro-
yectan los memes que solo se componen de elementos 
visuales sin animación. 

En	 cuanto	 al	 tipo	 de	meme,	 se	 identificó	 que	 las	
subcategorías con mayor participación frente al total 
de la muestra fueron plantilla, con el 34%, y diseño 
original, con el 24%, seguidos de las categorías de 
captura de pantalla y texto, con el 13%, y caricatura 

con el 7%; mientras que la suma de los memes que se 
pudieron	clasificar	en	dos	subcategorías	sumó	el	8%	
restante. El predominio de los memes elaborados con 
plantillas se puede deber a la practicidad que estos 
brindan para su construcción, ya que contienen imá-
genes que han sido empleadas numerosas veces en 
la representación de diferentes contextos. Del mismo 
modo, se reconoce que la autenticidad de una gran 
parte de memes con diseños originales se debe a la 
incorporación o articulación de fotografías tomadas 
en algunas manifestaciones, en eventos o espacios po-
líticos donde hacían presencia algunos funcionarios 
públicos	—lo	que	reafirma	el	plano	icónico	y	de	reco-
nocimiento	generalizado	de	 la	figura	 susceptible	de	
estar en la estructura memética, en aras de generar 
comprensión efectiva y generalizada del mensaje—.

Como	se	puede	apreciar	en	el	Gráfico	1,	para	la	ter-
cera categoría se evidenció que, de la muestra toma-
da, la temática más recurrente fue referente al con-
texto de la protesta social, con un 39%. Se encontró 
una gran variedad de invitaciones a manifestar, así 
como situaciones que se presentaban al interior de 
las manifestaciones, comparativos de las marchas en 
Colombia con otros países, diferentes posturas sobre 
cómo se deben desarrollar las manifestaciones, entre 
otros. La Figura 2 muestra algunos de los memes más 
ilustrativos	 de	 esta	 categoría	 y	 reafirma	 la	 articula-
ción entre el plano icónico y el semántico-lingüístico 
que, lejos de estar unidos por una causalidad, si están 
en permanente diálogo para reforzar la capacidad del 
meme de ubicarse de manera ágil en contextos locales 
y globales. 

La Figura 2 está compuesta por imágenes que re-
presentan algunas  críticas, perspectivas y pensa-
mientos recurrentes dentro de las manifestaciones: 
(a) invitación al paro nacional del 21 de noviembre 
de 2019 (21N) —en este caso el referente global se re-
presenta con las relaciones afectivas o fácticas de la 
imagen y el contexto local con la necesidad de mar-
char	el	21N—;	(b)	reflexión	sobre	el	gran	número	de	
personas y sectores que asistieron al 21N —con una 
referencia	a	la	iconicidad	estereotipada	de	Jesús—;	(c)	
crítica hacia las personas que están en contra de las 
protestas y manifestaciones, mediante el comparativo 
frente al contexto de protestas en Chile; (d) referen-
cia a movilizaciones frente a problemas judiciales que 
enfrento	Álvaro	Uribe	y	reflexión	sobre	las	actitudes	
de los asistentes, que algunos consideraron cívicas y 
pacíficas;	(e)	crítica	a	la	falta	de	cumplimiento	de	las	
exigencias	de	 las	universidades	públicas	en	relación	
con las medidas tomadas por la COVID-19. 

Gráfico 1. Temática central de los memes
Fuente. Elaboración propia, archivo del equipo de investigadores, 2020.
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La Figura 3 está compuesta por una serie de memes 
que	reflejan	algunas	de	las	temáticas	más	recurrentes	
en	reflexiones	y	criticas	referentes	a	 las	acciones	del	
gobierno de Iván Duque: (f) se descubre un laborato-
rio	de	cocaína	en	la	finca	del	embajador	colombiano	
en Uruguay; (g) en el año 2019 varias personas mani-

festaron por las redes sociales su molestia al ver los 
destrozos durante las protestas, por ser reparados y 
pagados con sus impuestos, a lo cual respondieron 
con	memes	que	reflejaban	eventos	como	la	caída	del	
puente de Chirajara, cuyo costeo también provenía 
del	pago	de	impuestos;	(h)	la	imagen	refleja	las	con-

Figura 2. Memes del 21N
Fuente: Elaboración propia, archivo del equipo de 
investigadores (2020)

(a) (b) (c)

(d) (e)

(f) (g) (h)

(i) (j)

Figura 3. Memes en tiempos de pandemia
Fuente: Elaboración propia, archivo del equipo de investigadores, 2020.
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troversias generadas por la disposición del gobierno 
Duque frente al préstamo a la aerolínea Avianca y 
a reunirse con el cantante Maluma, disposición que 
varios ciudadanos aseguran que no es igual en reu-
niones con grupos sociales como la convocada con la  
Minga indígena en el mes de octubre del 2020; (i)  cri-
tica a la propuesta del  gobierno nacional, en el marco 
de la pandemia del COVID-19, al señalar la apertura 
de los bares prohibiendo la venta de alcohol; (j) des-
contento ante las medidas tomadas para contener la  
pandemia, demostrando la diferencia entre lo orde-
nado por el gobierno y la realidad de las calles.

Tomando en cuenta la tercera categoría que se resal-
ta en los resultados de temática central, se evidencian 
críticas realizadas hacia la actuación de la policía en 
el ejercicio de sus deberes, de acuerdo con los sucesos 
que tuvieron lugar el 11 de septiembre de 2020, cuan-
do el ciudadano Javier Ordoñez fue asesinado por in-
tegrantes de la Policía Nacional en un procedimiento 
que fue grabado por un ciudadano. Este hecho generó 
la reacción a través de las redes y protestas sociales 
que terminaron en ataques directos a instalaciones de 
la institución policial (ver Figura 4). 

La	Figura	4	se	conforma	de	 imágenes	que	reflejan	
diferentes puntos de vista frente a algunas polémicas 
en que la Policía Nacional se vio involucrada: (k) crí-
tica a quienes rechazan la destrucción de los CAI y no 
responden de la misma manera a los actos violentos 
que han denunciado que ocurren en su interior; (l) re-
flexión	frente	a	los	sobornos	de	los	policías	en	algunos	
retenes; (m) a raíz del asesinato del ciudadano  Javier 
Ordoñez  a mano de agentes de la policía,  se cues-
tiona	la	impunidad	estatal,	la	justificación	de	algunos	
sectores de la sociedad civil y la permisividad de los 
medios de comunicación ; (n) crítica a declaraciones 
de grupos sociales y políticos que, debido a la pro-
puesta de una reforma policial, aseguraron que solo 
se trataba de casos particulares y no de un problema 
institucional; (ñ) críticas frente al rechazo de algunos 
ciudadanos a la Policía Nacional en cuanto ellos son 
los	únicos	garantes	de	la	seguridad.	

En los resultados de la categoría de medios de pu-
blicación, Facebook aparece con el 53%, seguido de 
Instagram	con	un	36%,	Twitter	con	7%,	medios	digi-
tales y WhatsApp con un 2%. Los resultados frente a 
las dos redes sociales que encabezaron esta categoría 
se explican por la intencionalidad de sus plataformas, 
ya que permiten la conformación de grupos o cuen-

(k) (l) (m)

(n)

(ñ)

Figura 4. Memes del 11S
Fuente: Elaboración propia, archivo del equipo de investi-
gadores, 2020.
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tas	 debido	 a	 un	 interés	 común,	 y	 por	 la	 ventaja	 de	
almacenar imágenes. Aunque Facebook se empieza a 
visualizar como una plataforma obsoleta en entornos 
digitales, todavía conserva poder en la difusión de ex-
presiones meméticas.

Como	se	puede	apreciar	en	el	Gráfico	2,	la	catego-
ría de sarcasmo e ironía representa el 53% de los me-
mes de la muestra, lo que   evidencia que las críticas 
realizadas	a	la	gestión	de	asuntos	públicos,	inconsis-
tencias institucionales y situaciones presentadas en 
el transcurso de las manifestaciones son abordadas a 
través de la sátira y la parodia como manera de burla 
y manifestación del descontento, elementos que tam-
bién	se	reflejan	en	los	memes	de	las	Figuras	3	y	4.	

El segundo aspecto para resaltar de esta categoría 
es	la	reflexión	o	propuesta,	que	más	allá	de	exponer	
al	 público	 problemáticas	 sociales,	 pretende	 generar	
conciencia sobre estos asuntos y su desatención, ade-
más de la responsabilidad que tienen actores institu-
cionales (referenciados como corruptos, permisivos o 
indiferentes). Este es uno de los hallazgos más signi-
ficativos	de	 la	 investigación,	 pues	 el	meme	pasa	de	
ser una herramienta jocosa a un recurso para llamar 
la atención de problemáticas sociales. En este escena-
rio, las movilizaciones con la violencia de género han 
destinado buena parte de sus esfuerzos a un activis-
mo	digital	que	retrata	de	manera	cruda,	las	múltiples	
violencias a las que son sometidas las mujeres y cómo 
esta situación ha crecido en tiempos de pandemia 
(García-González y Baile, 2020).  

La	Figura	5	está	compuesta	por	imágenes	que	refle-
jan	implícita	o	explícitamente	una	reflexión	o	invita-
ción en temas relacionados con la protesta social y las 
medidas	tomadas	por	la	COVID-19:	(o)	reflexión	so-
bre las manifestaciones y propuestas como mecanis-
mo de exigencia frente al cumplimiento de derechos 
que	 han	 sido	 vulnerados;	 (p)	 reflexión	 sobre	 el	 rol		
que cumplen algunos sectores sociales que protestan 
y sobre la falta de cumplimiento de algunos de sus 
derechos en relación con la COVID-19; (q) el mensaje 
de resistencia pese a las adversidades de la pandemia; 
(r) sarcasmo al llamar la atención sobre cómo las pro-
testas sociales en  septiembre de 2020, hicieron que la 
gente dejara de hablar de la pandemia y se pusiera 
en	el	centro	de	la	opinión	pública	los	temas	políticos	
del país; (s) ironización de la violencia estatal como 
una pandemia más peligrosa que la ocasionada por el 
coronavirus; (t) generalización del carácter global de 
la	protesta	que	se	fusiona	con	el	recurso	infográfico.	

Conclusión 

Gladwell (2012) elaboró un ensayo en el que expu-
so sus dudas frente a los cambios que se agenciaban 
desde los nacientes activismos digitales. Una década 
después, la tesis de Gladwell mantiene vigencia en la 
medida en que los memes y demás recursos digita-
les, orientados a luchar contra las injusticias sociales, 
quedan en la inmediatez y el furor del acontecimiento 
si	no	son	concretados	en	decisiones	de	políticas	pú-
blicas, de reingeniería institucional o de conciencia 
masiva de la necesidad de cambio. 

Gráfico 2. Intención comunicati-
va-registro de los memes 
Fuente: Elaboración propia, archivo 
del equipo de investigadores, 2020.
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No obstante, el meme, como representación ágil, di-
versa y anárquica frente a los derechos de autor y pro-
piedad intelectual (que desactiva en parte guerras de 
egos	o	figuraciones	intelectuales),	sí	ha	logrado	movi-
lizar en tiempo de coronavirus y aislamientos sociales 
la explosión de lenguajes contestatarios frente la crisis 
de la globalización y de los Estados-nación. Cada vez 
es	más	 común	que	 los	gobernantes	 respondan	a	 las	
críticas que emergen desde las redes sociales y reac-
cionen —no siempre de manera asertiva— a los ata-
ques	que	se	condensan	en	los	significados	ágiles	que	
los memes catalizan a través de sus imágenes estereo-
tipadas, pantallazos que recuerdan incoherencias dis-
cursivas o re-creación de imágenes agenciadas por la 
impredecible creatividad de prosumidores. 

Las movilizaciones sociales en Colombia y la co-
yuntura de la pandemia consolidaron la necesidad de 
plataformas digitales como un medio para canalizar 
las expresiones e inconformidades. En este periodo 
crecieron iniciativas de comunicación, grupos de dis-
cusión y usuarios que distribuían contenido que acu-
día al humor, la ironía y el sarcasmo del meme como 
entidad anónima que no genera disputas sobre auto-
rías o vocerías. Incluso con el asesinato de Javier Or-
doñez por parte de la fuerza policial, pasó a un segun-
do plano quién había grabado el video y se viralizó la 
discusión	entre	ciudadanos	que	justifican	o	reprochan	
el uso de la fuerza. Lo importante es hacer circular y 

generar expresiones que pueden limitarse a la reac-
ción temporal, pero que van quedando en un archivo 
de memorias que son reactivadas en el momento en 
que los modelos políticos y económicos colapsan y 
afectan	la	esfera	pública	y	privada.	

No es función del meme transformar a la sociedad 
—y en este asunto Gladwell delega un pesado legado 
a las redes sociales— o generar cambios radicales en 
las estructuras de comunicación. Los activismos di-
gitales tendrán que seguir articulando sus comunica-
ciones	sociales	con	las	luchas	en	la	plaza	pública.	En	
el caso colombiano, falta camino por recorrer, pues 
todavía se convive con la herencia de una cultura 
pos-católica urbanizada y apática a la protesta social 
que pugna con la emergencia de nuevas generaciones 
que	han	identificado	en	la	historia	de	exclusiones,	la	
necesidad de abrir otros caminos de interpretación a 
la comprensión de uno de los sistemas sociales más 
excluyentes	del	mundo	 (Specht	 y	Ros-Tonen,	 2016).	
El meme —en lo posible alejado de anhelos totalizan-
tes— un camino a otras formas de comunicarnos y ha-
cer pedagogía, aun con el riesgo de extremar las luchas 
ideológicas y quedar estatizados en la viralización ba-
nalizadora o el humor momentáneo.  

Figura 5. Memes: 
entre la protesta 
social y la pan-
demia
Fuente: Elabo-
ración propia, 
archivo del equipo 
de investigadores 
(2020)
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Autores

Las políticas de ajuste estructural propias al modelo neoli-
beral en los países latinoamericanos han incitado el incre-
mento de la movilización social que demanda la garantía 
de los derechos humanos y la atención del Estado social de 
derecho. Las respuestas gubernamentales han oscilado en-
tre el endurecimiento de la represión jurídica y la represión 
violenta ejercida por las fuerzas policiacas y el ejército. Uti-
lizando una metodología cualitativa, basada en estudio de 
caso	de	índole	exploratorio,	el	presente	artículo	de	reflexión	
tiene como objetivo hacer un análisis del Paro Nacional en 
Colombia en el 2021, a través del concepto de neoliberalis-
mo autoritario, sumando las aportaciones de la disciplina 
geográfica	en	el	estudio	de	los	movimientos	sociales	en	las	
diputas	del	poder	que	se	manifiestan	en	el	espacio	público. Palabras clave: neoliberalismo, autoritarismo, movi-

miento	de	protesta,	opresión,	conflicto	social		
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Abstract Resumo

Keywords: neoliberalism, authoritarianism, protest move-
ments,	oppression,	social	conflict

Palavras-chave: neoliberalismo, autoritarismo, movi-
mentos	de	protesto,	opressão,	conflitos	sociais

The structural adjustment policies typical of the neoliberal 
model in Latin American countries have prompted an in-
crease in social mobilization that demands the guarantee of 
human	rights	and	the	attention	of	the	social	State	of	law.	Go-
vernment responses have oscillated between harsher legal 
repression and violent repression by police forces and the 
army. Using a qualitative methodology, based on an explo-
ratory	case	study,	this	reflection	article	aims	to	analyze	the	
National Strike in Colombia in 2021, through the concept of 
authoritarian neoliberalism, adding the contributions of the 
geographical discipline in the study of social movements in 
power disputes that manifest themselves in public space.

As políticas de ajuste estrutural típicas do modelo neoli-
beral	nos	países	latino-americanos	têm	provocado	um	au-
mento da mobilização social que exige a garantia dos di-
reitos humanos e a atenção do Estado social de direito. As 
respostas do governo oscilaram entre repressão legal mais 
dura e repressão violenta por parte das forças policiais e do 
exército. Utilizando uma metodologia qualitativa, baseada 
em	um	estudo	de	caso	exploratório,	este	artigo	de	reflexão	
tem como objetivo analisar a Greve Nacional na Colômbia 
em 2021, através do conceito de neoliberalismo autoritário, 
agregando	as	contribuições	da	disciplina	geográfica	no	es-
tudo dos movimentos sociais em disputas de poder que ma-
nifestam-se	no	espaço	público.

Résumé

Les politiques d’ajustement structurel typiques du modèle 
néolibéral dans les pays d’Amérique latine ont suscité une 
augmentation de la mobilisation sociale qui exige la garan-
tie	des	droits	de	 l’homme	et	 l’attention	de	 l’État	 social	de	
droit. Les réponses du gouvernement ont oscillé entre une 
répression judiciaire plus dure et une répression violente 
par les forces de police et l’armée. En utilisant une métho-
dologie qualitative, basée sur une étude de cas exploratoire, 
cet	article	de	réflexion	vise	à	analyser	la	grève	nationale	en	
Colombie en 2021, à travers le concept de néolibéralisme 
autoritaire, en ajoutant les contributions de la discipline 
géographique à l’étude des mouvements sociaux dans les 
conflits	de	pouvoir	qui	manifester	dans	l’espace	public.

Mots-clés: Néolibéralisme, autoritarisme, mouvements 
contestataires,	oppression,	conflits	sociaux

El Gran Paro Nacional en Colombia, 2021
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Introducción 

Tras la caída del socialismo real y la anunciada victoria del capitalis-
mo como sistema socioeconómico triunfante, se ha defendido la tesis de 
que capitalismo y democracia pueden coexistir de manera armónica y 
autorregulada	(Bojórquez	y	Ángeles,	2021).	Sin	embargo,	Ian	Bruff	(2014)	
considera que el capitalismo en su etapa neoliberal ha tendido a reforzar 
los mecanismos de coerción y control para disciplinar a los grupos disi-
dentes que con la protesta social combaten las políticas de despojo, las 
reformas	en	beneficio	del	capital	financiero	y	el	incremento	de	la	preca-
riedad laboral. Es así como el Estado neoliberal desdeña los mecanismos 
de negociación y cooptación que imperaban anteriormente, para aplicar 
de manera unilateral la ortodoxia del libre mercado en detrimento de la 
mayoría de la población, usando el monopolio de la fuerza estatal para 
contener	los	descontentos	populares	(Bruff	y	Tansel,	2019).

El discurso del ‘emprendedurismo’ neoliberal, que impone la primacía 
del crecimiento económico, del mercado y la desregulación de la legis-
lación laboral, ha venido de la mano con una serie de imposiciones que 
han generado cambios en los lugares de trabajo, los hogares, los espacios 
públicos,	 etc.	 En	 ese	 tenor,	 los	Estados	 realizan	modificaciones	 legales	
que	no	han	sido	discutidas	‘democráticamente’	con	la	ciudadanía	(Bruff	y	
Tansel, 2019), con lo que se llega establecer un sistema legal sin consensos 
sociales. Para Tushnet (2015) esto es un constitucionalismo autoritario, 
porque si bien estas leyes se establecen en países con elecciones libres, 
se trata de democracias restringidas en las que el peso de los intereses 
corporativo privados se contraponen con los intereses de la mayoría de 
la	población,	con	el	fin	de	satisfacer	los	intereses	de	las	élites	económicas.

En este artículo, a través de un estudio de caso de carácter exploratorio, 
se analizan las protestas sociales que se desencadenaron en Colombia la 
imposición de las políticas de ajuste estructural del presidente Iván Du-
que, materializadas en una pretendida reforma tributaria que tenía como 
propósito el incremento del impuesto sobre la renta y algunos productos 
básicos de la canasta familiar. Dicho análisis parte de la teoría crítica y, 
en particular, del concepto de neoliberalismo autoritario. El orden ex-
positivo tiene un primer apartado con un análisis del concepto de neoli-
beralismo autoritario. Luego se hace un recuento de la aportación de la 
geografía en el análisis de los movimientos sociales de resistencia. Más 
adelante, y de forma muy sucinta, se describen los principales elemen-
tos	del	proceso	de	neoliberalización	económica	de	Colombia.	Por	último,	
se profundiza en el análisis del Gran Paro Nacional de 2021, como un 
proceso representativo de las formas autoritarias del modelo económico 
neoliberal implementado en Colombia.

El sentido de la gran movilización de 2021 es muy amplio; si bien toma 
como marco general e histórico la resistencia a los efectos del modelo 
neoliberal, en lo particular tiene relación con procesos de movilización 
y	protesta	presentados	en	la	última	década	alrededor	de	temas	como	la	
desfinanciación	de	la	educación	superior	(el	caso	de	la	MANE	2011),	el	
apoyo al proceso de Paz con las FARC y la exigencia de cumplimiento de 

 … en Colombia se están 
cumpliendo las dos facetas 
que Bruff señala del neoli-
beralismo autoritario. Por 
un lado, el incremento de 
las medidas jurídicas para 
permitir la represión y ju-
dicializar la protesta social. 
Por el otro, se hace visible 
el autoritarismo de los go-
biernos de la ultraderecha, 
como es el de Iván Duque 
(2018-2022).
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los	acuerdos	entre	2012	y	2016,	la	crítica	popular	a	la	
corrupción política, el rechazo a las ejecuciones extra-
judiciales ocurridas en el gobierno de Álvaro Uribe 
Vélez, los constantes e impunes asesinatos a líderes 
sociales en las regiones más apartadas y la crisis social 
que generó el COVID-19.

Posibilidades Analíticas del 
‘Neoliberalismo Autoritario’ 

De	acuerdo	con	Bruff	(2014)	vivimos	en	una	etapa	
del capitalismo que se puede catalogar como ‘neo-
liberalismo autoritario’, y que se caracteriza por Es-
tados que buscan generar andamiajes legales para 
consolidar los procesos de acumulación de capital, 
protegiendo los intereses corporativos de grandes 
grupos	empresariales	y	el	poder	financiero,	 además	
de restringir las protestas sociales contra las políticas 
de ajuste económico que someten a la mayoría de la 
población	con	la	excusa	de	la	disciplina	fiscal	y	la	via-
bilidad del modelo económico. Los gobiernos defen-
sores del status quo tienden a reforzar los aparatos 
de control y de vigilancia, buscan aislar y contener a 
los grupos sociales que cuestionan las políticas imple-
mentadas, apoyados por los medios de comunicación 
como	 instrumentos	 propagandísticos	 para	 justificar	
las políticas neoliberales con el discurso de la protec-
ción del empleo. Esto trae una restructuración de los 
hogares,	 los	 entornos	 laborales	 y	 el	 espacio	público	
urbano	 (Bruff	 y	 Tansel,	 2019;	 Bojórquez,	 Ángeles	 y	
Gámez, 2020; Bojórquez y Ángeles, 2021).

Si bien hay una defensa del libre mercado y de la ga-
nancia	del	capital	financiero,	en	cuanto	al	ejercicio	de	
gobierno, también hay una tendencia a centralizar los 
poderes del Estado en el poder ejecutivo, que busca ju-
dicializar la protesta social con represión a quienes se 
expresan	en	el	espacio	público	(Bruff	y	Tansel,	2019).	
Para ello se invierte en dispositivos de control, que 
inundan las ciudades con las llamadas redes de video 
vigilancia que buscan eliminar el arquetipo de perso-
nas indeseables para el mercado (Bojórquez, Ángeles 
y Gámez, 2020), y en la dotación de equipos para los 
llamados escuadrones antidisturbios de las policías. 

Pero	Bruff	y	Tansel	argumentan	que	“el	neoliberalis-
mo autoritario también se entiende como un conjunto 
de prácticas contradictorias y en crisis que mejoran 
las capacidades y las posibilidades de resistencia y 
dominación” (2019, p. 234),  pues, como acto de re-
flejo,	 los	 sectores	 sociales	 afectados	por	 estas	políti-

cas innovan con una amplia gama de repertorios de 
movilización que incluyen el aprovechamiento de los 
espacios y redes virtuales, las movilizaciones sociales 
en las calles y las redes de protesta y protección, lo 
que les permite resistir y confrontar a la clase política, 
aunque	dicho	activismo	signifique	su	criminalización	
y represión por parte de las fuerzas del Estado.

En este marco los Estados tienden a adoptar for-
mas cada vez menos democráticas, lo que evidencia 
la gran crisis que vive el sistema capitalista. Sin em-
bargo, su solución dista de ser sencilla ante la postura 
de las élites económicas y políticas renuentes a buscar 
alternativas donde prevalezcan la negociación y algu-
nas concesiones de bienestar social. Para la ortodoxia 
neoliberal las políticas de ajuste económico son un 
dogma	 incuestionable	 (Bruff,	2014),	por	 lo	que	para	
ellos solo hay dos vías de aparente solución: el uso 
de la fuerza y la judicialización. En sentido estricto, 
el neoliberalismo toma como principio la reorgani-
zación	del	Estado,	afinando	instrumentos	coercitivos	
que minan la democracia y se fortalecen a partir de 
sociedades desiguales y fragmentadas. Por lo tanto, 
los Estados buscan disciplinar y controlar a los gru-
pos sociales disidentes a través de leyes, aparatos re-
presivos cobijados bajo la legalidad, que limitan los 
espacios	de	manifestación	ciudadana	(Bruff	y	Tansel,	
2019).

Así, el Estado se convierte en una entidad represiva, 
donde los sistemas penitenciarios se saturan, se forta-
lecen los cuerpos policíacos y se consolida una reali-
dad militarizada en la cual se reducen las libertades 
civiles, todo en aras del orden y la llamada seguridad 
nacional, donde la protesta social es criminalizada, 
fomentando la marginación y el aislamiento político. 
Así, las élites políticas y económicas ejercen violencia 
mediante una constitución.

La	 paradoja	 de	 esto	 es	 que,	 en	 su	 búsqueda	 por	
protegerse de las protestas sociales al reforzar los me-
canismos de represión jurídica, los Estados terminan 
por	 exponerse,	 pues,	 como	 afirman	 Bruff	 y	 Tansel	
(2019), los movimientos sociales y populares han to-
mado más fuerza al incrementar sus capacidades de 
movilización y de resistencia a partir de la irrupción 
en las redes sociales y su materialización en el espacio 
público	urbano,	como	lo	demuestra	el	estudio	de	caso	
del presente artículo de análisis.
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Geografías de la Resistencia 

David	 Harvey	 (1976)	 sostiene	 que	 el	 espacio	 no	
puede tratarse como si fuera un elemento neutro, 
como un simple recipiente de elementos físicos, sino 
que se conforma y se produce de acuerdo con el con-
texto histórico social y el modelo de producción vi-
gente. Así, lo ideológico y lo político están plasmados 
en la construcción social del espacio, generando ten-
siones y relaciones de poder entre los diferentes agen-
tes. Sostiene Lefebvre que, en esa tensión espacial, “el 
espacio dominante, el de los centros de riqueza y de 
poder, se esfuerza en moldear los espacios domina-
dos -de las periferias- y mediante el uso de acciones 
a menudo violentas reduce los obstáculos y todas 
las resistencias que encuentra” (2013, p. 108) con la 
aquiescencia del Estado.

El	espacio	geográfico	se	va	produciendo	a	través	de	
las interacciones de los hombres con el medio o entre 
ellos mismos (Lefevre, 2013), por lo que la geografía 
está ligada a lo social. El espacio, por lo tanto, tiene 
que ver con la acción de construcción del hombre y 
con el desarrollo de los procesos de territorialización 
que consolidan los procesos de identidad, pero tam-
bién puede ser visto como arena de manifestaciones 
de las relaciones de poder en los llamados movimien-
tos sociales. Estos movimientos sociales se proyectan 
con toda su fuerza en esa caja de resonancia llamada 
ciudad y buscan combatir las políticas de desregula-
ción económica y ajuste estructural, así como las ten-
dencias de homogenización cultural en este fenóme-
no globalizador, que buscan que todas las sociedades 
entren a la dinámica del consumismo (Colodro, 2014), 
aupado bajo la progresiva limitación de los alcances 
constitucionales del Estado social de derecho.

Es en el espacio en donde, ante la imposición de los 
poderes, tanto formales como fácticos, que se apro-
pian de los elementos hasta hace poco comunes, y 
ante las lógicas expoliadoras de la mercantilización, 
se	configuran	diversas	formas	de	resistencia.	Colodro	
define	 estos	movimientos	 	 como	 “aquellas	 apropia-
ciones territoriales en las cuales un colectivo huma-
no se resiste a las lógicas impuestas desde un poder 
central, que utiliza el territorio como un espacio de 
representación” (2014, p. 4).

En	el	espacio	público	urbano	se	estructura	y	mani-
fiesta	 la	 protesta	 social,	 sin	 embargo,	 su	 regulación	
potencializará o limitará el activismo ciudadano. Es 

en	el	espacio	público,	donde	se	dan	las	diferentes	tác-
ticas de resistencia como el bloqueo de calles, los plan-
tones frente a los poderes políticos o económicos, el 
ataque a los símbolos de poder, las tomas de recintos 
del poder Estatal y demás estrategias que visibilizan 
el descontento popular. Estas líneas de acción popu-
lar son contestadas con aparatos represivos; se produ-
cen así enfrentamientos en la lucha por una relación 
de simetría: las clases subordinadas, en concordancia 
con Harvey (2012, p. 27), buscan “nuevas formas de 
organización territorial de carácter alternativo”.

Es así como las formas irruptoras de protesta en Co-
lombia	se	expresan	en	el	espacio	público,	ante	las	im-
posiciones de las políticas neoliberales que surgieron 
desde mediados de los años ochenta del siglo pasado. 
Este proceso, más de tres décadas después, ha llevado 
a la emergencia de nuevas geografías de resistencia 
como, por ejemplo, Puerto Resistencia, Avenida Mi-
sak, Puente de la Dignidad, Viaducto Lucas Villa, en-
tre otros, que se vuelven símbolos de oposición que 
conlleva	la	apropiación	y	resignificación	de	los	espa-
cios	públicos	bajo	el	signo	del	inconformismo	y	la	in-
dignación ciudadana. 

Panorama del Proceso Neoliberal en 
Colombia 

La aplicación del neoliberalismo en Colombia se 
inicia	en	 los	gobiernos	de	Virgilio	Barco	 (1986-1990)	
y César Gaviria Trujillo (1990-1994), dando paso a la 
desestructuración del inconcluso Estado benefactor 
implementado durante el siglo XX. La privatización 
de los sectores de educación y salud produjo que es-
tos derechos consagrados por la Constitución de 1991 
se	convirtieran	en	servicios	públicos	con	gestión	pri-
vada y limitados en su acceso. Asimismo, la llegada 
de capitales extranjeros se enfocó en la explotación de 
los recursos naturales (energía, petróleo, oro) a partir 
de concesiones y en la privatización de empresas de 
servicios	públicos	(Martínez,	2014).

En el gobierno de Andrés Pastrana Borrero (1998-
2002), con el Plan Colombia, apoyado por los Estados 
Unidos, se fortalecieron las fuerzas militares para 
combatir	el	narcotráfico,	 las	guerrillas	y	 los	sectores	
sociales y de oposición. La ciudadanía se tuvo que 
organizar para confrontar este modelo económico 
(Rodas, 2008). Con el gobierno de Álvaro Uribe Vélez 
(2002-2010) el neoliberalismo pasó de lo económico a 
lo social y militar con las nociones de la ‘seguridad de-
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mocrática’. Se restringieron las oportunidades políti-
cas para la movilización con mayores mecanismos de 
represión estatal que fueron apoyados por los medios 
de comunicación. Las organizaciones sociales recu-
rrieron a repertorios transnacionales para salvaguar-
dar	su	participación	en	la	esfera	pública	y	la	defensa	
de los derechos humanos. En estos años se cumplieron 
otras dimensiones de lo neoliberal como la venta de 
empresas	públicas	y	las	reformas	laborales	regresivas.	

Durante el gobierno de Juan Manuel Santos (2010-
2018) se presentó una transición en las formas, mas 
no en el fondo (Rodríguez, 2014). Se dio un cambio en 
las estructuras de oportunidades internas y externas. 
Pero, sin duda, el contexto de las negociaciones de 
Paz	entre	el	gobierno	y	las	FARC	(2012-2016)	en	Cuba	
fue un factor muy favorable a la movilización social. 
Hubo un resurgimiento de las diferentes formas de 
acción colectiva: movimientos estudiantiles, campesi-
nos-agrarios, profesorales y manifestaciones sociales 
diversas. El discurso de la paz, que fue promovido 
por el gobierno, los sectores de centro e izquierda y 
las organizaciones sociales, fue contrarrestado con el 
discurso contra la paz del partido Centro Democrá-
tico (Álvaro Uribe Vélez). Como consecuencia de la 
campaña de desprestigio y mentiras hacia las nego-
ciaciones,	en	el	2016	fue	derrotado	el	Plebiscito	por	la	
Paz (No: 50.2%). Los acuerdos de paz tuvieron que ser 
ratificados	por	el	Congreso	de	la	República.	A	pesar	
de todo, el Acuerdo de Paz con las FARC permitió que 
la sociedad pusiera atención a problemas —presen-
tes, pero no discutidos— como la corrupción, la pri-
vatización	educativa,	la	ineficiente	seguridad	social	y	
la crisis medio ambiental.

Así llegó el gobierno de Iván Duque (2018-2022), un 
escenario de recrudecimiento del modelo neoliberal 
(ajustes	fiscales	de	2018,	2019,	2021);	de	problemas	de	
educación, salud y empleo; de pésimo tratamiento de 
la contingencia causada por el COVID-19; de inapli-
cabilidad de los acuerdos de paz; de ataques a la Ju-
risdicción Especial de Paz (JEP) y de aumento de la 
corrupción. La respuesta ciudadana fue la moviliza-
ción y protesta social, que en todos los casos fue re-
primida estatalmente. De esta manera, en el presente 
artículo se entiende que la acción colectiva en Colom-
bia en el año 2021, conocida como Gran Paro Nacio-
nal (abril, mayo y junio), responde a la tensión entre 
la aplicación de un neoliberalismo autoritario —que 
busca reducir a su mínima expresión las capacidades 
de la sociedad civil para movilizarse en contra de sus 
políticas mismas— y el aprovechamiento de las opor-
tunidades políticas por parte de los actores y organi-
zaciones sociales. 

Gran Paro Nacional de 2021 y 
Neoliberalismo Autoritario en Colombia 

Las políticas de ajuste económico han sido suma-
mente dañinas y fuera de todo orden democráticas 
para América Latina. Sin el consenso de la población, 
su imposición por parte de las élites políticas y econó-
micas ha sido posible por la cooptación de los poderes 
legislativos y el judicial (Valderrama, 2020). La reac-
ción de la ciudadanía ha sido fuerte contra gobiernos 
como los de Mauricio Macri (Argentina), Sebastián 
Piñera (Chile), Lenin Moreno (Ecuador), Enrique 
Peña Nieto (México) e Iván Duque (Colombia).

Bojórquez y Ángeles (2021) muestran que en Chile, 
Colombia y México las protestas sociales han sido aca-
lladas por los aparatos represivos del Estado, con regu-
lación	del	espacio	público	y	aumento	de	tipos	penales.	
Sin embargo, los actores y organizaciones sociales han 
logrado potenciar su presencia en las calles para exigir 
el cumplimiento de los acuerdos sociales mínimos. 

Así ocurrió en Colombia con el Gran Paro Nacio-
nal a partir del 28 de abril de 2021. El 15 de abril, el 
ministro de Hacienda, Alberto Carrasquilla, presentó 
el proyecto “Ley de Seguridad Sostenible”, con el ob-
jetivo de recaudar 23 billones de pesos entre 2022 y 
2023 (Portafolio, abril 15, 2021). Se trató de la segunda 
reforma	fiscal	después	de	la	fallida	“Ley	de	Financia-
miento”, aprobada en 2018 y declarada inconstitu-
cional por la Corte Constitucional en octubre de 2019 
(Sentencia C-481, 19 de octubre de 2019). Esta nueva 
ley fue presentada en el medio de la pandemia del 
COVID-19, cuando la mayoría de la población estaba 
afectada económicamente (Medina, 2021). La reforma 
tuvo tres objetivos: extender el IVA a más bienes y ser-
vicios; gravar la canasta familiar incluyendo el café, 
el chocolate y la panela, y ampliar la base tributaria 
(Medina, 2021). El argumento del gobierno fue que 
su propósito era garantizar un ingreso mínimo a los 
hogares que se encuentran en condición de pobreza y 
pobreza extrema (Min Hacienda, 2021, s.p). El ajuste 
económico,	en	la	retórica	oficial,	buscaba	aumentar	la	
capacidad tributaria para enfrentar los gastos extraor-
dinarios que en materia social había implementado el 
gobierno por la pandemia[1]

[2].

[1] 

[2]  Argumento que resultó contradictorio para la opinión pública en general, porque 
el gobierno de Iván Duque gestionó un crédito por 11 mil millones de dólares 
ante el FMI y 700 millones ante el Banco Mundial al inicio del año 2020, con el 
objetivo de enfrentar los impactos económicos y sanitarios de la pandemia. 
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Las centrales obreras del país y las organizaciones 
sociales y populares, agrupadas en el Comité Nacio-
nal de Paro, convocaron a un Gran Paro Nacional con 
el lema “Por la vida, la paz, la democracia y contra 
la Reforma Tributaria y el paquetazo de Duque”. El 
rechazo a la reforma fue también el pretexto para pre-
sentar,	en	el	espacio	público,	una	diversidad	de	de-
mandas sobre derechos sociales, políticos y económi-
cos,	lo	que	se	reflejó	en	los	enfrentamientos	de	fuerza	
pública	y	grupos	paramilitares	al	servicio	del	Estado;	
incluso en los colombianos en el exterior hubo eco de 
estas movilizaciones (Roa y Grill, 2021).

El Gran Paro Nacional y las manifestaciones se ca-
racterizaron por un gran activismo de los jóvenes y 
lo estudiantes, que no solo recogían las exigencias de 
la población en general de rechazar la pretendida re-
forma tributaria (Gómez y Romero, 2021), sino tam-
bién demandas aplazadas, como la gratuidad en la 
educación superior y la lucha contra la pobreza. Las 
protestas también fueron lideradas por jóvenes de 
extracción popular que se caracterizan por no tener 
empleo ni educación (los llamados ‘ni-ni’) y por no 
encontrarse	 arropados	 en	ninguno	de	 los	beneficios	
del Estado social de derecho.

La espacialidad de la protesta social estuvo disper-
sa en varias ciudades del país (ver Figura 1). El 28 de 
abril la movilización social se realizó en los principa-
les centros urbanos de Colombia. En Bogotá, Cali y 
Pereira se tuvo una mayor intensidad de la moviliza-
ción que se fue prolongando en los siguientes días. La 
acción colectiva se manifestó con repertorios variados 
(ollas	comunitarias,	teatro	y	lúdica,	actividades	frente	
a las instituciones de gobierno, convites a los barrios 
populares, etc.) y no solamente en las marchas. Tam-
bién	 hubo	 una	 llamativa	 resignificación	 de	 lugares	
públicos.	Por	ejemplo,	esta	geografía	de	la	resistencia	
llevó a que en Bogotá, Medellín, Cali y Pereira los es-
pacios	 públicos	 fueran	 renombrados	 y	 los	 símbolos	
del progreso material o infraestructural readecuados. 
Los	casos	más	icónicos,	aunque	no	los	únicos,	fueron	
el Portal Resistencia y la Avenida Misak (Bogotá), el 
Puerto Resistencia, la Loma Dignidad y Uni Resisten-
cia (Cali), el Parque de la Resistencia (Medellín) y el 
Viaducto Lucas Villa (Pereira). En otras ciudades los 
monumentos históricos se tumbaron o intervinieron: 
en Bogotá se tumbó la estatua de Gonzalo Jiménez de 
Quesada y ocurrió lo mismo en Cali, con la de Sebas-
tián de Belalcázar; con la de Gilberto Alzate Avenda-
ño, en Manizales; con la de Misael Pastrana Borrero, 
en Neiva, y con la del Bolívar Desnudo en Pereira.

Figura 1. Principales ciudades movilizadas y los espacios públicos renombrados
Fuente: Elaboración propia con base en El Espectador y Amnistía Internacional.
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Las	disputas	por	los	espacios	públicos	llevaron	a	la	
configuración	 de	 unos	 escenarios,	 que	 se	 entienden	
como una geografía de la resistencia, en los que los 
actores y organizaciones sociales y populares compi-
tieron por la hegemonía y dominio sobre las calles, los 
lugares,	los	símbolos	públicos	y	las	grandes	obras	de	
infraestructura. Así, los manifestantes, impusieron una 
visión	alternativa	de	los	sentidos	y	significados	que	les	
otorgan al parque, al puente o al portal de buses. Puede 
decirse	que	se	escenificó	una	 tensión	por	 la	espaciali-
dad —como espacio de disputa, en términos de Harvey 
(2012)— que confrontó a las autoridades y que superó 
la	visión	física	y	estática	de	los	espacios	públicos.

Sebastián	Vargas	 (2021,	pp.	 165-168)	advierte	que,	
detrás	de	estas	resignificaciones	de	lugares	y	espacios	
públicos	y	monumentos,	se	encuentran	unas	conver-
gencias globales y regionales que son respuesta y re-
chazo a la violencia político-estatal, cuestionando las 
desigualdades sociales ‘heredadas’ que corresponden 
a ‘regímenes imperiales o coloniales’. De esta manera, 
se da la apropiación de las redes sociales como espa-
cios de organización y desarrollo de la protesta social, 
y divulgación de los actos iconoclastas. Asimismo, 
Vargas	 afirma	 que	 con	 estas	 acciones	 la	 ciudadanía	
está interactuando no tanto con “juicios sobre el pasa-
do sino con reivindicaciones políticas del presente y 
proyectos a futuro” (2021, p. 114).

 La respuesta del gobierno de Iván Duque tuvo dos 
frentes que responden a la estrategia de aplicación 
del	neoliberalismo	autoritario	como	lo	plantea	Bruff	
(2021).	El	primero	fue	una	campaña	pública	de	des-
legitimación y estigmatización de la protesta social a 
través de los medios de comunicación (Semana, 2021, 
29 de abril) y de pronunciamientos del gobierno sobre 
el sentido y las demandas esgrimidas por los actores 
y organizaciones que se movilizaban, los cuales fue-
ron	presentados	 como	vándalos	financiados	por	 las	
llamadas disidencias de las FARC. El segundo frente 
de la respuesta gubernamental fue la represión poli-
cial, la autorización al ejército para tomar las calles 
y vías[3] y la venia (por omisión cuando menos) de 
la participación de las fuerzas paramilitares (civiles 
armados) en la recuperación del orden en el espacio 
público,	especialmente	en	ciudades	como	Cali	y	Pe-
reira. Durante semanas, los medios de comunicación 
construyeron una narrativa que victimizaba a las 
fuerzas del Estado en antagonismo con los actores y 
organizaciones	 sociales	 calificados	 como	 ‘vándalos’,	
‘delincuentes’ y ‘terroristas’[4]. 

[3]	 Se	utilizó	la	polémica	figura	de	la	Asistencia	Militar	(Art.	170,	Ley	1801/2016),	
del Código Nacional de Seguridad y Convivencia Ciudadana (CNSCC), que 
permite	al	presidente	de	la	República	disponer	del	apoyo	militar	en	casos	de	
calamidad	pública	o	peligro	inminente	que	alteren	el	orden.

[4] Esta narrativa del vandalismo y terrorismo construida por el gobierno, 
los medios, el presidente Iván Duque y el ministro Diego Molano, se ha 
mantenido varios meses después del Gran Paro Nacional. Se ha utilizado 
como	justificación	para	la	inflación,	el	desempleo	y	la	inseguridad	en	las	
principales ciudades como Bogotá y Cali (Molina y Galindo, 2022, 4 de 
enero). 

Figura 2. Percepción ciudadana sobre 
la movilización y el gobierno durante 
el paro
Fuente: Elaboración propia con base en 
la encuesta INVAMER-POLL, 2021.
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En Pereira (Risaralda), por ejemplo, se vivieron 
momentos de represión promovidos por las autori-
dades locales que no supieron responder a un alto 
nivel de movilización. El 11 de mayo se presentó el 
execrable asesinato del estudiante de la Universidad 
Tecnológica de Pereira, Lucas Villa. Los hechos que 
llevaron a este homicidio siguen siendo investiga-
dos, sin embargo, ocurrieron luego de que el alcalde 
municipal	hiciera	un	llamado	público	para	defender	
la seguridad de la ciudad al costo que fuera incluso 
con seguridad privada. El homicidio de Lucas Villa 
fue uno entre muchos que ocurrieron en el marco de 
las movilizaciones del 2021. Todavía se mantiene en 
investigación, pero la agencia de noticias Baudó pu-
blicó un reportaje titulado “Asesinato de Lucas Villa”, 
en el que hace un recuento de lo sucedido. Además, 
en Cali se presentaron personas vestidas de blanco y 
autoproclamadas como ‘ciudadanos de bien’ que con-
frontaron con armas de fuego a los actores moviliza-
dos ante la presencia de la policía.

El resultado inmediato del Gran Paro Nacional fue 
exitoso. El gobierno Duque tuvo que retirar el pro-
yecto de reforma y afrontar la salida de Alberto Ca-
rrasquilla, como medida para disminuir la intensidad 
de las movilizaciones. No obstante, la acción colectiva 
se	intensificó.	En	las	movilizaciones	confluyeron	de-
mandas y actores muy diversos: estudiantes, jóvenes 
‘ni-ni’, organizaciones indígenas, transportistas de 
carga pesada y taxistas, trabajadores del sector salud, 
maestros, entre otros. En las calles, la confrontación 
de	la	fuerza	pública	contra	los	manifestantes	se	hizo	
más	 intensa,	 lo	 que	 concuerda	 con	 Bruff	 y	 Tansel	
(2019) en el sentido en que el neoliberalismo autori-
tario propende por la gestión de la acción colectiva 
a través de mayores instrumentos legales para la re-
presión estatal. Para algunos analistas, no se vivía en 
Colombia una movilización similar desde el famoso 
Paro Cívico del 14 de septiembre de 1977 e, incluso, se 
dijo que esta movilización era mucho más intensa en 
participación ciudadana y en los niveles de represión 
escenificados	por	el	Estado.	

En medio de la represión estatal, los grandes prota-
gonistas fueron los jóvenes sin estudio ni trabajo quie-
nes en su mayoría conformaron las Primeras Líneas 
(PL),  brigadas de protección para los manifestantes 
frente a los escuadrones antimotines (ESMAD). Eran 
jóvenes equipados con escudos y cascos (blancos, ma-
yormente) que durante semanas resistieron los emba-
tes de la represión policial y militar (Cardozo, 2021, 
pp. 122-123). Además de la interesante lógica de so-
lidaridad	que	refleja	la	protección	de	la	movilización	

(y sus actores) entre sus propios participantes, se en-
cuentra	un	sinnúmero	de	problemas	que	las	PL	refle-
jaron. Muchos de estos jóvenes encontraron lazos de 
solidaridad asistiendo a la movilización, siendo este 
el espacio en el que podían sentir compañía, amistad 
y familiaridad, pero, además, en el que lograban ali-
mentarse gracias a las ‘ollas comunitarias’, porque la-
mentablemente muchas veces no alcanzaban a tener 
las tres comidas del día. 

El Gran Paro Nacional muy pronto, y a partir de la 
desaprobación del gobierno de Iván Duque, recogió 
apoyos de los diferentes sectores sociales. En la opi-
nión	pública	se	desarrolló	una	posición	favorable	al	
uso	del	 espacio	público	 como	 escenario	de	protesta	
social y se cuestionó la intervención del ESMAD por 
su carácter represivo (ver Figura 2). 

Por otra parte, el neoliberalismo autoritario y su 
faceta de represión estatal implica la violencia sobre 
los derechos humanos de quienes se movilizan. De 
acuerdo con reportes de Human Rights Watch [HRW] 
(2021),	 se	 recibieron	 denuncias	 comprobables	 de	 68	
muertes desde el inicio de las protestas (ver Figura 
3); entre los muertos se encuentran dos policías, un 
investigador judicial y 31 manifestantes, de los cua-
les 20, aparentemente, murieron a manos de la fuerza 
pública.	 Dentro	 de	 las	muertes,	 se	 encontró	 que	 16	
personas fueron afectadas por armas letales de fuego, 
una persona más murió por la golpiza provocada y 
otras tres más por uso inadecuado de gases lacrimó-
genos o aturdidoras. Además, se reportaron ataques a 
los manifestantes, por parte de personas vestidas de 
civil, que causaron la muerte de cinco personas.

HRW	afirmó	que,	de	acuerdo	con	 reporte	del	Mi-
nisterio de Defensa, durante el Paro Nacional más de 
1,100 manifestantes sufrieron lesiones, pero muchos 
de los casos no fueron denunciados ante las autorida-
des (HWR, 2021). El Ministerio de Defensa reportó la 
detención de más de 1,200 personas por la presunta 
comisión de delitos durante las movilizaciones y 215 
fueron imputados. La Defensoría del Pueblo denun-
ció el actuar de la policía, que dio como resultado dos 
casos de violación sexual, 14 casos de agresión sexual 
y 71 casos de violencia de género y abuso verbal. Ci-
fras del colectivo Temblores (Gamba y Ruiz, 2021) 
señalan que, hasta el 30 de mayo de 2021, hubo 22 
casos de violencia sexual. 419 personas fueron repor-
tadas como desaparecidas.	De	acuerdo	con	Fitzgerald	
(2021), durante el Paro Nacional se reportaron más de 
800	 desapariciones;	 de	 este	 número	 todavía	 quedan	
más	de	300	casos	en	verificación	y	se	tienen	pruebas	de	
23 desaparecidos que han sido encontrados muertos.
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La represión policial que se utilizó como respuesta 
gubernamental fue denunciada por las organizacio-
nes defensoras de derechos humanos y quedó regis-
trada en el informe de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, en la que se establecieron reco-
mendaciones para el Estado colombiano. Entre otras 
cosas, se recomendó que los funcionarios se absten-
gan de pronunciarse; que se garanticen los principios 
de proporcionalidad y defensa de la vida por parte 
de las fuerzas de policía que intervienen en las ma-
nifestaciones;	 que	 se	definan	protocolos	para	 el	uso	
de armas no letales y que se disminuya el uso de la 
figura	de	asistencia	militar	y	traslado	por	protección	
(CIDH, 2021). 

Como toda acción colectiva que implica esfuerzos 
organizativos, el Gran Paro Nacional de 2021 no estu-
vo exento de experimentar contrariedades. Una mo-
vilización que inicio por convocatoria de las centrales 
obreras devino en una gran movilización con inclu-
sión social, popular y sectorial, con lo cual requirió 

la conformación de un Comité Nacional del Paro que 
tomó decisiones que en algunos casos representaron 
parcialmente a las multitudes movilizadas. Algunas 
ambigüedades en la dirección del Gran Paro Nacio-
nal fueron aprovechadas por el gobierno nacional y 
los medios de comunicación para promocionar una 
visión desarticulada del mismo y atacar a sectores es-
pecíficos	como	los	indígenas,	los	maestros	y	los	jóve-
nes, en busca de mellar su credibilidad y legitimidad 
pública.

Conclusiones  

Con	Bruff	(2014)	se	observa	una	potencialidad	ana-
lítica para abordar las tensiones entre el Estado neo-
liberal y la acción colectiva en el caso colombiano. La 
aplicación	desde	finales	de	los	años	ochenta	de	las	po-
líticas	económicas	de	equilibrio	fiscal	han	repercutido	

Imagen baja de 
resolución 

Figura 3. Muertes relacionadas con las manifestaciones
Fuente: HRW (2021)
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las	dos	facetas	que	Bruff	señala	del	neoliberalismo	au-
toritario. Por un lado, el incremento de las medidas ju-
rídicas para permitir la represión y judicializar la pro-
testa social. Por el otro, se hace visible el autoritarismo 
de los gobiernos de la ultraderecha, como es el de Iván 
Duque (2018-2022). Queda por explorar, a modo de 
agenda de investigación, una mirada histórica de la 
implementación del neoliberalismo autoritario en Co-
lombia a través de los grandes paros nacionales. 

en una sociedad desigual: con más riqueza, menor 
distribución y más represión. Ante este panorama, la 
movilización y la protesta social han sido las posibi-
lidades de las organizaciones sociales para exigir el 
respeto del Estado social de derecho.

En Colombia son preocupantes los esfuerzos por 
criminalizar la protesta social en el gobierno de Iván 
Duque. La propuesta del senador Juan Diego Gómez 
(PC) en diciembre de 2019 fue fortalecer la represión 
y judicialización de la movilización social. Entre otras 
restricciones, se criminalizan los bloqueos en el espa-
cio	público,	se	prohibe	a	los	manifestantes	de	cubrir	
su rostro con las famosas capuchas, se limita el uso de 
herramientas	contra	la	fuerza	pública	y	se	pide	abst-
enrse de protestar en espacios como hospitales, aero-
puertos	y	transporte	público.

Estas propuestas de judicialización de la protesta 
no habían prosperado, pero en el año 2021, luego del 
Gran Paro Nacional, el presidente de Iván Duque lo-
gró aprobar la “Ley de Fortalecimiento de Seguridad 
Ciudadana”, que mejoró la posición de la Policía Na-
cional en el combate a la movilización social. Se esta-
blecieron condenas de hasta 58.3 años de prisión para 
quienes atenten contra policías; de igual forma se le dio 
cabida a la posibilidad de la ‘legítima defensa privile-
giada’ que no es más que una autorización para que ci-
viles	se	armen	contra	quienes	se	manifiestan.	También	
se	penaliza	 la	 obstrucción	 a	 la	movilidad	pública.	 El	
propósito es que la movilización social sea cosmética, 
que no interpele al gobierno ni a la sociedad.

El neoliberalismo autoritario ha dejado una profun-
da huella en el tránsito de su aplicación en Colombia. 
Un año después del Gran Paro Nacional, la Policía de 
Colombia	 continúa	 persiguiendo	 a	 los	 actores	 y	 or-
ganizaciones que participaron de la protesta social. 
A escasos días de la segunda vuelta de las elecciones 
presidenciales del 19 de junio de 2022 se han presen-
tado abundantes capturas de jóvenes que integraron 
las PL en ciudades como Cali y Bogotá. Es claro que el 
propósito de estas capturas es disuasivo para aumen-
tar los costos de movilización para futuras protestas 
sociales. Sin embargo, en la memoria de los actores y 
organizaciones sociales se encuentran vigente la cons-
trucción colectiva de los espacios y lugares de la re-
sistencia	y	el	significativo	valor	que	estos	han	tenido	
para fortalecer procesos organizativos sociales y po-
pulares en Colombia, luego de décadas de aplicación 
de políticas de neoliberalismo autoritario.

Se concluye que en Colombia se están cumpliendo 
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Autora

En las ciudades latinoamericanas a partir de los años 70 y 
como consecuencia de los procesos de industrialización por 
sustitución de importaciones, se produjo una rápida expan-
sión	urbana	acompañada	de	un	incremento	en	el	déficit	de	
vivienda. En el caso del Distrito Metropolitano de Quito, el 
gobierno	local	intentaba	controlar	y	planificar	dicha	expan-
sión mediante la compra de grandes extensiones de suelo, 
para que fuera gestionado como vivienda social (subsidio 
y crédito). Por otro lado, ciertos movimientos pro vivien-
da, empezaron una lucha por el acceso a un hábitat digno 
(formal e informal). En ese sentido, el acceso a vivienda po-
pular puede ser explicado a partir de tres lógicas sociales 
inmobiliarias: la necesidad, el mercado y el Estado. De tal 
manera, la investigación analiza cómo las lógicas de acceso 
a	vivienda	popular	influyen	en	la	situación	habitacional	de	
los moradores de vivienda autogestionada, en comparación 
con	los	de	vivienda	de	interés	social.	Así,	se	busca	identifi-
car formas de gestión de viviendas adecuadas a partir de ló-
gicas no monopólicas, donde el proceso y la acción integral 

Palabras clave: vivienda, autogestión, condiciones de 
vida,	planificación	urbana	
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Resumen

de	actores	(autoproducción)	determinan	su	configuración,	
pero, también, su participación colectiva y producción inte-
gral y progresiva. 
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Abstract Resumo 

Keywords: housing, self-management, living conditions, 
urban planning

Palavras-chave: habitação, autogestão, condições de 
vida, planejamento urbano

In Latin American cities, since the 1970s, because of import 
substitution industrialization processes, there has been a 
rapid urban expansion accompanied by an increase in the 
housing	deficit.	 In	the	case	of	 the	Metropolitan	District	of	
Quito, the local government tried to control and plan this 
expansion by purchasing large tracts of land to be managed 
as social housing (subsidy and credit). On the other hand, 
certain pro-housing movements began a struggle for access 
to decent housing (formal and informal). In this sense, ac-
cess to low-income housing can be explained based on three 
social real estate logics: necessity, the market and the State. 
In this way, the research analyzes how the logics of access to 
low-income	housing	influence	the	housing	situation	of	the	
inhabitants of self-managed housing, compared to those of 
social housing. Thus, we seek to identify appropriate forms 
of housing management based on non-monopolistic logics, 
where the process and the integral action of actors (self-pro-
duction)	determine	its	configuration,	but	also	its	collective	
participation and integral and progressive production. 

Nas cidades latino-americanas a partir da década de 1970, 
como	consequência	dos	processos	de	 industrialização	por	
substituição de importações, houve uma rápida expansão 
urbana	 acompanhada	 pelo	 aumento	 do	 déficit	 habitacio-
nal. No caso de Quito, por um lado, o governo local tentou 
controlar e planejar essa expansão por meio da compra de 
grandes extensões de terra, a serem administradas como 
habitação social (subsídio e crédito); e, por outro lado, al-
guns movimentos pró-moradia, mesmo de cunho político, 
iniciaram uma luta pelo acesso a um habitat digno (formal e 
informal). Nesse sentido, o acesso à moradia popular pode 
ser	explicado	a	partir	de	três	lógicas	sociais	imobiliárias:	a	
necessidade, o mercado e o Estado. Dessa forma, a pesqui-
sa analisa como as lógicas de acesso à moradia popular in-
fluenciam	a	situação	habitacional	dos	moradores	de	mora-
dias autogestionárias em comparação com as moradias de 
interesse	social?	Conseguindo	identificar	formas	adequadas	
de gestão habitacional a partir de lógicas não monopolistas, 
onde o processo e a ação integral dos atores (autoprodução) 
determinam	sua	configuração,	mas	também	a	participação	
coletiva e a produção integral e progressiva.

Résumé 

Dans les villes d’Amérique latine, à partir des années 1970, 
en raison des processus d’industrialisation par substitu-
tion des importations, on a assisté à une expansion urbai-
ne	 rapide	 accompagnée	d’une	 augmentation	du	déficit	 de	
logements. Dans le cas du district métropolitain de Quito, 
le	gouvernement	local	a	essayé	de	contrôler	et	de	planifier	
cette	expansion	en	achetant	de	grandes	étendues	de	terrain	à	
gérer comme des logements sociaux (subventions et crédit). 
D’autre part, certains mouvements pro-logement ont entamé 
une	 lutte	pour	 l’accès	 à	un	 logement	décent	 (formel	 et	 in-
formel). En ce sens, l’accès aux logements sociaux s’explique 
par trois logiques immobilières sociales : la nécessité, le mar-
ché	et	l’État.	De	cette	manière,	la	recherche	analyse	comment	
les	logiques	d’accès	aux	logements	sociaux	influencent	la	si-
tuation de logement des habitants des logements autogérés, 
en comparaison avec ceux des logements sociaux. Ainsi, 
elle	cherche	à	identifier	des	formes	de	gestion	du	logement	
adéquat basées sur des logiques non monopolistiques, où le 
processus et l’action intégrale des acteurs (autoproduction) 
déterminent	sa	configuration,	mais	aussi	sa	participation	co-
llective et sa production intégrale et progressive. 

Mots-clés : logement, autogestion, conditions de vie, pla-
nification	urbaine.	
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Existen distintas formas 
de generar vivienda social, 
que pueden ser explicadas 
desde las lógicas de acción 
social, lo que permite, a 
su vez, distintas formas 
de habitar una vivienda y 
generar asentamientos. Al 
entregarles una herramien-
ta integral, los mismos be-
neficiarios pueden acceder 
dignamente a una vivienda 
adecuada.

Introducción:  
Planificación Residencial de la Ciudad de Quito 

En el planeamiento residencial de Quito existen muchos desajustes en 
los	programas	de	vivienda	propuestos	por	las	autoridades	públicas.	Por	
un	lado,	las	viviendas	de	interés	social	no	logran	cubrir	el	déficit	habita-
cional y, por otro, existe una alta oferta de vivienda poco accesible para 
los sectores más pobres. Además, las viviendas de interés social promo-
vidas por el Estado y el sector inmobiliario, al parecer, no logran generar 
una situación habitacional satisfactoria. Es por ello por lo que este sector 
de la población busca otros mecanismos para acceder a una vivienda, ya 
sea de manera legal o ilegal. Por lo tanto, la vivienda autogestionada es 
una opción que aparece como un planteamiento social y solidario de coo-
peración mutua, que logra integrar al Estado, al mercado y a la sociedad.

En Quito, a partir del boom petrolero de los años 70, se produjo una alta 
movilización	del	campo	a	la	ciudad	en	búsqueda	de	una	mejor	condición	
laboral	y	de	vida.	Ello	produjo	procesos	mal	planificados	de	rápida	ex-
pansión urbana de la ciudad. Para los años 80 y 90, la municipalidad ad-
quirió varias haciendas con el objetivo de poseer suelo en los bordes de la 
urbe	que	permitiera	planificar	de	manera	controlada	y	organizada	la	ur-
banización	de	la	ciudad,	así	como	contrarrestar	el	déficit	habitacional	que	
se presentaba.	En	el	proceso,	el	gobierno	local,	con	base	en	una	planificación	
estratégica, diseñó el plan Ciudad Quitumbe; con ello habilitó el suelo, gene-
ró servicios y vendió, negoció o concedió terreno a inmobiliarias privadas y 
a ciertas cooperativas de vivienda que lograron espacios asequibles.  

Según	Briceño	(2009),	en	un	modelo	económico	capitalista	el	Estado	se	
ve	obligado	a	garantizar	la	eficiencia	del	mercado,	entendida	como	una	
tutela en la relación Estado- mercado; no obstante, el Estado es al mismo 
tiempo responsable de solventar las necesidades sociales. En ese sentido, 
a pesar que la municipalidad es propietaria del suelo, negocia su acceso 
con actores privados y sociales. Las inmobiliarias y las cooperativas de 
vivienda	adquirieron	espacios	planificados	e	introducidos	en	el	ordena-
miento	por	parte	del	 sector	público,	pero	en	diferentes	 condiciones	en	
cuanto costos y forma de adquisición.

Para los grupos inmobiliarios, la gestión de vivienda toma la lógica de 
mercado, pero a partir de la lógica de la necesidad, y se producen movi-
mientos pro vivienda que, incluso, empiezan a tomar carácter político. 
Así, en los 90 nace la propuesta de vivienda autogestionada por la inicia-
tiva de cooperativas que pretenden resolver los problemas a partir de sus 
propias posibilidades y recursos (Maldonado, comunicación personal, 4 
de enero de 2018). 

Una de las cooperativas que adquiere un espacio en este contexto es la 
Asociación Solidaridad, que nace a partir de las necesidades de un grupo 
y	desarrolla	sistemas	constructivos,	de	gestión,	organización	y	financia-
miento propios. Además, presenta ciertas características transversales, 
principalmente de tipo ecológico, de protección y mitigación de riesgos, 
debido a su localización entre dos quebradas en el sector Quitumbe, al 
sur de Quito. 
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Es	así	como	ciertos	estratos	de	población	en	búsque-
da de acceso a vivienda ponen en práctica tres lógi-
cas de acción social inmobiliaria que Abramo (2003) 
establece así: la lógica de la necesidad (sociedad), la 
lógica del mercado (inmobiliario, privado) y la lógi-
ca	del	Estado	(público).	En	búsqueda	de	acceso	a	 la	
ciudad, los estratos más pobres manejan, dentro de 
la lógica de la necesidad, dos dinámicas. Por un lado, 
ocupan territorios poco seguros de forma informal y, 
por otro, buscan mecanismos que les permitan conso-
lidarse en lugares más oportunos y de manera legal y 
formal, manejando a través de estrategias y acciones 
de los  tres actores. 

En este contexto nace el interrogante: ¿cómo in-
fluyen	las	lógicas	de	acceso	a	vivienda	popular	en	la	
situación habitacional de los moradores de vivienda 
autogestionada, en comparación con los de la vivien-
da de interés social? Entonces, es posible que en el 
proceso las tres lógicas se presenten simultáneamen-
te con mayor o menor intensidad, pero que una de 
ellas llegue a prevalecer de una u otra forma. De esta 
manera, con relación a la lógica de la necesidad, los 
habitantes logran producir una territorialización, 
apropiación y dominación del espacio bajo diferentes 
condiciones (Abramo, 2003); pero, además, esta lógi-
ca busca espacio dentro de otras formas de acceso a 
vivienda popular, mediante estrategias adaptativas. 

Por lo tanto, para el desarrollo de la investigación se 
construye una matriz que compara el grado de parti-
cipación de los tres actores mencionados y la forma 
en	que	la	acción	de	uno	u	otro	perjudica	o	beneficia	
la situación habitacional. A partir de la realización 
de entrevistas semi estructuradas a dirigentes y ha-
bitantes, se determina la situación habitacional del 
Proyecto Asociación Solidaridad (autogestionada) y 
del Conjunto Ninallacta (vivienda social), con indica-
dores comparativos para ambos.   

Lógicas Inmobiliarias de Acción Social en 
la Producción de Vivienda Popular 

El acceso al suelo urbano está marcado por dos di-
námicas principales: por un lado, informal, irregular 
e ilegal y, por otro lado, formal, legal y regulado —o, 
como dice Ortiz (2020), por una dinámica espontánea 
o una organizada—, cada una con lógicas particulares 
para los agentes urbanos. El sector informal es enten-
dido como el que no sigue la norma y por lo tanto no 
puede	regular	su	tenencia.	Di	Virgilio	(2015)	define	la	

informalidad a partir de la forma en que se relacio-
nan la propiedad y el mercado de la vivienda y del 
suelo. En este contexto, el acceso organizado o legal 
está principalmente monopolizado por la producción 
mercantil	y	el	control	público,	pero	a	ello	también	se	
suman dinámicas a partir de la iniciativa colectiva. 
Por esto, para la investigación es de interés comparar 
estas dinámicas, analizando la acción de actores so-
ciales que responden al valor de uso sobre el valor de 
cambio (Harvey, 2014).   

En una sociedad capitalista todos los bienes tienen 
dos valores: un valor de cambio, que depende del 
mercado, y otro de uso, que se vincula a la necesidad; 
según	Harvey	 (2014),	 estos	dos	pueden	 llegar	 a	 en-
frentarse y generar crisis desde sus contradicciones. 
Imponer el valor de cambio pone en peligro el valor 
de uso e, incluso, excluye a la población de su acceso. 
Por	lo	tanto,	según	Ostrom	(2014),	para	gestionar	este	
tipo de bienes existen lógicas y formas distintas a solo 
privatizar o estatalizar su manejo.  

Abramo (2003) resume el acceso al suelo urbano de 
los pobres en tres lógicas: de Estado, de mercado y 
de necesidad. La lógica del mercado se encarga de 
colocar las reglas y normas jurídicas entre demanda 
y oferta en el sector inmobiliario, marcando la apari-
ción de un mercado formal e informal. Para los estra-
tos más bajos de población, al momento de acceder al 
mercado formal aparece una barrera que presenta un 
mercado racionado. Esta idea nace en la teoría keyne-
siana de racionamiento, donde los salarios y los pre-
cios están directamente relacionados.

La lógica del Estado regula toda las reglas, normas y 
acciones	de	acceso	al	suelo,	define	forma,	localización	
y,	además,	un	objetivo	público	es	garantizar	el	bien-
estar social. Mientras que la lógica de la necesidad se 
basa en la demanda por acceder al suelo por parte de 
un grupo con recursos limitados. Esta lógica está mar-
cada por tres preferencias: accesibilidad, vecindario y 
estilo de vida, conformándose en externalidades den-
tro de la decisión residencial de las familias con es-
casos recursos (Abramo, 2003). Estas lógicas permiten 
entender las formas de asentamientos tanto formales 
como informales e, incluso, más allá de esta dualidad. 

La ciudad neoliberal actual tiene como centro de in-
terés	la	eficacia	del	mercado,	considerando	a	los	indi-
viduos como racionales y egoístas en la producción de 
capital. En ese sentido, el proceso de globalización se 
impone acompañado de un modelo de acumulación y 
regulación que produce la liberación de la economía y 
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la sociedad, y se territorializa estratégicamente en las 
ciudades (Carrión, 2019). Así, dentro de la lógica del 
mercado se destaca la economía capitalista, que se co-
necta directamente al sistema de acumulación, mien-
tras la lógica de la necesidad se enlaza a la economía 
solidaria, entendida como un sistema económico de 
acción colectiva que busca una sociedad justa y equi-
librada y se presenta como alternativa al sistema eco-
nómico actual (Coraggio, 2011).  

En ese sentido, la ciudad responde principalmente a 
lógicas	de	mercado.	Según	Camagni	(2005),	la	ciudad	
es entendida como el espacio de producción y distri-
bución	de	renta.	En	ella	se	configuran	los	espacios	de	
actividades	específicas,	 los	espacios	de	control	de	 la	
división del trabajo y los espacios de especulación y 
control sobre la distribución de la renta. Además, el 
autor determina cinco principios de organización te-
rritorial desde la economía urbana ortodoxa: aglome-
ración, accesibilidad, interacción espacial, jerarquía y 
competitividad; todos ellos responden a una raciona-
lidad de distribución y producción de recursos ajena 
a la realidad urbana. 

Es así como el enfoque de la economía ortodoxa le 
da valor a tres mercancías que no son producidas: la 
tierra, el dinero y el trabajo; aunque la tierra no es un 
bien creado, sí es un bien que se habilita para su uso 
y, por ello, toma valor. Así, la asignación de un precio 
del	suelo	se	determina	por	la	demanda,	calificada	por	
Topalov	(1996)	como	cálculo	hacia	atrás.	Por	lo	tanto,	
el suelo tiene un manejo particular dentro de la eco-
nomía:	 la	 renta	 se	genera	desde	 el	precio	 específico	
(microeconómico) y se convierte en una distribución 
global (macroeconómico); el suelo rural es el original, 
pero el suelo urbano es el creado, y es fundamental la 
función del suelo en la producción urbana. Por tanto, 
el precio del suelo, entendido como una mercancía 
más, debería ser el equilibrio entre la oferta y la de-
manda, pero se produce más bien desde el poder e 
interés del capital.   

En ese sentido, la renta se convierte en una anoma-
lía, resultado más de la producción que de la distribu-
ción de ingresos. Entonces, la renta es un indicador del 
excedente de la ganancia capitalizada del propietario 
a partir de ciertas condiciones y se convierte en una 
dimensión para entender la lógica del mercado (ofer-
ta) con relación a la lógica de la necesidad (demanda).

De tal manera que, desde un enfoque no ortodoxo, 
la asignación del precio del suelo no solo depende de 
una renta, sino también de la localización, propiedad 

(común,	 privado,	 público),	 función	 y	 condiciones	
generales de producción, entre otros aspectos, que 
afectan la curva de la oferta y de la demanda para la 
generación del precio del suelo. Es decir, la expansión 
de la ciudad aumenta la demanda y con ello la renta, 
mientras un límite a la expansión también genera una 
renta extra en los terrenos urbanizados y escasos; por 
lo tanto, la renta no se entiende como precio del sue-
lo, pero sí como excedente de ganancia. Por ello, se 
presenta la necesidad de una adecuada distribución, 
con nuevas formas de accesibilidad y políticas urba-
nas de manejo y gestión de suelo, que introduzcan 
instrumentos para la captación de dichos excedentes 
y su redistribución. En ese sentido, la producción de 
vivienda está directamente relacionada con el acceso 
al suelo. 

Además, las políticas nacionales e internacionales 
gestionan la provisión de vivienda a partir de dos as-
pectos:	un	déficit	cuantitativo,	que	involucra	la	canti-
dad de viviendas faltantes con relación a la cantidad 
de	hogares,	y	un	déficit	cualitativo	que	tiene	en	cuen-
ta las condiciones de las viviendas que no son ade-
cuadas en calidad, acceso a servicios y espacios. La 
Organización de Naciones Unidas (1991) incorporó 
varios aspectos dentro del concepto de vivienda ade-
cuada. Para la investigación destacamos los siguien-
tes: seguridad jurídica de tenencia, disponibilidad de 
servicios, facilidad e infraestructura, habitabilidad, 
asequibilidad y lugar o localización. 

Según	 la	 exconcejala	Maldonado	 (consulta	 perso-
nal, 4 de enero del 2018), “para el Estado la vivienda 
de interés social es algo pequeño y barato, contra-
rio… que es de interés de toda la sociedad y por eso 
el término…”.  En Ecuador, a partir de la década de 
90, el Estado se convirtió en articulador y facilitador 
para el acceso de vivienda y, a su vez, implementó el 
Sistema de Incentivos para Vivienda (SIV), basado en 
mecanismos	 de	 financiamiento	 (subsidio	 y	 crédito).	
Asimismo, en 2008 se establece en la Constitución el 
derecho a la vivienda adecuada: asequibilidad, habi-
tabilidad, seguridad de tenencia, entre otros factores 
(Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda Ecua-
dor, 2015). 

Estas medidas se concentran en la población eco-
nómicamente activa, bancarizada, con capacidad de 
endeudamiento y ahorro, por lo tanto, no logran favo-
recer a todos los grupos de población. Como resulta-
do los ciudadanos más desfavorecidos buscan formas 
de acceder al suelo urbano, ya sea de manera ilegal o 
desde la autogestión. 
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La vivienda autogestionada es una solución habita-
cional en el marco de la generación social y solidaria 
de asociaciones y cooperativas, mediante la cual estas 
agrupaciones	 administran,	 planifican	 y	 toman	 deci-
siones con lo que el Estado les otorga (suelo, subsi-
dio, recursos). En el proceso, los socios son parte de 
la construcción de sus viviendas, espacios comunales, 
gestión en servicios y mantenimiento, además, ge-
neran nuevas relaciones sociales. La autogestión no 
significa	que	 los	ciudadanos	resuelvan	 todo,	al	 con-
trario, implica que la organización social sea capaz de 
administrar sus propios recursos y también los que el 
Estado provea. 

La producción social del hábitat mediante la auto-
gestión	 de	 viviendas	 es	 un	 proceso	 planificado	 que	
no solo involucra un terreno para la construcción 
individual de la vivienda, sino que implica un aná-
lisis de las necesidades que tiene una comunidad. En 
consecuencia, la aparición de los movimientos pro 
vivienda buscan institucionalizar ciertas reglas. En el 
caso de Quito, la nueva Ley Orgánica de Vivienda de 
Interés Social (LOVIS, 2022) establece la producción 
social del hábitat como una herramienta para acceso a 
vivienda popular; sin embargo, no está reglamentada 
y la Ley de cooperativas actual debilita este proceso. 

Lógicas de Acción Social y Vivienda 
Adecuada como Categorías Analíticas

Los análisis de la vivienda popular han sido exten-
sos y se han hecho a partir de distintas perspectivas, 
centrando el debate en la condición de habitabilidad 
(Zapata,	2016;	Ballesteros	&	Gutiérrez,	2018;	De	Ho-
yos & Albarrán, 2022), las políticas de vivienda (Cór-
dova, 2015; Márquez, 2004), la producción informal 
(Di Virgilio, 2015), la localización, marginalidad y 
segregación	(Borja,	2016;	Dattwyler et al, 2021) y, de 
forma más reciente, la gestión de vivienda para la di-
versidad	(Ossul-Vermehren,	2018;	Vaccotti,	2018).	

Se analizan también las políticas de vivienda nueva 
y de alquiler relacionadas con dinámicas de mercan-
tilización	y	financiarización,	contrarias	al	derecho	a	la	
vivienda (López Rodríguez & Matea Rosa, 2020; Rol-
nik et al, 2021). Otros enfoques, como la autogestión y 
la producción social del hábitat (Flores, 2004; Luna Fer-
nandez & Astorga, 2022), analizan la provisión y pro-
ducción de vivienda desde la acción y gestión social,. 

Así, se ha resaltado la condición inadecuada de la 
vivienda social promovida por el Estado, donde el 
mercado se consolida como un monopolio de pro-
ducción de vivienda tanto social como comercial. 
Paralelamente, se presentan alternativas de vivienda 
por parte de los movimientos y la organización social, 
enmarcadas dentro de la economía solidaria. Por lo 
tanto, la investigación busca comparar estas lógicas 
aparentemente disímiles, pero enfocadas en solventar 
la misma problemática.     

Para ello, se utilizan dos variables. La primera es 
la de las lógicas de acción social inmobiliaria (Abra-
mo, 2003) y se estudia con una matriz de la inciden-
cia de los tres actores, mercado, Estado, y sociedad. 
Estos actores se estudian en relación con las fases de 
consolidación de los proyectos de viviendas[1]

[2]: plani-
ficación,	financiación,	recursos	básicos,	construcción,	
mantenimiento y ampliaciones. La segunda variable 
está relacionada con la situación habitacional de los 
residentes, a partir de los lineamientos de vivienda 
adecuada	identificados	por	la	ONU	(1991):	seguridad	
de tenencia, disponibilidad de recursos, factibilidad 
e infraestructura, habitabilidad y localización. Ambos 
con una escala de asignación de incidencia: 1, alta, 2, 
media y 3 baja. 

Además, como parte de un proceso de organización 
espacial, entendido a partir del enfoque de la produc-
ción de vivienda, el suelo y la vivienda se consideran 
como una mercancía y se ven sumidos en las particu-
laridades del sistema económico, pero refutan la idea 
de	que	el	mercado	es	el	único	regulador	y	decisor,	to-
mando	en	cuenta	el	 rol	del	Estado	en	sus	múltiples	
niveles de actuación. De todas maneras, en las lógicas 
de acción social, más comunes o menos utilizadas, 
el suelo es un instrumento de acceso a una vivienda 
adecuada. Por lo tanto, ingresa como una dimensión 
analítica que permite enlazar las dos categorías o va-
riables de análisis. 

La construcción de los resultados de los indicadores 
se organiza en entrevistas semiestructuradas a diri-
gentes y habitantes (realizadas en 2018) y se triangula 
con información secundaria, como prensa, ordenan-
zas e información documental. Todo esto bajo la con-
sideración de que ambos casos son consecuencia de la 
búsqueda	de	controlar	y	planificar	el	crecimiento	de	la	
urbe en los años 90, a través del desarrollo del mega-
proyecto ‘Ciudad Quitumbe’, localizado al borde sur 

[1] 

[2]	 Metodología	de	planificación	y	gerencia	de	proyectos	inmobiliaria	(Pin-
zón Rincón et al., 2017) 



32 3 Dossier Central 

158 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

de la ciudad, como se observa en el Mapa 1. Ambos 
proyectos se realizaron en el mismo lapso de tiempo, 
a pesar de que uno nazca de manera top down[3] y el 
otro de manera bottom up[4]. Es decir, responden a un 
mismo contexto temporal, a un grupo de demanda y 
a	un	modelo	de	planificación	urbana,	pero	parten	de	
la iniciativa de distintas lógicas de producción. 

[3]	 	Diseño	de	políticas	públicas	desde	el	Estado

[4]	 	Diseño	de	políticas	públicas	desde	la	sociedad

Lógicas de Producción de Vivienda Popu-
lar en Quito 

Vivienda Autogestionada: Urbanización 
Solidaridad

La Asociación Solidaridad se creó en 1989 basada en 
el manejo de parámetros de construcción comunitaria 
solidaria y autogestionada, generación de vivienda y 
empleo, sistemas recreativos sustentables y un siste-
ma de crédito y ahorro. Uno de los proyectos es la 
Urbanización Solidaridad, localizada en las seis hec-
táreas que fueron compradas por la cooperativa con 
ayuda municipal, ubicadas en Quitumbe entre las 
Quebradas El Carmen y La Ortega, como se observa 
en el Mapa 1.	Según	los	dirigentes,	Solidaridad	se	inspi-

Mapa 1.  Comparación AIVAS 2008-
2009 - AIVAS 2016-2017
Fuente: Elaboración propia con 
base en Ordenanzas del DMQ, 2019.
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ra en dos luchas importantes que se dieron previamente 
en Quito: la primera es el Comité del Pueblo, liderado 
por Carlos Rodríguez Paredes, y, la segunda, es la Lu-
cha de los Pobres, liderada por el Partido Socialista. 

Con esos referentes, la Asociación corrige el origen 
de las anteriores intenciones que fueron invasiones y, 
luego, entraron en negociaciones con los propietarios 
para poder adquirir la tierra. Por lo tanto, Solidaridad 
se inspira en la lucha social por la tierra y en el dere-
cho al suelo y a la vivienda, pero sin ser una invasión; 
al contrario, los socios consideraban indispensable te-
ner	una	planificación	organizada	y	legal.	

El proceso inicia en el momento de adquirir los 
predios, aproximadamente en el año 2000; el lugar se 
encontraba totalmente deteriorado, incluso servía de 
botadero de las industrias cercanas. En ese entonces 
la acción de las 1,200 familias que iniciaron el proceso 
fue limpiar con mingas, como se observa en la Figura 
1. Posteriormente, decidieron que la construcción de 
las viviendas era responsabilidad de los socios, pero 
conformaron una cooperativa denominada ‘Coope-
rativa de Producción de Materiales para la Construc-
ción Eloy Alfaro’, donde los socios con cierto grado 
de	calificación	técnica	se	hacen	cargo	del	proceso	de	
construcción de las viviendas (Gutiérrez, 2009). 

La	cooperativa	logró	construir	2,600	viviendas,	con	
el objetivo en mente de posibilitar el acceso a vivien-
da a cualquier persona; por lo tanto, si un miembro 
no poseía los fondos para acceder a una vivienda, la 
cooperativa ayudaba a ahorrar a los socios (Gutiérrez, 
2009). Las viviendas tienen un área de 120m2 a 90m2 
en dos pisos, con un costo inicial en 2003 de $7,500, 
pero, en 2019, dichas viviendas llegaron a costar 
$50,000 y $55,000. De tal manera, la vivienda autoges-
tionada se logró consolidar fuera del sector inmobi-
liario y sin ser un asentamiento ilegal, pero con un 
fuerte carácter de organización social. 

En la actualidad, las políticas de Estado debilitan 
ese	proceso,	según	la	concejala	Maldonado	(consulta	
personal,	4	de	enero	del	2018),	y	no	benefician	a	 las	
cooperativas de vivienda. El acuerdo ministerial N° 
027-17, en cuanto al reglamento para la constitución 
de cooperativas de vivienda, en su Art. 2, como par-
te de los requisitos para la conformación de coope-
rativas de vivienda, incluye como mínimo requisito 
la escritura de promesa de compraventa del terreno. 
Este es un requerimiento complicado dentro de esta 
lógica, debido a que los propietarios deben obtener 
y negociar un predio sin ayuda del Estado (crédito, 
precio), para posteriormente institucionalizarlo. Por 
lo tanto, eso motiva al desarrollo ilegal de las acciones 
de estos grupos sociales; estos son obstáculos para es-
tablecer una cooperativa, pues la gente se organiza a 
partir de la lucha por la tierra. 

Figura 1. Proceso consolidación 
‘Conjunto Solidaridad’
Fuente: Elaboración propia con 
base en el programa Solidaridad, 
2019.
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En el desarrollo del proyecto dentro de sus fases de 
planificación,	construcción	y	mantenimiento,	predo-
mina	la	acción	de	los	habitantes;	según	los	propieta-
rios, ellos hicieron parte de la urbanización desde su 
inicio, cuando la cooperativa gestionaba vías, limpie-
za y servicios. Pero, además, existe la acción necesa-
ria de otros actores secundarios, como el Estado o las 
autoridades	públicas	que	apoyaron	en	todas	las	fases.		

Vivienda de Interés Social: Conjunto Jardines 
de Ninallacta

El	 Conjunto	Ninallacta	 fue	 planificado	 en	 el	 2004	
en Quitumbe. En el año 2012, el Ministerio de Desa-
rrollo Urbano y Vivienda de Ecuador aportó cerca de 
$650,000	para	la	construcción	del	proyecto	habitacio-
nal desarrollado en varias etapas, y las primeras vi-
viendas	fueron	entregadas	en	el	año	2006.	Las	casas	se	
construyeron en terrenos de 48m2 con una sola planta 
y un costo inicial de $24,000 (Ministerio de Desarrollo 
Urbano y Vivienda, 2012). 

Según	la	señora	Narcisa	Coello	(comunicación	per-
sonal,	6	de	diciembre	del	2017),	presidenta	de	una	de	
las etapas, las viviendas fueron entregadas casi sin 
acabados y, además, posteriormente cada familia las 
amplió. La mayoría de los habitantes incrementaron 
sus viviendas hasta tres pisos, aumentando también 

su	precio.	 Para	 2019,	 según	 los	propietarios,	 el	 ava-
lúo	catastral	y	la	estimación	propia	tenían	un	costo	de	
$90,000 a $100,000.  

El proceso se inició con la intención municipal y 
con recursos estatales que, a través de contratación 
pública,	determina	la	empresa	constructora.	Por	otro	
lado, los propietarios realizaban pagos periódicos y al 
momento de la entrega conocían por primera vez sus 
viviendas.	Según	los	habitantes,	estas	se	encontraban	
fuera de las expectativas dadas. Una vez culminado 
dicho proceso, las autoridades entregaron las vivien-
das y la constructora cargó con la responsabilidad 
sobre las garantías de construcción. Los propietarios 
accedieron a su vivienda mediante un programa del 
Banco	de	la	Vivienda	que	facilitaba	el	financiamiento	
de vivienda propia y apoyaba con el proceso de bonos 
(subsidios).  

Se puede observar en la Figura 2 que, en 2019, cier-
tas calles no se encontraban asfaltadas, los parques no 
estaban intervenidos y las vías tenían un alto grado 
de desgaste. Estas situaciones no se solucionaron ni 
por los habitantes ni por las autoridades, puesto que 
los períodos de garantías terminaron y las protestas 
de los pobladores no fueron atendidas a tiempo. Pero, 
además, los propios habitantes se atribuyen una con-
dición de falta de comunidad que impide mejorar y 
mantener	el	espacio	público.		

Figura 2. Conjunto Ninallacta
Fuente: Elaboración propia con base 
en fotografías en campo, 2019.
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Producción Social versus Producción Mercantil 

Urbanización Solidaridad.

En el proceso de Solidaridad existen dos momentos 
clave: el primero se presenta entre 1989 y 2000, cuan-
do la lucha por la tierra fue intensa y lo que se logró 
fue	 obtener	 lotes	 con	 urbanización	 y	 planificación	
para construir las viviendas. Además, cabe destacar 
la constitución de empresas de economía solidaria, 
relacionadas con las necesidades de trabajo de la gen-
te, y otras, como el derecho a la educación y a la salud. 
Solidaridad se constituía con 17 cooperativas, de las 
cuales once eran de vivienda y siete de producción y 
servicio, tenían cooperativas de educación, de salud, 
de alimentación, de ferias y de construcción. 

El segundo momento de Solidaridad es entre 2000 
y 2007, siendo esta la época de mayor apogeo de la 
asociación y en la que se icorporó un concepto deno-
minado ‘Desarrollo Comunitario Integral’, referido al 
hecho de que no solo se buscaba una casa, sino que, 
en el proceso, era necesario consolidar comunidad. 

La Urbanización Solidaridad, dentro de la matriz de 
análisis que se observa en la Tabla 1, muestra una ma-
yor	incidencia	del	Estado	en	servicios	básicos	y	finan-
ciamiento, y una incidencia media del mercado en la 
construcción	 y	 financiamiento.	Cabe destacar que el 
mercado de la construcción fue gestionado por la mis-
ma	asociación	de	cooperativas.	Por	último,	los	socios	de	
la cooperativa tienen una mayor incidencia en la plani-
ficación,	 construcción	 y	mantenimiento,	 consideradas	
fases importantes en la consolidación del proyecto.  

Conjunto Jardines de Ninallacta.

El Conjunto Ninallacta fue promovido principal-
mente por el Banco de la Vivienda con el apoyo pri-
vado de la constructora Inmoguía, encargada de la 
ejecución del proyecto. Posteriormente, las viviendas 
fueron	financiadas	por	bonos	y	créditos	y,	con	el	paso	
del tiempo, los propietarios debieron conseguir otros 
ingresos para realizar ampliaciones a sus viviendas. 
Los proyectos de vivienda de interés social se basan 
en la consolidación de ‘viviendas baratas y pequeñas’, 
planificadas	en	principio	por	el	Estado	o	Municipio	
y posteriormente entregadas para su construcción al 

Urbanización Solidaridad: vivienda autogestionada

PLANIFICACIÓN FINANCIAMIENTO
SERVICIOS 
BÁSICOS

CONSTRUCCIÓN MANTENIMIENTO AMPLIACIONES

ESTADO - 
PÚBLICO 

3 1 1 x 3 x

MERCADO - 
PRIVADO  

x 3                  x 2 x x

SOCIEDAD - 
NECESIDADES 

1 2 3 1 1 x

Conjunto Ninallacta: vivienda de interés social

PLANIFICACIÓN FINANCIAMIENTO
SERVICIOS 
BÁSICOS

CONSTRUCCIÓN MANTENIMIENTO AMPLIACIONES

ESTADO - 
PÚBLICO 

1 1 1 3  x  x

MERCADO - 
PRIVADO  

2  x x 1 x x

SOCIEDAD - 
NECESIDADES 

 x 3 x  x 3 1

Tabla 1. Matriz de análisis
Fuente: Elaboración propia con base en trabajo de campo, 2018.
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sector	privado.	Solo	al	final	se	observa	una	interven-
ción de la sociedad, que responde a ampliaciones o 
mejoras que pueden generar riesgos y, paradójica-
mente, informalidad. 

Dentro de la matriz de análisis en la Tabla 1, el 
conjunto tiene una mayor incidencia del Estado en 
la	 planificación,	 financiamiento	 y	 servicios	 básicos,	
contraria a la mayor incidencia del mercado inmobi-
liario privado en la construcción. En cambio, la socie-
dad	tiene	una	única	y	menor	incidencia	en	las	etapas	
de	financiamiento	y	mantenimiento,	principalmente	
dentro del espacio privado doméstico, pero una nula 
intervención	en	el	espacio	público	y	comunal,	donde,	
además, el conjunto tampoco cuenta con apoyo mu-
nicipal. 

En la matriz se incluye la fase de ampliaciones (fase 
que no se presenta en la vivienda autogestionada), un 
factor a destacar en la lógica de las viviendas de inte-
rés social debido a la alta incidencia de propietarios 
en la construcción de espacios interiores. Esta situa-
ción responde a la lógica de autoexpansión, entendi-
da como la posibilidad de ampliación que tienen los 
pobres como recurso de inversión para mejorar sus 
condiciones y las de su familia (Abramo, 2003).

Según	Rodríguez	y	Sugranyes	(2005),	muchos	paí-
ses	 en	 Latinoamérica	 buscan	 contrarrestar	 el	 déficit	
habitacional con planes que, a la vez, generan un 
nuevo problema denominado ‘los con techo’. Las vi-
viendas promovidas socialmente por el Estado son 
ampliadas por los dueños, a pesar de las normativas 
o de las restricciones del diseño inicial. Esta situación 
surge debido a la falta de espacio y de confort y a la 
poca adecuación de este tipo de vivienda a las necesi-
dades de los habitantes. 

Situación Habitacional y Vivienda Adecuada 

En cuanto a la condición habitacional, como factores 
comunes, la seguridad jurídica de tenencia y la provi-
sión de recursos básicos tienen una percepción alta, 
es decir, están cubiertos en ambas zonas de estudio. 
Además, para la mayoría, esta es la primera vivienda 
propia, por tanto, en ambos proyectos se comprueba 
una mejor satisfacción de la residencia actual en com-
paración con la pasada. 

Dentro de los indicadores de habitabilidad, en la 
vivienda autogestionada existe una mejor percepción 
de	confort	de	los	espacios	y	número	de	habitantes,	en	
relación con los proyectos originales de vivienda so-

cial en Ninallacta, puesto que, posteriormente, con los 
procesos	de	modificación	de	las	viviendas,	llegaron	a	
tener una mejor satisfacción habitacional. 

En cuanto los indicadores de localidad, la percep-
ción de confort de área verde y uso de la misma es alta 
en la vivienda autogestionada. Por otro lado, la per-
cepción	de	áreas	públicas	y	de	seguridad	es	media	en	
Solidaridad y baja en Ninallacta, en ambos casos con-
sideran que la inseguridad es un punto bajo y difícil 
de	manejar.	Por	último,	en	el	indicador	de	transporte	
y accesibilidad, existe una mayor percepción de satis-
facción en la vivienda autogestionada; los resultados 
se observan en la Tabla 2.    

Es importante destacar que para el caso de Solida-
ridad esta situación se presenta en consecuencia a lo 
planteado por el ‘Desarrollo Comunitario Integral’, es 
decir, que mejorar la calidad de vida de los habitan-
tes no solo se trata de la tierra y la casa, sino tam-
bién de todo el entorno. Para esto, son fundamentales 
tres aspectos: el ambiental, mediante la recuperación 
de quebradas; el espiritual o cultural, con la creación 
de relaciones de convivencia comunitaria mediante 
acuerdos, y el desarrollo humano de las personas y el 
colectivo, posibilitando la generación de empleo (Mal-
donado, comunicación personal, 4 de enero del 2018).

Mercado del Suelo y Vivienda en la  
Producción Social 

Finalmente, un factor relacional para entender la 
conformación del precio de la vivienda y del suelo, es 
el	incremento	del	valor	del	suelo	según	las	Áreas	de	
Intervención Valorativa, AIVAS[5], considerando que 
para 2008 ambos proyectos ya tenían concluidas sus 
primeras etapas. El Conjunto Jardines de Ninallacta 
en 2008 tuvo un precio del suelo de $39 el m2 y, para 
el 2017, de $80 el m2, mientras la Urbanización Soli-
daridad en 2008 tuvo un precio de $29 el m2 y en 2017 
de $115 el m2, que se puede observar en la Tabla 2 y 
en el Mapa 1.    

Aparentemente, la zona donde se establece Nina-
llacta en el año 2008 posee un costo de suelo mayor 
que Solidaridad, y en 2017 es inverso, como conse-
cuencia de las características que se consideran en el 
instrumento en cuanto las condiciones de vivienda y 
externalidades positivas que afectan en el precio de 

[5] Es un instrumento catastral de valoración de zonas urbanas y rurales de 
Quito. Ordenanza 232 de 2008-2009, Ordenanza 152 2012-2013, Ordenan-
za	93	de	2016-2017.			
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de habitabilidad. De esta manera, la vivienda, de for-
ma especulativa, está mejor valorada (Abramo, 2003). 

Conclusiones

Las viviendas de interés social, dentro de la lógi-
ca del Estado y el mercado, no se consolidan como 
viviendas adecuadas, carecen de mecanismos de 
desarrollo colectivo; además, las condiciones habita-
cionales de los propietarios de las viviendas no son 
las apropiadas y en ellas se desencadenan problemas 
sociales, urbanos y culturales graves. En cambio, en 
la vivienda autosugestionada la lógica del Estado y 
del mercado, por el contrario, asume nuevos retos 
que permiten generar un tipo de vivienda popular 
adecuada en el mercado formal, con el apoyo de eco-
nomías solidarias. Por tanto, la lógica de la necesidad 
funciona	 como	punto	de	 partida	 y	 fin	 en	un	 grupo	
que busca mejores condiciones de habitabilidad pro-
porcionalmente a sus recursos que, a pesar de una 
carencia económica buscan una ocupación digna y 
adecuada	(Zapata,	2016).	

Parámetros vivienda adecuada
 

SEGURIDAD 
JURÍDICA 
TENENCIA 

RECURSOS 
BÁSICOS 

HABITABILIDAD LOCALIDAD

Espacio – habitantes

Residencia 

actual – 

pasada

Área verde 

– uso

Públicas – 

seguridad

Transporte – 

accesibilidad

Vivienda de 
interés social - 

Ninallacta

1 1 3 1 3 3 2

Vivienda 
autogestionada- 

Solidaridad 

1 1 1 1 1 2 1

Incremento del valor del suelo 

DENOMINACIÓN VALOR SUELO USD/m2

 2009-2008 –

ORDM 232

2012-2013 –

ORDM 0152

2016-2017– ORDM093

Causayllacta – Urbanización Solidaridad $29,00 $90,00 $115,00

Ninallacta – Conjunto Jardines de Ninallacta $39,00 $65,00 $80,00

cada	predio.	Según	Jaramillo	(2009),	se	puede	consi-
derar que se presenta una renta diferencial de vivien-
da que se da en asentamientos populares que se bene-
fician	de	factores	localizativos	de	su	vivienda.	

Por lo tanto, la percepción localizativa de los habi-
tantes de Solidaridad es más alta con relación a Nina-
llacta,	directamente	proporcional	al	avalúo	catastral.	
El precio de las viviendas en Ninallacta en un área 
120-150m2 es de $90,000 a $100,000, considerando 
el área ampliada de las viviendas, mientras que, en 
Solidaridad,	oscila	entre	$50,000	y	$66,000	en	un	área	
de 90-120m2 sin ampliaciones. El costo estimado en 
el sector inmobiliario por los propietarios de las vi-
viendas es el doble en la vivienda social con relación 
a la vivienda autogestionada, siendo, además, inver-
samente proporcional al costo considerado en los ava-
lúos	municipales.	

Este hecho se explica puesto que las viviendas, por 
un lado, son un espacio de seguridad patrimonial y, 
por otro lado, de acumulación de capital. En ese pun-
to, los habitantes amplían espacios y mejoran acaba-
dos, como mecanismo para mejorar sus condiciones 

Tabla 2. Matriz comparativa
Fuente: Elaboración propia con base en trabajo de campo y ordenanzas DMQ, 2018.
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Con relación a la investigación se presentan varias 
hipótesis. En el proceso de consolidación de las vi-
viendas prevalece la lógica de la necesidad, median-
te la cual los propietarios logran dominar un espacio 
según	sus	demandas,	ya	sea	dentro	de	las	etapas	de	
consolidación o después. 

Por otro lado, la actuación compartida o vinculada 
del Estado, el mercado y la sociedad permite conso-
lidar viviendas que generan adecuadas condiciones 
habitacionales. Así, la creación de políticas guberna-
mentales e instrumentos que permitan la cohesión de 
prácticas colectivas y mecanismos sociales de gestión 
dentro de la vivienda popular, permite la construc-
ción de viviendas más adecuadas. Es ahí donde se 
considera la posibilidad que los actores sociales elijan 
localización,	 formas	 de	 habitar,	 espacios	 públicos	 y	
creen dentro de estos procesos vínculos sociales, so-
lidarios y comunitarios.  

Por lo tanto, al actuar la lógica del Estado y del mer-
cado, se consolidan soluciones habitacionales sociales 
poco dignas, escenario que se transforma al involu-
crar a la sociedad, en menor o mayor incidencia. Un 
alto competidor de la producción de vivienda social 
de la actuación mercado-Estado, es la producción 
social del hábitat, que permite establecer un procedi-
miento de vivienda social desde mecanismos donde 
se involucren los tres actores. Además, ello permitiría 
el control de rentas del suelo, la conformación de em-
pleo mediante microempresas solidarias y condicio-
nes	técnicas	y	legales	seguras	(Zapata,	2016).	

Existen distintas formas de generar vivienda social, 
que pueden ser explicadas desde las lógicas de acción 
social, lo que permite, a su vez, distintas formas de 
habitar una vivienda y generar asentamientos. Al en-
tregarles una herramienta integral, los mismos bene-
ficiarios	pueden	acceder	dignamente	a	una	vivienda	
adecuada. Por lo tanto, las dinámicas actuales de ac-
ceso a la vivienda son lógicas de poder incentivadas 
por el Estado, mientras que elegir una forma más so-
lidaria permitiría producir ciudades menos excluyen-
tes y ciudadanos más satisfechos dentro de sus condi-
ciones habitacionales.
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Los procesos de paz en Colombia en los siglos XX y XXI esti-
pulan	múltiples	estrategias	de	asentamientos	para	excomba-
tientes, que vinculan servicios sustitutivos y reconciliatorios 
al	domicilio,	por	la	pérdida	de	beneficios	de	ser	combatiente	
y para su reinserción a la vida civil. Servicios a manera de 
programas de reintegración para la seguridad física, econó-
mica y política de los desmovilizados, lo que revela grados 
de compromiso del gobierno nacional en la construcción 
de paz. Los desafíos persisten: procesos de paz en medio 
de hostilidades, control territorial por grupos al margen de 
la ley, pérdida violenta del hábitat, desplazados internos y 
excombatientes viviendo en áreas residenciales con amplias 
carencias socioespaciales. No obstante, la permanencia en 
colectivo de excombatientes y sus familias en asentamien-
tos, es una apuesta territorial para la construcción de paz de 
poblados	en	posacuerdo	en	medio	del	conflicto.
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Asentamientos para excombatientes en Colombia. 

Asentamientos para excombatientes en 
Colombia.

Reincorporación territorial

Abstract Resumo 

Keywords: ex-combatant, territorial reintegration, peace 
agreements, ETCR, Colombia

Palavras-chave: ex-combatente, reintegração territorial, 
acordo de paz, ETCR, Colômbia

The peace processes in Colombia in the XX and XXI centuries 
stipulate	multiple	 settlement	 strategies	 for	 ex-combatants,	
which link substitute and reconciliatory services to being 
domiciled,	for	the	loss	of	benefits	of	being	a	combatant	and	
for their reinsertion into civilian life. Services in the form of 
reintegration programs for the physical, economic and poli-
tical security of demobilized combatants, which reveals the 
degree of commitment of the national government in peace 
building. Challenges persist: peace processes in the midst of 
hostilities, territorial control by illegal groups, violent loss 
of habitat, internally displaced persons and ex-combatants 
living	in	residential	areas	with	extensive	socio-spatial	defi-
ciencies. However, the collective permanence of ex-comba-
tants	and	their	families	in	settlements	is	a	territorial	bet	for	
the construction of peace in post-agreement villages in the 
midst	of	the	conflict.

Os processos de paz na Colômbia nos séculos XX e XXI es-
tipulam	múltiplas	estratégias	de	povoações	para	ex-comba-
tentes, que ligam os serviços de substituição e reconciliação 
ao domicílio, pela perda dos benefícios de ser um comba-
tente e pela sua reintegração na vida civil. Serviços sob a 
forma de programas de reintegração para a segurança físi-
ca, económica e política dos combatentes desmobilizados, 
revelando graus de empenhamento do governo nacional 
na	construção	da	paz.	Os	desafios	persistem:	processos	de	
paz no meio de hostilidades, controlo territorial por grupos 
armados ilegais, perda violenta de habitat, deslocados inter-
nos e ex-combatentes que vivem em zonas residenciais com 
grande	privação	sócio-espacial.	No	entanto,	a	permanência	
coletiva de ex-combatentes e das suas famílias em colona-
tos	é	um	desafio	territorial	para	a	construção	da	paz	em	po-
voações	em	pós-conflito	no	meio	do	conflito.

Résumé 

Les processus de paix en Colombie aux XX et XXI siècles pré-
voient de multiples stratégies de règlement pour les ex-com-
battants,	qui	lient	les	services	de	substitution	et	de	réconci-
liation au foyer, pour la perte des avantages liés au statut de 
combattant	et	pour	leur	réintégration	dans	la	vie	civile.	Des	
services sous forme de programmes de réintégration pour la 
sécurité	physique,	économique	et	politique	des	combattants	
démobilisés, révélant le degré d’engagement du gouver-
nement	national	dans	la	consolidation	de	la	paix.	Les	défis	
persistent: les processus de paix au milieu des hostilités, le 
contrôle territorial par des groupes armés illégaux, la perte 
violente d’habitat, les personnes déplacées et les ex-combat-
tants vivant dans des zones résidentielles avec une privation 
socio-spatiale étendue. Cependant, la permanence collective 
des	ex-combattants	et	de	 leurs	 familles	dans	des	établisse-
ments	constitue	un	défi	territorial	pour	la	construction	de	la	
paix	dans	les	villages	post-accord	en	plein	conflit.

Mots-clés:	 ex-combattant,	 réintégration	 territoriale,	 ac-
cord de paix, ETCR, Colombie

Reincorporación territorial
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  Pese a que persisten con-
flictos por la tenencia de la 
tierra, por el grado de pre-
cariedad de la infraestruc-
tura de los asentamientos, 
por las difíciles condiciones 
socioeconómicas y am-
bientales, se trata de una 
apuesta a partir del enfo-
que territorial del Acuerdo 
de Paz de 2016 que, como 
dinámica territorial, no se 
había desarrollado en pro-
cesos de paz anteriores.

Introducción 

Acuerdos de paz, indultos, amnistías, eventos de desarme y de desmo-
vilización se han suscrito en Colombia desde inicios del siglo XX con gue-
rrillas, agrupaciones armadas, estatales o paraestatales, y delincuencia co-
mún.	Aun	cuando	persisten	las	hostilidades	en	el	curso	de	estos	procesos,	
han sido varias las apuestas basadas en la permanencia de los excomba-
tientes en el territorio, con tierra para producir el sustento y vivienda para 
morar. Colombia ha desarrollado instrumentos legales e instituciones 
para respaldar los procesos de paz; Villarraga expresa que estos se han 
convertido en una “dinámica circular de paces parciales que no superan 
el	conflicto	armado	y	la	violencia	política;	[…]	de	territorios	y	poblaciones	
afectados en los que al desmovilizarse determinados actores irregulares 
con frecuencia no se recuperan las condiciones de paz” (2015, p. 31).

El despojo de la vivienda de moradores de áreas urbanas y rurales por 
diversos grupos al margen de la ley descontextualiza a la víctima de su 
hábitat, hace que pierda acceso a la propiedad o a la permanencia en 
un territorio al amenazarla en su integridad y la convierte en persona 
en situación de desplazamiento dentro de su propio país. No obstante, 
algunos de los actores que han generado dichos despojos —los victima-
rios— suelen padecer también de pérdida de su hábitat de manera abrup-
ta, debido al reclutamiento forzado o a su inscripción en programas de 
desmovilización. El propósito de este texto es indagar por las estrategias 
de asentamientos para excombatientes de los procesos de paz en Colom-
bia en los siglos XX y XXI, a los que se vinculan servicios sustitutivos y 
reconciliatorios	al	domicilio,	a	cambio	de	la	pérdida	de	beneficios	de	ser	
combatiente, para su reinserción a la vida civil.

Procesos de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) 

Los procesos de construcción de paz en el mundo que suceden a los 
conflictos	 armados	 prevén	 en	 este	 siglo	 XXI	 que,	 tras	 la	 firma	 de	 los	
acuerdos, los combatientes dejen sus armas, se desmilitaricen y se rein-
tegren a la vida civil y productiva. Este proceso es conocido como Desar-
me, Desmovilización y Reintegración (DDR) de antiguos combatientes, 
fases que constituyen las misiones de mantenimiento de paz. Las etapas 
de DDR se delimitan en la Resolución A/C.5/59/31 de Naciones Unidas 
(Asamblea General, 2005) y, posteriormente, se plantean como criterios 
estandarizados en las Normas Integradas de Desarme, Desmovilización 
y Reintegración (IDDRS por sus siglas en inglés) de Naciones Unidas 
de	 2006.	 El	Gobierno	 colombiano	 aplica	 las	 definiciones	 del	 IDDRS	 en	
la Política Nacional de Reintegración Social y Económica para Personas 
y Grupos Armados Ilegales, o Conpes 3554 (DNP, 2008) y en el Conpes 
3932 (DNP, 2018). El desarme es “la recolección, documentación, control 
y eliminación de armas de corto y largo alcance, explosivos y artillería 
pesada y liviana que utilizaban miembros de grupos armados ilegales y 
en algunos casos la población civil” (DNP, 2008, p. 7). La desmovilización 
es el “licenciamiento formal y controlado de miembros activos de fuerzas 
o grupos armados” (DNP, 2008, p. 7).
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La reintegración presenta dos fases. La inicial, de 
reinserción o atención en su llegada a las personas 
excombatientes, bien sea en su lugar de origen o en 
el destino elegido para vincularse a la vida civil en 
condiciones de legalidad, contempla medidas de asis-
tencia a corto plazo, como pensión, alimentos, ropa, 
refugio, servicio médico, educación y entrenamiento 
para el empleo. La segunda fase, que es más prolon-
gada, consiste en la atención y apoyo para la vincula-
ción efectiva de excombatientes, con unas garantías 
básicas de sostenibilidad en lo económico, lo político, 
lo social (DNP, 2008).

La reintegración en lo económico recurre a subven-
ciones en dinero o en especie de apoyo al tránsito de 
los desmovilizados a la vida civil. La reintegración 
política	ha	tenido	varias	posturas.	Según	revisión	de	
Ugarriza, la mayor parte de los autores indaga en los 
procesos de DDR a partir del enfoque tradicional so-
bre cómo grupos rebeldes hacen una conversión co-
lectiva	a	partidos	políticos	durante	el	posconflicto,	o	
una vez se ejecuta el pacto de paz. Para el caso colom-
biano, los procesos de paz desarrollados desde 1990 
han entendido la reintegración política como el grado 
de participación de los desmovilizados en los proce-
sos de gobierno, tanto en partidos políticos como en 
la incidencia en niveles locales de participación como 
representación de un colectivo (Ugarriza, 2013).

La reintegración social se ha relacionado con la re-
paración a la víctima; pero, en procesos más recientes 
de paz en Colombia, se ha dispuesto que el victimario 
participe de programas que atiendan a la reconcilia-
ción. Algunos autores relacionan la reconciliación a la 
reintegración comunitaria o basada en la comunidad. 
La reintegración comunitaria, referida como elemen-
to tercero del presente Acuerdo de Paz de Colombia 
de	2016	entre	el	Gobierno	de	Colombia	y	las	Farc-Ep,	
tiene como objetivo

construir vínculos entre la comunidad de manera con-
textualizada, entre participantes del Proceso de Reinte-
gración y sus comunidades receptoras, así como entre 
estas	comunidades	y	las	instituciones	locales,	con	el	fin	
de promover espacios de convivencia, reconciliación y 
la prevención del reclutamiento de Niños, Niñas y Ado-
lescentes Jóvenes (NNAJ). (ARN, 2022).

Muggah y O’Donnell señalan que, en la década del 
2000, las intervenciones de DDR se han fusionado 
cada vez más con operaciones de estabilidad política 
y de reconstrucción; es decir, se han integrado a una 
agenda geopolítica más amplia; en algunos casos, las 
etapas de DDR se han llevado a cabo en paralelo con 

las	luchas	contra	el	terrorismo	y	narcotráfico,	como	en	
Afganistán,	Colombia	y	Malí.	En	los	últimos	procesos	
del presente siglo se ha visto la tendencia de la sepa-
ración de la ‘R’ (reintegración) de la “DD” (desarme y 
desmovilización), con el objetivo de aplicar, en entor-
nos	del	posconflicto,	medidas	provisionales	de	esta-
bilización y programas de prevención de la violencia 
y de recuperación de territorios tomados por grupos 
al margen de la ley, lo que coincide con la fragmen-
tación	de	grupos	armados	en	entornos	de	conflicto,	la	
participación directa e indirecta de la población civil 
en	 la	guerra	y	el	nexo	entre	el	 conflicto	y	el	 crimen	
organizado (2015).

Metodología 

El contenido de los procesos de DDR en el mundo 
fue analizado en cerca de 50 textos académicos, en su 
mayoría, por autores adscritos a centros de investiga-
ción,	ONGs	y	agencias	que	trabajan	sobre	conflicto	y	
Derechos Humanos en Europa, y, en menor medida, 
en América del Norte. Dichos textos discuten la im-
plementación y los resultados de programas de rein-
tegración económica, política y social para excomba-
tientes, con énfasis en los apoyos económicos, a partir 
de la comparación entre procesos de DDR de países de 
África, Asia y Europa, siendo pocos los estudios sobre 
América Latina. Desde la década del 2000 se ha evi-
denciado un aumento de indagaciones sobre los pro-
gramas de apoyo a excombatientes de Colombia por 
parte de autores e instituciones colombianas, y con 
mayor	profusión	luego	del	Acuerdo	de	Paz	de	2016.	

Aun cuando los asentamientos para excombatientes 
sean el soporte territorial y la domiciliación de pro-
gramas de apoyo a proyectos productivos, de tierra 
para derivar de ella su sustento económico y de vi-
vienda para el tránsito a la vida civil, las investiga-
ciones sobre procesos de DDR en el mundo apenas 
mencionan estrategias territoriales para permanencia 
de desmovilizados en colectivo o individualizados. 
La limitada investigación, y la ausencia de programas 
para la permanencia en colectivo de los excombatien-
tes	en	asentamientos,	pueden	deberse	a	que	se	define	
como prioritario atender la seguridad económica de 
los desmovilizados con programas de subvenciones 
económicas, debido a las reconocidas condiciones 
socioeconómicas y de vulnerabilidad de los excom-
batientes y de sus familias. Estas situaciones pueden 
llevarlos a procurar su seguridad física —su vida— y 
su sustento, lo que deriva a menudo en el regreso a 
grupos al margen de la ley. 
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Desde	la	firma	del	Acuerdo,	en	el	2016,	hasta	octu-
bre de 2019, el Fondo de Inversión para la Paz (FIP) 
expone que fueron asesinados 147 exintegrantes de 
las Farc-Ep, esto es, un 1.1% de desmovilizados. En 
2019 se produjeron 52 asesinatos de excombatientes. 
Tras el desarme de las Autodefensas Unidas de Co-
lombia (AUC) en la primera década del 2000, hubo 
1,070 de ellos asesinados, es decir, un 3.5% desmovi-
lizados de las AUC (FIP, 2019). Nilsson expone que 
los investigadores han abordado este asunto de la 
seguridad física a partir de acciones que podrían co-
adyuvar a que los reinsertados no vuelvan a prácticas 
de violencia. Esas acciones incluyen ofrecer sustitutos 
de	los	beneficios	de	la	guerra,	curar	las	heridas	de	la	
guerra y lidiar con los factores contextuales que di-
ficultan	 la	 reintegración,	 tales	 como	 la	 existencia	de	
grupos armados, el acceso y control de los recursos 
naturales explotables, la disponibilidad y el manejo 
de armamento bélico, y el bajo control de la seguridad 
por parte de los gobiernos en todo su territorio (2005). 

Para	entender	cómo	esas	acciones	pueden	influir	en	
la decisión de los excombatientes de reinsertarse en 
actos de violencia, Nilsson (2005) enfatiza que es ne-
cesario comprender qué es ser un combatiente y cómo 
esa vida cambia cuando se es excombatiente. Recalca, 
también, que la atención a la seguridad física en la fase 
de	reintegración	ha	sido	insuficiente,	lo	que	hace	que	
esta etapa sea la más débil de los procesos de paz, pues 
no hay teoría general sobre reintegración, aunque se 
tengan estudios empíricos de casos de reintegración 
política y económica de procesos de paz en el mundo. 

Asentamientos para la Construcción de 
Paz en Medio del Posconflicto 

En	Colombia	se	firmó	un	Acuerdo	de	Paz	entre	el	
Gobierno nacional y las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias	de	Colombia-Ejército	del	Pueblo	(Farc-Ep)	a	fi-
nales	de	2016	(Gobierno	Nacional	y	Farc-Ep,	2016).	Al	
proceso se acogieron 10,015 integrantes de las Farc-
Ep, de los cuales el 55% fue catalogado como gue-
rrilleros (Universidad Nacional de Colombia, 2017). 
Este Acuerdo de Paz instituyó, de manera concertada, 
veintisiete asentamientos en el territorio colombiano 
que acogerían colectivamente a desmovilizados de las 
Farc-Ep, como lugares transitorios para posibilitar el 
proceso de reincorporación a la vida civil de los exin-
tegrantes de las Farc-Ep. Dichos asentamientos fueron 
denominados Puntos Transitorios de Normalización 

(PTN) y Zonas Veredales Transitorias de Normaliza-
ción (ZVTN), con un plazo de existencia entre el 1 de 
diciembre	de	2016	y	 julio	de	2017.	Luego,	bajo	unos	
criterios de ocupación y consolidación territorial, pa-
sarían a llamarse Espacios Territoriales de Capacita-
ción y Reincorporación (ETCR), entre julio de 2017 y 
agosto	de	2019,	fecha	en	la	cual	finalizaría	normativa-
mente	la	figura	de	ETCR,	según	el	Decreto	2026	(2017),	
y pasan a denominarse Antiguos ETCR (AETCR).

El Informe del Fondo Colombia en Paz presenta la 
Estrategia de Transformación, Vivienda y Territorio 
(ETVT) con soporte en el Decreto 1543 (2020), cuyo 
objetivo es generar arraigos socioeconómicos a la le-
galidad a través de la habilitación de predios para la 
reincorporación, aspecto que no se contempló en el 
Acuerdo Final. La ETVT comprende las siguientes 
fases: acceso a tierra, acceso a soluciones de vivien-
da, educación y salud, atención a primera infancia, 
infraestructura básica necesaria y apoyo y acompaña-
miento en el eventual plan de desmonte de proyectos 
productivos. Todo esto con el objetivo de llevar a cabo 
un	 análisis	 de	 identificación	 de	AETCR	 que	 tengan	
vocación de consolidación y sean susceptibles de tras-
lado, por la existencia de barreras legales o de acceso 
a la oferta social del Estado. A 31 de diciembre de 2021 
se han habilitado predios para la consolidación de 24 
AETCR, 11 predios comprados para 9 AETCR, 15 pre-
dios	en	proceso	de	compra	para	6	AETCR,	gestiones	
para habilitar y/o comprar 2 predios con orientación 
productiva, 1 predio habilitado de Propiedad de Farc-
Ep, 2 predios habilitados en territorio étnico, 1 predio 
comprado	por	privados	con	fines	de	reincorporación	
(Fondo Colombia en Paz, 2021). No obstante, se tiene 
proyectado a 2022, el presupuesto sólo para los dos 
primeros puntos de la ETVT. El acceso de los excom-
batientes a tierra para alojarse y derivar de ella su 
sustento ha sido planteado por diversas agencias de 
Gobierno como una medida necesaria en los diversos 
procesos de paz en Colombia.

En paralelo, Nuevas Áreas de Reincorporación 
(NAR) se van consolidando desde 2019 a lo largo y 
ancho	de	Colombia.	Estas	figuras	territoriales	no	han	
sido contempladas en el Acuerdo de Paz, pero los ex-
integrantes de las Farc-Ep las han ido constituyendo, 
por autogestión y autoconstrucción, para ellos y sus 
familias, como asentamientos no formales y fuera de 
los territorios ETCR. El Gobierno estudia actualmente 
más	de	sesenta	NAR	para	su	aceptación,	según	datos	
del Instituto Kroc de Estudios Internacionales de Paz 
(2021). A 2021 existen un poco más de noventa NAR 
(Gentes	 del	 Común	 y	Cepdipo,	 2021).	No	 obstante,	
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cerca del 75% de los exintegrantes de las Farc-Ep en 
el	marco	del	Acuerdo	de	Paz	de	 2016,	 a	 noviembre	
de	2020	 tenían	dificultades	en	 torno	al	acceso	a	bie-
nes y servicios, a la adecuación de infraestructura y 
a las garantías de seguridad, y casi la mitad de los 
proyectos productivos colectivos se han estado desa-
rrollando en las NAR o en otros espacios distintos a 
los ETCR (Instituto Kroc de Estudios Internacionales 
de Paz, 2021). 

Los ETCR y las NAR, con corte en el 2021, se lo-
calizan en unos 430 municipios, un 38% del total de 
las	municipalidades,	lo	que	muestra	una	significativa	
dispersión territorial, mientras que la idea inicial era 
permanecer en colectivo y en lugares puntuales esta-
blecidos en concertación entre el Gobierno Nacional y 
las Farc-Ep. Lo que parece motivar a los exintegrantes 
de las Farc-Ep a constituir las NAR o a movilizarse 
entre los ETCR tiene que ver con las discrepancias con 
sus líderes, la incertidumbre sobre la reintegración, la 
ausencia de una ruta clara de tránsito a la vida civil 
y la falta de infraestructura en los ETCR (FIP, 2019), 
además de señalamientos y temor por sus vidas.

Los asentamientos para excombatientes de proce-
sos	de	paz	anteriores	al	Acuerdo	de	Paz	de	2016	han	
sido de difícil rastreo, y la información sobre sus es-
cenarios en infraestructura física, sus condiciones de 
vida y su permanencia es mínima. Sin embargo, pue-
de detallarse acá que en el pacto de paz con las Auto-
defensas Unidas de Colombia (AUC), entre el 2003 y 
el	2006,	según	Villarraga	(2015),	se	instalaron	en	Bo-
gotá setenta albergues, tres en Medellín y uno en Iba-
gué, con alojamiento colectivo para un promedio de 
cincuenta personas desmovilizadas y sus familiares, 
más tenían problemas de convivencia con los vecinos. 
Incluso se registra un atentado con un carrobomba 
contra uno de los albergues en Bogotá, el 15 de julio 
de 2005. La mayoría de estos albergues fueron cerra-
dos en diciembre de 2005 y cerca del 95% de sus mo-
radores fueron trasladados a hogares independientes 
o a un albergue rural cercano a Bogotá, destinado a 
personas con problemas de comportamiento como 
el consumo de alucinógenos. Los Campamentos de 
Paz de 1990, en el marco de Conversaciones de Paz, 
estaban conformados por efectivos de frentes guerri-
lleros de la zona del Cauca que luego se dispersaron 
como consecuencia de la violencia y de la ruptura de 
acuerdos entre las partes. También hay reportes de 
albergues indígenas en Bogotá liderados por el movi-
miento indígena Quintín Lame a inicios de la década 
de 1990 y el proyecto ‘Retorno a Casa’, de 2013, que 
fue fundado, de manera autónoma, por el pueblo in-
dígena Nasa en el norte del Departamento del Cauca.

 Municipios desmilitarizados y en los que los gru-
pos armados han desarrollado históricamente sus ru-
tas de movilización y permanencia, han acogido en 
centros poblados rurales a combatientes en proceso 
de movilización, para proceder con el alto al fuego 
de las partes y con las conversaciones de paz. Tal es 
el caso del Campamento Casa Verde, en el Acuerdo 
de La Uribe entre 1975 y 1990 con las Farc-Ep en el 
Municipio de Uribe en el Meta; de la Zona de Dis-
tensión San Vicente del Caguán, entre 1998 y 2002 
también con las Farc-Ep, en los municipios Uribe, 
Mesetas, La Macarena y Vista Hermosa en el Depar-
tamento del Meta, y de San Vicente del Caguán, en el 
Departamento del Caquetá; así como de las Zonas de 
Ubicación Temporal (ZUT) de seis meses, estableci-
das en el Acuerdo de Santa Fé de Ralito en 2003 con 
las AUC en el Departamento de Córdoba (ver Figura 
2). Lamentablemente, hechos de violencia, despojos, 
extorsiones, secuestros y asesinatos a los habitantes 
de estas regiones, por parte de grupos al margen de 
la ley, truncaron las conversaciones de paz desde las 
zonas desmilitarizadas, lo que llevó a la instauración 
de programas de toma de control y acción beligerante 
de las Fuerzas Armadas (FF.AA) en estos municipios, 
recrudeciendo	el	conflicto	armado	interno.	

En	el	marco	del	Acuerdo	de	Paz	de	2016,	el	censo	de	
población desmovilizada de la Universidad Nacional 
de Colombia (2017) concluyó que el 87% de los exgue-
rrilleros y el 57% de los milicianos no tenían un lugar 
a dónde ir ni una casa para habitar. La línea de acceso 
a vivienda para los exintegrantes de las Farc-Ep de 
2016	ha	sido	el	programa	Mi	Casa	Ya	de	vivienda	so-
cial urbana y rural del Gobierno colombiano, que ya 
ha presentado problemas en su calidad como vivien-
da social en diferentes lugares de Colombia, que no 
se	ajusta	a	las	condiciones	geográficas	donde	se	loca-
lizan los ETCR, ni a las necesidades de los excomba-
tientes como población vulnerable, minoritaria y de 
bajos ingresos, y que además dispersa el colectivo de 
excombatientes de manera individual en el territorio 
colombiano. Así mismo, los excombatientes reclaman 
el acceso a tierra para proyectos agropecuarios como 
actividades que sirvieron de sustento económico 
mientras fueron combatientes o campesinos, pero esa 
unidad económica no está contemplada en la vivien-
da social del Programa Mi Casa Ya. Ospina resalta 
que los programas de vivienda del Gobierno nacional 
no se ajustan a las condiciones de los exintegrantes de 
las Farc-Ep: 
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Para acceder a un subsidio familiar, los excombatientes 
deben entre otras cosas demostrar la tenencia de un pre-
dio apto para la construcción de la vivienda y además 
tener	un	núcleo	 familiar,	desconociendo	que	 cerca	del	
77% de los excombatientes no tienen un lugar donde 
ir, mucho menos un predio. Del mismo modo, muchos 
no	tienen	núcleos	 familiares,	que	 les	permitan	acceder	
a dicho programa. Adicional a ello, las condiciones 
para el endeudamiento, créditos hipotecarios y demás 
programas que sugiere el Gobierno nacional, se hacen 
inaccesibles debido a las condiciones de pobreza y de 
vulnerabilidad en las que se encuentra la población en 
reincorporación en los AETCR y NAR. […] Al día de 
hoy [junio 5 del 2020] no hay un solo proyecto de vi-
vienda aprobado a través de la Resolución 3207 de la 
ARN[1]

[2], en su ruta individual o colectiva. (Ospina, 2020)

Retomando lo planteado por Nilsson (2005), sobre 
lo que se puede hacer para que los desmovilizados 
no vuelvan a grupos de violencia y para que la rein-
tegración territorial sea efectiva, deben considerarse 
los	beneficios	de	estar	en	la	guerra	para	comprender	
qué cambia en la vida del excombatiente. A saber, al-
gunas ventajas de ser combatiente son la garantía de 
la seguridad, la contribución económica propia y de 
la	familia,	los	beneficios	políticos	y	el	prestigio	social.	
Por su parte, los efectos negativos son el trauma por 
perpetrar o estar expuesto a alta violencia y el despre-
cio por parte de las comunidades víctimas y no vícti-
mas, lo cual también puede incluir actos violentos. Un 
quinto	beneficio	no	considerado	por	Nilsson	es	que,	
cuando se es combatiente, se procura el propio hábi-
tat, un lugar para morar y una tierra para producir 
el sustento del colectivo, todo lo cual constituye una 
necesidad a ser satisfecha en el marco del Acuerdo de 
Paz	de	Colombia	de	2016.	

Cuando	se	es	excombatiente,	estos	cinco	beneficios	
se pierden; además, se da la marginalización por par-
te del resto de la sociedad, no se es bienvenido en la 
comunidad y se convive con el trauma (ver Figura 1). 
Así que, para programas centrados en los excomba-
tientes, se pueden proyectar los servicios sustitutivos 
y reconciliatorios propuestos por Nilsson y observa-
dos en los procesos de paz en Colombia con diversos 
grados de compromiso por parte del Estado. El obje-
tivo de los sustitutivos es brindar incentivos que rele-
ven a los que son ofrecidos por la participación en la 
violencia armada, y el de los reconciliatorios, atender 
en lo psicosocial los efectos negativos de ser excom-

[1] 

[2]	 Se	refiere	a	la	Resolución	3207	de	2018	(ARN,	2018)	que	busca	verificar	la	
viabilidad y aprobar los proyectos productivos o de vivienda de carácter 
individual de los reincorporados. 

batiente y fomentar los procesos de reconciliación con 
diversos actores de la sociedad (Nilsson, 2005). 

Estos servicios sustitutivos y reconciliatorios ope-
ran	a	través	de	programas	calificados	como	de	reha-
bilitación o de reintegración en los procesos de paz en 
Colombia: reintegración social, reintegración econó-
mica, reintegración política y reintegración comuni-
taria. Se ofrecen cuando hay vínculo temporal o per-
manente a una domiciliación, es decir, requieren de 
un soporte espacial, de la ocupación de un territorio, 
para aportar a varios ámbitos: a la seguridad física, 
económica y política; al rol en una sociedad como ciu-
dadano y no como excombatiente; a la seguridad a su 
integridad; a la seguridad de la tenencia con un lugar 
adecuado donde vivir y a la tierra para el sustento; 
para que se disminuya la posibilidad de marginaliza-
ción y de retorno a los actos de violencia, y para que 
la asimilación de la vida civil se posibilite (Ver Figura 
1 y Figura 2).

Se ha establecido que la implementación de proce-
sos de dejación de armas para un tránsito a la vida 
civil en procesos de paz se debe realizar cuando se 
concrete el cese al fuego. Sin embargo, es posible ha-
blar	de	posconflicto	sin	que	haya	construcción	de	paz	
entre todas las partes, y en medio del cruce del fue-
go entre otros actores, esto es, sí puede hablarse de 
construcción de paz en zonas que no se encuentren 
en medio de hostilidades o en zonas con característi-
cas	de	posconflicto	o	en	posconflicto	(Ugarriza,	2013).		
Para el caso colombiano, se han instaurado zonas en 
posconflicto	como	los	ETCR,	como	un	soporte	territo-
rial con desmovilización y permanencia en colectivo, 
apoyados por servicios sustitutivos y reconciliatorios, 
mientras	que	Colombia	continúa	en	conflicto	interno	
con actores insurgentes.

Tanto la desmovilización individual como la des-
movilización colectiva comportan una fase de reinte-
gración. La desmovilización colectiva se ordena des-
de el mando superior de las organizaciones y la tropa 
cumple la orden de proceder, sin que necesariamente 
se presente un proceso de participación o la existencia 
de convicción al respecto; se trata, pues, de la acción 
colectiva	 de	 combatientes	 activos	 que	 rompen	 filas	
definitivamente.	 La	 desmovilización	 individual	 se	
basa en una decisión personal y consiste más en una 
deserción que en una desmovilización en el sentido 
estricto del término: es un proceso concebido como 
deserción-desarme-reintegración a la vida civil (Villa-
rraga, 2015).
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Villarraga (2015) aclara que con frecuencia se des-
conoce que las normas y la aplicación de la llamada 
desmovilización individual se inició con el Decreto 
1385 (1994). Durante tres gobiernos (Presidentes Cé-
sar Gaviria, Ernesto Samper y Andrés Pastrana, entre 
1994 y 2002), este decreto cubrió a quienes abandona-
ban las guerrillas por voluntad propia, es decir, sin 
representación colectiva, y a quienes se desmovili-
zaban de manera voluntaria durante los procesos de 
paz. La llamada desmovilización individual, aclara 
Villarraga, también cubrió en este período a personas 
privadas de la libertad que fueron capturadas en el 
conflicto	armado,	por	lo	que	el	beneficio	de	libertad	
y la participación en el programa de reintegración se 
hacía posible solo para quienes no estuvieran implica-
dos en graves violaciones de derechos humanos, con-
dicionados a colaborar con los organismos de seguri-
dad y justicia estatales. El autor concluye que, para un 
observador externo, esta situación es una expresión 
de una desmovilización progresiva de efectivos, pero 
para cada caso particular es un retiro no ordenado ni 
controlado	de	las	filas,	una	ruptura	voluntariamente	
asumida, una deserción. 

Las deserciones no se enmarcan en acuerdos bilaterales, 
por lo que estos desmovilizados individuales se con-
vierten en individuos aislados que deben amoldarse a 

los parámetros predeterminados en el programa de re-
integración existente. Se estimula la negación absoluta 
del pasado, el renegar de sus anteriores proyectos revo-
lucionarios […]. El ‘desmovilizado individual’ se expo-
ne a ‘su propia soledad, sus temores y dolores’, carente 
de la posibilidad de un proceso colectivo (Villarraga, 
2015, p. 95, comillas del autor). 

A la luz de los estándares internacionales la desmovi-
lización es 

la disolución de una estructura militar y el licenciamien-
to colectivo, organizado, controlado y simultáneo de sus 
integrantes, no como hecho de hostilidad militar sino 
como medida administrativa, aplicada a través de con-
centraciones y procedimientos convenidos, que conlleva 
precisamente a efectos de desestructuración militar, sin 
uso de la fuerza bélica. (Villarraga, 2015, p. 138)

Dada esta condición de deserción y el consiguien-
te riesgo de sufrir represalias, Villarraga relata que 
quienes	voluntariamente	dejaron	las	filas	de	los	gru-
pos armados, como sucedió con procesos de paz en la 
década del 2000, se desplazaron hacia zonas urbanas 
distantes o a otras regiones por cuenta propia (2015). 
Es de suma importancia la comprensión del estado 
de deserción, que no es desmovilización en el senti-
do estricto de estándares de DDR, para hablar de las 

Figura 1. Relación entre los beneficios de ser combatiente y los servicios sustitutivos y 
reconciliatorios a los que se accede en caso de desmovilización, en etapa de reintegra-
ción y con soporte territorial.
Fuente: Elaboración propia.
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razones por las cuales, para los gobiernos, no es rele-
vante instalar en los procesos de paz estrategias terri-
toriales que permitan asentamientos permanentes. La 
institucionalidad correspondiente acepta la deserción 
y permite la dispersión de excombatientes en el te-
rritorio y, si bien la razón parece ser el peligro de la 
marginalización, de los señalamientos y los atentados 
contra las vidas de los desmovilizados, se trata sobre 
todo de evitar que estos se congreguen como actores 
relevantes en los procesos de paz y en los procesos de 
gobierno y que demanden necesidades no satisfechas 
al Estado.

En el Conpes 3932 (DNP, 2018) se establece que el 
proceso de reincorporación acordado para los exin-
tegrantes de las Farc-Ep debe incluir un elemento di-
ferencial respecto a otros procesos llevados a cabo en 
Colombia —la toma de decisiones concertadas entre 
el Gobierno Nacional y las Farc-Ep— para dar res-
puesta a necesidades e intereses manifestados por los 
excombatientes. Entre las decisiones estaba el acep-
tar la reinserción, que hace referencia a una asistencia 
transitoria y de corto plazo, en la que el excombatien-
te retorna a su hogar y comunidad como paso a la 
vida civil, es decir, una desmovilización individual. 
El otro enfoque es el de la reintegración, que los ex-
integrantes de las Farc-Ep han insistido en llamar 
reincorporación, y al que deciden acogerse como un 
proceso de largo aliento, a través del cual adquieren 
un estatus civil, un empleo e ingresos sostenibles, con 
programas económicos y sociales, desarrollados en y 
con comunidades receptoras. En esta perspectiva, se 
involucra en la concertación lo que se ha denomina-
do las “R” de los procesos de paz: reinserción, rein-
tegración, reconciliación, teniendo presente que los 
impactos en la construcción de paz son a largo plazo 
y de compleja medición. Bajo esta orientación tam-
bién se toma en consideración el enfoque territorial 
del	Acuerdo	de	Paz	de	2016,	el	cual	se	ve	reflejado	en	
asentamientos	 en	posconflicto	 como	 los	ETCR	y	 las	
NAR, para 

reconocer y tener en cuenta las necesidades, caracterís-
ticas y particularidades económicas, culturales y socia-
les de los territorios y las comunidades, garantizando la 
sostenibilidad socioambiental; y procurar implementar 
las diferentes medidas de manera integral y coordina-
da, con la participación activa de la ciudadanía. La im-
plementación	se	hará́	desde	las	regiones	y	territorios	y	
con la participación de las autoridades territoriales y los 
diferentes sectores de la sociedad (Gobierno Nacional y 
Farc-Ep,	2016,	p.6).

Colombia, en sus procesos de paz, ha instaurado 
programas que se aplican de manera individual y no 
al colectivo de excombatientes, quienes reciben del 
Gobierno servicios sustitutivos y reconciliatorios en 
diversos grados. En los PTN y los ETCR, como sopor-
tes territoriales por autogestión y autoconstrucción, 
el colectivo de los excombatientes ha recibido estos 
servicios, que se enmarcan en lo que se conoce como 
programas para la reintegración, y contemplan varios 
aspectos que se describen a continuación. El primero 
es la reintegración social para disminuir la pérdida de 
seguridad física y de perturbación a la integridad, que 
se apoya en programas de salud, educación formal y 
resolución jurídica de los desmovilizados, además de 
asistencia psicosocial para construir redes sociales. 
El segundo es la reintegración económica a través de 
subvenciones económicas para educación, vivienda y 
proyectos productivos, formación para el trabajo, para 
reestablecer la capacidad económica de subsistencia 
del desmovilizado y su familia. El tercer aspecto es 
la reintegración política, como la capacidad de inci-
dir, desde su estatus de civil, en las decisiones para 
su colectivo, con organizaciones de base solidaria y 
desde juntas de base comunitaria. El cuarto aspecto 
es la reintegración comunitaria, que se constituye en 
programa sustitutivo como reconciliatorio, desde el 
rol del excombatiente como ciudadano que incide en 
decisiones para su colectivo, y que coadyuva desde 
su vida cotidiana en actividades de reparación y re-
conciliación con comunidades receptoras, entre víc-
timas, victimarios e institucionalidad. El quinto es la 
reintegración territorial desde un soporte socioespa-
cial	y	ambiental:	asentamientos	en	posconflicto	para	
excombatientes y sus familias, para acceso a servicios 
sustitutivos y reconciliatorios por la domiciliación.

Consideraciones Finales 

La importancia de los asentamientos en poscon-
flicto	 que	 han	permanecido,	 como	 es	 el	 caso	 de	 los	
ETCR, y más recientemente las NAR, radica en que 
son procesos con más de cinco años de autogestión 
y autoconstrucción por los exintegrantes de las Farc-
Ep, y con apoyo de ONGs y de extensión universita-
ria. Estos asentamientos son el soporte territorial para 
una permanencia sedentaria de desmovilizados como 
civiles que reciben servicios sustitutivos y reconcilia-
torios desde programas de reintegración, para que 
no vuelvan a los actos de violencia y mantengan los 
incentivos que se proveían por su participación en la 
violencia armada. 
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Con corte en el año 2022 un porcentaje considerable 
de ETCR y NAR se encuentran en conexión urbana 
con poblaciones preexistentes, y se han convertido 
en centros poblados atractores y con sus moradores 
en tránsito a la vida civil en comunidades receptoras. 
Pese	a	que	persisten	conflictos	por	 la	 tenencia	de	 la	
tierra, por el grado de precariedad de la infraestruc-
tura de los asentamientos, por las difíciles condicio-
nes socioeconómicas y ambientales, se trata de una 
apuesta a partir del enfoque territorial del Acuerdo 
de	Paz	de	2016	que,	como	dinámica	territorial,	no	se	
había desarrollado en procesos de paz anteriores.

Es difícil indagar sobre asentamientos para excom-
batientes porque este tipo de programas poco se de-
sarrollan, debido a la falta de interés que suele darse 
en los procesos de paz de construir estrategias terri-
toriales, que permitan a los excombatientes la perma-
nencia en colectivo en centros poblados. Es claro que 
se	prefiere	la	deserción	como	una	forma	de	desmovi-
lización, lo que deriva en una dispersión de manera 
individual de excombatientes. Esto muestra que, en 
los diversos procesos de paz de Colombia, desde la 
política de vivienda y de tierras de atención al excom-
batiente, este se contempla separado de su colectivo.

Cuando la estrategia de asentamientos para excom-
batientes	 ha	 sido	 desarrollada	 en	 algún	 proceso	 de	
paz, lo territorial apenas se ha expuesto en los infor-
mes técnicos; solo recientemente, desde el Acuerdo de 
Paz	de	2016,	está	siendo	visibilizado.	Los	asentamien-
tos para excombatientes han sido mediáticos por el 
impacto en los instrumentos de planeación, de orde-
namiento del territorio y en las comunidades recepto-
ras, así como por la medida en que el excombatiente 
ha participado en procesos de Gobierno e incidido en 
decisiones gubernamentales para su colectivo, en un 
tránsito a la vida civil compuesta por entrelazados 
programas de reintegración con diversos servicios 
sustitutivos y reconciliatorios. 

La reincorporación territorial no es considerada un 
tipo de reintegración, no obstante, el Acuerdo de Paz 
de	Colombia	de	2016	estipula	un	enfoque	 territorial	
basado en la permanencia en colectivo de excom-
batientes en asentamientos. Esto con el objetivo de 
considerar no solo su reinserción a la vida civil, sino, 
también, los efectos que esta reinserción tiene en las 
comunidades receptoras, a través de acciones sustitu-
tivas y reconciliatorias para la reintegración política, 
social y comunitaria, aprendizajes que han venido 
evolucionando a lo largo de los variados procesos de 
paz en Colombia.
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Autor

El presente artículo tiene como objetivo fundamental en-
contrar las variables socio territoriales que inciden en el 
aumento	del	déficit	habitacional	de	vivienda	de	 los	muni-
cipios	PDET	del	litoral	Pacífico.	Para	lograr	este	propósito,	
se describe la dinámica habitacional en los asentamientos de 
la	región	Pacífica	colombiana,	desde	su	incorporación	en	la	
propuesta de catastro multipropósito como territorios colec-
tivos,	 hasta	 la	 identificación	 de	 algunos	 factores	 socioeco-
nómicos	que	influyen	en	el	déficit	de	vivienda	en	la	región.		
Posteriormente	se	realizó	un	filtro	de	los	municipios	PDET	
pertenecientes	al	 litoral	Pacífico,	de	estos	se	analizaron	va-
riables económicas y sociales, con el propósito de generar 
modelos	de	regresión	lineal	que	puedan	estimar	el	déficit	de	
vivienda	en	los	municipios	PDET	del	litoral	Pacífico,	uno	a	
nivel general y otro del componente rural municipal. Con lo 
anterior,	se	identificó	la	contribución	de	cada	elemento	en	el	
aumento	del	déficit,	donde	resaltaron	los	porcentajes	de	co-
bertura de servicio, el hacinamiento y el índice de pobreza; 
de manera particular en la zona rural se destacó la tasa de 
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econometría
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Resumen

analfabetismo. Los resultados encontrados permiten sumi-
nistrar información para focalizar la atención de los entes 
tomadores de decisiones en la gestión del territorio.
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Déficit habitacional en los municipios del 
litoral Pacífico

Abstract Resumo 

Keywords: housing	needs,	human	settlement,	basic	needs,	
community development, econometrics

Palavras-chave: necessidade de habitação, assentamento 
humano, necessidades básicas, desenvolvimento comuni-
tário, econometria

The	main	objective	of	 this	 article	 is	 to	find	 the	 socio-terri-
torial	 variables	 that	 influence	 the	 increase	 in	 the	 housing	
deficit	 in	 the	 PDET	municipalities	 of	 the	 Pacific	 coast.	 To	
achieve	 this	 purpose,	 the	 housing	 dynamics	 in	 the	 settle-
ments	of	 the	Colombian	Pacific	region	are	described,	 from	
their incorporation in the multipurpose cadastre proposal as 
collective	territories,	to	the	identification	of	some	socioeco-
nomic	factors	that	influence	the	housing	deficit	in	the	region.		
Subsequently,	a	filter	was	made	of	the	PDET	municipalities	
belonging	to	the	Pacific	coast,	of	which	economic	and	social	
variables were analyzed, with the purpose of generating li-
near	regression	models	that	can	estimate	the	housing	deficit	
in	the	PDET	municipalities	of	the	Pacific	coast,	one	at	a	ge-
neral level and another one for the rural municipal compo-
nent. With the above, the contribution of each element in the 
increase	of	the	deficit	was	identified,	where	the	percentages	
of service coverage, overcrowding and the poverty index 
stood out; particularly in the rural zone, the illiteracy rate 
was highlighted. The results found provide information to 
focus	 the	attention	of	decision	makers	 in	 the	management	
of the territory.

O	principal	objectivo	deste	artigo	é	 identificar	as	variáveis	
sócio-territoriais	que	influenciam	o	aumento	do	défice	habi-
tacional	nos	municípios	do	PDET	da	costa	do	Pacífico.	Para	
atingir este objectivo, descreve a dinâmica habitacional nos 
assentamentos	 da	 região	 do	 Pacífico	 colombiano,	 desde	 a	
sua incorporação na proposta cadastral polivalente como 
territórios	colectivos,	até	à	 identificação	de	alguns	 factores	
socioeconómicos	 que	 influenciam	 o	 défice	 habitacional	 na	
região.		Posteriormente,	foi	realizado	um	filtro	dos	municí-
pios	PDET	pertencentes	à	costa	do	Pacífico,	do	qual	foram	
analisadas variáveis económicas e sociais, com o objectivo 
de gerar modelos de regressão linear que possam estimar o 
défice	habitacional	nos	municípios	PDET	da	costa	do	Pací-
fico,	um	a	nível	geral	e	outro	para	a	componente	municipal	
rural.	Com	o	acima	exposto,	foi	identificada	a	contribuição	
de	cada	elemento	no	aumento	do	défice,	onde	se	destacaram	
as percentagens de cobertura de serviços, sobrepopulação e 
o índice de pobreza; particularmente na zona rural, foi des-
tacada a taxa de analfabetismo. Os resultados encontrados 
fornecem informações para concentrar a atenção dos deciso-
res na gestão do território.

Résumé 

L’objectif	principal	de	cet	article	est	d’identifier	les	variables	
socio-territoriales	qui	influencent	l’augmentation	du	déficit	
en logements dans les communes du PDET de la côte Paci-
fique.	Pour	atteindre	cet	objectif,	il	décrit	la	dynamique	du	
logement	dans	les	établissements	de	la	région	Pacifique	co-
lombienne, depuis leur incorporation dans la proposition de 
cadastre polyvalent en tant que territoires collectifs, jusqu’à 
l’identification	 de	 certains	 facteurs	 socio-économiques	 qui	
influencent	le	déficit	de	logement	dans	la	région.	 	Ensuite,	
on	a	effectué	un	filtrage	des	communes	du	PDET	de	la	côte	
Pacifique,	 dont	 on	 a	 analysé	 les	 variables	 économiques	 et	
sociales, dans le but de générer des modèles de régression 
linéaire	 permettant	 d’estimer	 le	 déficit	 de	 logements	 dans	
les	communes	du	PDET	de	la	côte	Pacifique,	l’un	au	niveau	
général et l’autre pour la composante municipale rurale. 
Avec ce qui précède, la contribution de chaque élément dans 
l’augmentation	du	déficit	a	été	identifiée,	où	les	pourcenta-
ges de couverture des services, la surpopulation et l’indice 
de pauvreté ont été mis en évidence; en particulier dans la 
zone rurale, le taux d’analphabétisme a été mis en évidence. 
Les résultats trouvés fournissent des informations pour fo-
caliser	l’attention	des	décideurs	dans	la	gestion	du	territoire.

Mots-clés: besoin de logement, établissements humains, 
besoins fondamentaux, développement communautaire, 
économétrie
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…Como se mencionó ante-
riormente, las conforma-
ciones urbanas y rurales 
del Pacífico divergen de 
otras zonas del país, por lo 
cual la política de vivien-
da en esta región requiere 
una mayor atención; aun 
con más vehemencia deben 
abordarse los conflictos que 
surgen de la titularidad 
colectiva.

Introducción 

El	déficit	habitacional	de	vivienda	describe	las	condiciones	actuales	de	
los pobladores rurales y urbanos en temas de habitabilidad, es decir, ca-
rencia de vivienda o precariedad de esta, al tiempo que describe las in-
adecuadas condiciones del entorno en el que habitan y del cual se pueden 
desprender	indicadores	que	miden	tanto	la	deficiencia	cuantitativa	como	
la	deficiencia	cualitativa.

Las	deficiencias	cuantitativas	corresponden	a	cada	requerimiento	de	vi-
viendas	nuevas	que	deben	construirse	dada	la	diferencia	entre	el	número	
de hogares y la estimación de viviendas adecuadas y recuperables, es de-
cir,	aceptables.	Las	deficiencias	cualitativas	se	definen	como	la	cantidad	
de	viviendas	 recuperables,	 lo	que	 significa	 alojamientos	que	 requieren	
mejorías de materialidad o saneamiento para ser considerados de buena 
calidad	(Arriagada,	2003).		De	lo	anterior,	se	define	el	déficit	total	como	la	
suma entre viviendas a construir y viviendas a mejorar.

Por su parte, los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial - 
PDET	son	un	instrumento	especial	de	planificación	municipal	adoptado	
por el gobierno de Colombia, a través de la Agencia de Renovación del 
Territorio, que tiene como objetivo “llevar de manera prioritaria los ins-
trumentos para estabilizar y transformar los territorios más afectados por 
la violencia” (ART, 2020, p. 8) y, así, lograr el desarrollo rural básico en 
las entidades territoriales.

Los PDET son un mecanismo para que la Reforma Rural Integral sea 
parte de los cimientos en la transformación estructural del campo (LSE, 
2017), creando condiciones favorables para la población en zonas rurales, 
proteger la riqueza pluriétnica y multicultural, promover la economía 
campesina, integrar a las regiones afectadas por la violencia, fortalecer 
a las organizaciones comunitarias y convertir el campo en un escenario 
de reconciliación (Celemín & Mejía, 2019). En síntesis, las entidades te-
rritoriales son priorizadas como lo estípula el Decreto 893 de 2017 del 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural de acuerdo con componen-
tes	como	nivel	de	pobreza,	grados	de	afectación	por	conflicto,	debilidad	
institucional y economías ilegítimas (MADR, 2017).

En línea con lo anterior, se hace necesario comprender la dinámica ha-
bitacional	de	una	de	las	regiones	con	mayores	deficiencias	institucionales	
y	mayores	condiciones	de	violencia	consecuencia	del	conflicto	armado	en	
Colombia,	como	lo	es	el	litoral	Pacífico.		La	Comisión	Interamericana	de	
Derechos Humanos - CIDH reporta que los afrocolombianos son la mi-
noría étnica más numerosa entre quienes viven en condición de despla-
zamiento y, de hecho, el 98% de ellos vive en estado de pobreza. Tumaco 
y Buenaventura son los mayores ejemplos del drama de la pobreza y la 
discriminación que viven las negritudes colombianas (Rodríguez Zam-
brano, 2014). En países latinoamericanos como Brasil y Colombia, las re-
giones que concentran mayor cantidad de hogares en pobreza son las que 
obtienen	déficits	habitacionales	más	altos	(Gonçalves,	1998).
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En este sentido, el objetivo principal de este artículo 
es medir variables de carácter socioterritoriales tales 
como población, condiciones de hacinamiento, co-
bertura	por	servicios	públicos,	tasa	de	analfabetismo,	
entre otras, que inciden directamente en el aumento 
del	déficit	habitacional	de	vivienda	de	los	municipios	
PDET	del	 litoral	 Pacífico.	 Lo	 anterior	 a	 través	de	 la	
generación de dos modelos de regresión lineal, a nivel 
general	y	a	nivel	rural,	que	cuantifiquen	el	aporte	de	
algunos indicadores socioeconómicos de los munici-
pios	priorizados	de	la	región	Pacífica	colombiana.

Para ello, este artículo se ha dividido en tres partes. 
La	primera,	abarca	el	reconocimiento	del	déficit	habi-
tacional de vivienda en el contexto colombiano y su 
aporte en temas de información predial. La segunda 
parte constituye el análisis descriptivo de los asenta-
mientos	en	la	región	Pacífica	de	Colombia,	con	el	fin	
de comprender las conformaciones socioespaciales de 
la región y el desarrollo habitacional en el contexto de 
propiedad colectiva que expresa la Ley 70 de 1993 y 
su incorporación a los objetivos nacionales de catas-
tro multipropósito. La tercera parte corresponde a la 
identificación	 espacial	 de	 los	municipios	 en	 estudio	
dentro del marco de los Programas con Enfoque Te-
rritorial	-	PDET	y	a	la	estimación	del	déficit	habitacio-
nal de vivienda con la generación de dos modelos de 
regresión	lineal	que	evalúan	distintas	variables	socia-
les y económicas para contribuir al diagnóstico de la 
dinámica habitacional en los municipios más afecta-
dos por la violencia y el abandono estatal en la región 
Pacífica	colombiana.	

Déficit Habitacional de Vivienda en el 
Contexto Colombiano 

Parte integral de la producción general de una so-
ciedad corresponde a los entornos construidos o es-
pacialidades	que	poseen	características	influenciadas	
por los procesos históricos y sociales que hacen parte 
de cada modalidad de hábitat en un territorio (Mos-
quera Torres & Aprile Gniset, 2018). Estas modalida-
des de hábitat son dinámicas y cambiantes (Mosque-
ra	Torres,	2014),	los	componentes	geográficos	que	las	
engloban sientan base sobre los fundamentos sociales 
de la región y sobre la expresión de realidad territo-
rial de sus pobladores.

De acuerdo con lo anterior, el elemento de la vi-
vienda, entendida como un activo esencial para los 
habitantes, es representado en dos aspectos (Fuentes, 

1999). El primero es el gasto total o parcial del pre-
supuesto familiar en los casos donde no se posee la 
propiedad; en el segundo aspecto, la vivienda se com-
prende como un ahorro dispuesto en el patrimonio 
del propietario. En el segundo aspecto, la vivienda 
como bien durable y satisfactor de necesidades se 
puede entender como una institución social en la cual 
se permite el hábitat de los individuos y a la que se 
le	refieren	dos	ejes	primordiales:	el	uso	y	el	valor	de	
cambio. 

En términos de uso se considera que la vivienda 
está relacionada con la disponibilidad de espacios 
que le pertenecen, su diseño y la cantidad de metros 
cuadrados que esta contiene y, en cuanto al valor de 
cambio, la vivienda se asocia con mercancía, asignán-
dosele un valor de intercambio los mercados (Castillo 
de Herrera, 2004). Por ende, la vivienda, más allá de 
ser el eje satisfactor de la necesidad de habitabilidad, 
también puede constituirse como garantía o respaldo 
financiero.	

La estructura y el entorno de una vivienda son in-
dispensables para asegurar su protección, por ende, 
es	importante	a	la	hora	de	medir	el	déficit	habitacio-
nal,	 tal	 como	afirma	Galvis	 (2011)2005	and	2009.	 en	
el	análisis	geográfico	del	déficit	de	vivienda	para	 la	
ciudad de Barranquilla y Soledad:

En relación con el concepto de hábitat, la vivienda se 
concibe como un elemento que ofrece protección frente 
al ambiente físico y las amenazas provenientes del am-
biente social. De esta manera, la vivienda no se limita 
solo al espacio de intimidad personal y familiar, sino 
que se prolonga al entorno. Con base en lo anterior, la 
vivienda representa un vector o canasta de atributos, que 
de acuerdo al modelo social, son necesarios o indispen-
sables para habitar. De esta manera, cuando se carece de 
algún	elemento	de	ese	vector	o	canasta	de	atributos,	se	
manifiesta	la	privación	y	se	origina	el	déficit.	(p.	9)

En Colombia se debe revisar que las condiciones 
mínimas de seguridad, habitabilidad y protección se 
cumplan en las construcciones, “no solo a través del 
trámite de una licencia sino a través de un acompaña-
miento a las construcciones en caso de niveles socio 
económicos bajos que en su mayoría no tramitan una 
licencia ni cuentan con asesoría técnica especializada” 
(Herrera, 2018, p. 201).  Algunos estudios puntuales 
de	este	déficit	habitacional	en	Colombia	prueban	de	
la importancia de profundizar el impacto que genera 
el indicador en la dinámica inmobiliaria. Es así como 
Carvajal (2014), a partir de un modelo probabilístico, 
abarca	el	déficit	habitacional	como	un	medidor	fun-
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damental que muestra, de manera precisa y a partir 
de información DANE, la falta de adquisición que 
tienen los hogares en su vivienda propia. A nivel ge-
neral,	el	estudio	de	Carvajal	demuestra	que	el	66%	de	
las	viviendas	del	país	tienen	deficiencias	estructurales	
y que Colombia necesitaría más de 2 millones de vi-
viendas	para	mitigar	dicho	déficit.	

Siguiendo la propuesta anterior, se evidencia una 
discusión	en	torno	a	la	centralidad	en	las	políticas	pú-
blicas	 que	 responden	 al	 aumento	del	 déficit	 habita-
cional a través del incremento de vivienda nueva, ya 
que	existen	otras	figuras	como	la	de	arrendamiento,	
que contribuyen a la disminución del indicador y se 
convierten en soluciones habitacionales en corto pla-
zo para los hogares más pobres (Pérez, 2009), pero no 
tienen un mayor peso en el planteamiento de las polí-
ticas actuales que abarcan esta problemática. 

En	suma,	existe	un	sesgo	al	considerar	el	déficit	de	
vivienda a partir de una óptica netamente cuantitati-
va, más que como explicación de los determinantes 
del	mismo	(Angrino,	2016).	Es	decir,	el	enfoque	para	
disminuir	ese	déficit	consiste	en	ofrecer	tantas	unida-
des de viviendas como sea posible, preferiblemente 
para ser compradas y satisfacer así la demanda. Sin 
embargo, se desconoce el derecho constitucional de la 
vivienda digna (Gaviria, 2009), por lo que un estudio 
adecuado debería considerar una medición que inte-
gre ambos componentes: cualitativo y cuantitativo.

Finalmente,	 los	déficits	 calculados	 se	basan	en	 las	
estructuras de las viviendas y en algunos datos bá-
sicos de cada habitante de ese hogar, dejando de un 
lado los elementos intangibles como salud, vulnera-
bilidad, valores socioculturales de cada región, segu-
ridad, entre otras cosas, las cuales hacen que muchos 
de los datos establecidos sean en su gran mayoría in-
correctos (Morales et al., 2013). Con el propósito de 
mitigar estas debilidades, aquí se hace un intento por 
abarcar variables económicas y sociales de conforma-
ción territorial que intervengan en la estimación del 
déficit	habitacional	de	vivienda.	Entre	estas	variables	
se	destacan	las	coberturas	por	servicios	públicos	y	las	
condiciones de pobreza vistas desde la perspectiva de 
pobreza multidimensional y por ingresos.

Dinámica Habitacional en el Litoral 
Pacífico Colombiano 

Particularidades de los Asentamientos en la 
Región Pacífica de Colombia

El	 territorio	 del	 Pacífico	 colombiano	 está	 repre-
sentado en gran medida por zonas de baja densidad 
poblacional	y	un	difícil	acceso	(Osorio,	2016),	debido	
a la distribución de sus viviendas en el curso de las 
medianas y grandes aguas pertenecientes a los ríos 
aledaños. Adicionalmente, se encuentra rodeado de 
selva	húmeda	tropical	ecuatorial	en	donde	se	concen-
tra una gran cantidad de biodiversidad.

A lo largo del tiempo, el proceso de organización 
espacial	en	la	región	Pacífica	configuró	dos	modelos	
principales	de	asentamiento:	“el	de	tipo	fluvial,	a	ori-
llas de los ríos y quebradas, y el de tipo costero, en las 
playas y esteros del litoral” (Mosquera Torres, 2014, 
p. 25). En suma, el fenómeno dominante del pobla-
miento	está	centrado	en	las	aldeas	agrícolas	fluviales	
y aldeas marítimas pesqueras (Mosquera Torres & 
Aprile	Gniset,	2018),	 lo	que	permite	una	diversifica-
ción en los asentamientos para esta región colombia-
na como se verá a continuación. 

En	el	proceso	de	configuración	espacial,	como	lo	de-
fine	Eduardo	Restrepo	(1996),	se	distingue,	en	primer	
lugar, el asentamiento residencial disperso como una 
unidad productiva polivalente[1]; en segundo lugar 
los pequeños conglomerados residenciales que cons-
tituyen concentraciones de viviendas que siguen el 
curso	de	 las	aguas	y	cuyo	número	generalmente	no	
sobrepasa unas dos o tres docenas. En tercer lugar, se 
encuentran medianos poblados, conformados por un 
núcleo	residencial	que	ha	desaparecido	como	conse-
cuencia de una mayor densidad habitacional, con la 
distribución de las casas exclusivamente a lo largo de 
los	ríos.	Una	última	categoría	corresponde	a	las	ciu-
dades en donde las prácticas y relaciones económicas 
adquieren una dinámica y orientación propias de un 
ámbito urbano. 

En	 efecto,	 la	 región	Pacífica	de	Colombia	 es	 reco-
nocida por la presencia de pueblos de agua o palafí-
ticos,	 lo	cual	 refleja	 la	producción	social	del	espacio	

[1]  Según lo describe Eduardo Restrepo (1996) “responde a diferentes actividades 
económicas en diversos ámbitos espaciales de acuerdo con el contexto ecológico 
específico y con un ciclo de producción climática y culturalmente posible” (p. 
75).



Déficit habitacional en los municipios del litoral Pacífico  

187(3)32Septiembre - Diciembre 2022

de acuerdo con un proceso de adaptación a las condi-
ciones	biofísicas	(Bermúdez-Ayala	et	al.,	2021),	como	
una	figura	de	identidad	cultural.	A	pesar	de	constituir	
una complejidad territorial por su relación entre el 
campo y la ciudad (Escobar, 2018), la población afro-
colombiana	ha	establecido	una	importante	configura-
ción simbólica y de manejo del territorio en torno al 
ambiente natural.

Aunque “la morfología de los asentamientos negros 
expresa con fuerza los estrechos nexos que se dan en-
tre los sistemas socioculturales y el medio ambiente 
natural”	 (Mosquera	Torres,	2014,	p.	26),	el	 territorio	
afronta directamente un problema de abandono, de-
bido a la inequidad de los mecanismos de distribu-
ción y jerarquización social (Massauh & Peyloubet, 
2012;	Palacio,	2012).	La	región	del	Pacífico	cuenta	con	
innumerables riquezas naturales y culturales que, 
aunque están cobijadas bajo la Ley 70 de 1993 (Con-
greso	de	la	República	de	Colombia,	1993),	mediante	la	
cual se garantizan sus derechos culturales, territoria-
les,	y	ambientales,	continúan	presentando	unas	con-
diciones de vida caracterizadas por la pobreza,  los 
bajos niveles de salud y de educación, y por las afec-
taciones generadas como consecuencia de la violencia 
presentada en sus territorios (Rodríguez, 2008). 

La región en cuestión mantiene “una alta inciden-
cia de la pobreza y condiciones de vida que están por 
debajo de las prevalecientes en el resto del país. La 
incidencia de la pobreza es incluso mayor cuando el 
análisis	se	concentra	en	litoral	Pacífico”	(Galvis,	2016,	
p.	 4).	Algunas	 características	 significativas	a	 la	hora	
de	identificar	patrones	de	pobreza	son	la	concentra-
ción de masas en localidades marginales, las condi-
ciones de inseguridad alimentaria y las limitantes en 
servicios	públicos	(Galvis,	2012).	

En términos de política de vivienda, Colombia ha 
emitido una normatividad reciente, la Ley 2907 de 
2021	(Congreso	de	la	República	de	Colombia,	2021),	
que propone que las viviendas tradicionales sean re-
conocidas como de interés cultural. No obstante, esto 
implicaría un gran reto relacionado con los problemas 
en	 torno	 a	 las	 viviendas	 tradicionales	 del	 Pacífico,	
de	hecho,	 según	 la	descripción	de	Mosquera	Torres	
(2014) para la zona de estudio:

En materia de vivienda y habitabilidad destacan la ur-
banización en zonas no aptas, la multiplicación cons-
tante	de	las	viviendas	precarias,	 los	servicios	públicos	
domiciliarios	y	colectivos	deficientes,	la	ocupación	del	
espacio	público	con	ventas	estacionarias	y	todo	tipo	de	
actividades económicas callejeras, además del mal ma-

nejo de residuos sólidos, basuras domésticas y aguas 
servidas y negras. (2014, p. 157)

Un ejemplo de ello lo representa el pueblo afrodes-
cendiente Pogue[2] que, como muchos otros, carece 
de un sistema para el tratamiento de aguas residuales 
y basuras; allí se arrojan al río todos los desechos pro-
ducidos, lo que contamina las rondas hídricas (Ortíz, 
2019). “El Estado no asume su papel social referente 
al mejoramiento de la calidad de vida de poblaciones 
afrodescendientes en situación de pobreza y desigual-
dad económica como sí lo hace al interior del país” 
(Rodríguez	Zambrano,	2014,	p.	26).

Adicionalmente, un aspecto relevante correspon-
de al ambiente de hacinamiento en el que viven los 
habitantes de esta región debido a que sus viviendas 
son reducidas en área y espacios, a pesar de que sus 
estructuras familiares se caracterizan por ser nume-
rosas y extensas (Lentini & Palero, 1997). Por todo lo 
anterior, el foco central de este estudio corresponde a 
dicha	zona	geográfica	del	país	y	sus	municipios	prio-
rizados por la Agencia de Renovación del Territorio.

Territorios Colectivos de Comunidades 
Negras en la Implementación de Catastro 
Multipropósito 

El	 ordinario	 ordenamiento	del	 territorio,	 según	 la	
Ley	1454	de	2011	 (Congreso	de	 la	República	de	Co-
lombia, 2011) y los principios enmarcados en la Ley 
388	de	1997	(Congreso	de	la	República	de	Colombia,	
1997), implementados por las entidades territoriales, 
no son completamente comparables a los territorios 
colectivos de comunidades negras, regulados y admi-
nistrados por los consejos comunitarios (Tello, 2020). 
En dichos consejos se promueven derechos particu-
lares, como la autonomía y al autogobierno, y, recu-
rriendo a su cultura, tradición y cosmovisión, se orde-
na el territorio que se habita. En suma, las dinámicas 
habitacionales para las comunidades negras constitu-
yen un ámbito social de territorio, pues las modalida-
des de hábitat constituyen generalmente vecindarios 
parentales multi-hogares (Mosquera Torres & Aprile 
Gniset, 2018).

[2] Pogue es un pueblo afrodescendiente perteneciente al Consejo Comunita-
rio de la Asociación Campesina Integral del Atrato (COCOMACIA) en el 
departamento del Chocó, Colombia (Ortíz, 2019).
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Con la implementación de la nueva política de ca-
tastro multipropósito se busca que las entidades terri-
toriales hagan una mejor asignación de los recursos 
públicos	y	a	un	mejor	desarrollo	de	su	ordenamien-
to	territorial.	Según	el	CONPES	3958	(DNP,	2019),	la	
contribución del catastro multipropósito al ordena-
miento territorial sostiene una serie de herramientas 
que	resultan	útiles	en	el	desarrollo	de	diversas	políti-
cas	sectoriales,	debido	a	que	no	solo	actúan	en	favor	
de las entidades territoriales y en el desarrollo de in-
fraestructura, sino, además, de la provisión de servi-
cios	públicos	para	sus	habitantes.	

De acuerdo con lo anterior, una serie de controver-
sias surgen cuando se busca la implementación de 
una política como la del catastro multipropósito en el 
momento en que se analizan las incompatibilidades 
normativas de la tenencia de la tierra privada con la 
tenencia de la tierra a nivel colectivo. 

La primera controversia se encuentra en la Ley 70 de 
1993	(Congreso	de	la	República	de	Colombia,	1993),	la	
cual “reconoce el derecho a la propiedad colectiva de 
las comunidades asentadas tradicionalmente con sus 
prácticas tradicionales de producción en las zonas ru-
rales	ribereñas	de	las	cuencas	del	Pacífico”	(Delgado,	
2006);	sin	embargo,	no	abarca	la	totalidad	de	pobla-
ciones negras. 

La segunda controversia hace referencia al proceso 
interno de los territorios colectivos, donde los conse-
jos comunitarios de dichas comunidades negras ejer-
cen funciones administrativas similares a las estable-
cidas en los marcos normativos para las autoridades 
catastrales. Estas no solo regulan y administran el 
uso, goce y disfrute de su territorio, sino que, además, 
llevan un registro de los inmuebles, tanto individua-
les como colectivos, y de sus poseedores. Asimismo 
delimitan	 predios	 y	 certifican	 las	 posesiones	 (Tello,	
2020). El derecho a la propiedad colectiva y la forma 
de ejercer actividades catastrales en manos de los 
consejos comunitarios hacen parte de los elementos 

Mapa 1. Déficit habitacional de vivienda en los municipios PDET del litoral Pacífico
Fuente: Elaboración propia a partir de información DANE, 2020.
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diferenciales que componen la región y a los que la 
estructura estatal colombiana ha tratado de no sumar-
les mayor relevancia.

Materiales y Métodos 

Esta investigación de tipo cuantitativo se hace a par-
tir	de	un	alcance	experimental	del	déficit	habitacional	
de vivienda, con base en indicadores socioeconómi-
cos que miden la calidad de vida en la región y que, 
en términos de periodicidad y metodología de medi-
ción, son accesibles para su incorporación al modelo 
econométrico que se propone en este artículo. Inicial-
mente,	se	identifican	los	municipios	PDET	dentro	del	
litoral	Pacífico	con	su	respectivo	déficit	habitacional	
de vivienda (ver Mapa 1). Los municipios PDET del 
litoral	Pacífico	a	los	que	alude	este	escrito	son	zonas	
caracterizadas por la conformación de territorios co-
lectivos, donde los consejos comunitarios son quienes 
llevan la vocería de sus habitantes.

Para la estimación del impacto de las variables so-
cioeconómicas	frente	al	déficit	habitacional	de	vivien-
da, se establece una función de esperanza condicio-
nal. Como se observa en la Ecuación 1, dicha función 
solo denota que el valor esperado de la distribución 
de Y, dada Xi, se relaciona funcionalmente con Xi 
(Gujarati & Porter, 2010; Wooldridge, 2013). A partir 
de lo anterior, surgen dos modelos de regresión que 
se consideran lineales debido a que la esperanza con-
dicional de Y es una función lineal de Xi (Gujarati & 
Porter, 2010). 

𝐸𝐸𝐸𝐸(𝑌𝑌𝑌𝑌𝑌𝑌 𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋) =  𝛽𝛽𝛽𝛽1 + 𝛽𝛽𝛽𝛽2𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋𝑋 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Ecuación 1. Función de regresión poblacional lineal

Los datos utilizados para la realización de los mo-
delos se recopilaron del Censo Nacional de Población 
y Vivienda del 2018, elaborado por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística DANE, ade-
más de información suministrada por la Unidad para 
la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, y el 
Departamento Nacional de Planeación DNP. 

Nombre Variables Nombre abreviado

Hacinamiento crítico hacinamiento

Total población municipio Total_pobla

Total población étnica municipio Pobla_etnica

Tasa de analfabetismo Tasa_alfa

Índice de riesgo por victimización irv

Índice de riesgo ajustado por amenaza natural ira

Ingresos per cápita por impuesto predial Imp_per_pre

Indicador de desempeño fiscal Ind_desfis

Ingresos corrientes per cápita recursos propios Ing_pre_rf

Índice de pobreza multidimensional ipm

Índice de necesidades básicas insatisfechas nbi

Cobertura de acueducto C_acued

Cobertura de alcantarillado C_alcan

Cobertura de aseo C_aseo

Cobertura de energía eléctrica C_electrica

Cobertura de gas natural C_gnatural

Cobertura de internet C_internet
Tabla 1.Variables usadas en el modelo
Fuente: Elaboración propia.
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En total se procesaron los 27 municipios pertene-
cientes	a	las	subregiones	Pacífico	y	Frontera	Nariñen-
se,	Alto	Patía	Norte	de	Cauca,	Chocó	y	Pacífico	Medio	
propuestos en los PDET, todos ellos pertenecientes al 
litoral	Pacífico	colombiano.	Para	la	elaboración	de	los	
modelos	se	obtuvieron	datos	a	nivel	general,	filtrando	
el componente rural en el cual se enfocan los PDET 
para estimar dos modelos lineales. En la Tabla 1 se 
muestran las variables utilizadas en los modelos:

Se utilizó la base de datos construida para estimar 
las siguientes funciones de regresión muestra (Ecua-
ción 2 y Ecuación 3), las cuales arrojaron estimadores 
que	se	verificaron	a	través	de	las	pruebas	estadísticas	
tradicionales. 

𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷. 𝑣𝑣𝑣𝑣𝑋𝑋𝑋𝑋𝑣𝑣𝑣𝑣 =  𝐵𝐵𝐵𝐵1 +  𝐵𝐵𝐵𝐵2 𝑋𝑋𝑋𝑋𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖 +  𝐵𝐵𝐵𝐵3𝑛𝑛𝑛𝑛𝑛𝑛𝑛𝑛𝑋𝑋𝑋𝑋 +  𝐵𝐵𝐵𝐵4 ℎ𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝑛𝑛𝑛𝑛𝑎𝑎𝑎𝑎𝑖𝑖𝑖𝑖𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑛𝑛𝑛𝑛𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎 

+  𝐵𝐵𝐵𝐵56𝑋𝑋𝑋𝑋𝑖𝑖𝑖𝑖𝑣𝑣𝑣𝑣 –  𝐵𝐵𝐵𝐵6 𝐷𝐷𝐷𝐷. 𝐷𝐷𝐷𝐷𝑒𝑒𝑒𝑒𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑖𝑖𝑖𝑖𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎 − 𝐵𝐵𝐵𝐵7 𝐷𝐷𝐷𝐷.𝑔𝑔𝑔𝑔𝑛𝑛𝑛𝑛𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷𝑔𝑔𝑔𝑔𝑖𝑖𝑖𝑖𝑎𝑎𝑎𝑎𝑒𝑒𝑒𝑒 –  𝐵𝐵𝐵𝐵8 𝐷𝐷𝐷𝐷.𝑎𝑎𝑎𝑎𝑒𝑒𝑒𝑒𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎𝑛𝑛𝑛𝑛 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ecuación 2. Función de regresión modelo general déficit de vivienda

𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷. 𝑣𝑣𝑣𝑣𝑋𝑋𝑋𝑋𝑣𝑣𝑣𝑣 =  𝐵𝐵𝐵𝐵1 +  𝐵𝐵𝐵𝐵2 𝑋𝑋𝑋𝑋𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖𝑖 +  𝐵𝐵𝐵𝐵3 ℎ𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎𝑖𝑖𝑖𝑖𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎 

+  𝐵𝐵𝐵𝐵4 𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎 –  𝐵𝐵𝐵𝐵5 𝐷𝐷𝐷𝐷. 𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝐷𝑋𝑋𝑋𝑋𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎 − 𝐵𝐵𝐵𝐵6 𝐷𝐷𝐷𝐷.𝑔𝑔𝑔𝑔𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷𝑔𝑔𝑔𝑔𝐷𝐷𝐷𝐷𝑎𝑎𝑎𝑎𝐷𝐷𝐷𝐷 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ecuación 3.Función de regresión modelo rural déficit de vivienda

Se hizo uso del software especializado STATA para 
la generación de dos modelos de regresión lineal que 
estimaron la incidencia de las variables anteriormen-
te	descritas	en	el	aumento	o	disminución	del	déficit	
habitacional de vivienda, tanto a nivel general como 
nivel rural de cada municipio. Dichos modelos son 
presentados a continuación, y se aclara que se realiza-
ron las respectivas pruebas para evaluar los niveles de 
confianza	de	ambos	resultados.	Cabe	resaltar	que,	de-
bido	a	algunas	variables	que	no	resultaron	significati-
vas,	se	aplicó	una	regresión	stepwise,	la	cual	se	definió	
con	una	probabilidad	específica	del	15%	para	eliminar	
las variables que tuvieran p-valores altos y se dejaron 
las	que	no	sobrepasaron	este	nivel	de	significancia. 

Resultados 

Las Tablas 2 y 3 presentan los resultados de las es-
timaciones realizadas tanto para la parte general de 
déficit	habitacional	como	para	la	parte	rural.	Se	mues-
tran los estimadores calculados junto con sus respec-
tivas	desviaciones	estándar	y	significancia:

Al analizar la relación entre ambos modelos, se en-
cuentran variables que inciden en ambos resultados, 
como el índice de pobreza multidimensional, el haci-
namiento	y	 la	 cobertura	de	algunos	 servicios	públi-
cos.	Sin	embargo,	al	examinar	el	déficit	de	vivienda	en	
su componente general, se tiene en cuenta el total de 
la población, mientras que en su componente rural se 
encuentran variables como la población étnica, la cual 
parece incidir con un valor bajo al indicador estudia-
do. Esto demuestra que el enfoque diferencial debe 
considerarse en las políticas de vivienda y la reciente 
propuesta de catastro multipropósito. Asimismo, se 
resalta de la Tabla 3 la incidencia de la tasa de analfa-
betismo, que recae con mayor peso en la zona rural, 
lo	cual	parece	relacionarse	directamente	con	el	déficit	
habitacional de vivienda:

En	 la	determinación	de	 las	variables	 significativas	
para	 el	 modelo	 se	 estableció	 una	 significancia	 del	
10%. Por lo tanto, la variable cobertura de aseo en el 
modelo	general	no	resultó	significativa.	En	el	caso	de	
esta cobertura en el área rural, no se obtuvo un signo 
adecuado	 al	 esperado	 para	 su	 coeficiente,	 posible-
mente por la poca o nula cobertura de este servicio en 
estos municipios, por lo que también se descartó para 
su análisis. Las variables total población en el modelo 
general e ingresos corrientes per cápita por recursos 
físicos no resultan relevantes, ya que sus estimaciones 
son	mínimas	y	no	inciden	en	gran	medida	en	el	déficit	
habitacional de vivienda. Para las demás variables la 
significancia	es	adecuada	incluso	al	1%	y	se	observa	
un	 coeficiente	de	determinación	para	medir	 la	 bon-
dad	del	ajuste	en	los	dos	modelos,	del	96.7%	y	92.2%	
respectivamente. 

Análisis de Resultados 

A través de los resultados se obtuvieron dos varia-
bles	significativas	para	ambos	modelos,	el	 índice	de	
pobreza multidimensional y el hacinamiento crítico. 
Estos son indicadores característicos que explican el 
déficit	habitacional	de	vivienda	en	el	ámbito	general	
(ver Figura 1) y rural de los municipios PDET del li-
toral	Pacífico	colombiano.	Por	lo	tanto,	a	medida	que	
el hacinamiento crítico aumenta, en estos municipios 
aumentará	el	déficit	habitacional	en	un	0.475	a	nivel	
general	y	en	un	0.06	a	nivel	rural.	Por	su	parte,	si	el	
índice de pobreza multidimensional aumenta en una 
unidad	 el	 déficit	 habitacional	 se	 incrementa	 en	 un	
0.265	para	la	vivienda	general	y	en	un	y	0.228	para	la	
vivienda rural.
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Modelo General Déficit de Vivienda

Variable 
Independiente

coeficiente Error 
estándar

p-valor T Intervalo de 
confianza al 95%

Ipm 0.2654 0.0882 0.008 3.01 0.0792 0.4517

Nbi 0.1221 0.0431 0.012 2.83 0.0311 0.2131

Hacinamiento 0.4011 0.1295 0.007 3.10 0.1277 0.6744

irv 0.0860 0.0404 0.048 2.13 0.0007 0.1712

Total_pobla 0.00002 0.00001 0.068 1.95 -2.34e-06 0.00005

C_electrica -0.1075 0.0629 0.106 -1.7 -0.2403 0.0252

C_gnatural -0.4750 0.0867 0.000 -5.4 -0.6581 -0.2919

C_alcan -0.2355 0.0909 0.019 -2.5 -0.4274 -0.0436

C_aseo 0.1555 0.0997 0.137 1.56 -0.0548 0.3660

Constante 35.506 14.163 0.023 2.51 5.6241 65.3895

Observaciones 27

 R2 0.9667

R2 Ajustado 0.9490

Tabla 2.Modelo lineal general del 
déficit habitacional de vivienda
Fuente: Elaboración propia.

Modelo Rural Déficit de Vivienda

Variable 
Independiente

coeficiente Error 
estándar

p-valor T Intervalo de 
confianza al 95%

Ipm 0.2275 0.0577 0.001 3.94 0.1051 0.3500

Ing_pre_rf 4.29e-06 1.76e-06 0.027 2.44 5.57e-07 8.02e-
06

Hacinamiento 0.0630 0.3222 0.069 1.95 -0.0054 0.1315

Pobla_etnica 0.00004 0.00001 0.002 3.80 0.00002 0.00007

Tasa_alfa 0.4036 0.1341 0.008 3.01 0.1191 0.6881

C_electrica -0.0983 0.0206 0.000 -4.77 -0.1421 -0.0546

C_gnatural -2.4465 0.5552 0.000 -4.41 -3.6235 -1.2694

C_internet 1.0821 0.3372 0.005 3.21 0.3672 1.7970

C_aseo 0.2154 0.0478 0.000 4.50 0.1140 0.3169

Constante 70.8641 4.7559 0.000 14.90 60.782 80.9463

Observaciones 27

 R2 0.9221

R2 Ajustado 0.8734

Tabla 3. Modelo lineal rural del déficit 
habitacional de vivienda
Fuente: Elaboración propia.
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En el caso puntual del modelo rural (ver Figura 2), 
se obtuvo que la variable tasa de analfabetismo es un 
indicador vital para la reforma rural integral que se 
busca en los municipios PDET. En el caso del área 
rural, si el analfabetismo aumenta en una unidad, el 
déficit	habitacional	de	vivienda	 lo	hace	 en	un	0.404.	
Para el modelo general, el índice de necesidades bá-
sicas insatisfechas es una variable que incide en gran 
medida	en	el	déficit	habitacional	de	vivienda,	debido	
a	que	es	un	indicador	que	busca	la	identificación	de	las	
carencias críticas de una población y, por tal motivo, 
a medida que aumente este índice en una unidad, au-
mentará	el	déficit	habitacional	en	unas	0.122	unidades.

La implantación o mejora en los servicios de gas 
natural	y	electricidad	beneficiarían	a	la	mitigación	de	
este	déficit,	pues	un	aumento	de	estas	dos	coberturas	
de	servicios	públicos	disminuiría	el	déficit	en	un	2.447	
y 0.009 respectivamente en el área rural; en el caso del 
área total municipal, los servicios de gas natural y 
electricidad	disminuirían	el	déficit	en	un	0.108	y	0.475	
respectivamente.

En ambos modelos se realizaron las correspondien-
tes	pruebas	para	 evaluar	 su	 confianza,	por	 ende,	 se	
concluyó	que	ningún	de	los	dos	modelos	poseen	pro-
blemas de no normalidad en los residuales, multico-
linealidad entre las variables explicativas y heterosce-
dasticidad en los residuos.

Conclusiones  

Entendiendo el territorio como una amalgama en-
tre espacio multidimensional, los patrones de asenta-
miento, las practicas simbólicas y el uso tanto del sue-
lo	como	de	los	recursos,	se	reconoce	la	región	Pacífica	
de	Colombia	como	un	territorio	diversificado,	donde	
convergen comunidades negras, indígenas y mesti-
zas. En esta región del país existe una concepción par-
ticular de apropiación-conservación del entorno y de 
coproducción social de las comunidades, en su mayo-
ría ribereñas. En el caso de las situaciones de violen-
cia, estas son similares a lo largo de la región, pero se 
diferencian en intensidad y prioridad, lo cual permite 

 
Fuente: Elaboración propia 
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Figura 1. Variables significativas en el 
modelo general
Fuente: Elaboración propia.

Figura 2. Variables significativas en el 
modelo rural
Fuente: Elaboración propia.
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la	clasificación	priorizada	de	municipios	PDET	por	la	
Agencia de Renovación del Territorio ART.

Precisamente, los municipios PDET a los que hace 
alusión este articulo necesitan una mejora inmediata 
en sus condiciones de habitabilidad para alcanzar la 
meta de transformación estructural del campo. Como 
se mencionó anteriormente, las conformaciones urba-
nas	y	rurales	del	Pacífico	divergen	de	otras	zonas	del	
país, por lo cual la política de vivienda en esta región 
requiere una mayor atención; aun con más vehemen-
cia	 deben	 abordarse	 los	 conflictos	 que	 surgen	de	 la	
titularidad colectiva. Paralelamente se debe continuar 
con	el	seguimiento	del	déficit	habitacional	de	vivien-
da, pues, a pesar de medirse con variables conven-
cionales, permite un acercamiento de las precarias 
condiciones de habitabilidad en los municipios de es-
tudio. Este indicador es cambiante a medida que las 
condiciones del entorno, que se representan en indi-
cadores económicos y sociales medibles, también va-
rían.	Detallar	los	elementos	que	mayormente	influyen	
en	el	déficit	de	vivienda	puede	contribuir	en	 la	 for-
mulación de políticas que mitiguen los escenarios de 
desplazamientos masivos por parte de habitantes de 
esta región y a su vez garanticen su calidad de vida.

Cabe resaltar que, en general, para los municipios 
tomados como referencia en este análisis, hay una 
gran	 incidencia	por	parte	del	número	de	habitantes	
actuales; pero, al abarcar el componente rural, la in-
cidencia recae en gran medida en la población étni-
ca.	 Esto	 significa	 que	 las	 comunidades	 negras	 que	
priman en la región no tienen las mejores condicio-
nes habitacionales en los límites rurales de los mu-
nicipios en cuestión y que, por su parte, la Ley 70 de 
1993	 (Congreso	de	 la	República	de	Colombia,	 1993)	
debería asegurar el cumplimiento de los derechos de 
esta población diferencial en la totalidad de la región.

A pesar de que el trabajo se realiza con variables 
pensadas a partir de un modelo conservador, es ne-
cesario incluir análisis multidimensionales de la diná-
mica habitacional. Justamente en esta región se con-
centran	valores	culturales	y	ancestrales	que	difieren	
de las condiciones de vivienda de otras regiones del 
país. Surge, entonces, el desafío de estudiar el desa-
rrollo habitacional no solo desde el mercado inmobi-
liario y las tipologías constructivas, sino también des-
de las condiciones económicas, sociales y culturales 
presentes	 en	 estas	 zonas	 golpeadas	 por	 el	 conflicto	
armado en Colombia.
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Autor

El objetivo del artículo es entender si las medidas conte-
nidas en el plan estratégico “Superilla Barcelona” pueden 
alcanzar una mejora del antiguo barrio industrial del Poble-
nou en Barcelona (España) bajo el paradigma de la ciudad 
post-COVID-19. Para ello, se ha realizado un informe sobre 
las transformaciones fomentadas por dicho plan y su eva-
luación cualitativa, a través de tres indicadores para cada 
uno de los ejes de la ciudad post-pandémica proporciona-
dos por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE). Estos indicadores son: ciudades inclu-
sivas, ciudades verdes y buena gobernanza urbana. Con este 
trabajo se pretende demostrar el cambio de enfoque sobre el 
proceso de regeneración urbana del Poblenou, aunque estos 
cambios derivan de unas actuaciones planeadas antes de la 
pandemia. El estallido de la pandemia ha sido un potente 
catalizador que permitió reinventar la forma de hacer ciu-
dades con mayor inclusión social, que se puedan recorrer en 
bicicleta por carriles bici que antes no existían y con nuevos 
espacios	 públicos	 donde	 experimentar	 nuevas	 formas	 de	
agregación y transformación del ambiente urbano para ser 
más saludable. 

Palabras clave: urbanismo, espacio urbano, regeneración 
urbana, postpandemia 
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Regenerar el antiguo barrio industrial del 
Poblenou (Barcelona).

Abstract Resumo 

Keywords: urban planning, urban space, urban 
regeneration, post-pandemic

Palavras-chave: planeamento urbano, espaço urbano, 
regeneração urbana, pós-pandemia

The aim of the article is to understand whether the measu-
res contained in the strategic plan “Superilla Barcelona” can 
achieve an improvement of the former industrial neighbor-
hood of Poblenou in Barcelona (Spain) under the paradigm 
of the post-COVID-19 city. For this purpose, a report on the 
transformations promoted by this plan and its qualitative 
evaluation has been carried out through three indicators for 
each of the axes of the post-pandemic city provided by the 
Organisation for Economic Co-operation and Development 
(OECD). These indicators are inclusive cities, green cities, 
and good urban governance. This paper aims to demonstra-
te the change of focus on the urban regeneration process in 
Poblenou, although these changes derive from actions plan-
ned before the pandemic. The pandemic outbreak has been 
a powerful catalyst for reinventing the way of making cities 
more socially inclusive, bikeable on bike lanes that did not 
exist before and with new public spaces where new forms of 
aggregation and transformation of the urban environment 
to be healthier.

O objetivo do artigo é entender se as medidas contidas no 
plano estratégico “Superilla Barcelona” podem alcançar 
uma melhoria do antigo bairro industrial de Poblenou 
em Barcelona (Espanha) sob o paradigma da cidade pós-
COVID-19. Para tanto, foi realizado um relatório sobre as 
transformações promovidas por este plano e sua avaliação 
qualitativa,	através	de	três	indicadores	para	cada	um	dos	ei-
xos	da	cidade	pós-pandêmica	fornecidos	pela	Organização	
para a Cooperação e Desenvolvimento Econômico (OCDE). 
Estes indicadores são: cidades inclusivas, cidades verdes e 
boa governança urbana. Este documento visa demonstrar 
a mudança de foco no processo de regeneração urbana em 
Poblenou, embora estas mudanças derivem de ações plane-
jadas antes da pandemia. O surto da pandemia tem sido um 
poderoso catalisador para reinventar a maneira de tornar as 
cidades mais inclusivas socialmente, pedalando em ciclovias 
que	não	existiam	antes	e	com	novos	espaços	públicos	onde	
novas formas de agregação e transformação do ambiente 
urbano para ser mais saudável podem ser experimentadas.

Résumé

L’objectif de cet article est de comprendre si les mesures 
contenues dans le plan stratégique “Superilla Barcelona” 
peuvent	 permettre	 d’améliorer	 l’ancien	 quartier	 industriel	
de Poblenou à Barcelone (Espagne) dans le cadre du para-
digme	de	la	ville	post-COVID-19.	À	cette	fin,	un	rapport	sur	
les transformations promues par ce plan et son évaluation 
qualitative ont été réalisés, à travers trois indicateurs pour 
chacun des axes de la ville post-pandémique fournis par 
l’Organisation de coopération et de développement éco-
nomiques (OCDE). Ces indicateurs sont les suivants: villes 
inclusives, villes vertes et bonne gouvernance urbaine. Cet 
article vise à démontrer le changement d’orientation du 
processus de régénération urbaine à Poblenou, bien que 
ces	 changements	 découlent	 d’actions	 planifiées	 avant	 la	
pandémie. L’apparition de la pandémie a été un puissant 
catalyseur qui a permis de réinventer la manière de rendre 
les villes plus inclusives sur le plan social, d’aménager des 
pistes cyclables qui n’existaient pas auparavant et de créer 
de nouveaux espaces publics où l’on peut expérimenter de 
nouvelles formes d’agrégation et de transformation de l’en-
vironnement urbain pour le rendre plus sain.

Mots-clés: urbanisme, espace urbain, régénération urbaine, 
post-pandémie
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El debate contemporáneo 
que abarca el urbanismo 
lleva tiempo denunciando 
las injusticias sociales y la 
urgencia de enfrentarse a 
los retos medioambientales 
para pasar de una rege-
neración que fomente lo 
‘local’: es hora de redescu-
brir la importancia de los 
barrios, de la sociabilidad 
y de la interacción que 
tiene lugar en los espacios 
abiertos.

Introducción 

Este artículo analiza las transformaciones urbanas previstas en el anti-
guo barrio industrial del Poblenou en Barcelona que están recogidas en 
el nuevo plan estratégico Superilla Barcelona. Lanzado en 2021 por parte 
del Ayuntamiento de Barcelona, se trata de un documento programático 
que incluye unas medidas de regeneración urbana para la ciudad, fruto 
de un largo camino de elaboración por parte de la administración local 
desde 2015. Este plan, en suma, proporciona unas soluciones para crear 
un entorno urbano más saludable, habitable, sostenible, limpio y vivible 
a	 través	 de	 cuatro	 ejes:	 transformación	del	 espacio	 público,	mejora	de	
barrios y recintos, reactivación del tejido económico e impulso a la movi-
lidad más sostenible. 

Al proponerse una evaluación de los proyectos de transformación ur-
bana que afectan al Poblenou, este trabajo contribuye a avanzar la litera-
tura existente en al menos dos maneras. En primer lugar, se propone una 
específica	 forma	de	 realizar	un	análisis	 cualitativo	 sobre	un	documen-
to programático de regeneración urbana en un área que todavía está en 
curso de trasformación, aun cuando el proceso de regeneración urbana 
haya	comenzado	a	finales	de	los	ochenta.	Objeto	de	numerosos	estudios	
urbanos	durante	las	últimas	décadas,	el	Poblenou	se	ha	analizado	esca-
samente en lo concerniente a las dinámicas post-COVID-19. En segundo 
lugar, se propone un trabajo basado en un análisis sistemático de fuentes 
primarias	y	secundarias,	junto	con	específicos	trabajos	de	campo	y	de	ar-
chivo, para evaluar proyectos de reconversión actuados, en fase de actua-
ción	y	previstos,	según	tres	conceptos	básicos	para	garantizar	el	derecho	
a la ciudad: la ciudad inclusiva, la ciudad verde y una buena gobernanza. 
De tal manera se propone una visión global sobre el proceso de regene-
ración que tendrá lugar en el Poblenou. Este tipo de análisis se podrá 
aplicar sobre cualquier otro tipo de ciudad que fomente un programa de 
regeneración urbana.

Metodología 

El trabajo comprende siete apartados; el tercero presenta el marco teó-
rico dentro del cual se desarrolla la investigación para aclarar el concep-
to de “ciudad post-COVID-19”, la evolución urbana del Poblenou y sus 
problemas urbanos. El cuarto apartado centra la atención en el plan es-
tratégico Superilla Barcelona, analizando sus características y poniendo 
en relieve cuales son las acciones de regeneración urbana para empren-
der en el Poblenou. La quinta parte presenta los datos del área objeto 
de estudio. El sexto apartado propone una evaluación cualitativa de las 
intervenciones propuestas en el área de estudio. El análisis cualitativo 
pretende	clasificar	dichas	acciones	según	cuatro	variables	de	cada	factor	
perteneciente al informe de la OCDE[1]

[2] de 2020 (38-40). Las conclusiones, 
finalmente,	pondrán	en	relieve	las	lecciones	aprendidas.	

[1] 

[2] La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) es una entidad internacional que trabaja 
para diseñar específicas políticas que mejoren la prosperidad, la igualdad, las oportunidades y el bienestar para 
todas las personas.
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Tres tipos de trabajos se realizaron para obtener la 
información. En primer lugar, trabajo de archivo, es-
pecialmente en el Archivo Municipal del Distrito de 
Sant Martí, donde se encuentra el Poblenou. En se-
gundo lugar, trabajos de campo para visitar las zonas 
afectadas por las transformaciones urbanas. Final-
mente,	la	búsqueda	de	literatura	científica	internacio-
nal	utilizando	las	bases	de	datos	bibliográficas	Scopus	
y JSTOR junto con la literatura gris, es decir, artícu-
los de prensa, documentos legislativos del gobierno 
y	fuentes	de	planificación	urbana	y	territorial	de	las	
administraciones locales.

Marco teórico 

Intervenciones Urbanísticas y Proceso de 
Construcción de la Ciudad del siglo XIX a la 
Actualidad

Con el estallido de la pandemia de la COVID-19 se 
ha puesto en marcha un debate internacional sobre 
cómo adaptar la ciudad a los retos pandémicos y so-
bre las medidas a adoptar para garantizar un entorno 
urbano sano, seguro y sostenible desde la perspectiva 
urbanística (Florida, Rodríguez-Pose y Storper, 2021).

El urbanismo como disciplina, de hecho, comenzó 
a	plasmarse	con	la	finalidad	de	enfrentarse	a	las	pan-
demias de los siglos pasados. Durante la Revolución 
Industrial, sobre todo a partir de mediados del siglo 
XIX, las primeras leyes urbanísticas fueron introduci-
das como medidas para curar los males de la ciudad: 
cólera, epidemias y tuberculosis, atribuibles a la alta 
aglomeración de personas, la promiscuidad y las pre-
carias condiciones higiénico-sanitarias. 

Los ensanches decimonónicos en Europa, cuyo 
ejemplo paradigmático fue el de Barcelona, pensado 
por	Ildefonso	Cerdà	y	Suñer	(Cerdà,	1867),	intervinie-
ron en la ciudad, derribando barrios enteros para rea-
lizar nuevas plazas y avenidas más anchas, y despla-
zando a los residentes históricos de la ciudad saneada 
a zonas más periféricas. Estas prácticas, aplicadas so-
bre todo en el Europa del oeste, fueron básicamente 
operaciones	inmobiliarias	de	zonificación	que	aniqui-
laron el mestizaje y la complejidad que caracterizaba 
la ciudad del período anterior.

De esta forma, se crearon paulatinamente zonas 
‘saneadas’, adornadas con obras de embellecimiento 

para la emergente clase burguesa, y nuevas zonas pe-
riféricas con respecto a las extensiones y destinadas 
a las clases menos adineradas, coincidentes con las 
nuevas áreas industriales, desplazando así los proble-
mas de ‘suciedad’ social a otra parte del territorio sin 
eliminarlos del todo (Álvarez Mora, 2019: 157-178). 
A partir de estas dinámicas, las ciudades han creci-
do de una forma dispersa, a ‘mancha de aceite’, han 
evolucionado	 en	 el	 último	 siglo	 y	 medio	 bajo	 una	
perspectiva de desarrollo ilimitado, y han causado la 
inadecuada gestión de los recursos disponibles, ma-
terializando así más desigualdad entre personas y 
territorios y aumentando paulatinamente la contami-
nación a nivel mundial, con todas sus consecuencias 
negativas para el ser humano.

Después del estallido de la pandemia de 2020 se 
trató de proponer políticas y acciones que mejoraran 
verdaderamente la calidad de vida del medio am-
biente y de la ciudad en su conjunto, y no solamente 
de la franja más prestigiosa (Nieuwenhuijsen, 2021). 

La Ciudad Post-COVID-19

El brote de COVID-19 ha afectado a las ciudades 
de todo el mundo de forma monumental. Los cie-
rres locales y nacionales, el distanciamiento físico y 
las	restricciones	sociales,	el	cierre	de	los	sectores	pú-
blico y privado (negocios, locales y escuelas), el uso 
de mascarillas, las medidas de autoaislamiento, la 
priorización del trabajo a distancia y las directrices 
de permanecer en casa han transformado las vidas 
personales a nivel mundial. Además, la pandemia ha 
agravado problemas urbanos globales ya existentes, 
como la segregación socioespacial (es decir, la falta de 
comunidades	inclusivas	y	de	espacios	públicos	salu-
dables); la desigualdad entre personas y territorios, 
que puede dar lugar a nuevas oleadas de migración 
de un territorio a otro, y las cuestiones medioambien-
tales (congestión y contaminación atmosférica), que 
pueden empeorar los efectos del cambio climático 
(Alexandri y Janoschka, 2020; Plümper y Neumayer, 
2020; Aboukorin, Han y Mahran, 2021). Cada vez más 
estudios epidemiológicos indican que los pacien-
tes con COVID-19 que residen en zonas con un alto 
índice de contaminación atmosférica y condiciones 
meteorológicas extremas tienen un mayor riesgo de 
mortalidad en comparación con los que viven en zo-
nas con un índice de contaminación atmosférica más 
bajo y condiciones meteorológicas más equilibradas 
(Kumar et al., 2021). Aunque las ciudades se conside-
ran el corazón de las infecciones, Hamidi, Sabouri y 
Ewing	 (2020)	 afirman	 que	 aparentemente	 no	 existe	



Artículos Generales32 3

202 32(3) Septiembre - Diciembre 2022

una	relación	significativa	entre	la	densidad	de	pobla-
ción, el grado de transmisibilidad y la mortalidad. El 
enfoque urbano de las soluciones destinadas a recu-
perar	 la	pérdida	de	amenidad	se	 justifica,	pues,	por	
factores	demográficos,	ya	que	la	mayoría	de	la	pobla-
ción mundial vive y vivirá en las ciudades (Ashton y 
Thurston, 2017).

El Poblenou de Barcelona. De Barrio Industrial 
a Lugar Gentrificado para la Implementación de 
la Economía del Tercer Milenio

El Ensanche Cerdà de Barcelona de mediados del 
siglo XIX debería haber proporcionado un entorno 
construido seguro sobre la base de criterios higiéni-
cos y anti-pandémicos, afectando no solo a la estruc-
tura urbana sino también a la conformación económi-
co-social	de	la	ciudad	(Cerdà,	1867).	Sin	embargo,	el	
urbanismo dirigido por la burguesía manipuló estos 
criterios	para	una	urbanización	orientada	al	beneficio	
económico, creando así entornos urbanos insalubres, 
como el barrio industrial de Poblenou (Arxiu Històric 
del Poblenou, 2001). La manipulación del Ensanche 
de Cerdà provocó a lo largo del tiempo más segre-
gación urbana, desigualdades y problemas medioam-
bientales, promoviendo una relevante transformación 
del	Poblenou	a	finales	de	los	años	ochenta	dentro	del	
más amplio ‘Modelo Barcelona’. Como señala Came-
rin (2019), la estrategia detrás de las operaciones de 
regeneración urbana enfocadas en los grandes proyec-
tos	urbanos	de	Nova	Icària	(1986-1992),	Diagonal	Mar	
(1990-2004) y 22@ (2000) fue el aprovechamiento de la 
renta urbana, en la que el valor de cambio superó al va-
lor de uso. Estas acciones se tradujeron en una destruc-
ción progresiva del legado histórico del pasado y en la 
construcción de rascacielos para funciones de alto ren-
dimiento económico, lo que desembocó en el despla-
zamiento de los sus residentes históricos, aumentando 
las	desigualdades,	el	turismo	de	masa	y	la	gentrifica-
ción (Simas, Le Cocq de Oliveira y Cano-Hila, 2021).

Una Estrategia para Barcelona: la 
Implementación del Sistema de 
Supermanzanas  

Barcelona padece desde hace tiempo de niveles de 
contaminación	 atmosférica	 y	 acústica	 elevados	 que	
superan persistentemente los límites de la OMS, lo 
que afecta la salud del ser humano y produce el au-

mento del efecto isla de calor (Generalitat de Catalun-
ya, 2015), además de agravar los fenómenos de segre-
gación residencial, desigualdad social (Nel·lo, 2018) y 
de un lento declive económico desde 2008, empeora-
do por los hechos políticos de 2017 y por el estallido 
de la pandemia en una ciudad donde se ha apostado 
siempre más al turismo de masa.

El Ayuntamiento aborda estas cuestiones en el mar-
co de los principios del llamado urbanismo ecológico 
(Rueda et al., 2012), promovido a través del Plan de 
Movilidad Urbana 2013-2018 de Barcelona por el con-
sorcio	público	BCNEcologia	(Agencia	de	Ecología	Ur-
bana),	 junto	 con	 acuerdos	 públicos,	 iniciativas	 y	 he-
rramientas estratégicas, por ejemplo, el “Compromiso 
Ciudadano por la sostenibilidad 2012-2022” y el “Plan 
de Acción de Emergencia Climática” para intervenir en 
el ámbito de la movilidad y de las energías renovables.

En consonancia con los objetivos de desarrollo sos-
tenibles ODS que ha marcado la ONU para lograr su 
consecución	en	2030,	a	partir	de	2016	el	Ayuntamiento	
de Barcelona puso en marcha la implementación del 
modelo de las Supermanzanas (superillas en catalán) 
para reducir los niveles de contaminación atmosféri-
ca recomendados por la Organización Mundial de la 
Salud, así como la frecuencia e intensidad de las olas 
de calor debido al cambio climático (López, Ortega y 
Pardo, 2020). Se trata de la agrupación de nueve man-
zanas de forma cuadrada del Ensanche de Cerdà para 
dar lugar a una célula urbana estandarizada de 400 m 
x 400 m, cada una de ellas con una media de 5,500 ha-
bitantes,	que	incluye	espacios	públicos	abiertos,	como	
calles, aceras y, al menos, una plaza. El impacto pre-

Figura 1. Uno de los ámbitos de intervención de la Supermanzana del Poblenou en el 
período prepandémico
Fuente: Autor (2022)



Regenerar el antiguo barrio industrial del Poblenou (Barcelona). 

203(3)32Septiembre - Diciembre 2022

visto de la implementación de este modelo en todo el 
territorio municipal (Rueda, 2019) debería ser evitar 
667	muertes	prematuras	 a	 través	de	 la	disminución	
del transporte privado motorizado en un 19.2% para 
mejorar la calidad del aire y reducir el ruido urbano; 
del	aumento	de	la	superficie	verde	de	2.7	m2/hab	a	6.3	
m2/hab	en	el	Ensanche	y	a	7.6	m2/hab	en	el	distrito	de	
Sant Martí (donde se ubica el Poblenou); de la dismi-
nución del efecto isla de calor en una Supermanzana 
en	un	35.9%	y	del	aumento	de	espacio	verde	público	
y el verde de patios interiores de las manzanas en un 
35.8%.	Además,	la	reducción	del	tráfico	de	vehículos	
va unida a la reducción del límite de velocidad a 20 o 
10 km/h dentro de la Supermanzana. Este experimen-
to, aplicado antes de la pandemia en el Poblenou (ver 
Figura 1) y Sant Antoní, fue extendido a más zonas de 
Barcelona	para	crear	entornos	más	saludables.	A	fina-
les de 2020 se puso en marcha un concurso de ideas 
para para reconvertir la mayor parte del Ensanche de 
Barcelona en una gran Supermanzana a lo largo del 
2023, gracias a una inversión por parte del Ayunta-
miento	de	unos	37.8	millones	de	euros.	La	finalidad	es	
crear 21 ejes verdes y 21 plazas, lo que permitirá dis-
poner de 33.4 hectáreas de nuevas zonas peatonales y 
6.6	hectáreas	de	nuevo	espacio	verde	urbano	para	que	
cada residente pueda tener uno de estos ejes verdes o 
plazas a no más de 200 metros de su casa.

En	octubre	de	2021,	finalmente,	se	publicó	el	plan	
estratégico Superilla Barcelona, que incluye interven-
ciones urbanas para llevar a cabo a lo largo del 2023, 

a	través	de	una	inversión	pública	de	525	millones	de	
euros: eso creará 8,311 puestos de trabajo y devol-
verá a la movilidad lenta un millón de metros cua-
drados de suelo urbano. El objetivo de dicho plan es 
implementar los principios básicos del concepto de 
Supermanzana a toda la ciudad para concretar unas 
medidas de regeneración urbana enfocadas en torno 
a	cuatro	ejes:	la	transformación	del	espacio	público,	la	
mejora de barrios y recintos, la reactivación del tejido 
económico y el impulso de la movilidad sostenible.

El Poblenou: algunos datos sobre el caso 
de estudio  

En la actualidad, el Poblenou pertenece al distrito de 
Sant Martí, situado en la parte noreste de Barcelona, y 
está reconocido como un pilar fundamental de la in-
dustrialización catalana y española. El Poblenou (pa-
labra	catalana	que	significa	pueblo	nuevo)	era	parte	
del municipio autónomo de Sant Martí de Provencals 
hasta	1897,	cuando,	junto	con	otros	núcleos	urbanos	
alrededor de la ciudad, como Gracia, Les Corts, Sants, 
Sant Andreu y Sant Gervasi, se anexionó a Barcelona. 
Actualmente, el distrito de Sant Martí está formado 
por diez barrios, siendo el cuarto distrito de la ciudad 
en extensión y el segundo en población. El Poblenou 
está	configurado	por	cinco	barrios	que	se	extienden	
en	594.4	ha	de	superficie,	donde	viven	91,799	habitan-

Ámbito
Extensión 

(hectáreas)

Población 
(densidad en 

hab./ha) (2020)

Distribución 
territorial de la renta 

familiar (2017)

El Parc i la Llacuna del 
Poblenou

111.40 14,861 (136) 100.4

Provençals del Poblenou
110.50 20,516 (185) 102.3

Diagonal Mar i el Front 
Marítim del Poblenou

123.70 13,455 (110) 150.1

El Poblenou 154.50 33,621 (219) 99.9

La Vila Olímpica del 
Poblenou

94,30 9,346 (99) 164.2

Distrito de Sant Martí de 
Provençals

1,052.40 237,112 (225) 88.1 

Barcelona 10,216 1’664,182 (163) 100
Tabla 1. Datos de los ámbitos de estudio
Fuente: Autor (2022)
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tes (ver Tabla 1). El área de estudio fue objeto de rele-
vantes proyectos de regeneración urbana a partir de 
la década de 1980: 180 hectáreas de La Vila Olímpica 
del Poblenou fueron transformados para albergar las 
Olimpiadas	de	1992	(Bohigas	et	al.,	1986);	180	hectá-
reas de suelo de la Diagonal Mar i el Front Maritim del 
Poblenou fueron objeto de las intervenciones relacio-
nadas con el Forum de las Culturas de 2004 (Delgado, 
2004) y alrededor de 200 hectáreas de suelo de El Parc 
i la Llacuna del Poblenou, El Poblenou, y Provencals 
del Poblenou han sido afectados por las previsiones 
del nuevo distrito de actividades terciarias del 22@ de 
2000 (Ayuntamiento de Barcelona, 2000). 

Las Actuaciones de la Superilla Barcelona 
en el Poblenou 

Las transformaciones urbanas de los tres ejes del 
plan Superilla Barcelona en el Poblenou (ya actuadas, 
en fase de realización y planteadas a futuro) se descri-
ben a continuación (ver Figura 2). En lo que respecta 
al	eje	“Transformación	del	espacio	público”,	hay	seis	
intervenciones. Primero, la implementación del con-
cepto de Supermanzana no se actuará en cuadriculas 
urbanas de 3x3 manzanas, sino en cuatro calles en las 

que	se	realizará	la	pacificación	del	tráfico,	la	inserción	
de carriles bici en dos sentidos y la creación de áreas 
verdes. Segundo, se renovarán más de tres hectáreas 
de	 espacio	público	por	una	 inversión	de	más	de	 20	
millones de euros. Las intervenciones en la parte de 
la Avenida Diagonal ubicada en el Poblenou tienen 
que ver con la urbanización del proyecto urbano “Ca-
nopia-Ámbito Tranvía”, por un importe de 21.4 mi-
llones de euros sobre 40,725 m2 de suelo en que se 
prevé la realización de un parque urbano y se incluye 
un	intercambiador	de	transporte	público.	Tercero,	el	
nuevo paseo de la Mar Bella es una de las acciones de 
regeneración del frente marítimo del Poblenou que se 
espera	 que	 actúe	 como	 refugio	 climático.	 Se	 tratará	
de un corredor verde en el litoral de un tamaño su-
perior a los 110,000 m2 para destinar a paseo central 
con árboles y zona vegetal equipada con espacios de 
ocio como campos de voleibol y pistas deportivas. Las 
obras comenzarán en 2023. Cuarto, se incrementaron 
los espacios verdes en la antigua fábrica Ca l’Aranyó 
a través de la realización de un parque verde infantil 
de 11,000 m2. Sin embargo, se criticaron varios ele-
mentos de esta intervención: la falta de sombra en el 
parque	público,	la	poca	seguridad	en	la	accesibilidad	
a la zona por parte de la movilidad lenta, debido a la 
presencia de un aparcamiento subterráneo, y el ele-
vado coste de la escultura “Himno, Mito y Paraíso” 
inaugurada	en	julio	de	2021	(69,500	euros).	La	quinta	

Figura 2. Las actuaciones del plan 
Superilla Barcelona en los barrios 
del Poblenou: (a) La Vila Olímpica 
del Poblenou, (b) El Poblenou, (c) 
El Parc i la Llacuna del Poblenou, 
(d) Diagonal Mar i el Front Marítim 
del Poblenou, (e) Provençals del 
Poblenou
Fuente: Autor (2022).
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intervención tiene que ver con la implementación del 
plan para una ciudad más jugable, el cual no prevé in-
tervenciones	especificas	en	el	Poblenou	a	parte	la	del	
parque infantil de Ca l’Aranyó. Este aspecto no se de-
sarrolla	en	el	Poblenou	de	forma	suficiente,	aunque	se	
releva que ya existen dos parques equipados: el Par-
que Central del Poblenou (5,500 m2) y el Parque De-
portivo Urbano de la Mar Bella (2,985 m2) para el uso 
de monopatín y skate. La sexta acción tiene que ver 
con el programa “Protegemos las escuelas”, el cual 
fomenta	 la	pacificación	del	espacio	urbano	de	 todas	
las escuelas. En el Poblenou se han realizado dos ac-
tuaciones (en 2020 y 2021) y se completarán otras seis 
en 2022; además se transformó una escuela, la Escola 
Vila Olímpica, en un llamado refugio climático[3].

La mejora de barrios y recintos prevé dos acciones 
específicas.	Por	un	lado,	la	construcción	de	235	nue-
vas viviendas protegidas, las cuales están incluidas en 
la	Modificación	al	22@	(punto	9),	en	actuación	al	Plan	
por	el	Derecho	a	 la	Vivienda	2016-2025,	 cuya	finali-
dad	es	contrastar	el	 fenómeno	de	la	gentrificación	y	
garantizar el derecho a la vivienda. Por el otro lado, 
se rehabilitará un gran vacío urbano proveniente de 
uso industrial, la antigua fábrica de La Escocesa (ver 
Figura 3). El área fue adquirida en 2017 por el Ayun-
tamiento por 10 millones de euros para para construir 
80	viviendas	públicas,	un	centro	de	artes	escénicas	y	
equipamientos comerciales. El área está catalogada 

[3] Obras fomentadas dentro del programa de la Comisión Europea “Adap-
tar escuelas al cambio climático a través del verde, el azul y el gris”, que 
plantea intervenciones azules (incorporación de puntos de agua), verdes 
(espacios	de	sombra	y	vegetación)	y	grises	(actuaciones	sobre	los	edificios	
para mejorar el aislamiento).

desde	 2006	 como	 Bien	 Cultural	 de	 Interés	 Local	 y,	
desde 2007, es uno de los centros del programa Fá-
bricas de Creación Artística. En 2021, después de de-
clarar su estado de ruina, se desalojaron y reubicaron 
unos 50 okupas que vivían en sus espacios. El proyec-
to de rehabilitación está todavía en fase de diseño por 
parte de la administración local. 

La reactivación del tejido económico del Poblenou 
se fomenta a través de dos proyectos urbanos. En 
primer	 lugar,	 la	Modificación	del	Plan	General	Me-
tropolitano para un 22@ más inclusivo y sostenible se 
aprobó inicialmente en septiembre de 2020 (y está to-
davía	a	la	espera	de	su	aprobación	definitiva)	sobre	la	
base del proceso participativo “Repensemos el 22@”, 
que tuvo lugar entre 2017 y 2018. El objetivo de esta 
Modificación	es	impulsar	la	última	parte	del	suelo	a	
desarrollar de este plan, es decir, unos 507,804 m2, co-
rrespondiente al 37.2% del área total de actuación del 
22@.	Las	 actuaciones	más	 significativas	 serán	 las	 si-
guientes: el incremento de viviendas, que pasa de las 
9,300 a 15,800, de las cuales 10,100 serán protegidas, 
lo que supone doblar las 5,200 viviendas protegidas 
previstas inicialmente; la creación de ejes verdes para 
que en una de cada tres calles el 70% de los espacios 
se destinen al peatón y a la vegetación, en lugar del 
40% actual, y se trabajará para lograr un 80% de som-
bra en verano y por la gestión sostenible del agua. En 
segundo lugar, el proyecto urbano para remodelar el 
Puerto Olímpico supondrá una inversión de más de 
40 millones de euros para pasar de un modelo pre-
valentemente de ocio nocturno y de turismo interna-
cional a usos y actividades relacionados con los resi-
dentes, la náutica de recreo (realización de un centro 
de divulgación del conocimiento de mar) y deportes 
náuticos (la construcción de un nuevo centro munici-
pal de deportes náuticos), todo eso mejorará la cone-
xión del puerto con la ciudad, mejorando su accesibi-
lidad y conectividad, además de suponer una forma 
más sostenible en la gestión de residuos.

El impulso a la movilidad sostenible prevé la crea-
ción,	entre	el	2021	y	el	2023,	de	32.6	kilómetros	nuevos	
de carril bici y la mejora de 11.7 kilómetros de la red 
actual. El Poblenou tendrá cuatro nuevas estaciones de 
bicicletas	públicas,	además	de	las	intervenciones	para	la	
movilidad sostenible incluidas en los puntos anteriores.

 La Evaluación Cualitativa de las Trans-
formaciones Urbanas en el Poblenou 

Figura 3. Ruinas de La Escocesa

Fuente: Autor (2022).
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En la Tabla 2 se expone la puntuación de las accio-
nes de regeneración urbana en el Poblenou, con valo-
res que oscilan entre 0 y 3.

La construcción de ciudades inclusivas, es decir, 
que ofrezcan oportunidades para todos (OCDE, 2020: 
38), está relacionada con cuatro elementos fundamen-
tales. En primer lugar, proporcionar servicios sociales 
y comunitarios a los grupos desfavorecidos, como la 
atención sanitaria y la atención domiciliaria, mediante 
el diseño y la aplicación de ambiciosas estrategias de 
innovación	social	y	la	reutilización	de	edificios	vacíos.	
La regeneración de La Escocesa podría potencialmen-
te ofrecer estos tipos de soluciones, pero al día de 
hoy el proyecto de rehabilitación no está en marcha, 
además de no haber propuesto este tipo de acción. En 
segundo lugar, garantizar que las clases menos adi-
neradas (es decir, los trabajadores con salarios bajos 

y los inmigrantes) reciban programas de empleo que 
respondan a las nuevas necesidades del mercado de 
trabajo local tras la crisis posterior al COVID-19. Esta 
acción no se incluye en ninguna de las intervenciones. 
En tercer lugar, ajustar la cantidad, calidad y asequi-
bilidad de las viviendas a la variedad de necesidades 
de vivienda, con vistas a promover la cohesión social 
y la integración con los modos de transporte sosteni-
bles. Ocho actuaciones del plan Superilla Barcelona 
incidirán altamente sobre el derecho a la ciudad para 
todos, con el objetivo de que no se acabe expulsando 
a los residentes del Poblenou. Finalmente, mejorar la 
accesibilidad de la movilidad lenta (es decir, el uso de 
la bicicleta y los desplazamientos a pie), incluyendo 
las necesidades de las distintas categorías de personas 
(por ejemplo, personas mayores, familias con niños, 
discapacitados). Si bien las varias actuaciones fomen-
tan la movilidad lenta, la actuación del parque infantil 
de Ca l’Aranyó parece una ocasión desaprovechada.

Actuaciones
Superficie 

(m2)
Arco 

temporal

Coste obras 
Poblenou y 

ciudad (euro)

Ciudad 
inclusiva

Ciudad verde
Gobernanza 

urbana Total

a b c d e f g h i j k l

1. Supermanzana 46,000 2016-23 20’000,000 0 0 2 3 3 3 0 0 3 3 3 0 20

2. Avenida Diagonal 40,725 2021-23 21’400,000 0 0 2 0 3 3 3 0 3 3 3 0 20

3. Paseo de la Mar 
Bella

110,750 2023-28 42’500,000 0 0 2 2 3 3 0 0 3 3 3 0 19

4. Ca l’Aranyó 11,000 2018-21 69,500 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1

5. Una ciudad más 
jugable

No datos 2018-30 - / 7’200,000 0 0 0 1 0 0 0 0 0 3 0 0 1

6. Protegemos las 
escuelas

No datos 2020-22 - / 1’322,453 
(2020)

0 0 0 3 3 1 3 0 3 3 3 0 19

7. Construcción 
viviendas protegidas

No datos 2016-22 - / 318’000,000 0 0 3 0 0 0 0 0 3 3 3 0 12

8. Transformación 
recinto de La Escocesa

7.400 2017-25 10’000,000 
(2017)

0 0 3 0 0 0 0 0 1 0 2 0 6

9. 22@ más inclusivo y 
sostenible

507.804 2020-/ Aún no apro-
bado

0 0 3 3 3 3 3 0 3 3 3 0 24

10. Puerto Olímpico 50.000 2020-26 40’000,000 0 0 1 3 3 3 3 0 3 3 3 0 22

11. Carriles bici 44,3 km 
(ciudad) 2021-23 - / 30’800,000 0 0 3 3 3 3 3 0 3 3 3 0 24

Total 0 0 19 19 21 17 15 0 25 26 26 0 168

Tabla 2. Categorización de los estudios de caso según una serie de características 
de la ciudad posterior a COVID-19
Nota: 0: ninguno, 1: bajo, 2: medio, 3: alto
Fuente: Autor (2022)
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La implementación de ciudades verdes daría lugar a 
la transición hacia una economía con bajas emisiones 
de carbono (OCDE, 2020, pp. 38-39) a través de cuatro 
implementaciones. Una primera acción es abordar las 
externalidades de aglomeración negativas, como la 
congestión	del	 tráfico	y	 la	contaminación	atmosféri-
ca, reduciendo el uso de los coches privados median-
te tasas de congestión y una regulación ad hoc que 
tenga	en	cuenta	exenciones	específicas,	y	mejorando	
el transporte multimodal, como la movilidad urbana 
activa y limpia. Estas acciones son parte fundamental 
de las actuaciones previstas, sobre todo por la apues-
ta a la movilidad sostenible en las transformaciones 
relativas	a	la	Supermanzana,	la	Modificación	del	22@	
y los proyectos urbanos Canopia-Ámbito Tranvía y 
Puerto Olímpico. Una segunda acción es aprovechar 
las ventajas de la densidad urbana y de la forma urba-
na	(compacta	o	dispersa)	mediante	una	planificación	
espacial y del uso del suelo con visión de futuro, para 
dar prioridad a las infraestructuras urbanas resisten-
tes al clima y con bajas emisiones de carbono. Varios 
proyectos (por ejemplo, la Supermanzana) crearán 
unos espacios urbanos menos impactantes para con-
trastar los efectos del cambio climático. Una tercera 
acción	es	fomentar	un	uso	más	eficiente	de	los	recur-
sos y de modelos de consumo y producción más sos-
tenibles, en particular mediante la promoción de la 
economía circular para mantener el valor de los bie-
nes y productos al máximo, evitar la generación de 
residuos, reutilizarlos y transformarlos en recursos. 
Varias intervenciones están incluidas en el más am-
plio concepto de la economía circular, aunque para 
una evaluación más completa de ciertas actuaciones 
se deberá esperar la fase de realización. Finalmente, 
una cuarta acción es estimular la economía local (es 
decir, la producción local de alimentos), al tiempo 
que se replantea la logística de corta distancia. Este 
aspecto no se incluye en las intervenciones a realizar 
en el Poblenou.

Según	la	OCDE	(2020,	pp.	39-40),	una	buena	gober-
nanza urbana debería ser el fundamento bajo el cual 
desarrollar unas ciudades más inclusivas y verdes a 
través de cuatro estrategias. Primero, promover un 
modelo	ágil	y	flexible	de	gobernanza	de	la	ciudad	a	
través de herramientas de colaboración, asociacio-
nes o contratos innovadores que pongan el interés 
de los residentes locales en el centro y aumenten la 
resiliencia, incluyendo la colaboración intermunicipal 
e	 internacional	 y	 las	 asociaciones	 público-privadas.	
El esfuerzo de la administración local por concretar 
cada transformación urbana contenida en el Plan Su-
perilla Barcelona es elocuente, aunque en el Poblenou 

no	se	ha	prestado	suficiente	atención	a	los	residentes	
en el marco del proyecto de Ca l’Aranyó y del plan 
una ciudad más jugable. Además, cinco años después 
de la adquisición en propiedad de La Escocesa, no se 
ha	 desarrollado	 ningún	 proyecto	 de	 rehabilitación	
por	 la	precariedad	de	sus	estructuras	y	 la	dificultad	
en realojar los residentes abusivos, aunque la parte 
dedicada a la producción artística es una realidad 
consolidada a nivel de la ciudad. Segundo, coordinar 
las responsabilidades y los recursos entre los distin-
tos niveles de gobierno para satisfacer de forma con-
comitante	 las	necesidades	específicas	de	cada	 lugar,	
los objetivos nacionales y los compromisos globales 
relacionados con los objetivos de seguridad sanitaria 
a largo plazo, la resiliencia y el desarrollo sostenible, 
de	forma	eficaz	y	transparente.	Las	transformaciones	
urbanas promovidas por parte del Ayuntamiento de 
Barcelona están estrictamente ligadas a una toma de 
decisiones abiertas en colaboración con los stakehol-
ders	a	través	de	debates	públicos,	jornadas	informa-
tivas y procesos participativos como “Repensemos el 
22@”,	además	de	la	puesta	en	marcha	de	específicos	
grupos de trabajo y comisiones de seguimiento, como 
en el caso del proyecto para el Puerto Olímpico. Sin 
embargo, la actuación de Ca l’Aranyó fue realizada 
sin tener en cuenta las verdaderas necesidades de un 
parque infantil y en el caso de La Escocesa el proyec-
to de rehabilitación no se ha encaminado hacía una 
solución pactada con los residentes. Tercero, adoptar 
un enfoque funcional a nivel territorial de la acción 
política basado en el lugar donde viven y trabajan las 
personas para adaptar las estrategias y la prestación 
de	servicios	públicos	a	la	diversidad	de	escalas	urba-
nas. Las transformaciones urbanas tienen como cen-
tro de la atención las necesidades de los residentes, 
sobre todos aquellos con menos recursos económi-
cos, para revertir la tendencia consumista del turis-
mo	de	masa	global	y	la	terciarización	y	gentrificación	
del Poblenou. El caso de Ca l’Aranyó y de las escasas 
actuaciones para una ciudad más jugable constituyen 
unas excepciones negativas a dicha dinámica. Final-
mente, fortalecer las capacidades de gestión estraté-
gica	e	innovación	de	los	funcionarios	públicos	locales	
para diseñar y aplicar estrategias urbanas integradas 
y resilientes que se adapten a desafíos complejos. Este 
aspecto no se ha tomado en cuenta en la redacción de 
este plan, siendo un factor que no se ha tenido en cuen-
ta en las medidas de gobierno de regeneración urbana.
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Conclusiones: ¿Hacia una Verdadera 
Ciudad post-COVID-19? 

Nacidas	 a	 finales	 del	 siglo	XIX	 para	 garantizar	 el	
progreso de la sociedad civil y el bienestar de los ciu-
dadanos, las ciudades contemporáneas se han desa-
rrollado	de	 forma	diferente	según	 las	necesidades	y	
políticas locales, respondiendo no solo a la necesidad 
de	salubridad	y	convivencia,	sino	también	reflejando	
aquellas voluntades de control que, leves o fuertes, 
interceptan	y	modifican	los	estilos	de	vida	y	la	forma	
de vivir. En otras palabras, la forma de gobernanza 
urbana se basa en normas que determinan la vida en 
común	de	los	ciudadanos,	pero,	al	mismo	tiempo,	los	
ciudadanos	están	llamados	a	reaccionar	para	redefi-
nir las nuevas tipologías de convivencia. 

El debate contemporáneo que abarca el urbanismo 
lleva tiempo denunciando las injusticias sociales y la 
urgencia de enfrentarse a los retos medioambientales 
para pasar de una regeneración que fomente lo ‘local’: 
es hora de redescubrir la importancia de los barrios, 
de la sociabilidad y de la interacción que tiene lugar 
en los espacios abiertos.

El estallido de la pandemia de COVID-19 ha ace-
lerado estas consideraciones, promoviendo la necesi-
dad de pasar de la teoría a la práctica. Por ejemplo, 
la exposición a largo plazo a las concentraciones de 
contaminantes atmosféricos está contribuyendo a la 
inflamación	crónica	de	los	pulmones,	una	condición	
que puede aumentar la gravedad de los efectos del 
COVID-19. La reducción de la dependencia del auto-
móvil es vital para mejorar la habitabilidad de las ciu-
dades, junto con la lucha contra la disminución de la 
esperanza de vida y las muertes prematuras debidas 
a problemas medioambientales. Y precisamente por 
eso estamos todos llamados a reformular el proceso 
de construcción de la ciudad, para que se convierta en 
un	hogar	común	donde	la	inclusión	social	y	la	salud	
para todos no sea una opción, sino una norma. La so-
lución	proviene	de	la	flexibilidad	y	adaptabilidad	de	
lo que ya tenemos disponible, que simplemente hay 
que reinventar en la ciudad post-COVID-19. 

Barcelona, por ejemplo, está promoviendo una 
fuerte interacción entre la comunidad local y la ad-
ministración sin descuidar el mercado: el resultado es 
un sistema arraigado e identitario que personaliza lo 
que es ‘inclusivo’. La evaluación de las transforma-
ciones urbanas del Poblenou pone en evidencia que 

el plan Superilla Barcelona incidirá substancialmente 
en los tres principales aspectos de la ciudad post-CO-
VID-19	según	el	informe	OECD	de	2020.	A	través	de	
una buena gobernanza urbana se podrá realizar una 
ciudad más inclusiva y verde, que será más saluda-
ble y podrá proporcionar un ambiente urbano menos 
contaminado y más a medida del ser humano. Si bien 
se relevan algunos puntos débiles de las trasforma-
ciones, como la intervención de Ca l’Aranyó y las 
dificultades	para	la	rehabilitación	de	la	Escocesa,	en	
general la ciudadanía está siendo involucrada en los 
proyectos de transformación urbana que responden a 
las exigencias de la ciudadanía. 

En suma, esta investigación puede ser considerada 
como una discusión preliminar a un proyecto en ges-
tación para cuyo entendimiento se necesitará una lec-
tura más crítica con respecto a áreas de investigación 
como la economía y la geografía urbana que, a su vez, 
podrían exponer con más vehemencia los motivos y 
posibles consecuencias de las intervenciones previstas 
en el plan Superilla Barcelona, más allá de la emer-
gencia climática y pandémica y de la labor de los or-
ganismos	públicos	que	fomentan	nuevos	proyectos	de	
regeneración urbana bajo el umbral de la resiliencia. 
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Las nuevas normas de comportamiento social, impuestas ac-
tualmente por las restricciones sanitarias durante la pande-
mia,	han	planteado	modificaciones	en	las	relaciones	espacia-
les de convivencia, con repercusiones directas en el entorno 
urbano. En el actual momento de espera, ante la cuestión 
de conocer los cambios que las medidas adoptadas por las 
autoridades sanitarias causarán en el entorno construido, se 
abre	un	ciclo	de	propuestas	que	interactúan	en	un	espacio	
imaginado, que evolucionan hacia la máxima diversidad y 
que	sugieren	un	proceso	abierto	en	permanente	reconfigu-
ración temporal. Se trata de un interesante momento de re-
flexión,	en	el	que	se	hace	preciso	reconsiderar	las	distancias	
y	 superficies	mínimas	 de	 uso	 implicadas	 en	 el	 diseño	 del	
entorno vital. Una vez señaladas las contradicciones abiertas 
entre el desarrollo urbano sostenible y el espacio saludable 
de distanciamiento, se hace preciso profundizar en la carac-
terización de sus variables para reconocer aquellos facto-
res que ponen en riesgo la conquistada cohesión social. La 
proxemia, la propiocepción y la seclusión se presentan como 

Palabras clave: diseño urbano, pandemia, desarrollo 
sostenible, sociología urbana 

Juan M. Ros-García  
Investigador	Principal	Grupo	Agenda	Urbana	y	Retos	Sociales	AURS.	https://
www.grupoaurs.com/  Departamento de Arquitectura y Diseño. Escuela 
Politécnica Superior EPS. Universidad San Pablo-CEU, CEU Universities. 
Urbanización,	Av.	de	Montepríncipe,	s/n,	28668	Boadilla	del	Monte,	Madrid.	
España. Profesor Titular Proyectos Arquitectónicos. Arquitecto. Doctorado 
en Tecnología y Construcciones Arquitectónicas (Universidad Politécnica de 
Madrid UPM). Tres sexenios de investigación Comisión Nacional Evaluadora 
de la Actividad Investigadora (CNEAI) Ministerio de Educación. Autor 
de	diferentes	Patentes	y	Modelos	de	Utilidad	 (Oficina	Española	Patentes	y	
Marcas)	relacionadas	con	la	habitabilidad	biosaludable	y	espacio	público	de	
la ciudad. Premio Ángel Herrera de investigación (Fundación Universitaria 
San Pablo CEU (2015-2017)

Resumen

las tres cualidades del espacio. Se trata de tres variables que 
se proponen para abarcar e interpretar los ámbitos de in-
fluencia	espacial	 sujetos	a	una	nueva	 seguridad	ambiental	
de convivencia y desarrollo. Tienen la propiedad de carac-
terizar un tipo complementario de inmunidad contextual de 
grupo para la recuperación de una nueva normalidad. 
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Proxemia, propiocepción y seclusión

Abstract Resumo 

Keywords: urban design, pandemic, sustainable develop-
ment, urban sociology

Palavras-chave: desenho urbano, pandemia, desenvolvi-
mento sustentável, sociologia urbana

The	new	patterns	of	social	behavior,	currently	imposed	by	
health restrictions during the pandemic have led to changes 
in the spatial relations of coexistence, with direct repercus-
sions on the urban environment. In the current waiting mo-
ment, faced with the question of knowing the changes that 
the measures adopted by the health authorities will cause 
in the built environment, a cycle of proposals opens. The-
se proposals interact in an imagined space, evolve towards 
maximum diversity, and suggest an open process in perma-
nent	 temporal	 reconfiguration.	This	 is	a	moment	of	 reflec-
tion in which it becomes necessary to rethink the minimum 
distances and use surfaces involved in the design of the li-
ving environment. Once the open contradictions between 
sustainable urban development and the needed social dis-
tancing have been pointed out, it is necessary to deepen in 
the characterization of its variables in order to recognize 
those factors that endanger the conquered social cohesion. 
Proxemia, proprioception and seclusion presented as the 
three qualities of space. These are three variables that are 
proposed to encompass and interpret the spatial spheres of 
influence	 subject	 to	 a	 new	 environmental	 security	 of	 coe-
xistence and development. They have the property of cha-
racterizing a complementary type of herd immunity for the 
recovery of the new normal. 

As novas normas de comportamento social, actualmente im-
postas pelas restrições sanitárias durante a pandemia leva-
ram	a	mudanças	nas	relações	espaciais	de	coexistência,	com	
repercussões directas no ambiente urbano. No actual mo-
mento de espera, perante a questão de conhecer as mudanças 
que as medidas adoptadas pelas autoridades sanitárias irão 
provocar no ambiente construído, abre-se um ciclo de pro-
postas que interagem num espaço imaginado, que evoluem 
no sentido da máxima diversidade e que sugerem um pro-
cesso	aberto	em	permanente	reconfiguração	temporal.	É	um	
momento	 interessante	de	 reflexão,	no	qual	 é	necessário	 re-
pensar as distâncias e superfícies mínimas de uso envolvi-
das no projeto do ambiente de vida. Uma vez apontadas as 
contradições entre o desenvolvimento urbano sustentável e 
o espaço saudável do distanciamento, é necessário aprofun-
dar	a	caracterização	das	suas	variáveis,	a	fim	de	reconhecer	
os factores que põem em perigo a coesão social conquistada. 
Proxemia, propriocepção e reclusão apresentadas como as 
três	 qualidades	do	 espaço.	Estas	 são	 três	 variáveis	 		que	 são	
propostas	para	abranger	e	interpretar	as	esferas	de	influência	
espacial sujeitas a uma nova segurança ambiental de coexis-
tência	e	desenvolvimento.	Têm	a	propriedade	de	caracterizar	
um tipo complementar de imunidade contextual de grupo 
para a recuperação de uma nova normalidade.

Résumé 

Les nouvelles normes de comportement social, actuellement 
imposées par les restrictions sanitaires pendant la pandémie 
ont	entraîné	des	changements	dans	les	relations	spatiales	de	
coexistence, avec des répercussions directes sur l’environ-
nement	urbain.	Dans	 le	moment	d’attente	actuel,	 face	à	 la	
question de savoir quels changements les mesures adoptées   
par les autorités sanitaires provoqueront dans l’environne-
ment bâti, s’ouvre un cycle de propositions qui interagissent 
dans un espace imaginé, qui évoluent vers une diversité 
maximale et qui suggèrent un processus ouvert de recon-
figuration	temporelle	permanente.	Il	s’agit	d’un	moment	de	
réflexion	dans	lequel	il	est	nécessaire	de	repenser	les	distan-
ces minimales et les surfaces d’utilisation impliquées dans 
la conception du cadre de vie. Après avoir mis en évidence 
les contradictions entre le développement urbain durable et 
l’espace sain de distanciation, il est nécessaire d’approfon-
dir	la	caractérisation	de	ses	variables	afin	de	reconnaître	les	
facteurs	qui	mettent	en	danger	la	cohésion	sociale	conquise.	
La proxémie, la proprioception et la réclusion présentées 
comme les trois qualités de l’espace. Ce sont trois variables 
qui sont proposées pour englober et interpréter les sphères 
d’influence	spatiales	soumises	à	une	nouvelle	sécurité	envi-

ronnementale de coexistence et de développement. Ils ont 
la propriété de caractériser un type complémentaire d’im-
munité contextuelle de groupe pour la récupération d’une 
nouvelle normalité. 

Proxemia, propiocepción y seclusión

Mots-clés: conception urbanistique, pandémie, dévelop-
pement durable, sociologie urbaine
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Ante una oportunidad 
urgente, como la que se 
presenta actualmente, de 
apropiación espacial y de 
aprendizaje experto ante 
un escenario COVID-19, 
las posibilidades proxé-
micas se desenvuelven 
en regiones de diferentes 
intensidades y nuevas 
coincidencias posicionales, 
donde la presencia física 
marca los limites propio-
ceptivos del ‘espacio míni-
mo vital’[9] como derecho 
subjetivo protector.

Introducción. Un Nuevo Orden Urbano 

Sobre los cinco principios conocidos para una nueva arquitectura[1]

[2] 
(Jeanneret-Gris	y	 Jeanneret,	1926),	Le	Corbusier	diseña	en	1929	una	de	
las obras más emblemáticas del Movimiento Moderno, la Villa Savoye 
en Poissy, muy cerca de Paris. Representaba el modelo anhelado de vida 
suburbana fuera de la ciudad superpoblada, el reencuentro del hombre 
tecnificado	con	la	naturaleza	y	una	apuesta	saludable	para	periodos	de	
aislamiento ocasionales y voluntarios. En el marco de esta arquitectura 
intencionadamente higienista, Le Corbusier recibe al viajero con un pe-
queño	detalle,	sitúa	en	primer	lugar	un	lavamanos	exento	en	el	vestíbulo	
de	entrada	en	planta	baja.	Tal	gesto	no	solo	significaba	el	gusto	por	el	
objeto, por la mera exhibición de una modernidad industrial, sino, antes 
que	nada,	antes	de	dar	inicio	a	la	promenade	arquitectónica,	significaba	
la incorporación de hábitos imprescindibles para una correcta y aséptica 
práctica social justo después de llegar a la privacidad doméstica desde el 
mundo exterior. Casi un siglo después de la construcción de Villa Savo-
ye, en el momento histórico actual en el que surge de nuevo con fuerza 
la reivindicación general de los valores saludables de toda la comuni-
dad y la reciprocidad de un individuo solidario, lavarse frecuentemente 
las manos recobra actualidad, formando ya parte incuestionada de todo 
comportamiento responsable.

La pandemia de COVID-19 originada por el virus SARS-CoV-2 pare-
ce suponer un aviso dramático de reajuste medioambiental dirigido a la 
especie humana, una perturbación absoluta como consecuencia de haber 
generado procesos adaptativos complejos dominantes y excluyentes, que 
han sobrecargado los límites de los ecosistemas naturales asociados al 
conjunto de la biosfera. En el informe de Meadows et al. (1972), encargado 
por el Club de Roma, se demostraba la vulnerabilidad del sistema produc-
tivo mundial, alertando de las consecuencias medioambientales irreversi-
bles del modelo de desarrollo ilimitado y del incremento insostenible de 
la huella ecológica, basado en el agotamiento de los recursos naturales. 

Aunque el intercambio disciplinario entre la salud humana y el entor-
no construido ha sido progresivamente aceptado como motor para ha-
cer	avanzar	razonablemente	la	agenda	de	la	planificación	urbana	(Kent	
y Thompson, 2012), una de las consecuencias directas que la pandemia 
ha desencadenado a nivel global es la adopción de normas para convivir 
en un nuevo orden urbano que se desprende de la restricción y desape-
go social y que reacciona frente a la amenaza distópica. Dichas normas 
impuestas de contención razonable a la movilidad global representan 
una	oportunidad	de	 revisión,	 con	 el	fin	de	 limitar	 el	 consumo	desme-
dido actual de operaciones, y, con ello, la posibilidad de cambiar el mo-
delo de crecimiento y el estilo de vida. A su vez, la necesidad de recon-
siderar las fórmulas acostumbradas del establecimiento comunitario, y 

[1] 

[2]	 Como	ya	fue	propuesto	originalmente	en	la	Villa	Cook	(1926,	Boulogne	sur-Seine,	Francia),	uno	de	los	
cinco puntos de la nueva arquitectura, enunciados en Villa Savoye, casualmente se refería a la cubierta 
ajardinada, adelantándose en el tiempo a incorporar, como práctica aconsejable arquitectónica hacia 
una	mayor	eficiencia	energética	pasiva,	la	solución	constructiva	de	incrementar	la	masa	natural	sobre	la	
azotea. 
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de transformar las tendencias de crecimiento de las 
ciudades, ha hecho presente la gran contradicción a 
la que se enfrentan las concentraciones urbanas, esto 
es, compatibilizar la sostenibilidad, como reto global 
a proteger, con el alejamiento social, como norma de 
conducta saludable. De una parte, la globalidad im-
perante hasta la fecha a escala planetaria y, de otra, la 
autosuficiencia	aconsejable	con	una	menor	movilidad	
del sistema, parecen dos polos contrarios sometidos 
a revisión urgente como consecuencia de una nueva 
realidad frente a la pandemia, que trae como conse-
cuencia la reversibilidad del sistema en su idea de 
progreso desmedido.

Marco actual. Una nueva selección de 
interconexiones 

El presente análisis no pretende catalogar nuevas 
prioridades socioambientales en forma de principios 
de diseño, basados   en promover entornos de vida 
saludables y restauradores para los residentes en vi-
viendas (Peters y Halleran, 2020).  El análisis tampoco 
busca revisar las prácticas urbanas habituales hasta 
la fecha, o concretar distintas actuaciones que se han 
mostrado aconsejables recientemente, por otra parte, 
ya muy difundidas. Más bien se trata de profundizar 
sobre la esencia de las relaciones que se establecen 
entre posiciones espaciales diferentes del ciudadano 
frente a las nuevas condiciones normativas de uso 
(Kaufmann,	 Straganz,	 y	Bork-Huffer,	 2020),	 bajo	un	
nuevo concepto de convivencia, denominado ‘covid-
ling’[3] que tienen que ver con la reversibilidad del es-
pacio	útil	para	usos	adaptados	y	actividades	sociales.

La	manera	de	entender	 la	definición	de	 la	calidad	
ambiental como un grado de aproximación y ajuste 
entre	 factores	materiales	 significativos,	 y	 las	 posibi-
lidades percibidas del entorno social de vida actual 
(Kytta,	 Kahila	 y	 Broberg,	 2011),	 aconseja	 introducir	
una nueva variable. A través de dinámicas colabo-
rativas, se permite asimilar el estrenado alejamiento 
social, sin incurrir en la desaconsejable dispersión ur-
bana. El objetivo es mantener, a pesar de todo, una 
velocidad intermedia de desarrollo sostenible sin la 
obligada	exigencia	al	confinamiento.	

[3] Término acuñado por el autor del presente texto por asimilación sintáctica 
a partir del conocido vocablo Co-Living de interacciones en los modos de 
vida, para referirse a las nuevas condiciones de sociabilidad, tanto en el 
dominio	público	como	privado,	impuestas	bajo	un	contexto	complejo	de	
incertidumbre sanitaria frente a la pandemia del COVID-19.

Ahora	más	que	nunca	el	 término	affordance,	 acu-
ñado por el psicólogo de percepción ambiental Gib-
son (1979), y que hace referencia a las oportunidades 
y restricciones percibidas con respecto a las acciones 
de una persona en un entorno dado, puede ser revisa-
do para incorporar también las oportunidades y res-
tricciones emocionales, sociales y socioculturales que 
ofrece un contexto en transformación (Heft, 2001). 

A pesar de que se haya instalado la nueva cultura de 
descongestión social que reduce vínculos, se trata de 
hacer posible una ciudad que siga funcionando a base 
de una nueva selección de interconexiones (Schorn, 
Franz, Gruber y Humer, Alois 2021), en la que haya 
que	 repensar	 las	 distancias	 y	 superficies	 mínimas	
de uso implicadas en el diseño del entorno vital. En 
este marco diferente cobran fuerza los conceptos de 
multiuso, de compatibilidad, de adaptación y al mis-
mo tiempo, de ubicuidad, es decir, de realidades pa-
ralelas en tiempos distintos. Se trata de reconocer el 
valor de la ausencia, mejor dicho, de la no presencia, 
de la distancia, de nuevos formatos de relación, como 
oportunidades de avanzar sobre la calidad del tiempo 
empleado: ahora todos los momentos, todos los días 
importan.

Es	evidente	que	después	de	varios	meses	de	confi-
namiento, de quedarse en casa como medida de pro-
tección	general,	y	de	haber	sido	justificado	en	nume-
rosas ocasiones como conveniente reclamo turístico 
y comercial, se ha producido un curioso complejo de 
compensación[4],	 la	 sobreactuación	 del	 espacio	 pú-
blico en la ciudad, en el que surgen frecuentemente 
manifestaciones desacordes con la comprensión de su 
propia escala y el propósito de intercambio social. Se 
pueden interpretar como iniciativas conscientes por 
parte de la ciudad para delimitar la atención social en 
tiempos extremos de riesgo agorafóbico por parte de 
la población, o para atenuar la ansiedad desmedida 
por los espacios abiertos (Sandstrom, 2020). Aparece 
el	miedo	urbano	en	toda	su	complejidad,	de	múltiples	
capas, que comprende varias dimensiones, como la 
psicológica, sociológica, cultural o político-económica 
(Abu-Orf, 2013; Sandercock, 2002).

Se trata de forma paradójica de activar el espacio 
público	de	 forma	privada,	una	especie	de	oxímoron	
de la ciudad. Esto implica entender la ciudad física 

[4] En psicología, la compensación se entiende como mecanismo de respuesta 
frente a desajustes de equilibrio de la personalidad, que desarrolla de-
terminadas	capacidades	sobresalientes	en	áreas	concretas	para	gratificar	
otras	deficiencias	originales	de	inferioridad
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ya no solo como derecho[5], sino como una recompen-
sa para la que es necesario generar espacios asépticos 
de autonomía funcional. Deben ser, además, espacios 
inofensivos para la socialización desmedida y el equi-
librio medioambiental, basados en un reencuentro 
con lo natural (Moraci, 2020) e interconectados por 
una movilidad saludable sostenible, que no siga obli-
gando	a	reservar	el	70%	del	espacio	público	al	tráfico	
rodado.	 Todo	 ello	 recogido	 en	 la	 configuración	 del	
modelo de las conocidas supermanzanas[6], una vez 
queda reducida la necesidad de los grandes despla-
zamientos, ante la irrupción complementaria de la 
ciudad digital.

Existe un concepto imprescindible que se ha ins-
talado en la era post-COVID para enfrentar la emer-
gencia sanitaria en cualquiera de sus manifestaciones: 
frente a la posible lógica difusa[7] de los pares dialéc-
ticos	 —público-privado,	 familiar-laboral—	 no	 hay	
otra opción más que aceptar la adaptabilidad neutral 
polivalente que permiten los espacios de transición 
para proponer áreas compatibles sin interferencias. 
La pandemia ha enseñado a valorar especialmente 
los lugares intermedios de relación con calidad am-
biental naturalizada, las terrazas en las viviendas o 
los parques en las calles. Satisfacer las expectativas y 
preferencias de los vecindarios urbanos se hace ne-
cesario para que la relación esencial de la ciudad con 
la prevalencia de una presencia natural y cercana en 
términos de prestaciones ambientales, de pequeños 
espacios	verdes,	pueda	ser	suficiente	y	ejercer	así	una	
función psicológica restauradora (Hadavi, Kaplan y 
Hunter, 2015).

La	 definición	 del	 entorno	 construido	 que	 aporta	
calidad de vida bajo el reto de las nuevas premisas 
post-COVID (Oppio, Forestiero, Sciacchitano y De-
ll’Ovo, 2021) surge, entonces, de un espacio imagina-
do que evoluciona hacia la máxima diversidad, que 
absorbe sucesos, no usos exclusivos. El resultado ló-

[5]	 ONU-Hábitat	 (2020)	 define	 los	 componentes	 del	 Derecho	 a	 la	 Ciudad	
como	los	que	toda	la	población	puede	ejercer.	Lefebvre	(1967)	 lo	definía	
como marco resultante de un debate político anticapitalista, centrado en 
la necesaria transformación urbana contemporánea, extensiva a todos los 
ciudadanos. Posteriormente diferentes autores introdujeron nuevas com-
ponentes de cambio social basado en teorías de equilibrio medioambiental.

[6] Nueva unidad de Organización urbana básica desarrollada con éxito, en-
tre otros, en el barrio de Gracia (Barcelona), reconocida como ejemplo de 
buenas prácticas por ONU-Hábitat (2010). A partir de una nueva estructu-
ra perimetral en la red viaria, de bajo impacto medioambiental, logra me-
jorar	el	espacio	público	y	la	movilidad	para	el	peatón,	nuevo	protagonista	
de la escala intermedia de la ciudad.

[7] La denominada Fuzzy Logic establece un rango de aleatoriedad contex-
tualizada	que	permite	comprender	el	valor	de	lo	relativo	de	una	afirma-
ción	a	partir	de	todas	las	opciones	de	intersección	posibles,	definiendo	un	
campo fuera de lo absoluto.

gico de su propuesta espacial no obedece a forma ce-
rrada reconocible, más bien establece una trayectoria 
cuya construcción pertenece a un instante particular 
en su máxima expresión de adaptación. El espacio 
post-COVID imaginado se presenta así efímero, a la 
espera de un proceso abierto de permanente recon-
figuración	temporal,	en	espacios	cotidianos	construi-
dos para el re-equilibrio emocional en los que se supe-
re	la	reacción	hafefóbica,	de	algún	modo	explicable,	a	
la cercanía física de grupo, asumiendo de forma crí-
tica el compromiso con los denominados ‘paisajes te-
mibles’ y su papel en la fragmentación y erosión de la 
función cívica del espacio urbano (Tulumello, 2015).

De	acuerdo	con	las	teorías	que	avalan	los	beneficios	
potenciales de los entornos urbanos para la restau-
ración	 de	 la	 atención	 dirigida	 (Stigsdotter	 y	Grahn,	
2011), así como con las que obtienen resultados des-
de la psicología ambiental —potenciando los factores 
propios de identidad de lugar conocida como conti-
nuidad de lugar congruente y referida a la adecuación 
de las ubicaciones a las certidumbres del individuo 
(Wilkie	y	Stavridou,	2013)—,	interesa	ahora	cualificar	
espacios de amplio espectro, necesarios para seguir 
viviendo saludablemente, que permitan mirar con 
detalle y contemplar lo global, poder mirar de cerca 
a través de una pantalla y poder hacerlo a lo lejos, 
a	 través	de	una	ventana.	 Interesa	cualificar	espacios	
post-COVID que puedan cubrir rangos discretos de la 
percepción	humana,	así	como	considerar	su	influen-
cia sobre estados o componentes perceptivos, como la 
estabilidad del campo visual o la integración bilateral, 
todo ello presente en el mantenimiento emocional del 
individuo y la coordinación de sus competencias.

Sugerir, en estos momentos de provisionalidad, un 
acercamiento a la relación temporal que se establece 
entre las personas y el lugar que ocupan, no es otra 
cosa	que	definir	las	variables	arquitectónicas	sin	per-
manencia absoluta del paso cotidiano del ser humano 
por el estado actual y dinámico de las cosas. La pro-
puesta espacial en la era post-COVID tiene que visua-
lizar un lugar de encuentro. Esta propuesta, además, 
debe	definirse	 no	 con	meros	 objetos,	 sino	 a	 partir	 de	
series continuas de sucesos en procesos abiertos, con 
instrucciones apoyadas en sistemas geométricos que 
inviten a la participación de lo extraordinario en cada 
momento. Al mismo tiempo, debe mantener la atención 
en el hábito de las cosas, esas pequeñas odiseas cotidia-
nas que dan forma a lo ordinario, que se enfrentan con 
la rutina de lo acostumbrado, pero con la necesidad de 
captar lo inesperado, lo insólito y lo irrepetible. 
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En	uno	de	sus	libros,	Perec	(1989)	escenifica	el	gran	
acontecimiento sociocultural que supone la exhibi-
ción	de	arte,	por	primera	y	única	vez,	en	1913,	del	co-
leccionista	Hermann	Raffke	en	Pittsburgh	(Ohio-EE.	
UU.). En esa exposición se destaca como lienzo pro-
tagonista,	siguiendo	con	la	costumbre	pictórica	de	fi-
nales del siglo XVI europeo, el cuadro imaginado del 
pintor Heinrich Kürz, que representa al coleccionista 
sentado, contemplando todas sus pinturas preferidas, 
formando parte de ellas, y en el que al mismo tiempo 
se vuelve a reproducir con detalle el propio cuadro en 
escenas sucesivas recurrentes dentro del marco origi-
nal. Tal recurso pictórico y literario se podría inter-
pretar como una secuencia visual de aproximaciones 
recurrentes. Dicha alegoría del proceso creativo, en-
tendido	como	juego	infinito,	en	el	que	una	obra	solo	
adquiere	su	verdadero	significado	como	resultado	de	
muchas otras anteriores que se encuentran en ella, así 
como	en	la	afirmación	de	que	toda	obra	es	el	espejo	
de	otra,	cobra	significado	real	en	una	situación	actual	
de cambios disruptivos, encadenados por un sinfín 
de relaciones, en la que se encuentra la sociedad en 
su conjunto.

Precisamente esta sucesión prevista de ideas y he-
chos en el acontecer normal de las cosas como bien 
práctico, como sistema combinatorio, ha quedado al-
terada tras la emergencia social sanitaria en un medio 
para satisfacer otras necesidades vitales y recibir solo 
lo extraordinario como premio, al hacerse presen-
te ahora las realidades duplicadas, las coincidencias 
paralelas, las circunstancias simultáneas, los estados 
de	existencia	múltiples	que	acontecían	a	nuestro	al-
rededor, en marcos espaciales coyunturalmente pro-
hibidos. La comprensión unitaria programada de la 
realidad aprehendida por fragmentos en mosaico 
multipantalla, proporciona una nueva experiencia 
digitalizada de situaciones dispersas con atributos 
de re-edición, de difícil asimilación en una secuencia 
lógica espacio temporal, exenta de vínculos y aconte-
cimientos naturalmente encadenados.

Precisamente, aquella normalidad estadística que 
arropaba sin saberlo a la persona, en su afán de iden-
tidad con el devenir de la historia en escenarios com-
partidos,	en	lugares	públicos	organizados	con	varia-
bles espaciales comunes de contexto, ha quedado en 
espera,	pendiente	de	redefinirse.

Los espacios post-COVID deben atender a crear 
un	marco	 implícito	de	estímulos	 físicos	para	definir	
el grado deseado y el tipo de comunicación entre sus 
ocupantes. Se trata de una intervención sobre el es-

pacio construido que intenta diluir los límites entre 
lo	privado	y	lo	público,	supuestamente	sin	conflictos,	
cuyo resultado es el acuerdo positivo, el mejor posi-
ble, entre la simultaneidad de mínimos y la diversi-
dad de sus actividades. De modo colateral, cualquier 
desajuste o contradicción que pueda crearse respec-
to a la interrelación física de sus variables generaría 
efectos contrarios a un estado integral y sostenible en 
las condiciones de la salud humana.

Presentación de las Tres Variables Espa-
ciales para una Nueva Filosofía de Inte-
racción 

Más allá de factores complejos a considerar, relati-
vos por ejemplo al nivel de desarrollo de los progra-
mas sociales de viviendas, a las diferentes consolida-
ciones urbanas, a las políticas de bienestar y salud, 
o a la transición ecológica y digital justa, es posible 
destacar tres variables espaciales comunes básicas 
que reclaman atención al ejercer un elevado grado de 
influencia	en	la	nueva	filosofía	de	interacción.

Así,	 ante	 la	 existencia	 de	 fundamentos	 científicos	
que consideran la interacción entre el entorno físico 
donde vive la persona y la construcción mental del in-
dividuo como una realidad incuestionable, el antropó-
logo	estadounidense	Hall	(1963)	presentó	a	mediados	
del siglo XX su teoría sobre las culturas de ‘alto con-
texto’ (CCA) para referirse a aquellas que consideran 
la comunicación no verbal como portadora del signi-
ficado	principal	 en	 los	diferentes	marcos	 sociales	de	
convivencia. Se trata de una teoría relevante para en-
tender las dimensiones perceptivas del espacio que in-
volucran las reglas implícitas presentes en el uso indi-
vidual	del	sitio	compartido.	Hall	(1963)	establece	por	
primera vez el concepto de proxemia como variable 
para informar y caracterizar, en un entorno espacial 
inmediato, la presencia interpersonal de coexistencia.

Corresponde a la proxemia, primera variable espa-
cial considerada, la forma de organizar las posturas 
y utilizar el espacio de manera privada para interac-
tuar, posicionarse, administrar las leyes y condiciones 
mínimas de vecindad; aplicar las distancias de reser-
va más allá de las cuales es necesario el permiso del 
otro; delimitar la gestión del espacio particular para 
interactuar con el prójimo; medir y reajustar los están-
dares del espacio interpersonal para no ser invadido 
en la contigüidad y marcar la distancia social intrín-

Proxemia, propiocepción y seclusión
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seca entre las personas en compañía. La proxemia de-
fine	un	espacio	de	acogida	que	convierte	el	contexto	
inmediato en un campo de conexiones de diversidad 
genérica, en un dispositivo en el que las particulari-
dades	trabajan	a	favor	de	la	identidad	común,	siste-
ma susceptible de diagramarse en una sucesión de 
patrones de comportamiento, de coincidencias y mul-
tiplicidades, de adaptabilidad al cambio. La proxemia 
hace referencia a la adopción de ciertas condiciones 
de comportamiento y conducta cívica de expresivi-
dad corporal, manifestada al conquistar el espacio 
mínimo compartido como bien genérico a respetar.

Ante	 la	 necesidad	 de	 integrar	 el	 dominio	 público	
y particular en cualquiera de sus escalas de informa-
ción,	surgen	arquitecturas	definidas	por	la	proxemia,	
donde los límites del espacio particular quedan pen-
dientes	 de	 fijar	 y	 las	 distancias	 de	 prevención,	 que	
protegen la individualidad de los demás, se reajustan 
en	áreas	múltiples	de	influencia.	

Una determinada arquitectura doméstica sensi-
ble a la proxemia reclama su autonomía. No debería 
ser necesariamente reducida, aunque sí compartida, 
caracterizada por vacíos sin programa, de espacios 
implícitos,	dispuestos	al	intercambio	de	afinidades	y	
acuerdos en relaciones complejas. Una arquitectura 
doméstica en la que es posible diferenciar la supre-
macía de la función sobre la utilidad. Una arquitec-
tura doméstica en la que prevalezca el modo de uso 
sobre las necesidades concretas, en la que se propon-
gan nuevas conexiones, que permitan reactivar el 
espacio fenomenológico con el sujeto, enfocadas en 
encontrar en él connotaciones abiertas dispares, en 
continua transformación. Una arquitectura doméstica 
que supone para quien la habita, construir, desvelar, 
conquistar su individualidad mental, completar la 
contingencia de los fenómenos físicos en fragmentos 

congelados de la realidad. Así, aquella idea de habi-
tación	imaginaria	de	Navarro	Baldeweg	(1976),	enun-
ciada a partir de sus constelaciones, coordenadas de 
luz, gravedad, horizonte y tiempo, y soportada por 
áreas	de	determinación	común,	cobra	actualidad.	Es	
expresada por resonancias perceptivas incompletas, 
con dimensiones universales, mediante expectativas 
incumplidas de la realidad, pendientes de su total 
comprensión. Así, la idea de habitación imaginaria re-
presenta un certero ejemplo del principio sobre el que 
nos movemos, del poder necesario del espacio imagina-
do sobre un escenario físico de distanciamiento social.

Desde la psicología ambiental, una segunda varia-
ble espacial, denominada propiocepción o conscien-
cia del propio espacio corporal respecto al medio que 
nos rodea, explica la capacidad de adoptar la posición 
relativa del esquema corporal en función del espacio 
físico, bajo condiciones de un sistema de ergonomía. 
La propiocepción atendería el estudio de los factores, 
sensaciones y estímulos que facilitan estados expan-
sivos de la anatomía humana hacia su particular ex-
presividad y control, generando precisos patrones de 
ubicación (Figura 1). Se trata de una variable de recep-
ción, posición y proceso de los segmentos corporales, 
apenas conocida desde un punto de vista arquitectó-
nico.	Influye	en	acciones	relacionadas	con	la	inducción	
y calidad del rendimiento, con la reacción física en el 
desempeño funcional o con la ejecución motora a par-
tir de la percepción sensorial dirigida al cerebro, acti-
vada desde los mecanorreceptores de las estructuras 
nerviosas ante alteraciones del medio contextual. 

Efectivamente, determinados hallazgos (Fujiwara, 
Kiyota	 y	Maeda,	 2011)	 sugieren	 que	 la	 dificultad	 de	
mantener situaciones de equilibrio relacional en dicho 
medio contextual aumenta ante la asignación conscien-
te de alteraciones ambientales, producidas por nuevos 

Figura 1. Manifestaciones propiocep-
tivas artísticas ante la pandemia, en 
forma de relatos corporales de aquí y 
ahora, ante situaciones de emergen-
cia social en contextos espaciales 
diferentes, domésticos o urbanos 
Fuente: Virginia Dupray, Faustin Lin-
yekula, y Dorine Mokha. Fotogramas 
película Cartas del Congo (23 min. 
Studios Kabako) (República Democrá-
tica del Congo, 2020).
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estados de información sensorial, comenzando la pre-
paración postural antes de dicha perturbación. 

Profundizar	 en	 el	 carácter	 innovador	 y	 científico	
del campo propioceptivo de la salud, esto es, el que 
informa de la relación corporal con el espacio y la res-
puesta	psicosomática	al	ambiente	construido,	signifi-
caría buscar soluciones arquitectónicas adecuadas en 
las que se evitasen cambios bruscos de temperatura y 
consumos excesivos de energía metabólica.

En tercer lugar, una nueva variable espacial a consi-
derar es la seclusión (de latín ‘secludere’, aislar), enten-
dida como la concurrencia de tiempos interconectados 
en	un	mismo	espacio	físico	confinado	alrededor	de	la	
multiplicidad	de	actores	y	como	la	búsqueda	o	prolon-
gación de la privacidad dentro de un contexto espacial 
de	 carácter	 público,	 donde	 la	 condición	 dimensional	
permite posibles sobre-coincidencias individuales.

La	 seclusión	 cualifica	 una	 arquitectura	 tanto	 permi-
siva como policrónica, al facultar el solape de tareas 
diversas paralelas sin cambio de lugar. La variable es-
pacial de la seclusión está caracterizada como de baja te-
rritorialidad, al fundirse la materialidad de su contorno.

De	este	modo,	una	filosofía	de	interacción	espacial	
de	variables	pone	de	manifiesto	la	transformación	ar-
quitectónica de los entornos físicamente seguros para 
una nueva era de convivencia post-COVID. Respecto 
a la proxemia, que mide la relación contextual indi-
viduo-individuo, el espacio que concedemos o cede-
mos voluntariamente a las distintas personas puede 
considerarse como indeterminado, impreciso, por 
falta	 de	 un	marco	 delimitador	 escalar	 definido	 por	
la arquitectura. Por este motivo puede deducirse que 
la proxemia (de las tres variables consideradas pro-
bablemente	 la	más	 definitoria)	 es	 un	 concepto	 que,	
además de tener una dimensión personal y subjetiva, 
obedece también a ciertas pautas reguladas por el con-
texto sociocultural en el que se desarrolla el individuo 

en relación con el medio construido y la noción de 
su privacidad. A su vez, la propiocepción, mecanismo 
de adaptación natural que pone en relación postural 
al individuo con su espacio vital mínimo, moviliza la 
capacidad perceptiva de los sentidos con el mundo 
exterior, estimulando la conciencia del individuo so-
bre sí mismo, practicando y haciendo posible su re-
conocimiento.	Por	último,	la	seclusión	como	variable	
colectiva de agrupamiento y coincidencias no progra-
madas, en un escenario abierto en constante reajuste, 
es necesaria para la activación de los espacios dispo-
nibles destinados a la colectividad en una dimensión 
pública	de	intercambio	sin	conflictos.

Por ello, las condiciones principales del distancia-
miento social en la era post-COVID, que garantiza-
rían un entorno construido adaptado y seguro, acon-
dicionado para la salud, habrían de estar sujetas a 
control bajo la inspiración conceptual de las tres va-
riables espaciales anteriormente mencionadas. Al an-
ticipar el conocimiento del rango de transformación 
contextual, el estudio de las tres variables espaciales 
arquitectónicas	define	el	entorno	físico	de	interacción	
humana,	de	manera	suficientemente	abierta	y	al	mis-
mo tiempo intencionadamente restrictiva. El entorno 
físico se entiende, entonces, a la manera de Stokols 
(1978), como un modelo de tipologías transaccionales 
dinámicas	ambiente-persona	que	 interactúa	en	dife-
rentes contextos y factores temporales (Martinez-So-
to, 2019).

En este sentido, sin caer en modelos cerrados de cre-
cimiento, diferentes escenarios proxémicos sugerirían 
la transformación topológica del soporte geométrico, 
como ocupación oportuna, extensiva, no redundante 
de	la	superficie	del	plano,	que	ofrecen,	por	ejemplo,	
los	mecanismos	afines	a	las	teselaciones	aperiódicas[8] 

[8] Teselaciones aperiódicas del matemático inglés Penrose (1974), a partir de 
establecer relaciones armónicas entre la longitud de los lados de sus dis-
tintas	piezas	(Dardo	y	Cometa),	se	producen	infinitos	posibles	mosaicos	
diferentes	según	el	“Teorema	de	isomorfismo	local”	por	el	que	cada	re-
gión	finita	de	cualquier	agrupación	está	siempre	contenida	infinitas	veces	
en cualquier otra.

Figura 2. Comparativa entre cuadro 
Bañistas en la playa (A) e imagen de 
una playa con recintos de seguridad 
durante la pandemia (B) 
Fuente: Kuhn, Walt. (1915). Bañistas 
en la playa. [Óleo sobre lienzo. 76 
x 102 cm] Colección Carmen Thys-
sen-Bornemisza en depósito en el 
Museo Nacional Thyssen-Bornemisza, 
Madrid, España (A). La Capital. Mar 
del Plata. Nov. 2020 (B).

Proxemia, propiocepción y seclusión
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(sin traslación simétrica), a partir de determinados 
patrones	 de	 movimiento	 de	 configuración	 a	 esca-
lar (ver Figura 2). La proxemia ayudaría a reducir el 
error de discretización de regiones que puede llegar a 
producirse en un sistema de crecimiento variable con 
criterios	de	densificación	extrema.	

Kuhn (1915) reproduce en su cuadro mediante re-
cursos de territorialidad prestada, espacios en los que 
quedan	 definidos	 ámbitos	 proxémicos	 de	 apropia-
ción	del	bien	 común	compartido:	 la	direccionalidad	
al frente marítimo en un lugar isótropo. Se puede es-
tablecer una similitud con la situación de una playa 
con recintos de seguridad en la que la geometría de 
organización inducida o el posicionamiento libre de 
los cuerpos físicos asimilan patrones recurrentes y pe-
queños ámbitos de privacidad (ver Figura 2).

Con anterioridad a la crisis social sanitaria, tras 
una apariencia de elementalidad esquemática, el sis-
tema dinámico posicional podría converger dentro 
de un entorno inestable que escondía un interior de 
trayectorias	múltiples	y	cuya	 fase	final	del	proyecto	
espacial	 sería	una	posible	 fase	de	disipación,	 según	
las	 teorías	de	 atractores	 extraños,	 sin	 límites	defini-
dos o cerrados, en permanente evolución y posiciona-
miento aleatorio. Tal situación, previa a la pandemia, 
significaba	una	dinamización	continua,	una	simbiosis	
reactiva	de	factores,	y	la	definición	permanente	de	un	
entorno sensible al intercambio de información. De la 

misma manera en que los campos de acción produci-
dos	por	fuerzas	magnéticas	de	Lorentz	definen	áreas	
de	 influencia	 vectoriales	de	naturaleza	 invisible,	 las	
posibilidades proxémicas ante una oportunidad de 
apropiación espacial se desenvuelven en regiones de 
diferentes intensidades y coincidencias posicionales 
(ver Figura 3).

Sin embargo, en la era post-COVID la manera de 
analizar dichos comportamientos de autogestión y 
posicionamiento	ante	un	lugar	compartido,	común	a	
diferentes	 individualidades	 y	 abierto	 a	 una	 reconfi-
guración permanente, se ha reducido a mantener la 
obligación y el respeto por un aislamiento personal 
mediante instrucciones comunes de distanciamiento. 
La	unidad	básica	de	colonización	queda	definida	por	
condiciones de contorno de adaptabilidad y perte-
nencia óptima a un sistema de puntos en un entorno 
dimensional, cuyo resultado visible es el diagrama de 
regiones limítrofes que comparten características co-
munes a un sistema espacial complejo, pero organiza-
do de distancias relativas. Ante tales restricciones se 
corre	el	riesgo	de	confinar	nómadas	atrapados	en	un	
no lugar, con alta velocidad de información sensible, 
con normas de uso sometidas a cortes del tiempo en 
los que se percibe una realidad fugaz de datos. Esce-
nas	cotidianas	diversas	en	el	espacio	público,	de	ca-
rácter abierto, acostumbradas en sus comportamien-
tos periódicos sociales, recogidas en determinados 
patrones de posicionamiento individual, hablan en su 

Figura 3. Comparativa entre poster 
de Vitra Office, ilustrando un espacio 
abierto de múltiple interacción (A) 
y representación de la intensidad y 
dirección de líneas de campo magné-
tico de un imán (B)
Fuente: Vitra Office.
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reconfiguración	espacial	de	la	búsqueda	intencionada	
de referencias proxémicas presentes en las leyes de 
organización y posicionamiento individual dentro de 
contextos comunitarios.

A modo de ejemplo, el fotógrafo estadounidense 
Feinstein	 (1956)	 relaciona	 por	 analogía	 el	 ritmo	 es-
tático de los huecos de fachada como fondo neutro 
de gran escala urbana, con la disposición pautada de 
las ventanillas con espectador en movimiento del au-
tobús	(ver	Figura	4).	De	igual	modo,	operaciones	de	
distancias mínimas y métricas de reparto establecen 
atributos proxémicos que distribuyen de forma orga-
nizada conductas propioceptivas en lugares comunes 
de pertenencia, para garantizar de forma saludable 
un espacio compartido en seclusión.

Conclusiones. Hacia una Nueva 
Inmunidad Contextual de Grupo 

En un momento de adopción obligada de medidas 
de distanciamiento social, cobran importancia las tres 
variables	del	espacio	mínimo,	necesario	y	suficiente:	
proxemia, propiocepción y seclusión. Se concluye que 
las tres cualidades sustantivas del espacio contextual 
de	 convivencia,	 presentes	 en	 la	 dosificación	 y	 en	 la	
composición	del	espacio	útil,	se	entrelazan,	generan-
do un equilibrio de control positivo frente al cambio 

obligado de situaciones que acompañan a las perso-
nas, sin implicar disconformidad funcional ni riesgo 
para su salud.

Ante una oportunidad urgente, como la que se 
presenta actualmente, de apropiación espacial y de 
aprendizaje experto ante un escenario COVID-19, las 
posibilidades proxémicas se desenvuelven en regio-
nes de diferentes intensidades y nuevas coincidencias 
posicionales, donde la presencia física marca los limi-
tes propioceptivos del ‘espacio mínimo vital’[9] como 
derecho subjetivo protector. Por su parte, el espacio 
público	debe	 recobrar	 su	 sentido	 seclusivo	como	es-
cenario abierto a multiplicidad de direcciones indivi-
duales o desarrollos dispares de incertidumbre, proxi-
midades	 entrelazadas	 en	 un	mismo	 espacio	 común,	
compatible con los aislamientos programados de los 
ciudadanos.	El	espacio	público	urbano	no	debe	que-
dar relegado a participar de una paradoja colectiva de 
segregación, debe mostrarse compatible con lo hetero-
géneo, inmerso en un sistema de continuos reajustes. 

Al poder traducirse en una respuesta espacial adap-
tativa	de	calidad	eficiente,	las	tres	variables	posiciona-
les relacionadas con la gestión del espacio seguro salu-
dable proponen estructuras ocultas de multiplicidad, 

[9] Analogía semántica espacial en referencia al “Ingreso Mínimo Vital” que, 
de	acuerdo	con	la	definición	acuñada	por	el	Ministerio	de	Inclusión,	Se-
guridad Social y Migraciones (Gobierno de España), se trata de una pres-
tación aprobada el 29 de mayo de 2020 y dirigida a prevenir el riesgo de 
pobreza y exclusión social.

Figura 4. Pautas de control proxé-
mico enmarcan la atención de los 
pasajeros 
Fuente: Harold Feinstein. It´s like 
a long-gone America, 1956. Harold 
Feinstein Photography Trust.
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que	biológicamente	interactúan	con	las	funciones	del	
sistema nervioso central del ser humano para permi-
tir que el proceso de control dimensional armónico 
de los individuos sobre su entorno siga cumpliendo 
con el intento del mejor desempeño funcional posible 
de actividades y conductas, necesidades y utilidades, 
programas y usos, más allá de nuevas amenazas epi-
demiológicas. De esta manera, las tres variables espa-
ciales, gestionadas conscientemente desde la media-
ción del diseño físico, es decir, allí donde es posible la 
adaptación (propiocepción-individual), allí donde se 
respeta la distancia interpersonal (proxemia-grupal) 
y	allí	donde	se	comparten	múltiples	actividades	en	un	
agregado conductual (seclusión-comunitaria), tienen 
la propiedad de generar un tipo complementario de 
inmunidad contextual de grupo para la recuperación 
de una nueva normalidad, denominada biovigilancia, 
basada en asegurar la diversidad de relaciones trans-
versales para una necesaria convivencia. La coordina-
ción de las tres variables facilita la conquista de los retos 
globales de progreso sin perder fuerza la cohesión so-
cial,	en	el	marco	de	una	nueva	filosofía	preventiva	fren-
te a eventuales, similares y futuras crisis ambientales.

Figura 5. Gráfico resumen
Fuente: Autoría propia.
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La pandemia de COVID-19 ha desatado una serie de discu-
siones importantes en relación con la ciudad y lo urbano, 
propiciando	la	reflexión	sobre	las	problemáticas	y	desafíos	
que actualmente enfrentan las ciudades. En el caso de Me-
dellín	(Colombia),	la	reflexión	se	centró	en	los	retos	que	ya	
enfrentaba la ciudad mucho antes de la aparición del virus, 
pero que fueron puestos en evidencia gracias a la calamidad: 
la deslocalización de la vida urbana, los nuevos patrones de 
asentamiento,	el	déficit	de	vivienda,	los	problemas	de	acceso	
al	espacio	público	y	las	propuestas	por	invertir	la	pirámide	
de la movilidad. La discusión sobre dichas problemáticas 
continúa	 siendo	vigente	y	de	vital	 importancia	 en	 el	 esce-
nario de la ciudad pospandemia, pues, si bien las medidas 
adoptadas se parecen, asumen tintes particulares a partir de 
las respuestas locales a la contingencia y sus retos. 

Palabras clave: ciudad, pandemia, vivienda, espacio 
urbano, movilidad social
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Abstract Resumo

Keywords: city, pandemic, housing, urban space, social 
mobility

Palavras-chave: cidade, pandemia, habitação, espaço ur-
bano, mobilidade social 

The COVD - 19 pandemic has unleashed a series of impor-
tant discussions related to the city and the urban, fostering 
the	reflection	on	problems	and	challenges	that	cities	current-
ly	face.	In	the	case	of	Medellín	(Colombia),	the	reflection	has	
been focused on challenges that the city had already been 
facing long before the appearance of the virus, but which 
were highlighted thanks to the calamity: the delocalization 
of	urban	life,	the	new	settlement	patterns,	the	housing	defi-
cit, the problems of access to public spaces and the propo-
sals to invert the mobility pyramid. The discussion of these 
problems continues to be current and of vital importance in 
the post-pandemic city scenario, because, although the me-
asures adopted are similar, they assume particular shades 
from local responses to the contingency and its challenges.

A pandemia de COVID - 19 desencadeou uma série de 
discussões importantes em relação à cidade e ao urbano, 
fomentando	 a	 reflexão	 sobre	 os	 problemas	 e	 desafios	 que	
as cidades enfrentam atualmente. No caso de Medellín 
(Colômbia),	a	reflexão	se	concentrou	nos	desafios	que	a	ci-
dade já vinha enfrentando muito antes do surgimento do 
vírus,	mas	que	foram	colocados	em	evidência	devido	à	cala-
midade: a relocalização da vida urbana, os novos padrões de 
assentamento,	o	déficit	habitacional,	os	problemas	de	acesso	
ao	espaço	público	e	as	propostas	para	inverter	a	pirâmide	da	
mobilidade. A discussão sobre essas problemáticas continua 
vigente e de vital importância no cenário da cidade pós-pan-
demia, pois, embora as medidas adotadas se pareçam, elas 
assumem tinturas particulares desde as respostas locais à 
contingência	e	seus	desafíos.

Résumé

La pandémie de COVID–19 a déclenché une série de dis-
cussions importantes en relation avec la ville et l’urbain, 
encourageant	 la	 réflexion	 sur	 les	 problématiques	 et	 défis	
auxquels les villes sont actuellement confrontées. Dans le 
cas	de	Medellín	 (Colombie),	 la	 réflexion	 a	 essentiellement	
porté sur des enjeux déjà présents bien avant l’apparition du 
virus, mais qui ont été particulièrement mis en évidence lors 
de	cette	période	difficile	 :	délocalisation	de	 la	vie	urbaine,	
nouveaux	 schémas	 de	 peuplement,	 déficit	 de	 logements,	
problèmes d’accès à l’espace public ou encore stratégies de 
report modal. La discussion autour de ces problématiques 
est toujours d’actualité et d’une importance vitale dans le 
cadre de la construction de nouveaux modèles urbains post 
pandémie, car, bien que les mesures adoptées soient similai-
res,	elles	supposent	des	approches	spécifiques	suivant	le	con-
texte allant de réponses locales à la contingence et ses enjeux.

Mots-clés: ville, pandémie, logement, espace urbain, mo-
bilité sociale
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  La pandemia y las me-
didas implementadas para 
enfrentar la emergencia 
tuvieron implicaciones en 
las dinámicas urbanas, 
principalmente el cambio 
en los ritmos de la ciudad, 
a la vez que hicieron más 
notorias las problemáticas 
que viven las urbes respec-
to a la vivienda, el espacio 
público, la movilidad y los 
nuevos patrones de asenta-
miento con sus efectos de 
segregación socioespacial.

Introducción 

La aparición de pandemia del COVID-19 ha representado un reto en 
muchas dimensiones. Su llegada inesperada implicó la transformación 
de	nuestras	vidas.	Temporalmente,	nos	hemos	visto	confinados	a	nuestra	
vivienda, lo cual conlleva el traslado de actividades que antes se reali-
zaban en diversos espacios de la ciudad a la esfera doméstica. Ante la 
contingencia, el gobierno colombiano declaró el 12 de marzo de 2020[1]

[2] la 
emergencia sanitaria en el país y, posteriormente, un estado de emergen-
cia económica, social y ecológica en todo el territorio nacional[3]. A nivel 
local,	la	situación	de	calamidad	pública	se	declaró	en	Medellín	el	16	de	
marzo de 2020[4]. 

En el marco del estado de emergencia, se expidió una serie de norma-
tivas	a	nivel	nacional,	departamental	y	municipal	con	el	fin	de	atender	la	
emergencia sanitaria. Sin embargo, a pesar de que el carácter y contenido 
de la normativa ha variado a lo largo de la pandemia, se observa que la 
norma presenta un importante componente espacial. En Medellín fue-
ron	emitidos	numerosos	decretos,	con	el	fin	de	regir	la	ocupación,	uso	y	
acceso de diferentes espacios de la ciudad, que incluyen sanciones a su 
incumplimiento. Se evidencia, entonces, que la gestión de la pandemia 
por parte del gobierno local repercutió en el territorio y sus componentes.

Así, la vivencia y el disfrute de la ciudad y lo urbano se han visto tem-
poralmente suspendidos con las medidas impuestas, que tuvieron im-
portantes implicaciones en las dinámicas urbanas y presentaron con lente 
ampliada las profundas desigualdades presentes en nuestros territorios. 
De hecho, la primera recomendación de autocuidado fue: “quédate en 
casa – lávate las manos”, una recomendación que desconocía la realidad 
del planeta, donde casi un tercio de sus habitantes tiene restringido el 
acceso al agua potable.  En Colombia, cerca de 350 municipios tienen 
este	problema,	esto	es,	según	datos	del	DANE,	cerca	del	15%	de	la	pobla-
ción. Y en cuestiones habitacionales no es distinto: más de un un tercio 
de	 la	población	colombiana	vive	en	condiciones	de	déficit	habitacional	
(carencias relacionadas con condiciones óptimas de calidad residencial), 
es decir, unas 18 millones de personas. 

No en vano mucha de la discusión generada por la pandemia se ha cen-
trado en las ciudades. Se viene insistiendo en que la calamidad desatada 
representa un punto de quiebre en el urbanismo y la planeación de las 
ciudades para adaptarse a una nueva fase pospandemia. Esto se debe, tal 
vez, a que desde su génesis los grandes hitos del urbanismo han ocurrido 
en momentos de importantes crisis sanitarias: desde los primeros códigos 
sanitarios hasta las nuevas infraestructuras propias de las smart cities[5].

[1] 

[2]  Resolución 385 del 12 de marzo del 2020.

[3]  Decreto 417 del 17 de marzo del 2020.

[4]	 	Decreto	Municipal	No.	373	del	16	de	marzo	de	2020.

[5] Sobre la relación histórica entre salud y planeación urbana ver Pandemics, cities and Public Health de 
Gouveia y Kanai (2020).
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La pandemia se presenta como oportunidad para 
reflexionar	sobre	nuevos	retos	y	problemáticas	exis-
tentes que han sido puestas en evidencia en nuestras 
ciudades y que, en Medellín, se visibilizan en una ten-
dencia a la deslocalización de la vida urbana, la ten-
sión	por	la	generación	de	espacio	público	y	su	papel	
actual, la difícil gestión de la movilidad que obliga a 
optar por el transporte privado y la incógnita por la 
cualificación	de	 la	vivienda,	cuya	oferta	pública	con	
o sin pandemia se muestra con muchas limitaciones.   

Para este propósito este artículo propone la re-
flexión	de	los	temas	planteados	a	partir	de	la	sistema-
tización y estudio de las principales discusiones loca-
les. La metodología del estudio se basa en la revisión 
bibliográfica,	así	como	en	la	consulta	de	fuentes	do-
cumentales	oficiales	y	portales	de	noticias	del	periodo	
de tiempo entre 2019 y 2021. En el apartado discusión 
se plantean las preguntas que la situación actual deja 
abiertas como posibles campos de investigación.

Deslocalización de la Vida Urbana y 
Nuevos Patrones de Asentamiento  

La pandemia del COVID-19 ocurre en un momento 
de la historia en que las fronteras se han desdibuja-
do y las distancias espacio temporales se han redu-
cido. Asistimos a una suerte de reacomodación del 
territorio	 con	 la	masificación	de	 cuestiones	 como	 el	
teletrabajo,	 y	 su	 consecuente	 reconfiguración	 de	 la	
movilidad, y las interacciones urbanas. Acudimos a 
una nueva fase de deslocalización[6] de la vida urba-
na, proceso dado en el marco de la globalización y 
la disolución de las fronteras nacionales. No solo el 
aislamiento	 propició	 una	 reconfiguración	 de	 la	 co-
tidianidad y movilidad dentro de la urbe, sino que 
también nos puso en un estado de hipervigilancia que 
impuso nuevas fronteras. En este sentido, las relacio-
nes sociales, las dinámicas urbanas y la experiencia 
humana están deslocalizadas, ocurren en la ciudad y 
a la vez no, porque quedaron concentradas en la jaula 
familiar[7] y facilitadas con la conexión a internet[8]. La 

[6]  El término deslocalización se utiliza para describir el proceso por el cual 
una empresa traslada su centro de trabajo del país de origen, usualmente 
un país desarrollado, a países con legislaciones más laxas y donde los cos-
tos	de	producción,	mano	de	obra,	etc.	serán	menores	(Gereffi	y	Sturgeon,	
2004).

[7]  Se trata de un término de Lefebvre (1974) que se usa acá para hablar del 
lugar del cual ya no nos es permitido salir porque vivimos en estado de 
hipervigilancia.

[8]  Cortez Oviedo y Finquelievich (2021) hablan de un ‘espacio convergente’, 
un tipo de hibridación ocurrida en la pandemia y favorecida por lo digital 
en	la	que	la	ciudad	transfirió	a	la	esfera	doméstica	los	servicios	de	trabajo,	
ocio y estudio.

deslocalización de hoy es la vida urbana que ya no se 
vive necesariamente en la ciudad, y no por elección, 
sino por obligación. 

Para muchos, las situaciones impuestas por el con-
finamiento	 incentivaron	 el	 deseo	 de	 escapar	 de	 la	
ciudad, buscando residencia en municipios cercanos, 
alejados de la alta densidad poblacional y favorecidos 
por las condiciones de conectividad. Esto es lo que Fe-
rrás	(2020)	denomina,	en	sus	reflexiones	sobre	la	pan-
demia, la explosión de la ciudad sobre la región, que, 
en el entorno del Valle de Aburrá, se vuelve notoria 
con la migración hacia el oriente cercano. El rápido 
crecimiento del sector inmobiliario que han experi-
mentado los municipios del Valle de San Nicolás lo 
evidencia, pues la demanda de suelo se ha dispara-
do	en	la	última	década	y	ha	supuesto	un	incremento	
significativo	en	el	precio	de	la	tierra	(Londoño,	2012).

Desde las primeras etapas de la pandemia las per-
sonas buscaron más espacio y facilidades que pue-
den encontrarse fuera de las grandes concentraciones 
urbanas, principalmente tratando de huir de esas 
nuevas	fronteras	y	limitaciones	que	imponía	el	confi-
namiento estricto (Åberg y Tondelli, 2021), pero, tam-
bién, atemorizados por las mayores probabilidades 
de contagio del virus que representaban los espacios 
cerrados o congestionados en la ciudad, como los del 
transporte	 público	 (Florida,	 Rodríguez	 &	 Storper,	
2021). De hecho, hubo nuevos reportes de éxodo ur-
bano, un fenómeno global y local, que en Nueva York, 
por ejemplo, se evidenció con un 40% de los ciudada-
nos considerando mudarse a lugares menos concurri-
dos (Florida et al., 2021) y con un aumento inusitado 
de población que migró a los suburbios entre marzo 
y abril de 2020 (Hughes, 2020). Fenómenos similares 
se presentaron también en otras ciudades del mundo 
(Takahashi et al., 2021; Åberg y Tondelli, 2021; Pitkä-
nen et al., 2020; de Luca et al., 2020; Gallent, 2020). 
Según	Hart	(2020),	si	el	trabajo	remoto	continúa,	mu-
chas de estas personas no regresarán a la ciudad. Lo 
que esto evidencia es que la acogida del teletrabajo 
amplió el rango de opciones de lugares para trabajar 
y	vivir,	 lo	que	podrá	 influenciar	flujos	de	población	
urbano-rural (Takahashi et al., 2021).

Este fenómeno de reacomodo también se ha pre-
sentado en Medellín, donde en el primer semestre 
del 2021, respecto al mismo periodo del 2020, han 
aumentado	 un	 8.4%	 las	 búsquedas	 de	 vivienda	 en	
municipios del Oriente antioqueño, tanto para com-
pra como para arriendo (Zapata, 2021). Esta ciudad 
ha	sido	testigo	en	los	últimos	años	de	una	suerte	de	
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explosión sobre la región, una migración que es ahora 
ciudad-campo, en oposición al desplazamiento histó-
rico campo-ciudad[9]. Los datos presentados en Oferta 
inmuebles Expoinmobiliaria 2018 – 2022 (ver Tabla 
1)	confirman	esta	tendencia:	en	el	año	2018	el	oriente	
cercano representó el 14.23 % del total de la oferta, 
mientras que para el año 2022 representa el 28.41 % 
de todos los proyectos ofertados. Este incremento sos-
tenido, que se duplica en el corto periodo analizado, 
confirma	el	interés	de	constructoras,	inversionistas	y	
usuarios en el oriente cercano en la actualidad. 

La magia de la ciudad se ve nublada por compli-
caciones que invitan a huir de la urbe, algunas de las 
cuales la pandemia se ha encargado de visibilizar: 
escasez	de	espacio	público,	pobre	 calidad	de	 las	vi-
viendas y su entorno, congestión, aspectos medioam-
bientales como la mala calidad del aire y el exceso de 
ruido, entre otros. En oposición, se nos presenta en el 
mercado la opción de vivir en un lugar tranquilo y la 
añoranza por la idea bucólica del campo, basados en 
una idealización de lo rural y en una ecuación donde 
se obtiene una vida campestre sin renunciar a muchas 
de las facilidades de la ciudad.

Las empresas inmobiliarias saben rentabilizar di-
cho	imaginario;	como	afirma	Ferrás	(2020),	el	campo	
“se convierte en una construcción cultural mercan-
tilizada.”	 (p.	 246).	Esto	 se	 refleja	 en	 la	búsqueda	de	

[9] Este fenómeno recuerda otros como la contraurbanización, en la que ocu-
rre un cambio de sentido en los modelos de poblamiento urbano (Ferrás, 
1998).

un “hábitat saludable que propiciará la suburbaniza-
ción extendida de baja densidad en áreas rurales más 
próximas a las ciudades” (Ferrás, 2020, p. 245), a la vez 
que creará aldeas virtuales[10] con el aburguesamiento 
del	campo	y	el	floreciente	negocio	de	la	urbanización	
de	estas	áreas.	Esto	ha	 sido	evidente	 en	 los	últimos	
años en el entorno del Área Metropolitana del Valle 
de	Aburrá,	 y	 específicamente	 en	 el	 oriente	 cercano,	
haciéndose más notorio a partir de la imposición de 
las medidas preventivas contra la pandemia:

...se	ha	venido	configurando	una	conurbación	que	po-
dría llegar a integrar en el mediano plazo a algunos de 
los municipios del Valle de San Nicolás (El Carmen de 
Viboral, El Retiro, El Santuario, La Ceja del Tambo, La 
Unión, Marinilla y Rionegro), con una fuerte centrali-
dad alrededor del Valle de Aburrá. (Cámara de Comer-
cio de Medellín para Antioquia, 2019, p. 8)

La Vivienda es más que un Techo  

Uno	de	los	aspectos	más	relevantes	en	la	reflexión	
suscitada por la pandemia es el de la vivienda. Al ini-
cio de la emergencia sanitaria se impuso la cuarentena 
estricta, hecho normativo que obligó a la permanen-
cia de los ciudadanos en sus viviendas[11]. Posterior-

[10] Siguiendo las nociones de Ferrás (2020), el campo aburrido, tradicional y 
atrasado	se	transforma	en	lugar	elitista	e	ideal,	que	el	autor	define	como	
virtual y que obedece a intereses capitalistas y de mercado.

[11] Decreto Municipal No. 392 del 20 de marzo del 2020. 

Tabla 1.Oferta de inmuebles 
Expoinmobiliaria 2018 – 2022
Fuente: Elaboración propia a 
partir de CAMACOL (2018 - 
2022) y trabajo de campo en 
Expoinmobiliaria 2022.
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mente, se otorgaron permisos especiales[12] y, en fases 
subsiguientes de la pandemia, se adoptaron medidas 
asistenciales	en	materia	de	servicios	públicos[13] u otros 
para intentar enfrentar la inédita situación. 

El problema de la vivienda, tanto en Medellín como 
en Colombia, representa un problema del orden cuan-
titativo y cualitativo. En el primer orden, la capital 
antioqueña	presenta	un	déficit	de	76,658	viviendas[14]. 
Adicionalmente, considerando que el tamaño prome-
dio de los hogares en la ciudad es de 2.9 personas, se 
obtiene un total de 222,308 personas en situación de 
déficit	cuantitativo	de	vivienda	en	Medellín.	

A pesar del histórico esfuerzo del Estado en inten-
tar	revertir	el	déficit	cuantitativo	de	vivienda,	este	ha	
conducido en numerosas ocasiones al detrimento del 

[12] Decreto Municipal No. 395 del 21 de marzo del 2020. 

[13] Decreto Municipal No. 795 del 21 de agosto del 2020, orientado a los estra-
tos 1, 2 y 3 en condición de vulnerabilidad y pobreza. 

[14]	 Según	la	información	disponible	en	el	Censo	de	Población	y	Vivienda	del	
DANE del 2018, Medellín tiene un total de 815,493 hogares y 892,151 uni-
dades	de	vivienda,	cifras	para	calcular	el	déficit	cuantitativo.

aspecto	cualitativo.	En	el	caso	de	Medellín,	el	déficit	
cualitativo de vivienda es del 13%, lo que equivale a 
un total de 115,979 viviendas (DANE, 2020). Adicio-
nalmente,	 en	materia	de	 servicios	públicos,	un	 total	
de 14,274 viviendas no cuentan con servicio de acue-
ducto, 24,980 no tienen servicio de alcantarillado y 
296,194	no	 tienen	 internet	 (DANE	2019);	estas	cifras	
resultan alarmantes al tratarse de servicios indispen-
sables,	no	solo	en	tiempos	de	confinamiento.

La vivienda también debe trascender los aspectos 
técnicos y cuantitativos y preocuparse por asuntos 
claves de la habitabilidad como lo son la vida social, 
la localización y los modos de vida de sus habitantes. 
Esto resulta de vital importancia en tiempos de pan-
demia, ya que existe evidencia que corrobora que la 
vivienda es un factor importante en la salud de sus 
residentes (Ventura, 2020). El entorno de la vivienda 
también es clave: numerosos factores ambientales 
afectan la salud y tienen incidencia en la esperanza 
de vida, como por ejemplo la contaminación del aire, 
el ruido, la radiación, los entornos construidos, etc. 
De este modo, la proyectación contemporánea de la 

Figura 2. “Aislamiento desde varias miradas”, 
reflexiones sobre la vivienda en tiempos de 
confinamiento
Fuente: Rodrigo Hoyos y Yennifer Machado (2021).
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vivienda tiene la obligación de superar el problema 
de techo (como asunto cuantitativo) y de comprender 
los complejos problemas del hábitat[15], ampliando así 
la escala para entender la vivienda y el entorno. 

Cabe anotar que los problemas en materia de vi-
vienda no son fruto de la pandemia, si no que fueron 
puestos en evidencia por esta: espacios pequeños, mal 
ventilados, condiciones de hacinamiento y ausencia 
de	flexibilidad	 son	 algunas	 características	 comunes.	
En este sentido, debemos reconocer que en términos 
generales el diseño de la vivienda de promoción es-
tatal	 en	Colombia	ha	 sido	muy	deficiente,	 al	menos	
en	 las	 últimas	 décadas,	 cosa	 que	 se	 ha	 evidenciado	
durante la pandemia. Sin embargo, desde hace tiem-
po conocemos cómo se debe hacer la buena vivienda, 
que debe partir de reconocer la diversidad de grupos 
sociales	 que	definen	nuevas	 dinámicas	 y	 formas	de	
habitar en contra de una vivienda estandarizada. 

Se deben proponer viviendas desjerarquizadas, 
localizadas donde existe ciudad y servicios, con tec-
nologías	flexibles	que	faciliten	su	 transformación	en	
el tiempo y que anticipen el máximo aprovechamien-
to de los recursos y el manejo de sus residuos, entre 
otros aspectos. Se trata de consideraciones que ya se 
conocían desde antes de la pandemia y que deben 
orientar la construcción de la ciudad.

Pero ¿existen estas viviendas y estos proyectos? 
Claro que sí, pero no son la regla. En la ciudad de 
Medellín barrios tan tradicionales como Carlos E, La 
nueva Villa de Aburrá y Las Torres de Bomboná son 
excelentes ejemplos de vivienda colectiva, son lugares 
donde quedarse en casa fue mucho más fácil y sano. 
En	otras	palabras,	el	confinamiento	sin	duda	se	vivió	
de manera diferenciada dependiendo de las calidades 
habitacionales de las viviendas (ver Figura 2).

Entre los recientes desarrollos normativos que bus-
can garantizar el ejercicio efectivo de acceder a hábi-
tat y vivienda digna para los colombianos y que tuvo 
lugar durante la pandemia, se destaca la Ley 2079 de 
2021 “por la cual se dictan normas en materia de vi-
vienda y hábitat”. La pregunta que suscita su estudio 
es: ¿cómo entendemos la dignidad, habitabilidad, ca-
lidad, sostenibilidad o la seguridad?[16] y ¿lo que ve-

[15]	 	Ver	reflexiones	frente	a	las	desigualdades	urbanas	y	las	transformaciones	
del habitar durante la pandemia de Valente Ezcurra y Jacinto (2021).

[16]  Ley 2079 De 2021: Artículo 5. Principios: 2. Vivienda digna y de cali-
dad. Se dará prioridad a implementar mecanismos para mejorar la ca-
lidad de vida de la población menos favorecida, mediante programas 
de mejoramiento de vivienda y de condiciones habitacionales, vivienda 
nueva con condiciones mínimas de dignidad, habitabilidad, calidad, sos-
tenibilidad y seguridad al interior de las viviendas y su entorno.

nimos construyendo lo representa? Se espera que la 
implementación de esta ley oriente la consecución de 
mejores estándares urbanísticos en la construcción de 
vivienda y hábitat. Sin embargo, sin indicadores esta-
blecidos para estos elementos dentro de la misma ley, 
difícilmente	la	oferta	pública	y	privada	de	la	vivienda	
de	rentas	bajas	puede	experimentar	una	cualificación	
importante en Medellín y en el país.

Las Paradojas del Espacio Público 

La	pandemia	nos	obligó	a	vivir	 confinados	 en	 es-
pacios privados. Poco a poco volvemos a recorrer es-
pacios	públicos,	y	 resulta	 crucial	 cómo	 la	 condición	
de	accesibilidad	ha	sido	un	elemento	definidor	de	la	
calidad habitacional de nuestras ciudades. Conviene 
referirse a esa condición básica de accesibilidad[17] del 
espacio	público,	y	no	sólo	en	términos	físicos,	ya	que	
está determinada por las restricciones en el uso del 
espacio	público	que	se	manifiestan	en	la	restricción	en	
el ingreso, el horario, condiciones de uso, el control de 
aforo, entre otras medidas que limitan su utilización y 
pueden segregar a buena parte de la población.

Numerosos grupos de población tienen acceso li-
mitado	 a	 los	 espacios	 públicos,	 el	 derecho	 a	 dicha	
espacialidad es en realidad un privilegio. Esto pudo 
evidenciarse	 cuando	 se	 flexibilizaron	 las	 normas	 de	
confinamiento	y	el	Gobierno	Nacional[18] estableció las 
condiciones para hacer actividad física una hora diaria 
al aire libre y dentro del rango de 1 km del hogar. Así, 
la posibilidad quedó reservada para sectores de la ciu-
dad que contaban con parques de bolsillo, calles peato-
nales	o	cercanía	a	infraestructuras	públicas	zonales[19].  

Esta situación es conocida y es un hecho que los in-
dicadores	de	espacio	público	varían	en	 los	distintos	
sectores de la ciudad, así que una primera observa-
ción	acentúa	 la	necesidad	de	contar	con	mejores	 in-
dicadores de dicha espacialidad[20] que, en el caso de 

[17]	 La	propiedad,	permeabilidad	y	accesibilidad	son	condiciones	que	definen	
la naturaleza de los espacios urbanos y aclaran como muchos de los espa-
cios	colectivos	de	la	ciudad	son	espacios	públicos,	restringidos	o	privados.		

[18] Decreto 593 del 24 de abril de 2020. Ver también Decreto Municipal No. 
510	del	26	de	abril	del	2020.

[19]	 Por	supuesto,	hay	que	advertir	que	muchos	de	los	actuales	espacios	públi-
cos por su estado de deterioro, escasos servicios o condiciones de infraes-
tructura fueron son y serán, poco frecuentados.

[20] El documento Conpes 3718, (2012, p. 8) responsable de la política nacional 
de	espacios	públicos	para	las	ciudades	colombianas,	señaló	que,	el	indi-
cador	promedio	nacional	para	el	año	2006	era	de	4	m2	por	habitante.	No	
obstante, una revisión reciente señala que esta cifra estuvo sobrestimada y 
el indicador promedio ajustado a 2010 correspondió a 3.3 m2/hab, debajo 
del estándar buscado.
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Medellín, mantiene sus mayores deudas en los secto-
res más populares: 

Este indicador por comunas mantiene sus menores ci-
fras	en	la	zona	nororiental	de	la	ciudad	en	los	últimos	
años, en 2018 especialmente en las comunas de Aran-
juez	(0,64	m2/hab.),	Santa	Cruz	(0,8	m2/hab.),	Manrique	
(0,98 m2/hab.) y Popular (1,0 m2/hab.). Mientras que 
en Robledo se concentró la mayor cantidad de espacio 
público	efectivo	por	habitante	en	el	área	urbana	de	 la	
ciudad, pues en 2018 reportó 5,07 m2/hab. (Medellín 
cómo vamos, s.f.)

Corregir las inequidades en materia de dotación 
de	espacio	público	de	décadas	anteriores	supone	una	
intervención no solo sobre nuevas áreas, sino en el 
reacondicionamiento de áreas estratégicas. En el caso 
de Medellín, son los sectores de renta baja los que 
presentan los indicadores más bajos, por lo cual la 
planeación debe privilegiar los mejores y más genero-
sos	espacios	públicos	en	estos	sectores.	Sin	embargo,	
esto conduce a una contradicción inherente: ¿cómo 
conciliar la construcción diaria de vivienda de interés 
social con la propuesta de un urbanismo generoso? 
Esta contradicción se expresa cuando los proyectos de 
vivienda social y similares tienen licencia para mini-
mizar las vías, prescindir de los antejardines, obviar 
los parqueaderos, entre otras. 

La	 importancia	 que	 representó	 el	 espacio	 público	
durante la pandemia y las nuevas exigencias para el 
retorno	a	 la	normalidad	reflejan	 la	necesidad	de	es-
pacios de calidad, que contribuyan al reencuentro 
ciudadano de manera segura. La pandemia se ha 
convertido en un laboratorio para evidenciar el im-
portante rol de estos espacios y su urgente actuación 
en el desarrollo de actividades cotidianas en época de 
pandemia y después de ella (Martínez y Short, 2021). 
Una encuesta global realizada durante la pandemia 
arrojó información valiosa sobre el uso de distintos 
espacios	públicos	y	 reveló	que	 este	 fue	de	vital	 im-
portancia para las personas, contribuyendo incluso a 
su salud mental. El estudio plantea la necesidad de 
intervenir	el	espacio	público	para	mejorar	 la	seguri-
dad de su uso durante la pandemia, por ejemplo, a 
través de la ampliación de aceras y la peatonalización 
de vías, ya que “las ciudades tienen nuevas oportuni-
dades de adaptar creativamente los espacios urbanos 
al servicio de la salud individual y colectiva – bien sea 
ampliando aceras, creando más ciclorrutas o llevando 
el comercio a la calle” (O’Connor, 2020).

La Movilidad, una Compleja Ecuación 

La	 movilidad	 (urbana	 en	 este	 caso)	 se	 refiere	 a	
desplazamientos de diverso orden, que se generan 
dentro de la ciudad a través de redes de conexión lo-
cales y que son las diferentes formas que tienen los 
ciudadanos para transportarse dentro de la ciudad. 
Por este motivo, se relaciona de manera directa con la 
calidad de vida de las personas. Los desplazamientos 
en la ciudad se vieron afectados durante la pandemia 
ya que se emitieron numerosos decretos que restrin-
gieron y afectaron la movilidad. Ejemplos de dichas 
medidas incluyen el pico y placa y la restricción ve-
hicular para proteger la salud[21], el toque de queda 
que restringía la movilidad nocturna[22] y la medida 
de pico y cédula[23]. 

En la ecuación de la movilidad (ver Figura 3), se 
vuelven relevantes tres componentes: el ciudadano, 
el	espacio	público	y	los	sistemas	de	transporte,	com-
ponentes que la pandemia ha puesto en crisis y que 
evidencian el reto en materia de movilidad que en-
frenta	la	ciudad.	Dicho	reto	se	expresa	en	la	búsqueda	
por resolver la contradicción inherente al comporta-
miento de los elementos que conforman la ecuación 

[21]  Decreto Municipal No. 359 del 12 de marzo del 2020. 

[22]	 	Decreto	Municipal	No.540	del	7	de	mayo	del	2020	y	decretos	796	del	2020,	
814 del 2020 y 78 el 2021.

[23]  Decreto Municipal No.1185 del 18 de diciembre del 2020.

Figura 3. Ecuación de la movilidad
Fuente: Elaboración propia. 
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y	 que	 se	manifiestan	 en	 el	 crecimiento	 descontrola-
do del parque automotor (vehículos y motocicletas 
fundamentalmente), la limitada infraestructura de 
vías (que crece en proporción aritmética, mientras los 
vehículos crecen en proporción geométrica), los pro-
blemas de conectividad, continuidad y accesibilidad 
de	los	espacios	públicos,	la	discontinuidad	de	la	red	
alterna de ciclorrutas que aparecen en ocasiones ro-
bando espacio a las vías y andenes, y, para agregar 
más elementos, ciudadanos agresivos que reclaman 
sus derechos frente a los otros actores viales.

Los	datos	oficiales	del	Área	Metropolitana	reportan	
que entre el periodo de 2008 y 2018 se duplicó el par-
que automotor en la ciudad: los vehículos particulares 
aumentaron	en	un	64%,	mientras	que	la	población	au-
mentó un 10% (ver Figura 4). Se observa un crecimien-
to del parque automotor desproporcionado en relación 
con el crecimiento de la población, tendencia que re-
sulta alarmante dadas las consecuencias negativas que 
esto trae consigo y que incluyen la obligatoria contami-
nación del aire, la alta accidentalidad, entre otros. 

Durante	la	pandemia,	el	uso	del	transporte	público	
se	 vio	 reducido	 significativamente	 debido	 al	miedo	
al contagio y a restricciones en su aforo. En el 2020, 
“En	Medellín,	 la	 afluencia	de	pasajeros	 en	 el	Metro	
ha tenido reducciones hasta un mínimo del 87%, se 
pasó	de	1.060.471	(13	de	marzo)	de	pasajeros	por	día	a	
134.549 (2 de abril)” (Medellín, 2020, p. 3). 

Si bien unas de las principales recomendaciones 
para prevenir el contagio del virus son el distancia-
miento social y el uso de vehículos particulares, no 
conviene ir en contravía a la apuesta al uso del trans-
porte	público	y	 a	 los	 espacios	 compartidos.	El	 gran	
reto se encuentra, entonces, en propiciar condiciones 

adecuadas de infraestructura de soporte de nuestra 
ciudad. En este aspecto, los desarrollos tecnológicos 
son importantes, pues permiten, por ejemplo, la efec-
tiva	purificación	del	aire	y	proporcionan	información	
en	tiempo	real	del	uso	de	los	transportes	públicos	que	
permita reducir el aforo y el riesgo de contagio. 

A pesar de que la pandemia trajo consigo nume-
rosos	retos	para	el	 transporte	público,	 también	trajo	
nuevas oportunidades. Así lo plantea un estudio re-
ciente	respaldado	por	la	ONU	que	afirma	que	“la	re-
cuperación	de	la	crisis	no	puede	significar	un	retorno	
a seguir haciendo las cosas como siempre... en cam-
bio, brinda la oportunidad de avanzar en el esfuer-
zo colectivo de lograr un desarrollo sostenible para 
el planeta” (Naciones Unidas, 2020 p. 1). Además de 
promover	el	uso	de	sistemas	públicos	de	transporte,	
se deben incentivar sistemas alternativos de movili-
dad como los son los medios no motorizados[24], los 
cuales están en el ideario de invertir la pirámide de la 
movilidad	(ver	Figura	5).	Según	la	Encuesta	de	Ori-
gen-Destino del Área Metropolitana del 2017, el 28% 
de los desplazamientos en esta zona se hacen a pie y 
solo el 1% de los viajes se hacen en bicicleta (Obser-
vatorio	de	Políticas	Públicas	del	Concejo	de	Medellín,	
2018, p. 5). Dichos porcentajes son bajos cuando se 
considera la propuesta de pirámide invertida de los 
modos de transporte, encabezada por peatones y ci-
clistas, adoptada en el actual Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT) del Municipio de Medellín (Acuer-
do 48 de 2014). Esta propuesta reconoce las variables 
de la ecuación y establece la movilidad como un sub-

[24]  Las dinámicas vividas con la pandemia han recalcado la importancia de 
estos modos de transporte debido a que son más seguros en cuanto a la 
reducción del riesgo de contagio, esto al tratarse de actividades que se 
realizan al aire libre y de manera individual, en los cuales es posible man-
tener el distanciamiento social.

Figura 4. Crecimiento del parque 
automotor en la última década en la 
ciudad de Medellín
Fuente: Elaboración propia a partir de 
Alcaldía de Medellín (2019). 
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sistema	(del	sistema	espacio	público	y	colectivo),	ade-
más,	enuncia,	en	el	Artículo	162,	 la	 inversión	de	 las	
históricas tendencias de prioridad:

Mejorar las condiciones de accesibilidad en todo el te-
rritorio a través del fortalecimiento de los medios de 
transporte, en el siguiente orden de prioridad: 1) Las 
personas, 2) La bicicleta y demás modos no motoriza-
dos, 3) el transporte masivo y colectivo de pasajeros, 4) 
el transporte de carga y 5) el transporte privado. (Alcal-
día	de	Medellín,	2014,	p.	236)

La ciudad debe promover la seguridad de peatones 
y ciclistas; apostar por la mejora de la infraestructura; 
garantizar su conectividad, accesibilidad y seguridad, 
y entender que se motiva la ciclo caminabilidad si esta 
resulta cómoda, segura y agradable, y que, en el caso 
contrario, la elección privilegiará otros sistemas. Si a 
esto se suman otros factores como la relación entre el 
‘estatus social’ y la elección de un modo de transporte, 
a los cuales apunta una investigación reciente (Mesa, 
2020), sale a la luz que en nuestra ciudad no se ca-
mina ni siquiera donde hay oportunidad de hacerlo. 
Este	hecho	complejiza	aún	más	la	inversión	de	la	pi-
rámide de movilidad en una ciudad que durante 100 

años siguió el modelo de urbanismo norteamericano 
(de priorización por el transporte particular, conse-
cuencia en el desarrollo de autopistas, crecimiento 
tipo sprawl, dominios de tipologías como el mall y el 
conjunto cerrado) y que en el presente siglo ha sido 
seducida por las respuestas a la europea, cuyos logros 
insignia	son	la	conquista	de	la	calle,	la	pacificación	del	
tráfico	o	los	espacios	compartidos.	Hay	que	partir	del	
entendimiento de que estos dos modelos son incom-
patibles en sus bases y eso puede explicar nuestros 
modestos resultados.

Discusión 

La pandemia y las medidas implementadas para 
enfrentar la emergencia tuvieron implicaciones en 
las dinámicas urbanas, principalmente el cambio en 
los ritmos de la ciudad, a la vez que hicieron más no-
torias las problemáticas que viven las urbes respecto 
a	 la	vivienda,	el	espacio	público,	 la	movilidad	y	 los	
nuevos patrones de asentamiento con sus efectos de 
segregación socioespacial. 

Con	la	virtualización	del	trabajo	y	el	confinamiento	
ocurrió una virtualización de la vida urbana: la coti-
dianidad ya no se vivía en la calle sino entre las pa-
redes del hogar. Para muchos fue la oportunidad de 
escapar de la ciudad, no solo buscando alejarse de los 
focos de contagio del virus, sino también motivados 
por las facilidades que presenta el trabajo remoto, en 
la	búsqueda	por	mejor	calidad	ambiental	y	espacios	
más	 amplios	 para	 sobrellevar	 el	 confinamiento.	 El	
nuevo escenario pospandémico dibuja la denomina-
da explosión de la ciudad sobre la región con nue-
vos	proyectos	 residenciales	que	 se	 configuran	como	
aldeas virtuales, donde se promueve la suburbaniza-
ción de baja densidad que se traduce en mayor se-
gregación y marginalización social. En el caso de Me-
dellín	se	acentúan	flujos	y	patrones	de	asentamiento	
entre el Valle de Aburrá y el Valle de San Nicolás.

De su lado, los problemas en materia de vivienda 
han sido históricamente conocidos, y, si bien no son 
fruto de la pandemia, sí fueron visibilizados por esta. 
Es	 evidente	 que	 el	 confinamiento	 no	 fue	 vivido	 de	
igual manera por todos, ya que esto dependió de con-
diciones particulares de vivienda, vecindario y ciu-
dad.	Nuestras	ciudades	presentan	déficits	cuantitati-
vos y cualitativos de vivienda, cuestionables diseños 
de la vivienda y el entorno y carencias en materia de 
hábitat. Con la evidencia actual que señala por qué la vi-

Figura 5. Pirámide invertida de los modos de transporte del POT de Medellín
Fuente: Elaboración propia a partir de Acuerdo 048 de 2014. 
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vienda es un factor importante en la salud de sus usua-
rios, resulta indispensable propender por soluciones de 
vivienda de iniciativa privada y estatal que trasciendan 
la concepción de la vivienda como techo y contribuyan 
a la construcción de un hábitat saludable, reconociendo 
a su vez la diversidad de las formas de habitar y enta-
blando relaciones armoniosas con el entorno. 

En	cuanto	al	espacio	público,	además	de	ser	acce-
sible, este debe propiciar un ambiente sano cerca de 
nuestros hogares, de manera que puedan alcanzarse 
mejores condiciones de habitabilidad. La ciudad pos-
pandemia	debe	atender	el	déficit	histórico	de	espacio	
público,	 especialmente	 en	 los	 sectores	 de	 la	 ciudad	
con rentas más bajas y donde se presentan las mayo-
res deudas. Esa intervención implica mejorar las con-
diciones de conectividad peatonal (en el barrio y entre 
los barrios), incorporar  nuevos circuitos de movilidad 
alternativa,	habilitar	parques	de	bolsillo,	pacificar	sec-
tores estratégicos y recuperar la escala humana de la 
ciudad.	El	éxito	de	un	espacio	público	no	está	dado	
por cuánta gente pasa por él, sino por cuánta gente 
se queda. Esta sencilla ecuación fue puesta en crisis 
en la reciente pandemia, donde las normas de distan-
ciamiento social y la restricción de aforo sugerían una 
ocupación prudente de los espacios, una revisión de 
esa capacidad de carga.  En realidad, los buenos espa-
cios	públicos	tienen	la	capacidad	de	autorregularse	y	
su sobreocupación es sinónimo de su éxito.

Las	 reflexiones	 suscitadas	 por	 la	 pandemia	 con-
firman	 la	necesidad	de	superar	 la	preocupación	por	
los logros cuantitativos (enfoque del Decreto 1504 de 
1998 y Decreto 1077 de 2015) y pensar, más bien, en 
aspectos	 que	 involucren	 la	 planificación,	 creación,	
administración y sostenibilidad de la infraestructura 
pública	(actualmente	en	trámite)[25]. Adicionalmente, 
la	gestión	del	espacio	público	no	puede	estar	separa-
da	de	la	gestión	de	la	vivienda,	es	inútil	pensar	hoy	
en	ciudades	aisladas	donde,	por	un	 lado,	se	planifi-
ca, construye y administra la vivienda (con cuestio-
nables resultados hoy en día) y, por otro, se intenta 
cualificar	la	ciudad	desde	la	intervención	del	espacio	
público.	Este	esquema	no	solo	es	costoso	a	mediano	y	
largo plazo, sino que también es insostenible, ya que 
los problemas de un sector (vivienda) se multiplican 
exponencialmente esperando que el otro los resuelva 
(espacio	público).	Si bien la institucionalización del es-
pacio	público	es	importante	al	interior	de	las	adminis-
traciones municipales, no puede entenderse fuera de 

[25]	 El	cual	se	modifica	el	Decreto	1077	de	2015,	frente	al	manejo	y	planifica-
ción	del	espacio	público

asuntos inherentes como la vivienda, la movilidad o los 
equipamientos, que usualmente son gestionados por 
distintas secretarias de la administración municipal. El 
esfuerzo del Decreto 1077 de 2015 puede interpretarse 
al interior de las administraciones como un buen pro-
pósito: encontrar un solo lugar de acción y gestión.

Sumado a esto, la pandemia ha desatado impor-
tantes discusiones sobre la movilidad en Medellín. 
Si	bien	el	uso	del	transporte	público	se	vio	reducido	
por ser considerado foco de contagio asociado a las 
aglomeraciones típicas de este servicio, la pandemia 
ha sido la oportunidad de reconocer su importancia y 
las bondades de los medios de transporte no motori-
zados. El gran reto yace en mejorar la infraestructura 
de soporte que permita la seguridad de peatones y 
ciclistas y que incentive el uso de los medios no moto-
rizados, que generan menores impactos ambientales 
para	 la	 ciudad,	 traen	beneficios	para	 la	 salud	y	 son	
seguros en términos de prevención del contagio del 
virus. Sin embargo, el primer cambio es cultural y 
consiste en pasar del blanco y negro a los grises, supe-
rando la apatía y el repudio entre actores viales. Des-
de hace tiempo muchas ciudades han hecho intentos 
por mejorar sus condiciones de movilidad y la pande-
mia obligó a acelerar estas decisiones que, en el caso 
de Medellín, ya están contempladas en el POT con la 
propuesta de inversión de la pirámide de la movili-
dad, pero se requiere de acciones concretas y muchas 
veces impopulares en el corto y mediano plazo. 

Así las cosas, el escenario pospandemia abre la 
oportunidad	 de	 retomar	 reflexiones	 sobre	 los	 retos	
que afronta actualmente la ciudad y que no son ne-
cesariamente nuevos. Las discusiones en materia ur-
bana deben servir para guiar y replantear la forma en 
la que se ordena y construye el territorio. Hacer bien 
la ciudad sigue siendo el horizonte y sigue siendo vi-
gente. Desde hace tiempo conocemos las ventajas de 
una ciudad compacta, densa, diversa, mixta, conec-
tada,	verde,	generosa	en	espacios	públicos,	 antigua,	
moderna y segura. Resulta sorprendente lo económi-
co que es hacer buena arquitectura y lo rentable que 
es hacer buenas ciudades.
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El subarriendo es la solución habitacional que acoge a los 
colectivos urbanos más vulnerables y residencialmente ex-
cluidos, entre ellos, gran parte de los inmigrantes latinoa-
mericanos residentes en la ciudad de Barcelona y su área 
metropolitana.	Mediante	 la	 realización	de	 16	 entrevistas	 a	
integrantes de este colectivo y residentes en habitaciones, 
este	 artículo	analiza	 el	 impacto	que	 tuvo	en	ellos	 el	 confi-
namiento obligatorio decretado a raíz de la pandemia de la 
COVID-19. Los resultados señalan que el subarriendo puede 
enmascarar situaciones de sinhogarismo e infravivienda que 
no garantiza a dicho colectivo seguridad ni estabilidad a la 
hora	de	enfrentarse	a	un	confinamiento;	por	el	contrario,	en	
este	 periodo	 se	 hicieron	más	palpables	 las	 deficiencias	 re-
sidenciales,	penalizando	especialmente	a	núcleos	familiares	
que viven en una habitación, a mujeres y a aquellos en situa-
ción administrativa irregular.

Palabras clave: inmigración, vivienda, necesidad de 
vivienda, subarriendo
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Vulnerabilidad habitacional y subarriendo durante el confinamiento. 

Vulnerabilidad habitacional y subarriendo 
durante el confinamiento. 

Experiencias de latinoamericanos en Barcelona 

Abstract Resumo 

Keywords: immigration, housing, housing needs, sublease Palavras-chave: imigração, habitação, necessidade de ha-
bitação, sublocação

Subleasing is the housing solution that accommodates the 
most vulnerable and residentially excluded urban groups, 
including a large part of the Latin American immigrants re-
siding in the city of Barcelona and its metropolitan area. By 
conducting	16	interviews	with	members	of	this	group	living	
in sublet rooms, this article analyzes the impact on them of 
the	compulsory	confinement	decreed	in	the	wake	of	the	CO-
VID-19 pandemic. The results indicate that subleasing can 
mask situations of homelessness and substandard housing 
that does not guarantee security or stability for this group 
when	 facing	 confinement.	On	 the	 contrary,	 the	 residential	
deficiencies	 became	more	 tangible	 during	 this	 period,	 pe-
nalizing especially those nuclear families living in a room, 
women and those in an irregular administrative situation.

Sublocação é a solução habitacional que acolhe os grupos 
urbanos mais vulneráveis   e excluídos residencial, incluindo 
grande parte dos imigrantes latino-americanos que residem 
na cidade de Barcelona e sua área metropolitana. No qua-
dro	 do	 confinamento	 obrigatório	 em	 resultado	 da	 pande-
mia	COVID-19,	através	da	realização	de	16	entrevistas	com	
membros deste grupo e residentes em quartos, analisa-se o 
impacto	que	o	confinamento	teve	sobre	eles.	Os	resultados	
indicam que a sublocação pode mascarar situações de falta 
de moradia e moradia precária que não garante segurança 
ou	 estabilidade	 para	 esse	 grupo	 diante	 do	 confinamento,	
pelo	 contrário,	 nesse	 período	 as	 deficiências	 residenciais	
tornaram-se mais palpáveis, penalizando principalmente os 
familiares	dos	núcleos	que	moram	em	quartos,	as	mulheres	
e as pessoas em situação administrativa irregular.

Résumé 

La sous-location est la solution de logement qui accueille 
les groupes urbains les plus vulnérables et les plus exclus 
de marché du logement, dont une grande partie des immi-
grés latino-américains résidant dans la ville de Barcelone et 
sa	zone	métropolitaine.	En	réalisant	16	entretiens	avec	des	
membres de ce groupe qui vivent dans des chambres en 
sous-location, cet article analyse l’impact sur eux du con-
finement	 obligatoire	 décrété	 à	 la	 suite	 de	 la	 pandémie	 de	
COVID-19. Les résultats indiquent que la sous-location peut 
masquer des situations des sans-abrisme et de logements 
insalubres qui ne garantissent pas la sécurité ou la stabilité 
pour	ce	groupe	face	au	confinement	;	au	contraire,	les	caren-
ces	résidentielles	sont	devenues	plus	palpables	durant	cette	
période, pénalisant notamment les familles vivant dans une 
chambre, les femmes et les personnes en situation adminis-
trative irrégulière.

Mots-clés: immigration, logement, besoin en logement, 
sous-location

Experiencias de latinoamericanos en Barcelona 
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  En consecuencia, duran-
te el surgimiento de la pri-
mera ola de la COVID-19, 
las frágiles condiciones 
residenciales de los subar-
rendatarios se recrudecie-
ron en un periodo muy 
corto de tiempo, sin posibi-
lidad de acceder a ninguna 
ayuda económica por parte 
del Gobierno, porque las 
ayudas destinadas al pago 
de vivienda no cobijaron a 
los residentes en régimen 
de subarriendo o por su 
situación de irregularidad 
administrativa . 

Introducción  

La situación residencial de gran parte de los colectivos inmigrantes en 
las grandes metrópolis durante la pandemia de la COVID-19 se ha carac-
terizado por una elevada vulnerabilidad (Orozco-Martínez et al., 2022). 
En	el	contexto	español,	el	confinamiento	domiciliario	durante	tres	meses,	
como respuesta a la primera ola de contagios, coincidió con elevados vo-
lúmenes	de	inmigrantes	viviendo	en	condiciones	precarias	(Cáritas	Dio-
cesana de Barcelona, 2020). Este es el caso de la ciudad de Barcelona, con 
más de una cuarta parte de su población de origen extranjero, después 
de haber experimentado en los años 2018 y 2019 las mayores entradas 
por	 inmigración	de	su	historia	reciente.	Estos	flujos	se	han	caracteriza-
do por el peso protagónico de los inmigrantes latinoamericanos (Bayo-
na-i-Carrasco et al., 2018), siendo este el principal origen de los extranje-
ros residentes en el Área Metropolitana de Barcelona, en adelante AMB[1]

[2] 
(Thiers-Quintana et al., 2017). A su vez, España es el principal destino en 
Europa para dicho colectivo (Bayona-i-Carrasco et al., 2018; Thiers-Quin-
tana y Gil-Alonso, 2020). 

Varios factores han impulsado y fomentado su atractivo, pues la legis-
lación inmigratoria y de obtención de nacionalidad favorece a los proce-
dentes de antiguas colonias, facilitando su regularización en un relativo 
corto plazo; la existencia de un mercado laboral dual es otro incentivo 
que atrae la inmigración latinoamericana (Bayona-i-Carrasco et al., 2018), 
sumado	a	un	 elevado	flujo	de	 estudiantes.	 Según	datos	del	Ministerio	
de	Inclusión,	Seguridad	Social	y	Migraciones,	para	el	2019,	el	46%	de	los	
visados de larga duración expedidos fueron de estudios, de los cuales, 
el 40% (31,800) se concedieron a latinoamericanos. Al mismo tiempo, los 
factores	de	expulsión	en	los	países	de	origen	explican	los	flujos	recientes	
de venezolanos o los niveles elevados de inmigración latina que durante 
los años más duros de la crisis siguió llegando a España.

Parte importante del mercado residencial en las grandes ciudades res-
ponde a habitaciones de alquiler o subarrendadas (Colectivo IOÉ, 2005; 
Nasreen y Ruming, 2018; Orozco-Martínez et al., 2022). Ligeros matices 
separan estas dos modalidades: en la primera, la habitación se alquila en 
una vivienda en régimen de propiedad, mientras que, en la segunda, la 
vivienda está en alquiler, siendo el arrendatario titular del contrato y, a la 
vez, subarrendador de habitaciones. El precio del subarriendo no puede 
superar (teóricamente) el del alquiler total. Este mercado secundario de 
vivienda es una realidad difícilmente reseñada por las fuentes estadísti-
cas	oficiales	(Caballé-Fabra	et	al.,	2020)	y	que	invisibiliza	a	los	colectivos	
más	vulnerables,	que	encuentran	allí	su	única	opción	habitacional,	entre	
ellos, gran parte de la población inmigrada. A esto se suma la carencia de 
una	normativa	específica	que	regule	dicha	modalidad	de	vivienda	(Nas-
arre-Aznar, 2020). 

[1] 

[2] El AMB está conformada por la ciudad central, Barcelona, y 35 municipios suburbanos, siendo su pobla-
ción actual de 3.2 millones de personas. 
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Objetivos y Metodología 

Este artículo tiene como objetivo analizar el impac-
to	del	confinamiento	domiciliario	obligatorio	sobre	el	
colectivo de inmigrantes latinoamericanos residen-
tes en habitaciones de alquiler o subarrendadas en el 
AMB.	Dicho	confinamiento	fue	decretado	en	España	
entre el 13 de marzo y el 21 de junio de 2020, para con-
trolar el contagio de la COVID-19 durante la primera 
oleada de la pandemia. En particular, se examina el 
efecto	de	la	cuarentena	domiciliaria	según	sexo	y	es-
tatus administrativo, para evaluar el grado de exclu-
sión residencial y de precariedad habitacional al que 
se enfrentaron al vivir en subarriendo. Este fenóme-
no se aborda desde una perspectiva cualitativa, dada 
la	ausencia	de	datos	oficiales	al	respecto,	siendo	esta	
la aproximación metodológica más adecuada para 
ahondar en dichas temáticas.

Para analizar la problemática expuesta, se han efec-
tuado	16	entrevistas	en	profundidad	a	inmigrantes	la-
tinoamericanos residentes en habitaciones subarren-
dadas	en	el	AMB	durante	el	periodo	de	confinamiento,	
siguiendo un guion semiestructurado y abordando 
temas como el proyecto migratorio, la inserción y tra-
yectoria residencial en España, las características físi-
cas de la vivienda actual y la convivencia durante el 

período de cuarentena. La muestra está conformada 
por ocho personas residentes en la ciudad de Barcelo-
na y ocho en otros municipios del AMB. En total son 
10 mujeres y seis hombres (ver Tabla 1): 15 de ellos 
residen en subarriendo y uno es subarrendador. Los 
participantes se han seleccionado de acuerdo con un 
casillero	tipológico	definido	según	sexo	y	nivel	de	es-
tudios, y buscando el ‘punto de saturación teórico’ de 
las categorías, garantizando heterogeneidad en las ca-
racterísticas relevantes. Dicho punto se alcanza cuan-
do la información recogida responde a los objetivos 
de la investigación y nuevas entrevistas no aportan 
nada a lo ya conocido. Los participantes se contacta-
ron a través de fundaciones y colectivos de inmigran-
tes y a través de grupos en redes sociales, intentando 
identificar	 voces	 relevantes.	 El	 trabajo	 de	 campo	 se	
realizó entre los meses de septiembre y noviembre de 
2020, con 14 entrevistas efectuadas en parques y pla-
zas del AMB y dos en modalidad virtual.

País Edad Género Status migratorio Años en 
España

Nivel de 
estudios

Ocupación Municipio

Argentina 64 M Nacionalizado 15 Universitario Prejubilado Barcelona
Perú 30 M Permiso de residencia 5 Postgrado Administrativo Barcelona
Perú 38 M Irregular 1,5 Básico Tatuador Barcelona
Colombia 25 F Permiso de residencia 1,5 Postgrado Marketing Barcelona
Perú 33 F Irregular 1 Universitario Cuidadora Hospitalet de Llobregat
Argentina 32 F Permiso de residencia 1 Técnico Desempleada Santa Coloma de Gramanet
Perú 38 M Irregular 2 Básico Carpintero Sant Andreu de la Barca
Colombia 23 F Irregular 2,5 Básico Camarera Cornellà
Colombia 30 F Permiso de residencia 2 Básico Limpieza Sant Boi de Llobregat
Colombia 28 M Solicitante de asilo 2,5 Universitario Periodista Molins de Rei
Honduras 32 F Solicitante de asilo 1,5 Universitario Cuidadora Santa Coloma de Gramanet
Rep. Dominicana 22 F Permiso de residencia 3 Universitario Cuidadora Barcelona
Bolivia 28 M Nacionalizado 14 Técnico Cocinero Castelldefels
Bolivia 27 F Permiso de residencia 2 Postgrado Marketing Barcelona
Colombia 37 F Irregular 2 Técnico Limpieza Barcelona
Honduras 24 F Permiso de residencia 5 Universitario Limpieza Barcelona

Tabla 1.Perfil sociodemográfico de los entrevistados 
Fuente: Elaboración propia.
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Marco Teórico y Estado de la Cuestión  

Características Demográficas de la Inmigración 
Latinoamericana y su Localización en el 
Territorio Barcelonés

En el AMB, el porcentaje de población residente na-
cida	en	el	extranjero	en	2020	asciende	al	23.6%	(789,134	
personas), esto es, casi uno de cada cuatro habitantes. 
El colectivo latinoamericano representa un 11.9% de 
la población total del AMB y más de la mitad de la 
población inmigrante (el 50.4%). Esta proporción es 
similar en casi todos los municipios; se destaca la ciu-
dad	 central,	 Barcelona,	 donde	 el	 13.6%	 (227,554)	 de	
sus habitantes son nacidos en Latinoamérica, y la ve-
cina L’Hospitalet de Llobregat, donde se observa una 
mayor concentración de latinoamericanos, represen-
tando el 21.5 % (58,020) de la población total. 

A pesar de que la población latinoamericana en Es-
paña no alcanza los niveles de concentración residen-
cial de otros colectivos de inmigrantes, su localización 
se caracteriza por una elevada sobrerrepresentación 
en las grandes áreas urbanas y zonas de concentra-
ción en las periferias de las metrópolis (Thiers-Quin-
tana, 2017). Se trata de barrios de clases trabajadoras, 
generalmente con una baja calidad en las viviendas 
y con posibilidad de acceso al centro metropolitano 
con	 transporte	 público.	 Estos	 barrios	 se	 caracterizan	
por una vivienda mayoritariamente en propiedad, 
aunque, a raíz de la crisis económica del 2008 y de la 
renovación poblacional, ha aumentado la proporción 
del alquiler, especialmente entre los más jóvenes y los 
colectivos más vulnerables. En estos mismos espacios 
los inmigrantes también han accedido, en mayor me-
dida que en otras zonas, a la propiedad, al encontrarse 
con	viviendas	más	económicas,	aunque	con	superficies	
menores y mayor distancia al centro metropolitano.

En cuanto a sus pautas de distribución territorial 
(ver Figura 1), en la ciudad de Barcelona los latinoa-
mericanos se caracterizan por una amplia dispersión, 
a excepción de los barrios de clases altas (en el no-
roeste), donde su presencia es menor, debido a ma-
yores niveles de renta en estas zonas. En cambio, es 
en el noreste de la ciudad, donde se ubican los barrios 
obreros, donde su presencia ha aumentado durante 
los	 últimos	 años.	 Estos	 espacios,	 junto	 a	 los	 que	 se	
encuentran en L’Hospitalet de Llobregat, colindantes 
con la ciudad central, son los que acogen una propor-

ción más elevada de inmigrantes de estos orígenes. 
Como ejemplo, y a escala de sección censal, encontra-
mos que en 112 secciones censales su peso es superior 
al 25% de la población. Al mismo tiempo, es más di-
fícil encontrarlos en las áreas periféricas del AMB; de 
esta	forma,	su	representatividad	es	significativamente	
menor en los municipios de menor dimensión, más 
alejados del centro.

Este colectivo se caracteriza por un peso mayor de 
las mujeres en etapas iniciales de inserción, y una ele-
vada	diversidad	de	perfiles	según	el	origen.	Parte	de	
los	flujos	migratorios	son	protagonizados	por	migran-
tes con estudios superiores (la mitad de los nuevos 
habitantes registrados en el padrón de Barcelona en 
2018 los tienen); muchos de ellos han inmigrado re-
cientemente,	pues	hubo	una	aceleración	en	los	flujos	
de llegada en los años previos al cierre de fronteras 
debido a la pandemia. Los principales orígenes, en 
2020, son los ecuatorianos (54,748), peruanos (47,487), 
colombianos (44,942) y argentinos (42,495), con seis 
orígenes más por encima de los diez mil efectivos, 
ejemplo de la elevada diversidad de este colectivo. 
Destacan, entre ellos, los venezolanos, de llegada re-
ciente	(36,031).	En	la	mayoría	de	los	orígenes	las	mu-
jeres	 se	 encuentran	más	 representadas,	 con	 perfiles	
muy	feminizados	entre	los	paraguayos	(67%	mujeres)	
o	bolivianos	 (60.4%),	mientras	argentinos	y	urugua-
yos muestran un mayor equilibrio entre sexos.

Vivienda e Inmigración

El análisis del acceso a la vivienda de la población 
inmigrada y las características de esta ha sido aborda-
do desde la perspectiva de la trayectoria residencial, 
entendida como la sucesión de viviendas que ocupa 
un hogar de acuerdo con sus circunstancias econó-
micas y su ciclo de vida.  Así, son fundamentales los 
recursos disponibles, las preferencias de la unidad fa-
miliar, y las opciones que tienen dentro del mercado 
habitacional local. Sin embargo, este planteamiento 
no explica muchas de las situaciones habitacionales 
de la sociedad actual o las particularidades residen-
ciales de la población inmigrante. Para la población 
inmigrante, la trayectoria residencial es un proceso 
dinámico	donde	interactúa	el	individuo,	su	proyecto	
migratorio, y su capital social y cultural, con la ciudad 
que lo acoge, su mercado residencial y su estructura 
social (Garcia-Almirall y Frizzera, 2008).

En este marco, para los inmigrantes, el subarriendo 
es una solución habitacional propia de los estadios 
iniciales de inserción residencial, aunque también 
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Figura 1. Distribución de la pobla-
ción inmigrada americana en el Área 
Metropolitana de Barcelona, 2020.  
Fuente: Elaboración propia, datos 
del Padrón de Población, Instituto 
Nacional de Estadística (INE).

peso sobre la población total

En valores absolutos.
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está presente en trayectorias más consolidadas, pues 
está directamente relacionado con la capacidad eco-
nómica del individuo y su estatus administrativo, in-
dependientemente de la etapa migratoria en la que 
se encuentre. Así, un estudio previo ha detectado 
trayectorias residenciales inversas (Orozco-Martínez 
et al., 2022), donde el inmigrante ocupa viviendas en 
peores condiciones cada vez que se muda, y trayec-
torias precarias, bien sea por la excesiva movilidad, 
la mala calidad de las viviendas o porque, a pesar de 
llevar muchos años en España, no han podido aban-
donar esta modalidad habitacional típica de la etapa 
de llegada. 

El subarriendo como Reflejo de la Exclusión 
Residencial

Las problemáticas que arrastran a la población inmi-
grada hacia el subarriendo responden principalmente 
a la carencia de recursos económicos (Colectivo IOÉ, 
2005), la exclusión del mercado de alquiler primario 
por no cumplir con los requisitos establecidos (Myers 
y	Lee,	1996)	y	a	prácticas	discriminatorias	de	los	pro-
pietarios locales (Colectivo IOÉ, 2005; Özüekren y 
Van	Kempen,	2002),	siendo	comúnmente	detectadas	
situaciones de exclusión residencial y precariedad 
(Leal y Alguacil, 2012).

Se habla de exclusión residencial cuando la vivien-
da donde se habita no cumple con las condiciones de 
habitabilidad establecidas o no se tiene acceso a un te-
cho.	Así,	Feantsa	(2017)	ha	propuesto	la	clasificación	
ETHOS que recoge las situaciones en las que conside-
ran que existe dicha exclusión; muchas corresponden 
a las opciones habitacionales de la población inmi-
grante en etapas tempranas de inserción (Colectivo 
IOÉ, 2005): vivienda en habitaciones subarrendadas, 
acogida temporal con amigos o familiares, estancia en 
albergues, viviendas degradadas o con carencias físi-
cas, sobreocupadas y, en los casos más críticos, estan-
cia en la calle. En consecuencia, el subarriendo puede 
ocultar situaciones de sinhogarismo (Caballé-Fabra et 
al., 2020), considerándose un régimen de tenencia de 
vivienda precario, un equilibrio entre la asequibilidad 
de un techo, la sobreocupación y la maximización del 
rendimiento del alquiler por parte del (sub)arrenda-
dor (Nasreen y Ruming, 2018). 

Las viviendas en régimen de subarriendo son las 
que	 tienen	 mayor	 número	 de	 ocupantes	 (Colectivo	
IOÉ, 2005). Generalmente, la estructura de los hoga-
res con población extranjera es compleja: con mayor 
presencia	de	hogares	sin	núcleo,	o	de	hogares	nuclea-

res	complejos	 (donde	además	del	núcleo	 familiar	se	
encuentran	 otras	 personas)	 o	 múltiples,	 con	 varios	
núcleos	 familiares	 (Domingo	 y	 Bayona-i-Carrasco,	
2010), situaciones todas ellas asociadas a mayores di-
ficultades	para	mantener	la	distancia	física	(Módenes	
et al., 2020). Es un escenario especialmente preocu-
pante en el contexto de cuarentena domiciliaria obli-
gatoria derivada de la pandemia de la COVID-19, más 
aún,	cuando	tienen	que	compartir	los	servicios	de	la	
vivienda (Buckle et al., 2020) o incluso la habitación 
con personas sin vínculos familiares (Marí-Dell’Olmo 
et al., 2020). Se ha observado que la sobreocupación 
de las viviendas de los inmigrantes está correlacio-
nada con las infecciones y hospitalizaciones por CO-
VID-19 (Kjøllesdal et al., 2021), así como con una ma-
yor incidencia del virus en los colectivos minoritarios 
(DiMaggio et al., 2020). 

Trabajadores Esenciales e Irregularidad 
Administrativa en el contexto de la COVID-19  

La Encuesta de Población Activa de 2018 (EPA) 
elaborada por el INE, señala que el 50% de los inmi-
grantes latinoamericanos se desempeñan en trabajos 
esenciales, de los cuales el 40% trabajan en el sector 
de limpieza y asistencia en el hogar, el 20% en la 
construcción y el 12% son cuidadores (Fanjul y Gál-
vez-Iniesta, 2020). Se trata de trabajos mal remunera-
dos que, sin embargo, hicieron una contribución fun-
damental para el funcionamiento de la economía y de 
la	sociedad	durante	el	confinamiento,	a	pesar	de	ser	
los sectores con remuneraciones más bajas. Además, 
la	inserción	laboral	vía	trabajos	de	baja	cualificación	o	
provenientes	de	la	economía	sumergida	es	común	en	
colectivos migrados, especialmente para personas en 
situación administrativa irregular.

Desde su llegada, muchos inmigrantes tienen en 
mente que pasarán sus primeros años en situación 
irregular,	para	posteriormente	acogerse	a	algún	 ins-
trumento de regularización, como el arraigo social, 
en un relativo corto plazo, si se compara con otros 
países de la Unión Europea. La inmigración irregular 
en España se nutre de la complejidad para vincularse 
legalmente a un trabajo, la amplia oferta de empleos 
en la economía sumergida, la corrupción por parte de 
empleadores, las estrictas políticas de inmigración y 
las denegaciones de asilo.

Se estima que en 2019, entre 390 mil y 470 mil in-
migrantes residían en España en situación irregular 
(Gálvez-Iniesta, 2020), de los cuales el 77% eran de 
origen latinoamericano y representaban un 25% de 
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los	flujos	provenientes	de	América	Central	y	del	Sur	
(Fanjul y Gálvez-Iniesta, 2020). El 80% de ellos son 
menores de 40 años, un 55% mujeres y destacan en 
número	 los	provenientes	de	Colombia,	Honduras	 y	
Venezuela (Gálvez-Iniesta, 2020). Es evidente que la 
situación generada por la COVID-19 ha profundizado 
la	marginación	que	significa	la	irregularidad	adminis-
trativa, pues muchos han perdido repentinamente su 
fuente de ingresos sin poder recurrir a ninguna ayuda 
oficial.	Así,	el	88.5%	de	los	hogares	que	tienen	todos	
sus miembros en situación administrativa irregular 
viven en condiciones de pobreza severa, demostran-
do que las consecuencias sociales de la COVID-19 son 
más graves en estos hogares (Cáritas Diocesana de 
Barcelona, 2020).

Por otro lado, el encontrarse en situación irregular 
y ser trabajador esencial potencia el riesgo de expo-
sición al virus (Kiester y Vasquez-Merino, 2021). Se 
destacan tres sectores esenciales, donde la proporción 
de latinoamericanos es elevada: los trabajadores de 
la limpieza, los cuidadores de personas y los riders 
o	repartidores	domiciliarios.	Según	datos	del	INE,	en	
2017 una tercera parte de los trabajadores domésticos 
y cuidadores internos en España no estaban registra-
dos en la Seguridad Social. El 95% de quienes traba-
jan en los hogares son mujeres, la mayoría de origen 
latinoamericano, siendo esta una ruta de entrada co-
mún	para	ellas,	en	especial,	en	ausencia	de	permiso	
de residencia, pues la presencia de trabajadores en 
situación irregular no se detecta con facilidad en este 
sector. Así, son atrapadas por una espiral de preca-
riedad,	 inestabilidad	y	exclusión,	sin	poder	configu-
rar su propio hogar (Domínguez-Pérez et al., 2021). 
Ellas han sido las mayores proveedoras de labores 
esenciales como cuidadoras o empleadas domésticas 
durante la pandemia, contribuyendo al bienestar de 
las familias y de los mayores dependientes a quienes 
han cuidado (Diego-Cordero et al., 2021).

Resultados: Problemáticas Vividas 
durante la Cuarentena  

Como resultado del análisis de las entrevistas, se 
pudo observar el impacto perjudicial que la cuaren-
tena obligatoria tuvo en dicho colectivo, pues las pro-
blemáticas a las que se enfrentaron en este periodo se 
suman a las preexistentes, intrínsecas del subarrien-
do:	 mala	 calidad	 de	 las	 viviendas,	 dificultades	 de	
convivencia e inestabilidad económica. En términos 

generales, los entrevistados evidencian que sus vi-
viendas	presentan	deficiencias	físicas	o	dotacionales;	
es	común	que	manifiesten	falta	de	espacio,	especial-
mente aquellos que no contaban con luz natural, bal-
cón o terraza, lo que se añade a la imposibilidad de 
hacer	uso	del	espacio	público	y	aumenta	la	sensación	
de vivir en hacinamiento. Por ello, una gran parte de 
los entrevistados consideraron que su vivienda en 
subarriendo no es adecuada para pasar un periodo de 
confinamiento	y,	más	específicamente,	se	detectaron	
las problemáticas que se exponen a continuación.

Sinhogarismo Oculto y Cuestiones de Género

El sinhogarismo incluye, además de las personas 
sin techo, a aquellas que a pesar de tenerlo no pue-
den considerarlo su hogar, es decir, un sinhogarismo 
oculto (Caballé-Fabra et al., 2020) casi imposible de 
detectar. En este sentido, la totalidad de los entrevis-
tados manifestaron que la decisión de vivir en una ha-
bitación	y	el	hecho	de	que	el	subarriendo	sea	su	única	
opción responde a su imposibilidad para acceder a 
una vivienda de uso exclusivo, principalmente por 
motivos	 económicos,	 por	 la	 dificultad	 para	 cumplir	
los requisitos de un contrato de alquiler y, en algunos 
casos, debido a su situación administrativa irregular. 
Además,	califican	el	subarriendo	como	frustrante,	in-
comodo, desagradable y deprimente, resaltan la falta 
de	intimidad,	de	confianza	y	la	dificultad	al	tener	que	
adaptarse a las costumbres de convivencia de otras 
personas. Adicionalmente, la mayoría de los entrevis-
tados	confirman	que	la	vivienda	es	la	necesidad	básica	
más difícil de satisfacer y el subarriendo es una moda-
lidad que les impide tener una estabilidad residencial 
y les genera estrés constante: 

“Lo bueno es que aquí ni la comida ni la ropa es cara, 
lo que aquí te cuesta es el piso, de hambre no te mue-
res, pero te vas a morir porque no tienes techo” (mujer, 
Perú,	33	años).

Las situaciones de sinhogarismo oculto en mujeres 
pueden	llegar	a	superar	en	número	a	las	de	los	hom-
bres, aun cuando su presencia en las calles es mucho 
menor, pues despliegan estrategias residenciales de 
emergencia vinculadas a espacios privados (Caba-
llé-Fabra et al., 2020), como la vivienda temporal en 
albergues, con familiares o amigos. Las entrevistas 
sugieren que las mujeres tienen una mayor movilidad 
residencial y a la vez tienen redes de apoyo más fuer-
tes que evitan que caigan en situación de sin techo: 
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“Yo creo que igual yo he estado como el 8 habitaciones o 
así…  wow, y que feo andar de mudanza. En una estuve 
unos	6	meses	más	o	menos,	estuve	muchísimo	en	esta	
habitación, es un récord” (mujer, Honduras, 24 años).

Además, las mujeres latinoamericanas que trabajan 
en el servicio doméstico o como cuidadoras en mo-
dalidad interna son especialmente vulnerables, pues 
su sitio de trabajo es a la vez su sitio de descanso y su 
hogar. Generalmente tienen un día libre a la semana 
donde suelen pernoctar en una habitación subarren-
dada	de	calidad	deficiente,	dado	su	reducido	presu-
puesto. Esto lleva a que el primer vinculo residencial 
propio de las mujeres internas suceda en condiciones 
inestables, de hacinamiento e incomodidad (Domín-
guez-Pérez et al., 2021). 

Varias	entrevistadas	confirman	que	el	trabajo	inter-
no	es	una	solución	de	vivienda	común,	aunque	pre-
caria —especialmente para las recién llegadas y/o en 
situación administrativa irregular—, que, de nuevo, 
enmascara un escenario de sinhogarismo, sumado a 
prácticas de explotación laboral propias de la econo-
mía sumergida. Este es un sector muy dinámico dada 
la alta rotación de empleos debido a las malas condi-
ciones laborales, por lo que siempre acoge a nuevos 
migrantes (Domínguez-Pérez et al., 2021). Además, 
son también vulnerables a la explotación residencial, 
pues pagan precios exagerados por habitaciones que 
escasamente usan cuatro o cinco días al mes, o se ven 
obligadas a compartir esta habitación con otras perso-
nas, generando en ellas mucha incomodidad.

“Hay personas que hacen negocio con su piso… si no 
eran 13 personas es muy poco, pero todas trabajaban 
de	internas,	no	dormían	allí…	pero	el	fin	de	semana	ya	
te	imaginarás	un	piso	de	2	habitaciones,	súper	chiquiti-
to, 13 personas yendo por allí, era una locura.” (Mujer, 
Honduras, 24 años)

La relación habitacional entre el empleador y las in-
ternas se basa en normas jerárquicas que, en algunos 
casos, limitan el uso de determinados servicios o es-
pacios de la vivienda. Aunque estos lugares de trabajo 
estén localizados en barrios bien dotados de servicios 
y tengan una buena calidad urbanística, las internas 
no gozan de libertad para integrarse en la zona que, 
aunque consideran atractiva, perciben como ajena 
(Domínguez-Pérez et al., 2021). 

Haber	 trabajado	 como	 interna	durante	 el	 confina-
miento puede verse desde dos perspectivas opuestas, 
pues la calidad de la vivienda donde residen y laboran 
es	comúnmente	mejor	a	la	de	sus	habitaciones	suba-

rrendadas, con mayor área disponible y más intimi-
dad, aunque esto no garantiza unas condiciones labo-
rales adecuadas ni que puedan disfrutar directamente 
de este espacio. Por otro lado, se les ha penalizado 
con jornadas laborales más extensas a raíz de la im-
posibilidad de salir a la calle, y se han visto obligadas 
a abandonar su habitación subarrendada, su lugar de 
descanso, que, aunque es de peores características y 
con condiciones de convivencia más complicadas, es 
donde está su círculo social y sus pertenencias. 

“Empecé a trabajar cuidando personas, interna. Exce-
lente, porque era como mi casa, me fue muy bien, me 
sentía mucho mejor [que en su habitación subarrenda-
da]” (mujer, Colombia, 37 años). 

También, se detectaron situaciones de violencia 
doméstica y amenazas contra algunas entrevistadas, 
realidad especialmente preocupante en el contexto 
del	 confinamiento,	pues	ocurrían	 en	 el	 lugar	donde	
deberían estar más seguras: su hogar. La exposición 
constante a este tipo de agresiones puede deteriorar 
la salud mental de las afectadas, con la particularidad 
de	que,	en	estos	casos,	el	agresor	no	tiene	ningún	vín-
culo de sangre ni político con la víctima, solamente 
comparten	 el	 techo.	 El	 confinamiento	parece	poten-
ciar la violencia de género, pues aísla a las mujeres 
mediante el blindaje de la vivienda que, a la vez, faci-
lita la impunidad del agresor. 

“Estando en la cocina en esa ocasión él me quiso gol-
pear… y ahí la cosa fue cada vez a peor. Temía por mi 
salud y por mi vida porque esta persona consumía dro-
gas y yo la estaba pasando muy mal encerrados ahí… 
desprotegida en cierta forma, con el miedo de no tener 
los papeles. “(Mujer, Argentina, 32 años)

Estas situaciones de violencia pueden presentarse en 
el ámbito laboral de las internas; aunque la pandemia 
ha visibilizado su labor esencial, a la vez ha avivado el 
temor de muchas a salir a la calle y tener que enseñar 
su documentación, razón por la que muchos abusos 
dentro del ámbito laboral-residencial nunca llegan a 
denunciarse. El hecho de estar en situación adminsi-
trativa irregular y tener un trabajo informal las expone 
con mayor probabilidad a situaciones de violencia.

“Tuve problemas con este señor, que vivía en este piso 
solo, en el que trabajaba de interna… pero era muy gro-
sero para tratarme, veces le servía la comida y me tira-
ba el plato, y estábamos en pandemia, en todo marzo y 
abril	no	salí.”	(Mujer,	Perú,	33	años)
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Otras participantes fueron víctimas de desahucios 
‘invisibles’ o ‘silenciosos’ (Ardura-Urquiaga et al., 
2021), situación en la que el inquilino se ve obligado a 
abandonar la vivienda en contra de su voluntad, casi 
inmediatamente, por solicitud del subarrendador o 
por no poder asumir el repentino aumento de precio 
de la habitación. En el subarriendo abundan este tipo 
de actuaciones, amparadas en la ausencia de un mar-
co regulatorio que evite la vulneración del derecho a 
la vivienda de los subarrendatarios y en la total invi-
sibilidad que tiene este mercado informal de vivienda 
ante las administraciones. A ello se suman el riesgo de 
contagio al tener que cambiar de habitación durante 
una	cuarentena,	las	dificultades	de	movilidad	que	ello	
implica y la apremiante necesidad de un techo. 

	“Al	final	del	confinamiento,	mi	madre	tuvo	una	depre-
sión… tuvo que dejar el trabajo y tuvimos que irnos 
prácticamente a la calle ese día, tuvo que llamar hasta la 
policía”	(mujer,	República	Dominicana,	22	años).

Infravivienda: Compartiendo Habitación y 
Subarriendo en Pisos Ocupados 

El negocio ilícito de la ocupación de viviendas[3] y su 
posterior alquiler a familias vulnerables es una reali-
dad poco examinada (Caballé-Fabra et al., 2020). Du-
rante el análisis de las entrevistas se detectaron casos 
de subarriendo de habitaciones en pisos ocupados, si-
tuación que los inquilinos descubrieron con posterio-
ridad a su llegada a la vivienda. Esto demuestra cómo 
la falta de regulación del subarriendo, los elevados 
costos de la vivienda y la necesidad inminente de un 
techo pueden empujar a estos inmigrantes a ser víc-
timas de la mercantilización ilegal de infravivienda, 
al estar excluidos del mercado residencial primario: 

“Fue un choque emocional terrible, en este piso dura-
mos un mes exacto y nos fue terrible, hasta nos roba-
ron. Eran latinos, y me di cuenta que eran ocupas por la 
vecina… otro choque emocional, muy frustrante, muy 
deprimente” (mujer, Colombia, 30 años).

Residir en un piso ocupado en tiempos de pandemia 
puede ser agravante de una situación habitacional ya 
de por sí precaria, pues la imposibilidad de empadro-
narse en la vivienda restringe el acceso a otros servi-
cios	básicos	como	la	educación	y	la	salud,	este	último	
de vital importancia en la coyuntura de la COVID-19. 

[3]  Hacer uso de una vivienda sin tener título o contrato que autorice a ello. 

Se tiende a pensar que las habitaciones subarrenda-
das albergan una sola persona, sin embargo, las entre-
vistas	sugieren	que	no	es	así,	pues	ocho	de	los	16	par-
ticipantes comparten su habitación. Al igual que en la 
composición de los hogares, existe también variedad 
en	la	configuración	organizativa	de	las	personas	que	
comparten habitación: pueden ser parejas con o sin 
hijos, otros familiares como hermanos, padres y sobri-
nos,	o	incluso	personas	sin	ningún	vínculo	familiar.	

“El piso en el que realquilaba la habitación… luego 
me enteré que era un piso de ocupa... también son pe-
ruanos, pero bueno, eso es un negocio aquí. Me parece 
bastante abusivo que estando en un piso de ocupas, al-
quilártelo… me dijo, yo te cobro 150€, es como si su hija 
pagara 150€ y yo 150€, así es una compartida. La pande-
mia la pasé ahí, fue difícil, muy incómodo, me han roto 
un montón de cosas, en el cuarto que estaba con la hija 
de 9 (años), ella me cogía mis cosas, es desordenada, a 
veces no quería bañarse, huelen los pies, yo le decía…
dile que se bañe por favor, dile que se lave o se ponía a 
hablar hasta la 1 o 2 de la mañana con sus amigas por 
el internet y yo quería dormir y no podía o quería hacer 
alguna llamada en privado y no podía. Me dijo un día… 
sabes que, es que mi hija quiere dormir sola en su ha-
bitación, porque cuando yo le descubrí no sabía cómo 
botarme.”	(mujer,	Perú,	33	años)

El hecho de compartir la habitación responde prin-
cipalmente a la frágil situación económica de algunos 
latinoamericanos y fue un estresor importante duran-
te	el	tiempo	de	confinamiento,	pues	los	entrevistados	
reclaman	falta	de	intimidad	y	de	espacio.	Los	núcleos	
familiares con niños, ante el cierre de las escuelas y 
la	imposibilidad	de	usar	los	parques	públicos,	tuvie-
ron	que	modificar	sus	rutinas,	adaptando	el	reducido	
espacio disponible a las actividades de los infantes. 
Además, quienes compartían habitación con perso-
nas sin lazos familiares tenían un riesgo más elevado 
de contagio debido a la imposibilidad de mantener 
un distanciamiento físico: 

“En tema de privacidad, como comparto habitación con 
mi	madre	y	mi	hermano,	o	a	veces	el	comedor	prefiero	no	
usarlo si hay personas, pues, no considero que tenga mi 
espacio	para	mí”	(mujer,	República	Dominicana,	22	años).

Se ha observado que el nivel de estudios no ha sido 
un aspecto relevante en la elección del subarriendo 
como estrategia residencial de los latinoamericanos 
entrevistados; por el contrario, sí lo ha sido la pre-
cariedad económica, que va de la mano del estatus 
migratorio irregular y, en menor medida, del tiempo 
de estancia en España. Estar en posesión de un títu-
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lo universitario no les garantiza acceso a regularidad 
administrativa ni estabilidad monetaria y laboral, 
teniendo que aceptar, en muchos casos, empleos de 
baja	 cualificación,	 provenientes	 de	 la	 economía	 su-
mergida, aunque esenciales en tiempos de pandemia: 

“En	mi	país	llegué	a	la	universidad,	contaduría	pública,	
mi	ocupación	actual	es	los	fines	de	semana,	cuidando	a	
una persona mayor” (mujer, Honduras, 32 años).

Conclusiones y Reflexiones Finales 

Siendo la vivienda el centro neurálgico de las me-
didas de cuarentena obligatoria impulsadas mundial-
mente para combatir el contagio de la COVID-19, no 
todos	han	tenido	un	confinamiento	digno.	Para	mu-
chos de los inmigrantes entrevistados, residentes en 
habitaciones,	 esta	 medida	 profundizó	 sus	 deficien-
cias residenciales, lo que sugiere que el subarriendo 
es una expresión de la precariedad habitacional, un 
reflejo	de	 la	 infravivienda	que	puede	enmascarar	 el	
sinhogarismo. La cuarentena fue crítica para quie-
nes	comparten	habitación	con	su	núcleo	familiar,	con	
otros familiares o con terceros, pues ya partían de una 
situación realmente frágil donde la falta de espacio 
personal e intimidad era evidente.

De acuerdo con la muestra, la capacidad económica 
del inmigrante, el tiempo de estancia en España y el 
estatus migratorio estarían directamente relacionados 
con la elección, en muchos casos forzosa, del suba-
rriendo como solución residencial, pues casi la tota-
lidad de los entrevistados manifestó preferir vivir en 
un	piso	de	uso	exclusivo	individual	o	del	núcleo	fami-
liar, si pudiese asumir su elevado coste. Por el contra-
rio, las entrevistas señalan que el nivel de estudios y 
la edad de los inmigrantes no están relacionados con 
el subarriendo, pues personas de todos los niveles 
formativos y edades experimentan situaciones simi-
lares. Se ha observado que los entrevistados en situa-
ción administrativa irregular y con trabajos informa-
les fueron los más afectados por la cuarentena, pues 
perdieron su fuente de ingresos de manera repenti-
na,	sin	poder	recibir	ningún	tipo	de	prestación.	Así,	
ante	la	pérdida	de	empleo,	su	única	opción	fue	buscar	
otro,	con	las	dificultades	y	riesgos	que	esto	implicaba	
durante	 el	 confinamiento	 y	 con	 inminente	 urgencia	
de una fuente de ingresos para subsistir.

En cuanto a cuestiones de género, algunas entrevis-
tadas que se desempeñaban como cuidadoras durante 
este tiempo pudieron continuar en sus trabajos y, en 

consecuencia, su situación económica no se vio afec-
tada;	sin	embargo,	tuvieron	que	confinarse	en	casa	de	
sus empleadores. Adicionalmente, algunas mujeres 
entrevistadas fueron víctimas de violencia doméstica 
durante este periodo, mientras que otras padecieron 
‘desahucios invisibles’, especialmente inaceptables en 
el	marco	de	un	confinamiento,	cuando	precisamente	
la permanencia en la vivienda era vital para evitar el 
contagio. Esto indica que las mujeres que viven en 
habitaciones de alquiler estuvieron más expuestas a 
padecer abusos físicos y psicológicos en periodo de 
cuarentena, cuando se suponía que su vivienda debía 
protegerlas, en lugar de ser el espacio donde se sen-
tían amenazadas y vulnerables.

Es evidente que el mercado del subarriendo de 
habitaciones es la fuente principal de vivienda para 
muchos colectivos de bajos ingresos, entre ellos los 
inmigrantes, especialmente aquellos que se encuen-
tran en las primeras etapas de su proyecto migratorio. 
Sin embargo, la ausencia de regulación y vigilancia de 
dicho mercado secundario por parte de la administra-
ción hace que estén desprotegidos e invisibilizados, 
pues	no	hay	ningún	mecanismo	 legal	que	garantice	
la estabilidad en el alojamiento, lo que hace de esta 
modalidad una vivienda insegura. Hay que tener en 
cuenta, además, el subarriendo de habitaciones en pi-
sos ocupados, del que también son víctimas algunos 
inmigrantes mediante engaños. 

En consecuencia, durante el surgimiento de la pri-
mera ola de la COVID-19, las frágiles condiciones re-
sidenciales de los subarrendatarios se recrudecieron 
en un periodo muy corto de tiempo, sin posibilidad 
de acceder a ninguna ayuda económica por parte del 
Gobierno, porque las ayudas destinadas al pago de 
vivienda no cobijaron a los residentes en régimen de 
subarriendo o por su situación de irregularidad ad-
ministrativa. Por consiguiente, es urgente que desde 
las diferentes escalas de la administración (nacional, 
regional y local) se legisle en pro de regular, vigilar y 
mediar en el mercado de habitaciones de subarriendo, 
con	la	finalidad	de	proteger	a	sus	usuarios,	general-
mente pertenecientes a los colectivos más vulnerables 
de la sociedad. En estos momentos se produce una 
situación paradoxal: se avanza en la regulación de 
los precios del mercado formal de alquiler con varias 
iniciativas en este sentido  y, recientemente, la Gene-
ralitat de Catalunya ha generado las primeras ayudas 
que consideran el subarriendo, aunque siguen dis-
criminando las situaciones de mayor vulnerabilidad, 
ya que es requisito estar en situación administrativa 
regular y presentar un contrato formal de alquiler de 
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la habitación, trámite que en muy pocas ocasiones 
se realiza, pues el subarriendo es generalmente un 
acuerdo de palabra entre las partes.

Es por ello importante que esta modalidad habi-
tacional,	 insuficientemente	 analizada	 y	 que	 tiene	
importantes	 implicaciones	en	 la	configuración	y	de-
sarrollo de las ciudades, sea estudiada desde la óp-
tica de diversas disciplinas académicas y en base a 
distintas metodologías. La próxima publicación de 
los resultados del Censo de Población de 2021 pue-
de ofrecer información valiosa para profundizar en el 
análisis de este fenómeno.
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El presente trabajo explora las formas de habitar la periferia 
urbana oeste de la ciudad de La Plata (Argentina) durante 
la pandemia. Nos proponemos recorrer una serie de proce-
sos cotidianos sintetizados en las prácticas espaciales entrar, 
quedarse y salir de personas de distintos sectores sociales 
que habitan esta área de expansión, caracterizada por la di-
versidad de usos del suelo y una multiplicidad de tipos re-
sidenciales heterogéneos y desiguales. Sostenemos que las 
características de la periferia oeste como lugar modulan la 
experiencia	durante	la	pandemia,	dando	espacio	a	reconfi-
guraciones en el habitar a partir del aislamiento y el distan-
ciamiento	que	marcan	procesos	específicos,	diferentes	a	los	
de la ciudad, y que a su vez implican arreglos particulares 
en cada grupo social. Palabras clave: pandemia, espacio urbano, vida coti-

diana, suburbio, desigualdad social
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Abstract Resumo 

Keywords: pandemic, urban space, daily life, suburb, so-
cial inequality.

Palavras-chave: pandemia, espaço urbano, cotidiano, su-
búrbio,	desigualdade	social

This article explores the ways of dwelling the western urban 
periphery of the city of La Plata (Argentina) during the pan-
demic. We propose to go through a series of daily processes 
synthesized in the spatial practices of entering, staying and 
leaving	of	people	 from	different	 social	 sectors	 that	 inhabit	
this area of   expansion characterized by the diversity of land 
uses and a multiplicity of heterogeneous and unequal resi-
dential types. We argue that the characteristics of the wes-
tern periphery as a place modulate the experience during 
the	pandemic,	giving	rise	to	reconfigurations	in	living	from	
isolation	and	distancing	that	mark	specific	processes,	diffe-
rent from those of the city, and that in turn they imply arran-
gements in each social group.

Este artigo explora as formas de habitar a periferia urbana 
oeste da cidade de La Plata (Argentina) durante a pande-
mia. Propomos percorrer uma série de processos cotidianos 
sintetizados	nas	práticas	espaciais	de	entrada,	permanência	
e saída de pessoas de diferentes setores sociais que habitam 
esta área de expansão caracterizada pela diversidade de usos 
do	solo	e	uma	multiplicidade	de	residências	heterogêneas	e	
desiguais.	Afirmamos	que	as	características	da	periferia	oes-
te	como	lugar	modulam	a	experiência	durante	a	pandemia,	
dando	espaço	a	reconfigurações	na	vivência	do	isolamento	
e	distanciamento	que	marcam	processos	específicos,	distin-
tos dos da cidade, e que por sua vez implicam particulares 
arranjos em cada grupo social.

Résumé 

Cet article explore les manières d’habiter la périphérie ur-
baine ouest de la ville de La Plata (Argentine) pendant le 
pandémique. Nous proposons de parcourir une série de 
processus quotidiens synthétisés dans les pratiques spatia-
les	d’entrée,	de	séjour	et	de	sortie	des	personnes	de	différents	
secteurs	sociaux	qui	habitent	cette	zone	d’expansion	carac-
térisée par la diversité des usages du sol et une multiplicité 
de résidences hétérogènes et inégales. Nous soutenons que 
les caractéristiques de la périphérie ouest en tant que lieu 
modulent l’expérience pendant la pandémie, laissant place 
à	 des	 reconfigurations	 dans	 la	 vie	 de	 l’isolement	 et	 de	 la	
distanciation	 qui	 marquent	 des	 processus	 spécifiques,	 di-
fférents	de	ceux	de	la	ville,	et	cela	implique	à	son	tour	des	
dispositions particulières dans chaque groupe social. 

Mots-clés: pandémie, espace urbain, vie quotidienne, ban-
lieue, inégalités sociales
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  En este artículo mostra-
mos que el lugar importa: 
la pandemia es un proceso 
situado. La periferia como 
lugar y las políticas públi-
cas que buscaron regular 
sus flujos modularon la ex-
periencia de la pandemia. 
Asimismo, en tanto lugar 
heterogéneo, se evidencia 
una experiencia diferencial 
de la pandemia en el oeste.

Introducción 

El Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO), decretado en 
Argentina	el	20	de	marzo	de	2020	para	todo	el	territorio	nacional,	signifi-
có	una	hendidura	en	el	flujo	de	la	vida	cotidiana.	Lxs	habitantes	tuvieron	
que lidiar con situaciones nuevas y se vieron obligados a recomponer una 
serie de prácticas que en este artículo condensamos en torno a tres formas 
relacionadas del habitar: entrar, quedarse y salir. Aquello que se sintetizó 
en	 la	 consigna	pública	 ‘quédate	 en	 casa’	 implicó	un	 complejo	 proceso	
de negociación en una tríada donde ‘quedarse’ tuvo que combinarse con 
formas desiguales y heterogéneas de ‘entrar’ y ‘salir’.  

La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, es la sexta ciudad 
más	poblada	del	país,	con	un	total	de	659,575	habitantes	 (Indec,	2010).	
Ubicada	a	56	km	de	 la	Ciudad	Autónoma	de	Buenos	Aires	 (CABA)	es,	
además, un centro regional de peso administrativo, productivo y políti-
co que se articula en tres escalas diferentes: es sede administrativa de la 
provincia de Buenos Aires; integra la Región Metropolitana de Buenos 
Aires	(RMBA),	área	geográfica	que	incluye	CABA	y	40	municipios	de	la	
provincia, y, junto a los municipios de Berisso y Ensenada, hace parte del 
Gran La Plata, quinto conglomerado urbano del país con una población 
de 893,844 habitantes. Gran La Plata se caracteriza por su base productiva 
diversificada	 que	 combina	 la	 industria	 ligada	 al	 polo	 petroquímico,	 el	
área	de	servicios	donde	destaca	la	administración	pública	y	la	educación	
superior, y el sector primario de la agricultura intensiva basado en la ac-
tividad	hortícola	y	la	floricultura.	Estos	procesos	dieron	lugar	a	patrones	
de crecimiento urbano complejos que desbordaron la ciudad decimonó-
nica,	planificada	y	ordenada	en	base	a	la	cuadrícula,	definiendo	cuatro	
grandes áreas de crecimiento: el casco urbano y los ejes norte, sureste y 
suroeste (Cortizo, 2019).

El oeste corresponde a un eje de expansión reciente de la trama urbana 
sobre tierras de vocación rural, históricamente dedicadas a la produc-
ción	de	alimentos.	En	las	últimas	décadas	se	evidencia	una	significativa	
multiplicación de los usos del suelo, así como una expansión de diversos 
tipos residenciales —asentamientos populares, urbanizaciones de clases 
medias y barrios cerrados— que se yuxtaponen a un paisaje de pequeñas 
localidades como Romero, Olmos, Abasto y Echeverry, tradicionalmente 
dominado por quintas hortícolas y atravesado por importantes vías de 
comunicación	 (rutas	 36	 y	 2,	 avenidas	 44	 y	 520).	 Estos	 procesos	dieron	
lugar no solo a la proximidad espacial entre sectores sociales desiguales, 
sino también a disputas por el uso del espacio y por el acceso a infraes-
tructura	y	servicios	urbanos	 insuficientes	y	desigualmente	distribuidos	
en	la	zona.	En	este	escenario,	entre	inicios	de	mayo	y	finales	de	agosto	
de 2021, período que coincidió con la segunda ola de la pandemia y el 
inicio de la vacunación masiva, llevamos adelante un trabajo de campo 
colectivo por medio de la observación y la realización de entrevistas en 
profundidad a 30 habitantes sobre la vida cotidiana del grupo doméstico 
durante la pandemia, a partir de un muestreo que contempló la desigual-
dad residencial, el género y la edad. 
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En vez de hablar de la pandemia exclusivamente 
como un acontecimiento disruptivo, hay que decir 
que se trata de un proceso en el que se entrelazan 
múltiples	 agencias	 que	 se	 despliegan	 sobre	 un	 es-
cenario preexistente heterogéneo y desigual, invo-
lucrando temporalidades variadas, escalas diversas 
y efectos situados (Segura y Pinedo, 2022). Por esto 
mismo, las características de la periferia oeste como 
lugar modulan la experiencia durante la pandemia. 
Teniendo en cuenta la dependencia funcional de la 
periferia respecto del centro de la ciudad, ¿cómo se 
reconfiguró	el	habitar	en	tiempos	de	aislamiento	y	de	
distanciamiento? Asimismo, contemplando la hetero-
geneidad residencial y la desigualdad de condiciones 
de vida, ¿las transformaciones del habitar durante la 
pandemia fueron diferentes para los distintos secto-
res que habitan el oeste? 

El trabajo se organiza en tres grandes secciones. El 
primer apartado aborda el impacto de la entrada en 
el ASPO desde la experiencia de lxs habitantes del 

oeste y nuestra propia entrada al campo. El segundo 
apartado analiza las prácticas de habitantes de cuatro 
tipos socio-residenciales que condensan la heteroge-
neidad socio-residencial de la zona: barrios populares 
producto de ocupaciones de tierras y de autocons-
trucción de la vivienda, habitados por trabajadores 
de la economía popular; quintas de producción hortí-
cola, unidades productivas y residenciales con fuerte 
predominio de migrantes de Bolivia; el “Gigante del 
Oeste”, urbanización de clases medias producto de la 
organización colectiva;  y los barrios cerrados de cla-
ses medias-altas,  compuestos  de un perímetro donde 
además de las viviendas se localizan servicios y espa-
cios comunes privados. 

Finalmente, en el tercer apartado, a modo de con-
clusión nos detenemos en los dilemas de la salida, ya 
no en su sentido espacial de salir de la casa o el barrio, 
sino en el sentido social de salir de la pandemia. 

Mapa 1. Localización de las entrevistas realizadas por tipo residencial.
Fuente: Elaboración propia.
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Entrar 

Desde el centro de la ciudad se puede llegar por 
distintos caminos al oeste. Más allá de la avenida ele-
gida, a medida que nos alejamos del centro el paisa-
je urbano consolidado va dando lugar a un espacio 
más disperso y fragmentario, donde las viviendas 
comienzan a espaciarse y aparecen depósitos y gal-
pones, áreas vacías y quintas productivas. Quienes 
realizamos las entrevistas vivimos en otras zonas de 
la ciudad, por lo que el trabajo de campo implicó des-
plazamientos que nos llevaban entre 30 y 40 minutos 
para “entrar” al oeste. Por las condiciones de distan-
ciamiento algunas de las entrevistas fueron realizadas 
de manera virtual, pero en la mayoría de los casos nos 
desplazamos a los lugares de residencia de las per-
sonas entrevistadas, lo que supuso negociaciones con 
nuestros propios modos de quedarnos y con los cui-
dados de las personas que nos dejaron entrar a sus 
casas. Por medio de estos recorridos y encuentros se 
nos fue revelando el paisaje heterogéneo, discontinuo 
y contrastante del oeste.

Las personas entrevistadas suelen valorar al oeste 
como un lugar ‘tranquilo’. La noción de tranquilidad 
articula paisajes, objetos y personas en una economía 
afectiva donde el oeste emerge como lugar posible 
para vivir. Si en el estudio de Araujo y Cortado (2020) 
en el oeste de Río de Janeiro la tranquilidad aparece 
asociada a la ausencia de ciertos tipos de violencia, en 
el oeste platense se despliega a partir de la distancia 
de lo urbano y de su ritmo vertiginoso, y se asocia 
con un mayor contacto con la naturaleza y lugares 
más amplios y espaciosos (y exige una movilidad co-
tidiana extendida). A la vez, esos sentimientos com-
partidos silencian desigualdades, heterogeneidades 
y	conflictos. El aumento de dispositivos materiales de 
cerramiento y diferentes tipos de controles es un signo 
de	que	esa	tranquilidad	requiere	de	soportes	específicos	
que la mantengan. Tranquilidad es un modo de estable-
cer relaciones entre presencias deseadas y no deseadas, 
elegidas o impuestas: las tensiones entre expansión ur-
bana y usos rurales, la proximidad entre quintas, asen-
tamientos y barrios cerrados, las miradas recíprocas en-
tre viejos pobladores y residentes recientes.

“Todo se detuvo por unos 15 días y nunca más 
arrancamos”, recuerda Brunela (38 años, abogada, 
Gigante	del	Oeste)	 refiriéndose	al	decreto	presiden-
cial que instituyó el ASPO durante dos semanas y 
que, por medio de sucesivas prórrogas, se prolongó 

en La Plata hasta el 7 de noviembre de 2020. Entrar 
a la casa propia implicó una transformación abrupta 
de la vida cotidiana: para Alicia (42 años, docente), 
vecina de Brunela, el inicio del ASPO fue ‘caos’ y ‘des-
organización’, especialmente por tener a sus 5 hijxs 
en la casa todo el día, y por deber atender a las tareas 
escolares y dictar clases virtuales. Para César (50 años, 
asentamiento), el ASPO implicó quedar desocupado: 
“arrancó la pandemia y me quedé sin laburo”. Por su 
parte, Griselda y Edgardo (58 y 59 años, empresarios, 
barrio cerrado) estuvieron encerrados en su casa du-
rante dos meses, hasta que reabrió la fábrica donde 
Edgardo	trabaja.	Paula	(36	años,	asentamiento),	quien	
migró desde Bolivia para trabajar la tierra con su fa-
milia, cuenta que en los primeros tres meses “pararon 
absolutamente todo” por miedo a contagiarse e hicie-
ron una compra grande para abastecerse.

El	 confinamiento	 decretado	 a	 nivel	 nacional	 vino	
acompañado de la política municipal de cierre de ac-
cesos a la ciudad y de la instalación de controles poli-
ciales	fijos	en	los	restantes	accesos,	como	puede	verse	
en el mapa publicado el 25 de marzo de 2020 en los 
medios	 locales,	condicionando	de	manera	específica	
la vida en la periferia.

“Se cortó todo”, exclamó Nancy. “Tenía que sacar 
un permiso para ir al trabajo, tenía que sacar otro para 
el tratamiento de los chicos. No podías cruzar para 
La	Plata	sin	permiso	 [refiriéndose	al	control	policial	
de	la	ruta	36	y	520,	n°	1	en	el	mapa].	No	te	dejaban	
pasar”. Por su parte, Brunela relata de manera vívida 
esos primeros tiempos:

Pasaba por la plaza la camioneta que decía que te que-
daras adentro, que no salgas. Creo que eso generaba 
temor	[…].	En	la	rotonda	de	la	ruta	36	había	un	retén	
que no te dejaban pasar, que te controlaban. Yo por un 
momento pensé que era como que tenías el muro […]. 
Pensé que habían bombardeado. Estuve meses sin ir al 
centro de Olmos. Hacía todo lo que estaba más cerca 
de acá.

Se trata de imágenes poderosas —camioneta, retén, 
muro, bombardeo— que refuerzan los sentidos de de-
tenimiento y encierro: el sistema de retenes en la ruta 
36,	que	impedía	la	visita	al	médico	de	Nancy,	desin-
centivó el desplazamiento de Brunela en sentido in-
verso desde su barrio al centro de Olmos, donde tiene 
familia y solía ir de compras antes de la pandemia. El 
retén y los controles aparecen como emplazamiento 
y	signo	de	una	“experiencia	común”	(Segura,	2015).
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Habitar el oeste en pandemia también supuso el 
sentimiento de encierro en el espacio barrial y de ais-
lamiento respecto de la ciudad. Si tenemos en cuenta 
la dependencia funcional de la periferia respecto del 
centro para el desarrollo de la vida cotidiana de sus 
habitantes —dependencia que se expresa, entre otras 
dimensiones, en que el 70% de los viajes cotidianos 
inmediatamente antes de la pandemia se dirigían ha-
cia el centro de la ciudad (Aon et al., 2017) —, el cierre 
de algunos accesos, y la instalación de controles en 
los restantes, refuerza el contraste entre la ciudad y 
la	periferia	y	le	otorga	una	especificidad	al	habitar	la	
pandemia desde —y crecientemente en— la periferia 
que analizaremos a continuación.

Quedarse, entre Entrar y Salir 

Aunque disruptivo para todos los sectores sociales, la 
pandemia como proceso fue vivida diferencialmente. 
Nos interesa conocer las distintas formas de quedarse 
por medio del análisis de los diversos modos de entrar 
y salir durante la pandemia. Exploramos aquí cuatro 
formas residenciales que remiten a distintos proce-
sos de producción social del espacio (Duhau y Giglia, 
2008)	que	modulan	modos	específicos	de	habitar.	

Barrios Populares: entre el Cuidado 
Comunitario y la Proximidad como riesgo

“Acá va a ser todo más barrio y menos quintas” 
responden al unísono Nancy y Ernesto cuando se 
les pregunta por el futuro de Abasto en los próximos 
años. “Ya es un poco así, mucho más barrio que an-
tes”, nos dice Eloy, quien alquila una quinta de pro-

Mapa 2. Restricciones de ingreso en tiempos de pandemia 
Fuente: Municipalidad de La Plata

Imagen baja de resolución 
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ducción hortícola y posee una vivienda en el barrio 
lindero que se ha formado recientemente a partir del 
asentamiento de numerosas familias. Esta percepción 
se enlaza con la vertiginosa presión de la expansión 
urbana sobre las antiguas tierras de vocación rural. 
Producto de estrategias informales de ocupación del 
suelo, los asentamientos buscan mantener la continui-
dad de la trama urbana de la ciudad formal, indicando 
la voluntad de sus impulsores de quedar integrados a 
la ciudad en un futuro no muy lejano. En el año 2018 se 
relevaron en La Plata 153 barrios populares habitados 
por 29,000 familias, 78 de ellos localizados en el oeste, 
habitados por 14,500 familias (Adriani et al., 2020).

Quedarse en el barrio Las Quintas —un caserío de 
unas veinte familias de etnia Qom migrantes de la 
provincia del Chaco en las orillas del arroyo El Gato— 
implicó improvisar un portón que cerró la calle de ac-
ceso. Impedir la circulación de forasteros y extraños 
y controlar comunitariamente los movimientos de lxs 
habitantes, fue el modo de interpretar el imperativo 
de aislarse para cuidar al barrio. Quiénes podían abrir 
o cerrar ese portón, quiénes podían entrar o salir, fue 
objeto de continuas negociaciones. La incertidumbre 
sobre las fuentes del contagio, así como el temor de 
que alguien de la comunidad introdujera el virus en 
el barrio, se entrelazaron con la clara conciencia de la 
histórica	relegación	y	las	múltiples	barreras	de	acceso	
a	los	servicios	públicos	de	salud	(Balerdi,	2020).

Para Diego, un hombre de poco más de cincuenta 
años, quedarse implicó velar por esos cuidados, ad-
ministrar la llave del candado que permitía abrir y ce-
rrar el portón y participar en negociaciones constantes 
acerca de los permisos comunitarios para salir y entrar:

Marzo, abril, mayo, se quedaron todos en la casa. Todo 
el barrio estaba encerrado. Hicimos un portón. Los pa-
raguayos cerraron su sector y nosotros el nuestro. Com-
pré un candado y tenía la llave. Me levantaba temprano 
para abrir, porque mis hijos salían a trabajar por la ma-
ñana. Ellos no pararon, siguieron trabajando. Salíamos, 
pero muy poco, de día, a buscar los esenciales, pero 
casi nadie trabajaba. Pero los jóvenes no lo respetaban, 
saltaban el portón, entraban y salían, lo rompían. Y se 
enojaron conmigo. 

Manuel vive al otro lado de la estrecha calle por la 
que se accede al barrio, tiene veintiocho años y com-
parte la vivienda con su madre, varias hermanas y sus 
sobrinos.	Desde	el	comienzo	del	confinamiento	orga-
niza una olla popular donde cenan las familias de la 
comunidad tres veces por semana. Manuel compara 
el portón con las formas de control de la movilidad 

de los jóvenes realizado por la policía, que se dedicó 
a detener a quienes intentaban traspasar las fronteras 
del barrio. Para Manuel, paradójicamente, quedarse 
implicó estar atento a los ‘movimientos en el barrio’, 
salir a buscar a jóvenes detenidos en las comisarías de 
la ciudad y ayudar a los más pequeños a realizar la ta-
rea escolar. Manuel negociaba con Diego las aperturas 
y los cierres del portón, y los préstamos eventuales de 
un viejo y destartalado automóvil para trasladar a los 
vecinos y parientes que debían atenderse en el hospi-
tal cuando los servicios de asistencia fueron reabrien-
do. Por otro lado, Manuel asumió el vínculo con las 
maestras de la escuela, se ocupó de imprimir las tareas 
que las maestras le enviaban por WhatsApp a su celu-
lar y fortaleció sus relaciones con personas que lleva-
ban	algún	tipo	de	ayuda	alimentaria	para	las	familias.	

Si los circuitos y las movilidades de lxs habitan-
tes de los asentamientos populares experimentaron 
diversos cambios, algo semejante ocurrió con las in-
teracciones domésticas en la casa. Nancy no deja de 
remarcar	las	dificultades	que	se	presentaron	cuando	
su marido, acostumbrado a pasar muchas horas fuera 
de su hogar trabajando, pasó a realizar un horario re-
ducido en el servicio de mantenimiento de un barrio 
cerrado de la zona. De “no estar nunca” pasó a “estar 
en casa sin hacer nada”.  Al tiempo cotidiano dedi-
cado por Nancy al cuidado del hogar y los niños, las 
actividades comunitarias y algunos trabajos eventua-
les, se le sumaron las tareas escolares domiciliarias de 
sus hijxs y el imaginar estrategias para que Ernesto 
no entorpeciese demasiado la convivencia. Cuando 
Ernesto se contagió de COVID, Nancy acondicionó 
la casa para que él, aislándose, pudiera transitar por 
su hogar. Ella dormía con lxs niñxs en el comedor y 
Ernesto permanecía todo el día en la pieza separada 
por una cortina para evitar el contagio del resto de la 
familia. Nancy y su familia pasaron a estar incluidos 
en la categoría de los contagiados en un momento en 
que la circulación comunitaria de la enfermedad no 
se	había	 expandido	 lo	 suficiente	 como	para	 ser	una	
experiencia socialmente generalizada. Al miedo se le 
sumaron el estigma, la discriminación o simplemente 
la indiferencia.

Intensidades y modalidades variables del aisla-
miento, la percepción del riesgo y los contagios afec-
taron profundamente los habitares de los sectores 
populares. Las estrategias de autocuidado que impli-
caron intervenciones comunitarias sobre el espacio 
físico circundante se entrelazaron con barreras y fron-
teras reforzadas por dispositivos estatales que hicie-
ron del control territorial y la movilidad popular uno 
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de sus focos privilegiados: “quedarse en casa” se vol-
vió una experiencia ambigua, heterogénea y desigual. 
La cercanía y la proximidad permitió activar redes 
de ayuda y solidaridad, organizarse colectivamente 
para enfrentar la (otra) epidemia del hambre e, inclu-
so, sostener la educación intermitente y distanciada 
que ofrecieron las instituciones escolares. El sentido 
de esa cercanía barrial y familiar, reforzada al profun-
dizarse las distancias y fracturas con la ciudad, fue 
percibida como problemática cuando los brotes de la 
enfermedad alcanzaron a las familias y profundiza-
ron los temores al contacto. Si los distanciamientos y 
aislamientos pudieron ser interpretados como modos 
de cuidado, no por ello perdieron su efecto de pro-
fundización, multiplicación y distribución desigual 
del sufrimiento social. 

Quintas Productivas: Continuidad Laboral y 
Reorganización Comunitaria

La idea de vivir en el campo, en un lugar abierto y 
amplio, diferente y lejano de la ciudad, apareció de 
forma recurrente entre productorxs hortícolas. Un 
“acá, en el campo”, contrapuesto al “allá” citadino, 
marca los relatos de quienes producen los alimentos 
que abastecen gran parte de la RMBA.

Las quintas son arrendamientos de lotes pequeños, 
entre una y cinco hectáreas, que involucran la mano 
de obra familiar. El espacio productivo es también es-
pacio residencial donde el modo de tenencia inestable 
de la tierra, contratos de alquiler de dos o tres años, 
condiciona el tipo de viviendas, predominantemen-
te de madera y chapa, con baños afuera y conexiones 
eléctricas precarias. Familias numerosas comparten 
generalmente una misma habitación; al hacinamien-
to se suma la falta de infraestructura y servicios que 
caracteriza a la zona (calles de tierra, ausencia de 
cloacas y recolección de residuos, poca frecuencia de 
transporte	público).

La producción de alimentos fue considerada parte 
de los trabajos esenciales durante el período de aisla-
miento,	por	lo	que	quedarse	significó	para	lxs	produc-
tores la continuidad en el trabajo, aunque con nuevas 
modalidades	y	prácticas	de	cuidado.	Paula	(36	años)	
vive con su marido, sus dos hijxs y sus padres en una 
quinta en la localidad de Etcheverry. Así como Paula, 
Eugenia (49 años) comparte el espacio productivo y 
residencial con su familia ampliada: en su casa viven 
cinco personas, al lado vive la madre en otra habita-
ción y, delante, la familia de su hermana. Ambas al-
quilan la tierra donde viven y producen, por lo que la 

continuidad laboral no solo fue posible sino necesa-
ria para mantener la (re)producción. “Mucho no nos 
cambió a nosotros —dice Paula— porque seguimos 
en la misma rutina, de la casa a la quinta y de la quin-
ta a la casa”.

El espacio compartido de producción y residencia 
permitió mantener el aislamiento y continuar traba-
jando sin necesidad de circulación. El momento de 
mayor contacto en las quintas era en ‘las entradas’ de 
otros, particularmente de los camioneros que llegan 
a buscar las verduras para llevarlas a los mercados 
concentradores. Eugenia describe las nuevas pautas 
de conducta:

Los camioneros tenían mucho miedo cuando empezó la 
pandemia. Porque no querían entrar. Dejaban allá afue-
ra del portón las jaulas [contenedores para las verdu-
ras]. No entraban. Como que todo cambió, viste. Ellos 
venían y lavaban la verdura. Es lo primero que hacían. 
Los choferes no te daban ni la mano, así de lejos nomás, 
hola y ya está.

También se transformaron las modalidades orga-
nizativas. El cordón hortícola cuenta con importante 
presencia de asociaciones y cooperativas, movimien-
tos y partidos políticos, organizaciones socio-comu-
nitarias, entre otras. Se dejaron de realizar reuniones, 
asambleas y talleres. Algunas pasaron a modalidad 
virtual, pero la falta de conectividad impidió que este 
formato se estableciera de manera permanente.

Eloy vive en un predio de seis hectáreas que alquila 
junto a otros familiares y conocidos. Además, perte-
nece	 a	una	 cooperativa	que	 reúne	a	productores	de	
la zona, con una fuerte identidad boliviana, dedicada 
a la producción agroecológica. Durante la pandemia 
mantuvo actividades mínimas vinculadas al traslado 
y reparto de verduras y bolsones (modalidad de ven-
ta directa del productor al consumidor que busca evi-
tar los intermediarios), aunque los talleres y las visitas 
de formación fueron suspendidas, marcando una co-
tidianeidad que se restringió a la unidad doméstica. 
Paula enfatiza este cambio. Su vida cotidiana antes de 
la pandemia estaba vinculada a tareas socio-comuni-
tarias, siendo su quinta sede de un comedor donde 
se cocinaba, se repartía mercadería y se llevaban ade-
lante talleres recreativos para niñxs y una escuela pri-
maria de adultos. Estas actividades se suspendieron.

Al mismo tiempo, al igual que lo que sucedió en 
los	barrios	populares,	algunas	tareas	específicas	vin-
culadas a la alimentación se volvieron centrales, con 
un aumento de la demanda y nuevas estrategias de 
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reparto y distribución. Debido al miedo al contagio se 
establecieron nuevos esquemas: las familias se orga-
nizaban para retirar alimentos en distintos días y mu-
chas retiraban lo de las familias vecinas, para evitar 
al máximo posible la circulación y el contacto. En los 
casos en que las familias no podían acercarse, Paula 
y su compañero les llevaban las cosas en su camione-
ta.	Esto	 significó	negociaciones	 con	 los	 controles	de	
seguridad que no los dejaban circular sin el permiso. 
Así, para las organizaciones comunitarias las ‘entra-
das’ fueron restringidas y se multiplicaron ‘salidas’ 
específicas	 en	un	 circuito	 reducido,	 en	un	quedarse	
que tenía que conjugar el aislamiento con la garantía 
de la circulación de alimentos.  

Gigante del Oeste: Redes Barriales y Circuitos 
de Proximidad

“No nos mudamos al Gigante del Oeste, al Gigante 
del Oeste lo inventamos nosotros”, dice Dominga (54 
años, docente) para referirse a la singular experiencia 
organizativa que derivó en la urbanización de clases 
medias autodenominada El Gigante del Oeste. Entre 
2012 y 2015 el gobierno nacional lanzó un programa 
de crédito hipotecario conocido como Pro.Cre.Ar. El 
interés que generó el programa tras largas décadas de 
inquilinización de las clases medias, la magnitud de 
créditos otorgados que inicialmente aspiraban a al-
canzar los 400,000 en todo el país y la nula regulación 
de los usos del suelo urbano, provocó que existieran 
beneficiarios	 del	 crédito	 sin	 lotes	 de	 tierra	 donde	
construir, y dio lugar a procesos de colectivización 
con	suerte	dispar	en	la	búsqueda	de	vías	alternativas	
para	finalmente	concretar	el	sueño	de	la	casa	propia	
(Ventura, 2020).

La ‘invención’ de El Gigante del Oeste es el resulta-
do de 432 familias que se organizaron para conseguir 
tierra rural cerca de la ciudad para construir un ba-
rrio,	lograron	que	el	Municipio	de	La	Plata	modificara	
los usos del suelo y dotaron a ese suelo de los servi-
cios y la infraestructura básica para la urbanización: 
apertura de calles, instalación de servicios de agua, 
luz	y	gas.	Una	vez	alcanzados	estos	objetivos	a	finales	
del año 2015, lxs vecinos se involucraron en el diseño 
del barrio: lotearon el terreno de 22 manzanas, dejan-
do	espacio	para	una	plaza	pública	y	equipamiento	co-
munitario, y distribuyeron los lotes entre las familias. 
Posteriormente, las familias comenzaron a construir 
sus viviendas y continuaron organizados tanto para 
resolver problemas comunes como para desarrollar 
actividades culturales y recreativas.

Como muchos otros lugares de la periferia, antes 
de la pandemia el barrio “se queda[ba] bastante va-
cío [durante el día] porque todos salían a trabajar. 
Es como que se da esa cuestión muy rítmica y que 
se nota mucho —describe con sensibilidad Brunela—. 
Ahora están todos acá, entonces le da otra movida 
en el barrio”. Matilde (32 años, docente) cuenta que 
antes de la pandemia “estaba todo el día afuera, por-
que me iba temprano, cursaba, a la tarde trabajaba y 
volvía de noche”, pero, tan pronto como se decretó el 
ASPO, “me quedo sin laburo, todo el día encerrada, 
obligada a estudiar”. Sin embargo, esto facilitó la cul-
minación de la carrera y la obtención de un empleo 
como docente en modalidad a distancia.

En relatos como el de Matilde se observa además un 
movimiento general de la vida cotidiana que va desde 
el impacto inicial del aislamiento en el domicilio y los 
cuidados durante gran parte del año hasta el progre-
sivo relajamiento a medida que llegaba el verano y el 
inicio del año 2021. “Al principio fuimos muy estric-
tos con el aislamiento… No salíamos para nada. Salía 
mi marido una sola vez a comprar todo”, relata Alicia 
(42 años, docente). Y agrega:

La primera vez que salimos fue en septiembre [de 2020]. 
Las chicas estaban muy mal, angustiadas y las dejamos 
que empezaran a verse con los amigos del barrio

Después del primer mes de aislamiento, mientras 
Brunela continuaba el trabajo a distancia que previa-
mente realizaba en CABA, su marido retornó al trabajo 
presencial, aunque mantuvo una dinámica muy auto-
controlada:

Del trabajo a casa durante un año entero, digamos, de 
no hacer otra vida que eso para cuidarse y cuidarnos 
también. Al principio, cuando le tocó salir otra vez, 
cuando llegaba se desnudaba todo, se iba a bañar ense-
guida, una paranoia terrible. Bueno, después uno em-
pieza a relajar.

Para Brunela ese progresivo relajamiento también 
se dio en las relaciones entre vecinos:

Los primeros tiempos era como que no nos visitába-
mos. Nos mirábamos. Yo con mi vecina de al lado ha-
blábamos a través de la reja […]. Después los chicos 
empezaron a juntarse a jugar, así que instalamos nues-
tra ‘burbuja barrial’, o sea, acá en la manzana, con los 
amigos de mi nene.

Además de la creativa apropiación de las metáforas 
epidemiológicas que circularon durante la gestión de 
la pandemia, la idea de burbuja barrial esgrimida por 
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Brunela condensa varios de los sentidos y las prác-
ticas durante la pandemia en el barrio. Al respecto, 
resulta relevante señalar que todas las personas entre-
vistadas destacaron que fue una suerte que la pande-
mia los encontrara mudados de manera más o menos 
reciente (entre 2 y 5 años) a El Gigante del Oeste.

Esta valoración descansa en dos atributos del lugar: 
el entorno y las redes. Por un lado, son importantes 
los	beneficios	del	 entorno	barrial	—la	naturaleza,	 el	
verde, el sol, lo abierto y espacioso, la disponibilidad 
de patio en las casas— para quedarse. “Si esto nos 
hubiese	tocado	donde	vivíamos	antes…”,	reflexiona-
ba Pedro (53 años, productor cultural) quien, junto a 
Estefanía (trabajadora de la universidad), forma una 
familia de seis integrantes. “Es como un pequeño pa-
raíso, porque estamos rodeados de campitos… Agra-
decimos que nos haya tocado estar acá”. Por el otro, 
la experiencia de organización colectiva en el barrio 
genera una situación especial, como la describe Do-
minga, en la que “conoces a todos los vecinos” y tenés 
“confianza”.	En	este	sentido,	las	redes	preexistentes,	
tanto presenciales como virtuales, se actualizaron du-
rante	la	pandemia.	“Tenemos	una	relación	muy	fluida	
con los vecinos, entonces hubo acompañamiento entre 
todos, las veces que hubo casos positivos en el barrio, 
hubo una organización como barrio para bueno, yo te 
hago el mandado, yo te llevo esto”, relataba Matilde. 
Además de la colaboración a familias afectadas por 
la enfermedad, los grupos de WhatsApp barriales se 
activaron para colaborar con personas que perdieron 
su trabajo, generando un circuito barrial de comercia-
lización de alimentos, cosmética y vestimenta.

La creciente centralidad del espacio barrial en las 
formas de habitar durante la pandemia se expresó en 
diversas escalas. A nivel urbano predominaron los 
circuitos de proximidad. Todos señalan la crecien-
te importancia de realizar las compras en el mismo 
barrio y en zonas aledañas, así como el reemplazo 
del centro de La Plata por el centro comercial de la 
localidad próxima de Olmos. Asimismo, a escala do-
méstica, el estar en casa introdujo presiones, reorga-
nizaciones y negociaciones en el grupo doméstico. “A 
nosotros es como que nos puso a prueba. Yo nunca 
había tenido una experiencia de vivir con alguien un 
año y pico 24x24”, reconoce Pedro. La distribución de 
tareas, el uso de los espacios y de las computadoras 
y el hecho de estar todo el tiempo juntos propiciaron 
nuevos	arreglos:	modificaciones	en	las	casas,	nuevas	
prácticas como cocinar, cultivar, tejer o compostar, y 
múltiples	aprendizajes.	“Ahora	-más	de	un	año	des-

pués del inicio de la pandemia- estamos mejor organi-
zados” es una frase recurrente entre las personas que 
habitan el barrio. 

Barrios Cerrados:  
la Renegociación del Adentro 

El 27% de las urbanizaciones cerradas de La Plata 
se localizan en el oeste (Frediani, Rodríguez Tarducci 
y Cortizo, 2018). Entrevistamos a habitantes de cuatro 
urbanizaciones ubicadas sobre la ruta Provincial 2, 
que conecta a La Plata con CABA hacia el norte y con 
Mar del Plata hacia el sur. Para ellas, la mudanza a es-
tos	barrios	antes	de	la	pandemia	había	significado	un	
quiebre	en	sus	formas	de	habitar	la	ciudad:	modifica-
ción de los circuitos cotidianos, mayor contacto con 
la naturaleza, incremento de distancia (y tiempo) res-
pecto al centro, disminución del temor a ser víctima 
de un delito y debilidad de los nuevos lazos vecinales. 
Sobre esa trayectoria se montaron las transformacio-
nes que trajo la pandemia. Para algunas personas el 
ASPO no implicó una pérdida de circulación urbana 
cotidiana, aunque impactó en la circulación nacional 
e internacional. Rosario cuenta que su marido tuvo 
una vida muy similar a la previa a la pandemia, con 
la excepción de los viajes anuales a Japón y a París.

A diferencia de quienes sólo estuvieron en aisla-
miento los primeros 20 días, encontramos a mujeres 
adultas que por no ser trabajadoras asalariadas modi-
ficaron	parte	de	sus	actividades	cotidianas	basadas	en	
la recreación y la socialización. Para otras personas, 
en cambio, la entrada al ASPO implicó un relajamien-
to de sus rutinas, ya que comenzaron a prescindir del 
tiempo destinado a sus traslados habituales. Inés re-
cuerda una exigida rutina semanal previa, días en los 
que salía de su casa alrededor de las 5:30 de la ma-
ñana y regresaba a las once de la noche. Repartía ese 
tiempo entre trabajo, estudios y socialización. Algo si-
milar le sucedió a Rosario, quien describe sus días de 
semana previos a la pandemia como una ‘locura’ de 
desplazamientos por trabajo, ocio y actividades de su 
hijo. La experiencia del ASPO hizo que Rosario recon-
siderara sus rutinas: ahora “disfrutamos más de acá, 
del adentro, me gusta la idea de estar acá dentro”.

Independientemente de la forma en que el ASPO 
irrumpió en sus vidas, quedarse implicó negociacio-
nes sobre quién podía entrar al barrio y cómo se habi-
litarían o restringirían esos ingresos. En estos contex-
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tos urbanos el porcentaje de población que posee casas 
de	fin	de	semana	y/o	veraneo	es	alto.	En	el	barrio	de	
Griselda y Edgardo, por ejemplo, antes de 2020 había 
11	familias	de	residencia	permanente;	luego	el	núme-
ro ascendió a 140. En el de Daniel, antes de la pande-
mia solo 90 de los 400 lotes del barrio estaban ocupa-
dos, pero, a partir de marzo del 2020, esta tendencia 
comenzó a revertirse ya que “un montón de gente” se 
mudó al barrio al ver que “acá podían trabajar”.

Esta dinámica no estuvo exenta de tensiones. Du-
rante las primeras semanas del ASPO, Inés tuvo un 
conflicto	con	un	vecino	que,	teniendo	residencia	per-
manente en Buenos Aires, se radicó en el barrio du-
rante la pandemia:

estaba	todo	cerrado	y	aparece	el	flaco	[…].	La	adminis-
tración tenía que explicar por qué de repente había en-
trado alguien que no estaba. ¿Y cómo entró? ¿Y por qué 
entró? ¿De dónde viene?

Asimismo, una vez decretado el ASPO, el uso de los 
espacios comunes fue una problemática en las urba-
nizaciones cerradas. Estaban quienes sostenían que al 
interior del barrio no debía cumplirse el aislamiento 
y quienes creían que los espacios comunes del barrio 
cerrado tenían que regirse por las restricciones estata-
les. En palabras de Inés: 

veías gente corriendo, gente caminando, en la etapa en 
que vos no podías salir de tu casa […]. Fue una discu-
sión esta cuestión: es un barrio privado, pero los espa-
cios comunes siguen siendo comunes y por consiguien-
te no podés salir. El barrio no es tu casa.

El	conflicto	fue	resuelto	mediante	una	encuesta	en	
la que el 80% de lxs residentes se pronunció a favor de 
la	utilización	de	los	espacios	comunes,	flexibilizando	
las condiciones de aislamiento barrial.

Por otro lado, quedarse también implicó reordenar 
la vida cotidiana a nivel familiar. Hasta el 20 de octu-
bre de 2020 lxs residentes de barrios cerrados debie-
ron prescindir de los servicios de trabajo doméstico, 
reconfigurando	las	tareas	de	reproducción	y	cuidado.	
En	su	núcleo	familiar	Griselda	absorbió	las	tareas	de	
limpieza y cuidado que antes llevaba a cabo una tra-
bajadora de casa particular, mientras que los varones 
tomaron las tareas de jardinería. Esto se replicó en la 
casa	de	Rosario,	quien	identifica	dos	momentos	dife-
rentes: el inicio del aislamiento, cuando no cumplía 
horario presencial en su trabajo y podía sostener las 
nuevas tareas, y cuando tuvo que retomar la pre-
sencialidad y absorber las tareas de reproducción y 

cuidado	 se	 le	 hizo	más	 dificultoso.	 “Ahí	me	 quería	
matar”, dice Rosario, que acudió a la Administración 
solicitando un permiso de ingreso para su empleada.

En síntesis, mientras no sufrieron la imposibili-
dad de salir de sus barrios, tuvieron problemáticas 
comunes respecto a los límites para entrar al barrio 
que rigieron tanto para sus familiares y amigxs como 
para propietarixs no residentes y trabajadorxs de ca-
sas	 particulares.	 Una	 figura	 intermedia	 entre	 la	 es-
tatalidad y lxs vecinxs, la administración, fungió de 
gestora en las tensiones que surgieron a nivel barrial 
durante el aislamiento.

Salir 

En este artículo mostramos que el lugar importa: la 
pandemia es un proceso situado. La periferia como 
lugar	y	las	políticas	públicas	que	buscaron	regular	sus	
flujos	modularon	la	experiencia	de	la	pandemia.	Asi-
mismo, en tanto lugar heterogéneo, se evidencia una 
experiencia diferencial de la pandemia en el oeste. El 
análisis de las prácticas espaciales de entrar, salir y 
quedarse en cada uno de los tipos socio-residenciales 
buscó captar estas diferencias y desigualdades. A la 
irrupción de la pandemia y a la abrupta interrupción 
del	flujo	de	la	vida	cotidiana	por	las	medidas	de	ais-
lamiento, le siguió un período prolongado, cambiante 
y diferencialmente vivido. Las distintas ecuaciones en 
cada espacio residencial señalan tanto la tendencia a 
una mayor centralidad de los espacios barriales en el 
habitar como las desiguales condiciones y heterogé-
neos arreglos para atravesar la pandemia.

La salida de la pandemia aparece como un hori-
zonte deseado e incierto, probable y riesgoso. Las 
personas entrevistadas cifran esa salida en el despla-
zamiento metafórico de lo vacío a lo lleno: “de ver el 
colectivo prácticamente vacío a volver a viajar con el 
colectivo lleno, la gente parada”, relataba Martín. Ca-
lles, comercios, escuelas, gimnasios y plazas primero 
se vaciaron y ahora están volviendo a llenarse. “Al 
principio tenía esperanza de que algunas cosas fuesen 
distintas”, dice Pedro, “pero ya me doy cuenta aho-
ra que todo está como volviendo a la normalidad, a 
un ritmo habitual”. Y precisamente esta constatación 
genera sentimientos ambivalentes. “Ahora sería como 
una pospandemia desdibujada”, sostuvo Alicia, con-
jugando la pandemia en pasado, mientras relataba:
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El otro día tuve que ir al centro a hacer un trámite y ex-
plotaba calle 12. Me pongo nerviosa de que haya tanta 
gente […]. Muchas cosas no aprendimos. Yo pensé que 
la pandemia iba a ser el gran momento de enseñanza 
y transformación y volver a ver todas esas cuestiones, 
como que me angustió un poco, digamos. No me an-
gustió el aislamiento, digamos, pero si el retorno.

La pandemia es un proceso abierto y la salida un 
interrogante difícil de responder: más o menos proba-
ble, más o menos próximo, más o menos transforma-
dor. Los dilemas de las personas entrevistadas sobre 
la salida y el desengaño que transmiten algunas de 
ellas sobre las capacidades de aprendizaje y las po-
sibilidades de transformación de la vida urbana nos 
alertan sobre las inercias de los procesos urbanos en 
un entramado social desigual. 
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Este trabajo reconoce la interdependencia de las ciudades 
con el entorno natural cuyos efectos, tras una desequilibra-
da relación, van desde eventos climáticos extremos hasta la 
propagación del virus COVID-19. En este contexto, esta in-
vestigación indaga sobre la emergencia de cambios en las 
prácticas cotidianas urbanas que, a partir de la pandemia, 
podrían construir modos cuidadosos de la vida humana 
y no-humana que forman y transforman las ciudades. Las 
prácticas cotidianas se enmarcan y analizan con base en las 
ideas de académicos poshumanistas; en particular, de los 
ecopolíticos antiesencialistas como Bruno Latour, Donna 
Haraway,	Rosi	Braidotti,	Anna	Tsing,	Vinciane	Despret,	en-
tre otros, quienes reconocen la relación dialéctica entre los 
asentamientos humanos y la naturaleza. Mediante la aplica-
ción de encuestas digitales y entrevistas semiestructuradas 
en	 ciudades	mexicanas,	 se	 identifican	 semillas	de	 cambios	
en los cotidianos urbanos en tres dimensiones:  diluir la se-
paración entre naturaleza y cultura; conectar con los territo-
rios en donde vivimos y de los que dependemos; y construir 

Palabras clave: medio urbano, vida cotidiana, política 
ambiental, cambio cultural 
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Resumen

vínculos	atentos	y	cuidadosos.	Si	bien	los	resultados	aún	no	
enuncian transformaciones drásticas, sí delinean cambios 
profundos	y	significativos	que,	de	seguirse	explorando,	po-
drían contribuir a forjar las ciudades por venir. 
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Delineando modos cuidadosos de construir 
las ciudades post-COVID-19

Abstract Resumo 

Keywords: urban environment, everyday life, environ-
mental policy, cultural change

Palavras-chave: ambiente urbano, vida cotidiana, 
política ambiental, mudança cultural

This work recognizes the interdependence of cities with the 
natural	environment	whose	effects,	after	an	unbalanced	re-
lationship, range from extreme weather events to the spread 
of the COVID-19 virus. In this context, this research investi-
gates the emergence of changes in urban daily practices that, 
from the pandemic, could build careful ways for the human 
and non-human life that form and transform cities. Every-
day practices are framed and analyzed based on the ideas 
of posthumanism scholars; in particular, anti-essentialist 
eco-politicians such as Bruno Latour, Donna Haraway, Rosi 
Braidotti,	Anna	Tsing,	Vinciane	Despret,	among	others,	who	
recognize	 the	dialectical	 relationship	between	human	 sett-
lements and nature. Through the application of digital sur-
veys and semi-structured interviews in Mexican cities, seeds 
of	changes	in	urban	daily	life	are	identified	in	three	dimen-
sions: to dilute the separation between nature and culture; 
to connect with the territories where we live and on which 
we	depend;	and	to	build	attentive	and	careful	links.	Althou-
gh the results do not yet enunciate drastic transformations, 
they	do	outline	deep	and	significant	changes	that,	if	further	
explored, could contribute to forging the cities to come.

Este	 trabalho	 reconhece	 a	 interdependência	 das	 cidades	
com o ambiente natural cujos efeitos, após uma relação 
desequilibrada, vão desde eventos climáticos extremos até 
a disseminação do vírus COVID-19. Nesse contexto, esta 
pesquisa investiga o surgimento de mudanças nas práticas 
cotidianas urbanas que, a partir da pandemia, poderiam 
construir modos cuidadosos de vida humana e não humana 
que formam e transformam as cidades. As práticas cotidia-
nas são enquadradas e analisadas com base nas ideias de 
estudiosos pós-humanistas; em particular, ecopolíticos an-
tiessencialistas como Bruno Latour, Donna Haraway, Rosi 
Braidotti,	Anna	Tsing,	Vinciane	Despret,	 entre	 outros,	 que	
reconhecem a relação dialética entre os assentamentos hu-
manos e a natureza. Através da aplicação de pesquisas di-
gitais e entrevistas semiestruturadas em cidades mexicanas, 
são	identificadas	sementes	de	mudanças	no	cotidiano	urba-
no	em	 três	dimensões:	diluir	 a	 separação	 entre	natureza	 e	
cultura; conectar-se com os territórios onde vivemos e dos 
quais dependemos; e construir laços atentos e cuidadosos. 
Embora os resultados ainda não enunciem transformações 
drásticas,	eles	delineiam	mudanças	profundas	e	significati-
vas que, se mais exploradas, podem contribuir para forjar as 
cidades que virão.

Résumé 

Ce	 travail	 reconnaît	 l’interdépendance	 des	 villes	
avec	 l’environnement	 naturel	 dont	 les	 effets,	 après	
une relation déséquilibrée, vont des événements mé-
téorologiques	 extrêmes	 à	 la	 propagation	 du	 virus	
COVID-19.	Dans	ce	contexte,	cette	recherche	interro-
ge l’émergence de changements dans les pratiques 
quotidiennes urbaines qui, à partir de la pandémie, 
pourraient construire des modes de vie humains et 
non humains prudents qui forment et transforment 
les villes. Les pratiques quotidiennes sont encadrées 
et analysées sur la base des idées des chercheurs 
posthumanistes ; en particulier, des écopoliticiens 
anti-essentialistes tels que Bruno Latour, Donna Ha-
raway,	Rosi	Braidotti,	Anna	Tsing,	Vinciane	Despret,	
entre autres, qui reconnaissent la relation dialectique 
entre les établissements humains et la nature. Grâce 
à	 l’application	d’enquêtes	numériques	et	d’entretiens	
semi-structurés dans les villes mexicaines, des germes 
de changements dans la vie quotidienne urbaine sont 
identifiés	en	trois	dimensions	:	diluer	la	séparation	en-
tre nature et culture ; connecter avec les territoires où 
nous vivons et dont nous dépendons ; et construire 

des	 liens	 attentifs	 et	prudents.	Bien	que	 les	 résultats	
n’énoncent pas encore de transformations drastiques, 
ils	esquissent	des	changements	profonds	et	significa-
tifs qui, s’ils sont approfondis, pourraient contribuer à 
forger les villes à venir.

Mots-clés  : milieu urbain, vie quotidienne, politique de 
l’environnement, changement culturel
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  La vida en común será 
siempre un campo de 
contiendas en el que inter-
cambiamos todos, incluida 
la naturaleza, aprendiendo 
a convivir con la tensión y 
el conflicto que son fuen-
tes indispensables para la 
creación de nuevos sen-
tidos y prácticas que nos 
permiten construir un 
mundo común en el que 
quepamos to- dos. (Najma-
novich, 2021, p. 264)

Introducción

La naturaleza está alzando la voz de formas notorias, haciéndose es-
cuchar a través de eventos climáticos más extremos y frecuentes como 
inundaciones, ondas de calor, huracanes y otras catástrofes naturales (La-
tour,	2016),	así	como	a	través	de	la	degradación	ambiental	que	se	observa	
en los crecientes niveles de contaminación del aire y agua, la erosión del 
suelo y la sexta extinción masiva de las especies del planeta (Houston, 
2019). Estas dinámicas afectan las prácticas cotidianas de millones de ha-
bitantes urbanos alrededor del mundo, al irrumpir sus actividades so-
cioeconómicas y el acceso a servicios básicos como agua potable y sanea-
miento (UHPH, 2021). La pandemia del COVID-19 es otra manifestación 
de la naturaleza impactando el statu quo de la vida en las ciudades (Jon, 
2020b); al ser estas los espacios de mayor propagación del virus, se imple-
mentaron diversas medidas para reducir los contagios —distanciamiento 
social,	reducción	de	movilidad,	confinamiento	en	casa,	teletrabajo	y	cie-
rre de escuelas, lugares de reunión y fronteras— que, además, generaron 
situaciones de soledad, ansiedad y depresión (Pouso et al., 2021). 

En este escenario de crisis urbanas (sanitarias, climáticas, ambientales, 
otras), se han vuelto relevantes el antropoceno —era geológica marcada 
por los efectos de la actividad humana, particularmente la urbana— y 
las acciones por remediar sus impactos como el cambio climático (Jon, 
2020a). Dichas acciones toman mayor urgencia ante la contingencia del 
COVID-19,	que	se	propagó	en	relación	directa	con	la	pérdida	significati-
va de especies del planeta, pues cuanto más diversos son los ecosistemas, 
más difícil es que patógenos como virus y bacterias se propaguen y vuel-
van pandemias; asimismo, a mayor diversidad genética más fácil es crear 
nuevos medicamentos que combatan a los patógenos (McNeely, 2021). 
Además, las acciones para remediar el daño generado al planeta precisan 
de un enfoque diferente al de la vieja escuela de la sustentabilidad, que 
considera al medio ambiente como externo a los humanos. Najmanovich 
(2021) explica que el medio ambiente no nos rodea, nos atraviesa y cons-
tituye (respiramos la humedad del ambiente y nos conforma íntimamen-
te): no se trata de defender la naturaleza, sino nuestra propia vida. 

Pensadores como Donna Haraway en su libro Seguir con el problema 
(2019) argumentan que el antropoceno marca una nueva era en que los 
humanos	finalmente	internalizamos	el	medio	ambiente	y	cuestionamos	
el seguir explotando una naturaleza ‘barata’ para convertirla en basura, 
cuando esta ha alcanzado límites irreparables. Latour (2020) agrega que 
aún	no	es	claro	si	el	COVID-19	cambiará	el	rumbo	de	la	maquinaria	que	
daña al planeta; sin embargo, las crisis son oportunidades de cambio y no 
podemos ni debemos desperdiciarlas. 

Inspirado en las ideas anteriores, este trabajo explora dos preguntas: 
¿Qué cambios emergen en los modos cotidianos urbanos a partir del 
COVID-19? y ¿Cómo estos cambios potencian la transición a ciudades 
más cuidadosas de la vida, humana y no-humana, que las habita? Dichos 
modos cotidianos de vida urbana se analizan con base en el trabajo de 
académicos poshumanistas, en particular de los ecopolíticos antiesen-
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cialistas como los nombra Jon (2020a): Bruno Latour, 
Donna	Haraway,	Rosi	Braidotti,	Anna	Tsing,	Vincia-
ne Despret, entre otros. Asimismo, esta investigación 
abona al trabajo de Ihnji Jon (2020a) y Donna Houston 
(2019), pioneras en descifrar el pensamiento poshu-
mano a intervenciones urbanas. En palabras de Hous-
ton (2019), el enfoque poshumano implica que las 
ciudades, más allá de adaptarse ante diversas crisis, 
integren un cambio de paradigma que las convierta 
en espacios que potencien la vida de las comunidades 
—más que humanas— que las forman y transforman.  

Para contestar a las preguntas planteadas, este tra-
bajo se estructura de la siguiente manera. Primero, en 
los antecedentes conceptuales se delinean las relacio-
nes entre el pensamiento ecopolítico antiesencialista 
y los contextos urbanos a partir de tres dimensiones 
de análisis: diluir la separación entre naturaleza y cul-
tura, conectar con los territorios en donde vivimos y 
de los que dependemos y construir vínculos atentos 
y cuidadosos. Este mismo apartado explora ejemplos 
concretos de cómo estas dimensiones se traducen a 
intervenciones urbanas. Segundo, se detalla la meto-
dología de la investigación, basada en encuestas di-
gitales y entrevistas semiestructuradas en ciudades 
mexicanas, y se presentan los resultados. Finalmente, 
se discute y concluye que, si bien los cambios en los 
modos	 cotidianos	 de	 vida	 urbana	 aún	 no	 enuncian	
transformaciones drásticas, delinean cambios pro-
fundos	y	significativos	que,	de	seguir	examinándose,	
pueden contribuir a forjar las ciudades postpandemia 
cuidadosas de la vida en la Tierra. 

Antecedentes Conceptuales:  
Relaciones entre el Pensamiento 
Poshumano y los Contextos Urbanos 

El pensamiento de los autores ecopolíticos antiesen-
cialistas comulga y se inspira en la teoría Actor-Red, 
de Bruno Latour, y en autores como Rydin (2014) y 
Beauregard (2015), quienes la han traducido al len-
guaje urbano para explicar que los cambios en las 
ciudades ocurren tras la constante interacción entre 
las	acciones	e	intenciones	de	las	múltiples	entidades,	
humanas y no-humanas, que las habitan. De acuerdo 
con Jon (2020a), esta perspectiva implica que ni los 
planeadores	 urbanos	 ni	 las	 entidades	 que	 común-
mente	influyen	con	mayor	peso	en	las	intervenciones	
urbanas	 (ej.	 sector	público	o	privado)	son	 los	prota-
gonistas en los cambios postpandemia. Esta situa-

ción es cada vez más evidente ante eventos climáti-
cos extremos que han reconocido la voz de entidades 
no-humanas, como de tornados e inundaciones, para 
diseñar e instaurar infraestructuras adaptables a pa-
trones de lluvias más severos y frecuentes en diversas 
ciudades del mundo.

En este orden de ideas, y con la intención de delinear 
los distintos puntos de encuentro entre el pensamien-
to ecopolítico antiesencialista y las ciudades, identi-
ficamos	 tres	 temáticas.	 En	 primer	 lugar,	 Haraway	
(2019)	y	Braidotti	(2015)	afirman	que	para	desarrollar	
asentamientos urbanos cuidadosos de la vida huma-
na y no-humana es preciso cultivar un pensamiento 
interconectado, uno que desdibuje e incluso enrede 
la marcada línea divisoria entre cultura y naturale-
za.	Para	ello	Latour	(2016)	propone	representar	y	dar	
voz a las especies no-humanas dentro de la política 
urbana ambiental, tal como se ha luchado por dar voz 
a minorías sociales como mujeres, migrantes, entre 
otros. Asimismo, Jon (2020a) plantea la integración de 
marcos regulatorios que legitimen dichas voces, in-
cluyendo	el	derecho	de	la	naturaleza	a	existir,	florecer	
y evolucionar.

En segundo lugar, destacamos el trabajo de Weibel 
y Latour, englobado en su obra Zonas Críticas: La 
ciencia y política de aterrizar en la tierra (2019), que 
reúne	una	serie	de	expresiones	artísticas	y	documen-
tos	científicos	e	históricos	que	muestran	la	importan-
cia de reconocer los territorios y redes de entidades 
no-humanas de los que dependemos y debemos to-
mar responsabilidad. Entre las 72 obras que compila 
este trabajo, resaltamos: “Más allá de individuos”, de 
Lena Reitschuster, quien expone que los humanos so-
mos el resultado de la evolución de bacterias que hace 
dos mil quinientos millones de años empezaron a res-
pirar oxígeno y que hoy día habitan sinérgicamente 
en	nuestras	 células,	 y	 “Afinidades	 con	el	 Suelo”,	de	
Uriel Orlow, quien rastrea las redes de conexiones en-
tre distintas geografías, suelos erosionados, agriculto-
res en condiciones de sobreexplotación y monoculti-
vos, que nos alimentan día a día.

En tercer lugar, citamos a Tsing (2021), Haraway 
(2019) y Despret (2018), quienes nos invitan a aprehen-
der la posibilidad de seguir con el problema y de vivir 
en un mundo en ruinas tras la devastación ambiental 
y las desigualdades sociales. Estas autoras puntuali-
zan que algunos daños son irreparables, mientras que 
otros implican procesos parciales de recuperación, tal 
como sucede con un enfermo de gravedad que mejora 
paulatinamente con atención y cuidados. En particu-
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lar, Despret (2018) agrega que, para actuar de forma 
cuidadosa con un otro (humano o no-humano) y verle 
como un par aliado, es necesario sentirle; solo cuida-
mos aquello que nos conmueve. En el mismo tono, 
Jon (2020a) argumenta que el activismo por el medio 
ambiente emerge del ‘sentir para actuar’, y agrega 
que las intervenciones que sensibilicen a los habitan-
tes urbanos con su entorno natural serán grandes alia-
das para potenciar los cambios postpandemia.

Con base en las ideas anteriores, enmarcamos tres 
dimensiones interconectadas que vinculan el pensa-
miento ecopolítico antiesencialista y las urbes: la pri-
mera	se	refiere	a	diluir	la	separación	entre	naturaleza	
y cultura, es decir, a cultivar un pensamiento inter-
conectado	que	genere	ensambles	entre	 las	múltiples	
entidades humanas y no-humanas que cohabitan las 
ciudades. La segunda alude a conectar con los terri-
torios en donde vivimos y de los que dependemos, 
lo que tiene que ver con generar nuevas formas de 
relación entre los humanos y los territorios y redes 
no-humanas que sostienen sus cotidianos. La tercera 
se relaciona con construir vínculos atentos y cuidado-
sos, y alude al arte de generar encuentros cercanos, 
nutritivos y de aprendizaje mutuo entre las diversas 
entidades que forman y transforman las ciudades. 

En los siguientes párrafos, cada dimensión se ate-
rriza en ejemplos y/o intervenciones urbanas concre-
tas. Se hace notar que, tanto las dimensiones como los 
ejemplos, son parte de un análisis en proceso con base 
en autoras como Jon (2020a) y en este mismo traba-
jo; por tanto, ofrecen un marco exploratorio, mas no 
determinado. En cuanto a los ejemplos, estos provie-
nen	tanto	de	trabajos	académicos	como	de	reflexiones	
generadas en diversas plataformas[1]

[2],  regionales e 
internacionales, llevadas a cabo durante la crisis del 
COVID-19 y en donde diversos actores (colectivos ba-
rriales, organizaciones no-gubernamentales, gobier-
nos	y	planificadores	urbanos)	reflexionaron	sobre	los	
retos y respuestas de las ciudades ante la pandemia.  

Relacionamos la primera dimensión, diluir la sepa-
ración entre naturaleza y cultura, con la perspectiva 
del geógrafo Milton Santos, quien proponía desde 
finales	de	 la	década	de	 los	ochenta	hacer	una	 lectu-
ra relacional e interdependiente entre los distintos 
componentes urbanos —habitantes, instituciones, 

[1] 

[2] Plataforma de Prácticas del Hábitat Urbano y Vivienda para Latinoaméri-
ca (UHPH por sus siglas en inglés), Plataforma por el Derecho a la Ciudad 
(Right 2 City), Plataforma de Conocimiento para la Transformación Urba-
na (PCUT) y Bifurcaciones - Charlas sobre Espacios y Cultura. 

empresas, infraestructuras y medio ecológico— para 
entender	sus	mutuas	 influencias	y,	 tras	de	estas,	 los	
cambios	socioespaciales	(Santos,	1986).	En	un	contex-
to actual, y en términos acuñados por diversos actores 
urbanos durante la pandemia con miras a construir 
asentamientos urbanos capaces de responder y adap-
tarse ante las crisis actuales, se habla de construir ciu-
dades interconectadas, no solo con su medio natural, 
sino entre sectores, escalas territoriales, niveles admi-
nistrativos, funciones y usos de suelo (Bifurcaciones, 
2020; PCUT, 2020). 

Un enfoque que comulga con la mirada anterior son 
las ‘ciudades de los 15 minutos’ que, a través de una 
planificación	mixta	del	uso	del	suelo,	facilitan	el	acce-
so a las diversas funciones y servicios esenciales para 
la vida: vivienda, trabajo, abastecimiento, salud, edu-
cación, naturaleza, ocio, cultura, recreación y otros 
(Birche et al., 2021). En términos de COVID-19, esta 
configuración	no	solo	permitió	a	los	habitantes	estar	
resguardados y cerca de casa, sino liberar tiempo para 
el cuidado de sí y de otros (Bifurcaciones, 2020). La 
Plataforma de Conocimiento para la Transformación 
Urbana (PCUT, 2020) añade que, además del acceso 
cercano a funciones y servicios urbanos, la calidad es 
prioritaria, puntualizando el agua y los espacios ver-
des, ambos fundamentales para mantener las condi-
ciones sanitarias. 

Otras intervenciones puntuales y en línea con lo 
anterior son propuestas por Jon (2020a); una de ellas 
es construir infraestructuras que entrelacen el medio 
construido con el natural. Por ejemplo, el proyecto 
del Parque Costero Noreste en Barcelona yuxtapone 
un basurero municipal con un espacio verde, permi-
tiendo que los habitantes miren a dónde van a parar 
sus residuos, así como el tiempo, espacio y energía 
que	toma	su	degradación.	Dichos	residuos,	específi-
camente los orgánicos, podrían ser reutilizados para 
nutrir los suelos y la producción de alimentos en las 
urbes, dinámica que, tras el cambio climático y los 
suelos que se desvanecen a una velocidad cien ve-
ces más rápida que el tiempo que les toma formarse 
(peak soil), resulta inminente (Biel, 2013). 

Por otro lado, vinculamos la segunda dimensión, 
conectar con los territorios en donde vivimos y de los 
que	dependemos,	 con	 reflexiones	 como	 las	 siguien-
tes: ¿De dónde viene el agua y la comida que ingeri-
mos en las ciudades? ¿Cómo y quiénes los producen 
y/o transportan? Y, en general, con cuestionamientos 
sobre los modos de vida y producción urbanas que 
degradan territorios aledaños y lejanos de los que de-
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pende	 nuestra	 subsistencia	 y	 que	 comúnmente	 son	
invisibilizados. En relación con estas interrogantes, 
Ollé-Laprune	 et	 al.	 (2020)	 reflexionan	 sobre	 los	 im-
pactos positivos de la pandemia —menores niveles 
de contaminación— tras la desaceleración de algunos 
sectores económicos y urbanos que no quisiéramos 
que	regresen,	entre	ellos	el	 turismo	masivo,	el	 tráfi-
co y la generación de energía no-limpia. En el mis-
mo sentido, Latour (2020) abre otras preguntas que 
no son fáciles de responder, pero que la pandemia 
ha abierto: ¿Cómo reinstalar a los trabajadores de las 
industrias que no queremos de vuelta? ¿Qué nuevas 
industrias	queremos	que	emerjan?	y	¿Cómo	flexibili-
zar las dinámicas laborales para liberar tiempo para el 
autocuidado y el cuidado de otros?   

Algunos ejemplos concretos que sobresalieron du-
rante la pandemia para aterrizar esta dimensión fue-
ron el rescate de las economías de proximidad y la 
producción/procesamiento de alimentos a nivel local 
o	barrial.	Las	economías	de	proximidad	se	refieren	a	
dinámicas barriales de intercambio o venta de pro-
ductos y servicios que sopesaron la pérdida de em-
pleos y, al mismo tiempo, estrecharon lazos solidarios 
entre vecinos (Ollé-Laprune et al., 2020). Estas prác-
ticas,	a	pesar	de	no	tener	el	fin	explícito	de	cuidar	la	
naturaleza, en menor o mayor grado, encausaron la 
reparación, reutilización y reciclaje de bienes de con-
sumo. También fue recurrente la creación de comedo-
res barriales y espacios de producción de alimentos 
en diversas ciudades, al menos en la región de Lati-
noamérica, que brindaron acceso a comida asequible, 
sobre todo a pobladores en situaciones de vulnerabi-
lidad (UHPH, 2021). 

Finalmente, relacionamos la tercera dimensión de 
‘vínculos atentos y cuidadosos’ con la cui-dadanía, 
término feminista explorado por Najmanovich (2021) 
que convoca a revitalizar los cuidados entre humanos 
y	no-humanos	para	potenciar	la	vida	en	común	en	las	
ciudades. Esta autora expone que los cuidados son 
inherentes	a	la	vida	y	se	refieren	a	todo	aquello	que	
hacemos por su “generación, reproducción, mante-
nimiento y conservación, por lo tanto, corresponden 
a los encuentros y vínculos” (Najmanovich, 2021, p. 
244). Además, los cuidados implican el interés por 
uno mismo y por los demás, incluida la naturaleza, y 
se	manifiestan	en	prácticas	cotidianas	más	allá	de	las	
políticas de seguridad orientadas hacia la vigilancia; 
si bien estas proveen de cierta protección, no promue-
ven ni vínculos afectivos, ni aprendizaje mutuo, ni la 
potencia singular o colectiva. En este sentido, la auto-
ra apela por proyectos urbanos abiertos, es decir, por 

procesos	en	los	que	más	que	el	resultado	final	impor-
ta cada trayecto; en cada uno se amplía la escucha y 
atención por las diversas miradas urbanas.

Ejemplos	de	esta	dimensión	se	reflejan	en	los	dife-
rentes llamados durante la pandemia para escuchar a 
las	mujeres,	quienes	comúnmente	se	han	encargado	
de los cuidados tanto a nivel doméstico y familiar, 
como en redes informales y espacios comunitarios. 
Bifurcaciones (2020) insta a notar que las mujeres 
son quienes generalmente realizan los traslados de 
los cuidados (llevar niños a la escuela o enfermos a 
hospitales) y quienes enfrentan mayores niveles de 
violencia urbana, exacerbados en la pandemia, en 
lo	público	y	 lo	privado.	La	plataforma	Right	 2	City	
(2020) convoca a valorizar, retribuir y distribuir las 
actividades de los cuidados, incluyendo el autocui-
dado, cuidado de otros, la limpieza, las compras, la 
alimentación del hogar, entre otros. Sin los cuidados 
y la movilización ciudadana a nivel barrial no hubiese 
sido posible sobrellevar la pandemia; a esta escala se 
gestaron soluciones apropiadas y se efectivaron aque-
llas provistas por los gobiernos y otras entidades, en 
particular la provisión de alimentos, agua y cuidado 
de los enfermos (Ortiz et al., 2020). 

Con base en las dimensiones y ejemplos explorados 
en esta sección, a continuación, se presentan la meto-
dología y los resultados derivados de esta investiga-
ción,	 cuyo	objetivo	 central	 es	 identificar	 semillas	de	
cambio en las prácticas cotidianas urbanas, a partir 
de la pandemia de COVID-19 y con el propósito de 
construir modos más cuidadosos de la vida. 

Metodología y Resultados: Identificando 
Semillas de Cambio en los Cotidianos 
Urbanos 

Encuestas Digitales y Entrevistas 
Semiestructuradas 

La metodología de esta investigación se dividió en 
dos fases interconectadas. La primera consistió en un 
sondeo realizado mediante una encuesta digital (vía 
Google	Forms)	con	el	objetivo	de	identificar	prácticas	
cotidianas urbanas que mostraran cambios a partir de 
la crisis por COVID-19. La encuesta se dividió en tres 
categorías, delimitadas por las dimensiones de análi-
sis del marco conceptual. En cada categoría se inclu-
yeron entre 10 y 12 reactivos, los cuales se detallan 
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en sección de resultados. Algunos ejemplos son: ¿Qué 
servicios y/o equipamientos urbanos, escuelas, hospi-
tales, espacios verdes, etcétera, te resultaron esencia-
les para sobrellevar la pandemia? ¿Cuáles son tus mo-
dos	de	transporte	habituales,	hubo	algún	cambio	con	
la pandemia? ¿Cambió tu forma de trabajo o empleo? 
¿Se	modificó	algún	hábito	de	consumo?	¿Iniciaste	al-
guna nueva relación durante la pandemia? Si sí, ¿Con 
quién y para qué? 

La aplicación de la encuesta se basó en el método de 
bola de nieve, técnica que facilitó la formación de una 
red de informantes aleatorios y diversos a partir de 
un grupo inicial al que se tuvo acceso —estudiantes 
de licenciatura de la Universidad Autónoma de Que-
rétaro, en la ciudad de Querétaro, México— y quie-
nes invitaron a otras personas a participar. La bola de 
nieve alcanzó otro tipo de poblaciones; en términos 
de edad, la mayoría de los encuestados se ubicó en 
población	joven	de	entre	20	y	34	años	(65%),	se	suma-
ron	adultos	de	entre	35	y	49	años	(26%),	y	el	resto	de	
los respondientes (9%) se dividió entre adolescentes, 
adultos mayores y personas de la tercera edad. Asi-
mismo, la encuesta se extendió a 42 ciudades mexica-
nas,	divididas	como	sigue,	de	acuerdo	con	el	número	
de	 encuestas	 respondidas:	 68%	en	 ciudades	 interme-
dias, incluida la ciudad de Querétaro, 21% en ciudades 
medias y 9% en ciudades pequeñas. La bola de nieve, 
al no ser un enfoque estadístico, y como lo indica el 
método, se detuvo cuando la mayoría de los reactivos 
mostraron una tendencia de cambio/no cambio. 

La segunda fase de la metodología se enfocó en 
entrevistas semiestructuradas, cuyo objetivo fue pro-
fundizar sobre los cómo y porqué de los reactivos que 
mostraron tendencia de cambio en el sondeo digital. 
Se llevaron a cabo un total de 40 entrevistas, corres-
pondientes	 al	 número	 de	 personas	 que	 de	 forma	
voluntaria y aleatoria accedieron a participar en la 
segunda etapa de la investigación. Se incluyeron par-
ticipantes de los tres tipos de ciudades como sigue: 
intermedias	 (n	=	28),	medias	 (n	=	8)	y	pequeñas	 (n=	
4). Se formaron grupos pequeños para llevar a cabo 
las entrevistas (tres a cinco personas), en los cuales se 
incluyeron personas de distintas edades y género; se 
menciona que predominó la participación de mujeres 
en	ambos,	el	sondeo	y	las	entrevistas,	con	66%	y	70%	
respectivamente. 

Por	último,	se	hace	notar	que,	al	ser	esta	una	inves-
tigación que se llevó a cabo en medio de la pandemia, 
nuevos tintes podrían engrosar los resultados con-
forme se generen cambios y ajustes. Por otro lado, el 

método de la bola de nieve permitió abarcar una po-
blación aleatoria, sin embargo, la variación suele ser 
reducida. En este caso, la mayoría de los respondien-
tes correspondió a personas de entre 20 y 49 años, con 
estudios y/o empleo y en un rango socioeconómico 
medio-bajo. Se recomienda que estudios posteriores 
se enfoquen o comiencen por poblaciones de sectores 
con mayores desventajas para expandir la mirada de 
los cambios por venir en las ciudades.

Resultados: Cambios en las Prácticas 
Cotidianas Urbanas a partir del COVID-19 

 

Diluir la Separación entre Naturaleza y Cultura

Esta dimensión, que alude a ciudades interconec-
tadas, indagó sobre las funciones urbanas que mar-
caron una diferencia para sobrellevar la crisis sani-
taria. Tomando como referencia la ciudad de los 15 
minutos, se hicieron preguntas en cuanto a cambios 
en uso o percepción de los siguientes equipamientos: 
mercados o lugares de abastecimiento, transporte, 
unidades de salud, escuelas, comedores/restaurantes, 
áreas verdes, espacios culturales/recreativos, espacios 
de trabajo y otros. Asimismo, se preguntó sobre los 
servicios urbanos que resultaron esenciales durante 
la crisis y, en particular, sobre el uso o necesidad de 
otros equipamientos y/o espacios naturales cercanos 
al hogar o en la ciudad.  

Con respecto a equipamientos, el acceso a menos de 
15 minutos de mercados, y/o lugares de abastecimien-
to de alimentos, sobresalió con respecto a otras fun-
ciones urbanas con más del 80% de los respondien-
tes.	Le	siguió,	con	un	64%,	el	rubro	de	acceso	a	áreas	
verdes y/o espacios recreativos. Estas dos funciones 
urbanas se distanciaron del resto, incluidos el acceso 
a hospitales y transporte, ambos con solo 18% de las 
votaciones (ver Figura 1). En términos de servicios ur-
banos, la mayoría de los respondientes coincidieron 
que lo brindó mayor bienestar durante la pandemia 
fue tener acceso a servicios de agua, luz e internet —
los tres rubros con más del 80%—, mientras que otros, 
como servicios médicos, recolección de basura, entre-
gas a domicilio y compras en línea, no aparecieron 
como relevantes (ver Figura 1). Las entrevistas abona-
ron a este rubro y explicaron que el internet y la luz 
fueron claves para sobrellevar la pandemia, al permi-
tir el mantenerse en contacto con familiares y círculos 
cercanos, así como llevar a cabo actividades labores y 
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de estudio de forma digital. En cuanto al servicio del 
agua, se explicó que esta resultó vital para las labores 
diarias y los cuidados del hogar.

La encuesta digital también preguntó sobre qué 
otras funciones y/o equipamientos mejorarían la for-
ma de transitar eventos como la pandemia, a lo que 
un 84% respondió parques y/o áreas verdes. En las 
entrevistas los participantes explicaron la necesidad 
de no solo recuperar los espacios verdes en las ciuda-
des, sino de mejorar la calidad y cantidad de vegeta-
ción que genera sensaciones de bienestar, libertad y 
tranquilidad,	sobre	todo	en	periodos	de	confinamien-
to. Adicionalmente, tanto en la encuesta digital como 
en las entrevistas, se señalaron una variedad de acti-
vidades que podrían contribuir a mejorar la forma de 
transitar	la	pandemia	y	la	calidad	de	los	espacios	pú-
blicos y/o verdes, al incluir las siguientes infraestruc-
turas o actividades (se listan en orden importancia): 
recreativas, deportivas, reconexión con uno mismo, 

culturales, convivencia social, económicas (merca-
deo y/o intercambio) y movilidad (ver Figura 2). Otro 
tema que se remarcó en las entrevistas fue la impor-
tancia de tomar acciones para reducir los niveles de 
violencia	tanto	en	espacios	públicos	como	en	el	hogar.	

Conectar con los Territorios en donde vivimos 
y de los que dependemos 

La segunda categoría de preguntas se relacionó con 
las temáticas de cambios en los hábitos de consumo 
—más local, no cambios, más global (digital o en lí-
nea) — y de cambios en las formas de trabajo o tipo 
de empleo. 

La encuesta digital arrojó que el 75% de los respon-
dientes coincidieron en que los hábitos de consumo de 
las ciudades contribuyeron a la emergencia del virus 
COVID-19. 52% apuntó a que los ciudadanos tienen 
el mayor nivel de injerencia, seguidos por gobiernos 

Figura 1. Funciones y servicios urbanos que mejoraron el tránsito por la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia. 

Figura 2. Actividades urbanas propuestas para mejorar el tránsito por la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia.
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y empresas. En concordancia, las entrevistas invita-
ron a los participantes a conversar sobre las maneras 
en	que	identificaban	que	sus	cotidianos	abonaron	con	
la emergencia de la crisis sanitaria, sin embargo, la 
mayoría	no	identificó	una	relación	directa.	A	raíz	de	
la	pregunta,	 reflexionaron	sobre	acciones	que	 incor-
poraron	durante	el	confinamiento,	tales	como	separar	
la basura, reciclar, reparar, intercambiar o vender lo 
que ya no usaban. Estas actividades se llevaron a cabo 
mediante redes sociales, con comunidades cercanas y 
familiares, aunque también hubo quienes lo hicieron 
en	el	espacio	público.	Por	otra	parte,	los	participantes	
que	sí	identificaron	una	relación	entre	sus	cotidianos	
y la aparición de la pandemia describieron que el vín-
culo radica en el consumo de carne o productos in-
dustrializados, dinámicas que impactan el hábitat de 
ciertas especies (como los virus) que ahora habitan en 
las ciudades. 

La encuesta digital preguntó si hubo cambios en las 
formas de consumo relacionadas con compras locales 
(con personas conocidas, localizadas cerca de casa/
barrio o con conocimiento de dónde o por quién fue 
elaborado el producto) y compras globales (vía inter-
net y de proveedores como Mercado Libre, Amazon 
y otros, en donde no se conoce a la persona sino a las 
marcas y/o plataformas de distribución). El resultado 
es que en ambos casos se incrementó: para el consu-
mo	local	en	61%,	mientras	que	para	el	global	en	51%	
(ver Figura 3). 

En las entrevistas se detalló que la tendencia por 
comprar productos en establecimientos pequeños/
locales se debió a factores tales como abastecerse sin 
aglomeraciones de gente o por la facilidad de realizar 
trueques o negociar los pagos en partes con los locata-
rios. Quienes optaron por los grandes supermercados 

se debió a que los lugares de abastecimiento peque-
ños/locales tenían precios más altos. En cuanto a las 
compras globales, los participantes dijeron hacerlas 
para adquirir servicios de entretenimiento (streaming) 
frente a compras de bienes básicos; incluso explicaron 
que lo que ahorraron en transporte o en comer me-
nos fuera de casa lo usaron en este tipo de servicios 
en línea, al ser la forma de acceso a entretenimiento, 
esparcimiento, cultura y/o conexión con otros. 

Finalmente, en cuanto a cambios en las formas de 
trabajo, 92% de los respondientes de la encuesta di-
gital, contestaron haber enfrentado cambios. En las 
conversaciones se explicó que cambiaron de empleo, 
empezaron a trabajar desde casa o lograron un ingre-
so extra. Dos aspectos resultaron relevantes: por un 
lado, la mayoría de jóvenes fueron quienes a través 
de la venta de servicios o productos en línea diversi-
ficaron	o	 incrementaron	sus	 ingresos;	por	otro	 lado,	
quienes perdieron o cambiaron de trabajo no reduje-
ron sus ingresos, pues los complementaron con algu-
na actividad informal. 

Construir Vínculos Atentos y Cuidadosos 

En	esta	categoría,	el	60%	de	los	participantes	de	la	
encuesta digital contestó que durante la pandemia ini-
ciaron nuevos vínculos, entre los cuales sobresalieron 
las relaciones afectivas o de apoyo emocional (Ver Fi-
gura 4). En este sentido, en las entrevistas se abrió una 
pregunta sobre cómo dichas relaciones contribuyeron 
a mejorar el tránsito por la pandemia. Las respues-
tas apuntaron a que las relaciones menos estrechas, 
como aquellas de trabajo, amigos u otras, en general 
eventuales, se volvieron poco importantes, mientras 
que las relaciones con familia y círculos de apoyo se 
estrecharon, al resultar esenciales para sentirse acom-

Figura 3. Consumo local y global durante la COVID-19
Fuente: Elaboración propia.
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pañados. En adición, la mayoría de los respondien-
tes explicaron que durante este periodo iniciaron un 
proceso de asistencia psicológica (profesional o con 
círculos cercanos para este propósito), lo cual no solo 
mejoró la relación con sus familiares, sino que contri-
buyó a que se sintieran mejor con ellos mismos. 

En cuanto a quiénes dedicaron más tiempo a las 
actividades de cuidado, los resultados digitales mos-
traron que, tanto en mujeres como en hombres, se 
incrementó el tiempo dedicado a dichas actividades, 
con un 82% y 74% respectivamente. Las entrevistas 
arrojaron que la pandemia impuso una sobrecarga de 
labores para todos los miembros de la familia, al des-
dibujarse la línea divisoria entre el trabajo/estudio y 
las actividades domésticas. Además, los respondien-
tes	 confirmaron	 que	 la	 pandemia	 no	 reconfiguró	 la	
redistribución	de	los	cuidados	según	el	género,	al	ser	
las	mujeres	quienes	comúnmente	ya	se	hacían	cargo	
de estas tareas. 

Otro punto que sobresalió en las conversaciones fue 
que todos los respondientes se involucraron en activi-
dades relacionadas con los alimentos, principalmente 
en la cocina, pero también en la compra de víveres y 
la creación de recetas. Asimismo, se involucraron más 
en los cuidados de los adultos mayores al comprarles 
o prepararles alimentos y estar cerca de ellos; la crisis 
sanitaria les hizo notar su extrema vulnerabilidad. En  

los casos en que un familiar adulto mayor falleció du-
rante la pandemia (un tercio de los participantes), se 
expresó agradecimiento por haber podido darle aten-
ción, física o digitalmente.

Finalmente, en las entrevistas se preguntó sobre qué 
modos de vida y bienestar, iniciados durante la pan-
demia, se quisiera que permanecieran; las respuestas 
se concentraron en seguir estudiando y/o trabajando 
desde casa. Las razones fueron diversas, siendo la 
principal el tener más tiempo para incorporar nuevas 
actividades como descansar durante el día, trabajar 
en la expresión artística, estudiar lenguas, diploma-
dos u otros, recibir atención psicológica, acceder a 
eventos digitales de cultura y, en general, tener más 
tiempo con la familia o con personas importantes. En 
segundo lugar, se mencionó que al estar en casa se 
incrementó	la	flexibilidad	en	las	labores,	por	ejemplo,	
organizar juntas con clientes o colegas localizados en 
lugares lejanos o diversos, intercalar tiempos entre 
trabajo	y	descanso	y	diversificar	el	empleo.

Discusión y Conclusiones 

Esta investigación abona a visibilizar que el CO-
VID-19 atravesó la vida cotidiana de los habitantes 
urbanos. En este sentido, y con respecto a la primera 

Figura 4. Vínculos iniciados durante la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia.

las imagenes estan bajas de resolución
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pregunta de la investigación sobre qué cambios emer-
gieron en los modos de vida urbanos a partir de la 
crisis	 sanitaria,	 los	 resultados	 identificaron	 tenden-
cias en los siguientes rubros: a) valoración al  acceso 
cercano de las distintas funciones y servicios urbanos, 
en particular de aquellos esenciales para la vida: ali-
mentos, agua y espacios verdes; b) preferencias por 
las economías de proximidad, especialmente para los 
productos básicos, y por la compra en línea de con-
tenidos	 digitales	 con	 fines	 recreativos,	 educativos	 y	
de conexión con otros, y c) atención a las  actividades 
de los cuidados, así como valoración por el bienestar 
propio y familiar. 

Con respecto a la segunda pregunta, sobre cómo 
estos cambios potencian la transición hacia ciudades 
más cuidadosas de la vida humana y no-humana que 
las habita, los resultados, más allá de mostrar trans-
formaciones drásticas de las prácticas cotidianas, 
delinean	semillas	de	cambio	que	no	sabemos	si	flore-
cerán, pero que dejan ver que los habitantes se están 
cuestionando sobre lo que verdaderamente valoran y 
quieren conservar y sobre aquello a lo que están dis-
puestos a renunciar. Algunos de estos cuestionamien-
tos se alinean con la construcción de ciudades más 
cuidadosas a partir de las dimensiones de análisis de 
este documento. En cuanto a la primera dimensión, 
referente a diluir la separación entre naturaleza y 
cultura, esta investigación coincide con Jon (2020b), 
quien	afirma	que	el	COVID-19	develó	lo	esencial	de	
la proximidad de las infraestructuras urbanas, y más 
aún	del	entorno	natural,	para	la	vida	diaria.	El hecho 
de que los habitantes valoraron la cercanía a las fun-
ciones y servicios de la ciudad, en especial de las áreas 
verdes que brindaron alivio y sensación de libertad, 
podría ser un paso para desdibujar la marcada divi-
sión naturaleza-cultura. La disposición de los habitan-
tes para optar por ciudades caminables y enredadas 
con la naturaleza puede devenir en urbes más interco-
nectadas en funciones, infraestructuras y escalas. 

En referencia a la segunda dimensión, de conectar 
los territorios en donde vivimos y de los que depen-
demos, a pesar de que los resultados no mostraron 
una conexión directa entre los modos de vida urbanos 
y	 la	 emergencia	del	COVID-19,	 sí	 identificaron	una	
correlación entre ambos. El virus nos enfrentó con el 
miedo a la muerte y con la culpa por su emergencia 
(Jon, 2020b). Lo que subyace a estas emociones es una 
íntima correlación entre la actividad humana y la na-
turaleza que, al ser concientizada en menor o mayor 
medida por los habitantes urbanos, sensibiliza sobre 
la interdependencia entre humanos y no-humanos. 

Durante la pandemia, como explica Haraway (2020), 
mientras que algunos se resguardaron en casa, otros 
salieron a producir alimentos o proveer el líquido vital; 
esto marca el inicio de una mayor corresponsabilidad 
con los trabajadores esenciales y con las redes no-hu-
manas de las que depende nuestra salud y vida diaria. 

Otra semilla de cambio se observó en la tercera di-
mensión, enfocada en construir vínculos atentos y cui-
dadosos. La investigación muestra que las actividades 
de los cuidados se volvieron más cercanas para todos 
los	miembros	de	la	familia,	aún	sin	una	redistribución	
en términos de género. Se destacan los autocuidados, 
como	lo	afirma	Najmanovich	(2021),	los	cambios	pro-
fundos comienzan en lo singular. Además, los cuida-
dos son actividades centrales que están en todos lados 
para sostener la vida diaria, por tanto, son clave en la 
transición a las ciudades postpandemia. 

La	vida	en	común	será	siempre	un	campo	de	con-
tiendas en el que intercambiamos todos, incluida la 
naturaleza, aprendiendo a convivir con la tensión y el 
conflicto	que	son	fuentes	indispensables	para	la	crea-
ción de nuevos sentidos y prácticas que nos permiten 
construir	un	mundo	común	en	el	que	quepamos	to-
dos.	(Najmanovich,	2021,	p.	264)

Lo anterior coincide con Manzanal et al. (2007), au-
tores latinoamericanos que analizan el territorio, las 
instituciones y el poder, y explican que es través de 
las prácticas cotidianas que los “sujetos se reapro-
pian y transforman sus lugares…éstas constituyen las 
verdaderas resistencias ante las diversas formas de 
dominación” (2007, p. 5). Desde esta perspectiva, po-
demos	decir	que,	si	bien	los	cambios	identificados	en	
esta investigación son intenciones o acciones inicia-
les, se están gestando en las prácticas cotidianas, en 
donde emergen alternativas a los modos de vida que 
han degradado la vida del planeta. Esto se alinea con 
Rydin	(2014),	Beauregard	(2015)	y	Santos	(1986),	quie-
nes nos han enseñado que las nuevas territorialidades 
devienen de las interacciones entre las acciones e in-
tenciones de las diversas entidades urbanas. El solo 
hecho de imaginar otros futuros posibles, contribuye 
a tejerlos; imaginar es un derecho inalienable del ser 
humano, recuperarlo es esencial para narrar y accio-
nar las historias de vida del plantea (Haraway, 2019). 

Finalmente, enfatizamos que las dimensiones de 
análisis de este trabajo permiten vincular el pensa-
miento poshumano con los contextos urbanos; sin 
embargo, los cambios postpandemia podrían devenir 
entrelazados y desde cualquier lugar. Asimismo, esta 
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investigación,	más	que	identificar	cambios	específicos	
en las prácticas urbanas cotidianas, permite visibilizar 
que la pandemia nos colocó en una situación de in-
certidumbre, lo que en palabras de Biel (2013) nutre 
la apertura al cambio; la incertidumbre cotidiana ac-
ciona alternativas en el aquí y el ahora (Jon, 2020b). Si 
será el COVID-19 quien catalizará los cambios de las 
ciudades por venir sigue siendo una interrogante; no 
obstante, entender y potenciar dichos cambios puede 
contribuir a forjar ciudades más cuidadosas de la vida. 
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Definición de Revista Bitácora Urbano Territorial
Bitácora	Urbano\Territoriales	una	revista	científica	que	publica,	en	

medios impreso y electrónico, trabajos inscritos en el campo de cono-
cimiento de la vivienda, el hábitat, la ciudad y el territorio. La postu-
lación, selección y publicación de los artículos son gratuitas en todo el 
proceso. La revista promueve el acceso abierto de todo su contenido 
a	través	del	Open	Journal	System	(OJS),	disponible	en	https://revistas.
unal.edu.co/index.php/bitacora. 

La Revista Bitácora Urbano Territorial cuenta con unas políticas edi-
toriales y unos criterios de selección que garantizan la calidad de las 
publicaciones: 

Indicaciones generales:
La	Revista	tiene	como	objetivo	difundir	 las	reflexiones,	 interpreta-

ciones y propuestas alternativas, inter y transdisciplinarias, en torno 
a los procesos de planeación y desarrollo territorial en Latinoamérica. 
Para cumplir este objetivo, el comité de la Revista Bitácora propone 
temáticas centrales que buscan promover la participación de institu-
ciones y académicos alrededor de lo espacial y lo territorial. 

La publicación de la Revista es de cada cuatro meses y la recepción 
de artículos se acoge a la temática central y a los plazos establecidos 
para el envió de artículos solo a través de la plataforma OJS del Portal 
de Revistas de la Universidad Nacional de Colombia. A continuación, 
presentamos algunos criterios y parámetros para la selección y eva-
luación de artículos:

Criterios de selección
El comité Editorial someterá los trabajos recibidos a una evaluación 

inicial en la que se tienen en cuenta los siguientes criterios:

• Correspondencia con el tema central elegido para cada publicación.

• Planteamiento claramente expresado de la tesis o del objetivo 
central.

• Respaldo de una investigación y/o una experiencia o caso.

• Cumplir con las instrucciones dadas por la Revista para la 
estructura de los artículos (Revisar las directrices para autores)

Proceso de evaluación por pares
El Comité Editorial hace una revisión y preselección de los artículos 

que, posteriormente, serán sometidos a revisión crítica por parte de 
por lo menos dos árbitros evaluadores conocedores del área temática 
en cuestión. El artículo será entregado a los árbitros siguiendo el siste-
ma doble ciego que consiste en resguardar el anonimato entre el (los) 
autor	 (es)	y	 los	árbitros,	 e	 incluso	entre	 estos	últimos,	 con	el	fin	de	
evitar posibles sesgos en la evaluación.  

La aceptación del trabajo como artículo para su publicación requiere 
de la decisión favorable de ambos árbitros, cuya colaboración con la 
revista está regida por las normas de arbitraje. Este proceso de eva-
luación tiene una duración de dos meses. Posteriormente, el resultado 
de	las	evaluaciones	será	notificado	oportunamente	al	interesado;	asi-
mismo, en caso de que los árbitros consideren que el artículo necesita 
ajustes, la coordinación editorial presentará al autor las anotaciones 
correspondientes a la revisión de los evaluadores.

El	comité	editorial	definirá	la	aceptación	definitiva,	si	el	arbitraje	ha	
sido	favorable,	si	el	artículo	se	ajusta	a	las	temáticas	de	los	números	
en	 edición.	 Según	 el	 caso,	 la	 coordinación	 editorial	procederá	 a	 co-
municar al autor el estado del artículo e iniciar el procesamiento del 
texto	para	su	publicación	en	caso	afirmativo.	En	caso	de	rechazo,	se	
notificarán	al	autor	los	motivos	expuestos	por	el	Comité	Editorial	que	
impiden la publicación de su trabajo.

Una vez que los textos hayan sido aprobados para su publicación, 
la revista se reserva el derecho de hacer las correcciones de estilo que 
considere convenientes. Siempre que sea posible, esas correcciones se-
rán consultadas con los autores.

Directrices para autores/as

A. MODALIDADES
1. Artículo	 resultado	 de	 investigación	 científica: trata un tema 

relevante en el campo de conocimiento que aborda la Revista, debe 
constituir un aporte y estar sustentado en resultados originales, 
parciales o finales, de una investigación. Se reciben artículos 
en español, inglés, portugués y francés. En esta modalidad los 
trabajos son sometidos a arbitraje por parte de pares académicos.

2. Artículo	de	reflexión: se trata de un trabajo analítico, interpretativo 
o crítico, que debe estar referido, de preferencia, a un tema de 
actualidad dentro del campo de conocimiento que aborda la 
Revista. Su tratamiento puede tener un nivel de sustentación 
menor al de un artículo de investigación, aun cuando debe cumplir 
con los todos los demás requisitos de contenido y de forma. Se 
reciben artículos en español, inglés, portugués y francés. En esta 
modalidad los trabajos son sometidos a arbitraje por parte de pa-
res académicos. Solo se aceptaran aquellos que sean producto de 
un	artículo	de	reflexión	derivado	de	resultados	de	investigación.

3. Documento derivado de experiencia de trabajo: aporta 
resultados de una experiencia específica de interés para el campo 
de conocimiento que aborda la Revista. Se reciben artículos 
en español, inglés, portugués y francés. En esta modalidad los 
trabajos son sometidos a arbitraje por parte de pares académicos.

4. Reseña bibliográfica: presenta una exposición objetiva sobre el 
contenido de un artículo o libro publicado máximo dos años antes 
de la presentación de la reseña; esa exposición debe tener relación 
con temas del campo de conocimiento que aborda la Revista y 
debe hacer, en forma explícita, un análisis crítico. Se reciben 
reseñas	únicamente	en	español.	Puede	ser	solicitada	por	el	equipo	
editorial	de	la	Revista	y	este	evalúa	y	decide	sobre	su	publicación.

5. Edición especial: es una edición compuesta por artículos de 
investigación o reflexión que fueron presentados como trabajos en 
eventos académicos, cuyas temáticas están inscritas en el campo 
de conocimiento que aborda la Revista. Éstos serán evaluados 
y seleccionados bajo los mismos parámetros con que se juzgan 
aquellos que son presentados para una edición habitual.

Nota para los artículos presentados en una lengua distinta al espa-
ñol: El autor(es) se comprometen una vez aprobado a efectuar la co-
rrección de estilo por un corrector profesional en el respectivo idioma 
y	que	cuente	con	certificaciones	para	ello.
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B. NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE TRABAJOS
1. Originales: el documento debe ser un trabajo original, inédito y no 

enviado a otros medios de publicación. Este requisito se verificará 
por medio de la plataforma Turnitin. Cuando el artículo sea re-
sultado de una tesis el contenido del artículo debe ser de menos 
del 20% de similitud y debe tener una cita aclaratoria de que su 
contenido es producto de la tesis de investigación del autor. Una 
vez recibido en la Revista, éste no podrá ser retirado del proceso 
ni remitido a otros editores.

2. Carta de responsabilidad: Descargar el formato de carta de 
responsabilidad. Titular con el siguiente membrete: «ID(5 dí-
gitos)_ Carta de responsabilidad” y, posteriormente, enviar en 
archivo independiente (pdf) al correo electrónico de la Revista 
bitacora_farbog@unal.edu.co. Para garantizar la veracidad de la 
información	se	solicita	incluir	firma	electrónica	o	escaneada	y	nú-
mero	de	identificación	nacional	de	cada	uno	de	los	autores,	ade-
más	de	la	copia	del	documento	de	identificación	nacional.

Formatocartaresponsabilidad.docx

3. Extensión: los trabajos correspondientes a las modalidades 
descritas anteriormente, a excepción de las reseñas, deben tener 
una extensión máxima de 7.000 palabras (incluidos títulos, 
resúmenes,	 palabras	 clave,	 cuadros,	 figuras,	 notas	 y	 referencias	
bibliográficas). No están permitidos los anexos. Las reseñas ten-
drán una extensión máxima de 1.500 palabras. El texto debe ser 
escrito en Word, presentado en formato de página tamaño carta, 
con márgenes inferiores y superiores de 2,5 cm e izquierdas y de-
rechas de 3 cm, en fuente Times New Roman a 12 puntos, inter-
lineado de 1,5, sin espaciado adicional. Las páginas deben estar 
numeradas.

4. Contenido	gráfico: fotos, fotomontajes, dibujos, renders, mapas, 
planos,	 tablas	y	gráficos	 serán	numerados	 consecutivamente	de	
acuerdo con su tipo y orden de aparición, debidamente referen-
ciados en el texto, sin exceder un total de 5 elementos e indicando 
su	 localización	aproximada	en	el	documento,	 según	su	 relación	
con el contenido escrito. Debe incluirse leyenda o pie explicativo 
asociado a cada elemento gráfico en el documento, señalando 
siempre su procedencia o fuente de referencia, y adjuntarse cada 
uno en el sistema (OJS) en archivos independientes.

5. Las	figuras	(fotos,	fotomontajes,	dibujos,	renders,	mapas	y	planos)	
deben	 entregarse	 únicamente	 en	 formatos	 jpg o tiff,	 con	 míni-
mo 300 dpi de resolución. Las tablas y gráficos deben ser elaborados 
y enviados en formato Excel y/o Word exclusivamente, teniendo 
en cuenta que serán diagramados nuevamente de acuerdo con el 
estilo de la Revista. En todos los casos se debe considerar, para 
la correcta comprensión de la información gráfica, que la versión 
impresa de la Revista se publica en escala de grises, mientras que 
su versión digital es en color. Es obligatorio elaborar en un archivo 
independiente una lista de todo el contenido gráfico incluido. 
En caso de incluir reproducción de textos y elementos gráficos 
publicados por otro autor, deben contar con la autorización 
respectiva y por escrito de este y el editor. La ausencia de dichos 
permisos implicará el rechazo de la información.

Notas:

• En caso de que en las imágenes se muestren menores de edad, su 
rostro no debe aparecer. 

• Toda imagen que no sea del autor debe tener la carta de derechos 
de autor.

6.	 Título del trabajo: debe ser breve –máximo ocho palabras–, puede 
tener un subtítulo de menor extensión, y debe incluir la respectiva 
traducción al inglés, al francés y al portugués. Una nota a pie de 
página debe indicar la procedencia del artículo (investigación 
financiada, tesis, etc.)

7. Palabras clave o descriptores: se incluirán máximo cinco 
descriptores descriptores tomados del Tesauro de la Unesco en 
los cuatro idiomas requeridos (español –palabras clave-, inglés –
Keywords-, portugués - Palavras-chave, francés -Mots-clés-).

8. Información del (los) autor(es): en el texto, en el nombre y 
propiedades de los archivos, NO debe aparecer referencia 
alguna a la identidad de su(s) autor(es) o a su filiación. Esto 
corresponde a la aplicación del sistema doble ciego que consiste 
en resguardar el anonimato entre el (los) autor(es) y los árbitros, 
e	 incluso	 entre	 estos	últimos,	 a	 fin	de	 evitar	posibles	 sesgos	 en	
la evaluación. Dicha información será solicitada en el momento 
del registro en el sistema de soporte de la revista (ojs), en el si-
tio	web,	 donde	 cada	 autor	 escribirá	 su	 resumen	 biográfico	 con	
un máximo de 80 palabras, que será incluido en la publicación. 
 
El	 resumen	 biográfico	 deberá	 incluir	 la	 siguiente	 información:	
Filiación institucional de cada uno de los/las autores/as, correo 
electrónico institucional de cada uno de los/las autores/as, ORCID 
de cada uno de los/las autores/as, link CV académico de cada uno 
de	los/las	autores/as	y	Breve	perfil	académico	de	cada	uno	de	los/
las autores/as.

9. Resumen analítico: al comienzo del texto debe aparecer un 
resumen de su contenido inferior a 200 palabras, sin notas a pie 
de página, redactado en español, portugués (resumo), inglés (abs-
tract) y francés (abstrait). El resumen debe ofrecer un sumario 
breve de cada una de las secciones principales introducción, me-
todología, resultados y discusión.

10. Notas a pie de página:	son	únicamente	de	carácter	aclaratorio	y	
contienen comentarios y ampliaciones. Su extensión no podrá 
exceder	las	60	palabras	por	nota.,	Tienen	numeración	sucesiva	y	
se recogen al final de cada página. No se deben incluir notas de 
carácter bibliográfico pues éstas van dentro del texto (estilo APA 
sexta edición).

11. Citas en el texto: deben insertarse simplificadas en el texto, de 
acuerdo con las normas APA sexta edición. La indicación de 
página es opcional excepto en el caso de citas textuales que, 
cuando tengan una extensión inferior a 40 palabras, se incluyen 
dentro del párrafo entre comillas. Si la extensión de la cita textual 
es superior a 40 palabras, debe incluirse en párrafo independiente, 
con sangría, un punto menor en el tamaño de la fuente y sin 
comillas.

12. Abreviaturas, acrónimos o siglas: su listado se incluye después de 
la bibliografía.

13. Datos académicos: deben ser enviados vía correo electrónico (bi-
tacora_farbog@unal.edu.co) conforme al formato que se remite 
al (los) autor(es) una vez su trabajo es declarado como recibido 
a satisfacción. Como mínimo debe contener nombres completos, 
profesión	y	 titulo	máximo	obtenido,	filiación	 institucional	y	 co-
rreo institucional.

14. Corrección de pruebas: los autores de los trabajos aprobados se 
comprometen a responder consultas derivadas de la corrección de 
estilo en un plazo máximo de cinco días después de su recepción. 
El texto original no se podrá modificar sustancialmente en la 
corrección de prueba, la revisión por parte del autor se debe limitar 
a rectificación de erratas y subsanación de errores y omisiones.

15. Ejemplares gratuitos: los autores interesados en obtener un 
ejemplar	de	cortesía	deben	acercarse	a	la	oficina	106	del	edificio	
SINDU en el campus de la Universidad Nacional de Colombia, 
previa comunicación con el Equipo Editorial de la Revista.

C. NORMAS Y FORMATO PARA REFERENCIAS 
BIBLIOGRÁFICAS
En	el	 listado	de	 referencias	 se	deben	 incluir	únicamente	 las	obras	

citadas en el texto. Al nombrar más de una publicación de un mismo 
autor, se deben organizar en orden cronológico. Cuando se citan pu-
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blicaciones de un mismo autor y año, se usan letras en orden alfabéti-
co al lado de la fecha para diferenciarlas tanto dentro del texto como 
en las referencias.

Las	referencias	bibliográficas	se	presentan	al	final	de	cada	trabajo,	
con un máximo de 25 referencias estructuradas para artículos cien-
tíficos	y	50	 referencias	 estructuradas	para	artículos	de	 revisión.	Las	
referencias	 bibliográficas	 deben	 corresponder	 con	 las	 normas	APA	
sexta edición, así:

16. Libro de un solo autor: 
 
CASTELBLANCO Caicedo, D. Z. (2010). Los relatos del objeto 
urbano. Una reflexión sobre las formas de habitar el espacio público. 
Bogotá: Universidad Nacional de Colombia.

17. Libro de dos a siete autores: 
 
TORRES Tovar, C. A. y GARCÍA, J. J. (2011). Suelo urbano y 
vivienda social en Bogotá. La primacía del mercado y el sacrificio del 
interés general, 1990-2010. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia.

18. Libro de más de ocho autores:  
 
Se registran los primeros seis autores seguidos de puntos sus-
pensivos	y	a	continuación	se	registra	el	último	autor,	así:	 
 
TORRES, C. A.; GAVIRIA, A.; ZÚÑIGA, D.; VARGAS, J. E.; NIE-
TO, D. F.; BUSTOS, S. P.,… LUENGAS, L. (2009). Ciudad informal 
colombiana: barrios construidos por la gente. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia.

19. Publicación sin autores: Si no hay autores pero sí editores o 
compiladores se incluyen los nombres y entre paréntesis (ed.) o 
(comp.)	según	sea	el	caso:YORY,	C.	M.	(ed.)	(2008).	Pensando en 
clave de hábitat. Una búsqueda por algo más que un techo. Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia.

20. Capítulo de libro: 
 
VALENZUELA, J. A., PÉRGOLIS, J. C. (2009). “La protagonista 
es la ciudad, no su sistema de transporte”. En: Montezuma, R. 
(ed.) Más que un metro para Bogotá. Complementar la movilidad. 
Bogotá: Fundación Ciudad Humana, Editorial Universidad del 
Rosario. 

21. Artículo de revista: 
 
MARENGO, C. y ELORZA, A. L. (2010). “Calidad de vida y 
políticas de hábitat. Programa de Mejoramiento Barrial en Cór-
doba, Argentina. Caso de estudio: barrio Malvinas Argentinas”. 
En: Bitácora Urbano\Territorial, 2(17), 79-94.

22. World Wide Web (www) y textos electrónicos: 
 
BORRERO, O. y DURÁN, E. (2010). Efectos de las políticas de suelo 
en los precios de terrenos urbanos sin desarrollar en Colombia. Los 
casos de Bogotá, Medellín y Pereira. Consultado en: http://www.lin-
colninst.edu/pubs/dl/1784_1004_2009 Borrero Spanish Final.pdf

D. PARA CITAR UN ARTÍCULO DE REVISTA 
BITÁCORA URBANO\TERRITORIAL

Las normas de citación dependerán del editor que publique el tra-
bajo en el que se incluye la cita, cuidando el citar siempre al (los) au-
tor(es) del trabajo [Apellido(s) y nombre(s)], el título del mismo, nom-
bre de la revista en que fue publicado (Bitácora Urbano\Territorial), 
año, volumen y ciudad (Bogotá). Como recomendación se sugiere el 
uso de las normas APA, descritas anteriormente.

Directrices para revisores
Para la selección de árbitros evaluadores, la REVISTA BITÁCORA 
tiene	en	cuanta	las	especialidades	y	temas	de	interés	con	el	fin	de	que	

los artículos sean evaluados por expertos en los temas indicados. La 
identidad de los autores no es comunicada a los árbitros ni la de éstos 
a los autores, a menos que los soliciten expresamente por escrito y 
que la persona cuya identidad es requerida acepte revelar su nombre.

Los parámetros para la revisión y evaluación del artículo son: 

• Relevancia del tema.

• Planteamiento claramente expresado de la tesis o del objetivo cen-
tral.

• Ubicación explícita del enfoque en el debate correspondiente.

• Contribución específica al área de estudio.

• Fundamentación de los supuestos.

• Nivel adecuado de elaboración teórica y metodológica.

• Apoyo empírico, bibliográfico y/o de fuentes primarias.

• Relevancia de la bibliografía utilizada.

• Consistencia de la argumentación.

• Claridad y concisión de la redacción, precisión en los términos uti-
lizados.

• Adecuación del título al contenido del trabajo.

• Capacidad de síntesis manifiesta en el resumen.

• Ajuste a las normas para autores.

Para el proceso de evaluación el árbitro debe llenar un formato en el 
que	evalúa	la	calidad	expositiva	y	conceptual,	la	pertinencia	del	tema	
y la calidad del escrito; asimismo, debe expresar si el artículo es: pu-
blicable	 sin	modificaciones,	publicable	con	modificaciones	menores,	
publicable	 con	 modificaciones	 mayores	 o	 No	 publicable.	 Como	 es	
natural, las cuatro categorías anteriores son excluyentes, por lo cual 
deberá indicarse una sola.

Para remitir su opinión a la revista, el árbitro dispone de un plazo 
máximo de un mes a partir de la fecha de la recepción del artículo, la 
cual será registrada en la correspondiente planilla de acuse de recibo. 
En	compensación	por	su	trabajo,	el	árbitro	recibirá	una	certificación	
que da cuenta de su colaboración en el proceso de selección y evalua-
ción de los artículos.  
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